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18141. 
(De enero á agosto.) 


Estado de la guerra en Galicia y Astúrias,—En Leon y Santander.— 
La Liébana: herolsmo de sus babitanies.—Provincias Vaseonga- 
das y Navarra. —Mina : atrevida y gloriosa sorpresa que hizo.— 
Creacion del ejército francés del Norte.—La guerra en Cataluña. 
—Toman los franceses el castillo de San Felipe.—Sus proyectos 
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sobre Tarragona.—Toma el mando del Principado el marqués de ciudad. 
Campoverde.—Accion de Valls entre Macdonald y Sarsfield. —Bu- ana 
llicios dentro de Tarragona. — El congreso catalan. — Desgraciada >S y 
tentativa de Campoverde sobre Monjuich. —Encomienda Napoleon eneral 
á Suchas pl pijo de Tarragona. Incendig de Mantes3. —Sgrpren- 9 y 
den y toman los españoles el castillo de Figueras —Ardid de que pe 
se valieron.—Capciosa capitulacion pedida por el enemigo. — Cir- E AE 
canvalan el castillo los franceses.—Marcha Suchet á sitiar á Tar- pri 
ragona.—Posicion y condiciones de la plaza.—Campoverde y Sars- 
field van á su socorro.—Terríhle ¿taque de los franceses al fuerte — En 
del Olivo. — Asalto: recistencia heróica: mortandad.— Consejo de USaS. — 
guerra en la plaza.—S¿lg de ella Campoverde, y queda mandan- rerador. 


do Senen de Contreras.—Ataque y brecha en el fuerte del Fran- 
coli. — Retirgpse log nuestros 4 la ciudad.—Gran pérdida de los 

franceses para tomar otros baluartes.—Llega á la plaza la divi- le los 
sion de Valencia.—Llama tambien más fuerzas el enemigo.— 

Ataque y asalto simulióueo de tres fuertes.—Quema de cadáveres 

franceses y españoles. — Embjistgp stos el recinto de la ciudad 

alta.—Ioútil arribada de una columna inglesa.—Asalto general de 

la ciudad. — Fyrjosgs y sangrientos combates. — Penetran en ella 

los franceses. — El gobernador herido y prisionero. — Desolacion, 
desostres.—Pérdidas de una parte y de otri.—La guamicion pri- 

signera de guerra.—Influencia y efectos de la pérdida de Tarra- ¡ 
gona en Cataluña y qu toda fspañp. —Lacy reemplaza á Campo- 

verde. —Suchet mariscal del Imperio.—Se apodera de Monserrat, 

—Porfiada y costosa resistencia.—Rescalan log franceses el castillo 

de Figueras. — Vuelve Suchet 4 Zaragoza. — Operaciones militares 

en Granada y Murcia.—En la Maxcha y las Castillas.—Cómo vivian 

los francases en Madrid. —Troftuada disgusto del roy josé y sus 
causas. — Conducta de Napoleon para con su hermano.—Resuelve 

José iv 4 Paris para hablar persppalmente con el empetador.— 

Resultado de sus conferencias. —Regresa José á Madrid. 


El lector habrá podido obseryar, y tal vez le ha- * 
ya causado alguna estraieza, que cuando tantas hues- 
tes, así de los enemigos como de los aliados, se agol- 


paban á la raya de Purtugal, hayiendo aquella fronte- 
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ra el teatro principal de los sucesos militares de más 
cuenta en este año, no se haya visto la cooperacion 
de las fuerzas españolas existentes en otras provincias 
de las que comparten límites con aquel reino, espe- 
cialmente en las de Galicia y Leon. 

No se vió en verdad esta cooperacion que habria 
sido de desear. El general Mahy, á quien obedecian 
Galicia y Astúrias, continuó teniendo sus tropas en el 
Vierzo y tierra de Leon. Las que operaban en Astú- 
rias, cuyo mando inmediato tenia don Francisco Ja- 
vier Losada, aunque subordinado á Mahy, avanzaban 
ó retrocedian por las cañadas que forman los rios 
de aquel principado, segun que se movia el enemigo, 
y la única accion notable que sostuvieron fué bien 


desgraciada. Dióse en las alturas de Puelo, una legua * 


de Cangas de Tineo (19 de marzo); y con ser los nues- 
tros cinco mil y menos los franceses, sufrieron aque- 
Hos gran derrota, salió herido el general Bárcena, y 
gracias á Porlier (el Marquesito), que con sus ginetes 
y su serenidad salvó muchos fugitivos, inclusos los 
generales, no fué mayor el infortunio. 

Algo mejoró la organizacion y la disciplina del 
6.” ejército, que así se llamó el de estas provincias, 
desde que se confió el mando en gefe 4 Castaños, re- 
teniendo el del 5.” ejército que se hallaba en Extre- 
madura. Pues aunque aquel nombramiento fué casi 
nominal y de honra, hecho por las causas y con el fin 
que en el anterior capítulo indicamos, tuvo no obstan- 
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te una influencia saludable. Tambien favoreció el ha- 
ber sucedido 4 Mahy don José María Santocildes, que 
gozaba de una excelente reputacion desde la gloriosa 
defensa de Astorga. Distribuyóse pues el 6.” ejército 
en tres divisiones: la primera al mando del general 
Losada, que se quedó en Astúrias; la segunda al de 
Taboada, que se situó en el Vierzo á la entrada de Ga- 
licia; y la tercera al de don Francisco Cabrera, que 
fué destinada á la Puebla de Sanabria. Quedó además 
en Lugo una reserva. Todas estas tropas, á escepcion 
de la division de Astúrias, que ocupó á Oviedo, pasa- 
ron á principios de junio á Castilla, al tiempo que el 
mariscal Marmont, sucesor de Massena, se trasladaba, 
como dijimos, desde Salamanca á Extremadura. Fué 
por lo mismo oportuno aquel movimiento de los es- 
puñoles. Para mayor ventaja y animacion de éstos, el 
general francés Bonnet abandonó á Astúrias (14 de 
junio), y de Astorga se retiró tambien la guarnicion 
francesa á Benavente, despues de destruir cuanto pu- 
do las fortificaciones de aquella ciudad, lo cual pro- 
porcionó á Santocildes el placer de ocupar una pobla- 
cion en que habia dejado tan escelentes recuerdos, y 
en donde fuó recibido (22 de junio), con el regocijo y 
los aplausos á que por su anterior comportamiento se 
habia hecho acreedor. 

Ocuparon los nuestros la derecha del Orbigo. El 
general francés Bonnet, qce se habia corrido desde 
Astúrias á Leon, destacó el 23 al general Villetaux 
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con órden de que atacase 4 Taboada, que se hallaba 
en el pueblevito de Cogorderos, sito junto á la carre- 
tera de Astorga á Ponferrada sobre el rio Tuerto. 
Defendiase bizarramente el general español, cuando 
acudió en su socorro don Federico Castañon con su 
brigada asturiana, y atacando á los enemigos por el 
flanco, los deshizo completamente, quedando entre 
los muertos el mismo Villetaux, y cogiendo entre los 
prisioneros once oficiales. Santocildes por su parte 
hizo un reconocimiento general sobre el Orbigo, ahu- 
yentando los enemigos, Ayudaban á nuestros genera- 
les las partidas sueltas del distrito, de las que se pro- 
curó formar unz legion nombrada de Castilla al man - 
do del coronel don Pablo Mier. 

Dábanse la mano estas tropas, que entre todas se 
aproximaban á 16,000 hombres, con las del 7.” ejer- 
cito, de nueva creacion, que empezaba á formarse en 
el país de Liébana y montañas de Santander, y cuyo 
primer gefe habia de ser don Gabriel de Mendizabal. 
Más como éste permaneciese, segun hemos visto, en 
Extremadura, encargóse del mando como segundo 
don Juan Diaz Porlier, que para organizarle se esta- 
bleció en Potes, capital de Liébana. 

Merece bien este país que nos detengamos en él 
un poco, ya que ha tenido la desgracia de que otros 
historiadores hayan pasado por alto su hervismo y 
amitido sus glorias . 

Enclavada esta montuosa comarca entre las pro- 
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vincias de Aatúrias, Leon, Palencia y Santander, for- 
mando una especie de cuenca, á la cual no se puede 
descender sin subir á elevadísimas alturas, dividida 
en cuatro grandes y profundos valles de que se de- 
rivan otros más pequeños, conservando sus habitam- 
tes el carácter independiente y libre que distinguió á 
los antiguos cántabros sus mayores, fué uno de los 
paises que primero se levantaron en 1808, espontá- 
neamente y sin auxilio de fuerza alguna estraña, en 
defensa de da causa nacional. De los moradores de 
sus cuatro valles se formaron otros tantos batallones 
de urbanos, mandados por el respectivo regidor de 
cada valle. Con pocas armas, pero con mueho cora- 
zon, en las diferentes y siempre rápidas incursiones 
que en los primeros años de la guerra hicieron los 
franceses en aquel quebrado y montuoso recinto, 
rara vez dejaron de salir escarmentados por los vale- 
rosos liebaneses. Ya en 1809 les habia dicho el ge- 
neral español Mahy en una proclama desde la Coru- 
ña: «Habitantes ilustres de la Lióbana: la gloria de 
«vuestros triunfos no ha podidu encerrarse en los 
«estrechos límites de una provincia reducida. Toda 
«la península resuena con el eco de vuestro nombre, 
«y la fama lo ha conducido hasta los términos más 
«remotos del imperio español..... Deseendientes de 
«los antignos cántabros, herederos de sus virtudes, 
«de su valor y de su patriotismo, habeis jurado 
«eterna venganza eontra los enemigos de la libertad 
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«de la patria. Aquellos embotaren s:: euchillg en la 
«sangre de los romanos; vuestras abuelos se distin- 
«guieron entre los primeros españoles en la guerra 
«sagrada contra los agarenas; y vosotros, roúeados 
«par todas partes de enemigos, y ocupadas las pro- 
«yincias limítrofes por unas tropas que se glorian de 
«haber puesto el yugo á las naciones más poderosas 
«de Europa, manteneis vuestra libertad y derechos 
«palrjas por medio de prodigios... ..» 

No desmintieron este alto concepto aquellos habj- 
tantes en las tres invasiones que sufrieron en 1810, 
ni se dieron á partido par más que el general francés 
Cacoult los halagára primero, y los amenazára des- 
pués con el incendio y el saqueo de sus propiegda- 
des 1. Guando se formó en la proyinciz de Santan- 
der la division cántabra, y principalmente desde que 
se encomendó su mando á don Juan Diez Porlier, 
la Liébana era su amparo y abrigo; allí recibian su 
primera instruccion los mozos antes de ingresar en los 
cuerpos; en la villa de Potes, su capital, estableció 
Porlier hospitales y almacenes de boca y guerra, de- 


pósito de prisioneroa, y hasta creó en el puehlo de: 


Colia un colegia de cadetes, prueba grande de lp se- 


(1) Mais si sourds á ma volx de 1810, conservada original por 
vous persistez dans votre égare- don Malías de la Madrid, ayu- 
ment, si ou seul coup de fusil dante de campo que fué del ge- 


+. €st tiré sur ma troupe, ce será neral Porlier, y autor de apre- 


le signal de ' incendis el du pi- ciables apuntes bistóricos que ha 
llage de vos propietés.—Procla- tenido la bondad de confiarn9os. 
ma de Caconlt de 45 de junio y 
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guro que se conceptuaba aquel recinto, plagadas co- 
mo solian estar de franceses las provincias limítrofes, 
lo cual dió ocasion á que se llamára á la Liébana «cu- 
na del 7.” ejército» denominacion que espresaba 
una verdad, y dictado más modesto que el de « España 
la chica,» que en otros tiempos se le habia dado. Igual 
concepto que 4 Mahy y 4 Porlier merecieron aquellos 
montañeses al general en gefe del sétimo ejército don 
Gabriel de Mendizabal, que un año más adelante, al 
enviarles la nueva Constitucion, les decia: «Hora es 
«ya de que se publiquen vuestras virtudes..... Sin 
«otra defensa que la naturaleza del suelo que habi- 
«tais, una resolucion generosa supo romper el lazo 
«conque en diez y seis ocasiones se pretendió ataros 
«al carro del tirano. Sin otro llamamiento que el de 


«la patria clamásteis por armas, os fueron concedi- . 


«das y las manejásteis con tal destreza, que contais 
«tantos triunfos como acciones. Así habeis conser- 
«vado vuestros derechos más sagralos, dando el me- 
«jor ejemplo á nuestra nacion, á la Europa y al mun- 
«de todo. Fuisteis y sois libres por vuestra heroi- 
«cidad.....» 

A esta singular y ya célebre comarca fué enviado 
por el mariscal duque de Istria en mayo de 1811 con 
órden de sojuzgarla el general Rognet, que mandaba 
2,000 hombres de la guardia imperial, el cual ha- 
biendo llegado á Potes por el valle de Valdegrado (25 
de mayo), no sin que le acosaran en su marcha los 
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urbanos de los valles, no hizo otra cosa que incen- 
diar una acera de casas de la plaza ; y sin emprender 
movimiento alguno contra los valles insurrectos, ni 
dirigirse siquiera á rescatar ochenta prisioneros fran- 
ceses que los nuestros tenian en Mogrovejo, poco más 
de una legua de Potes , retiróse por el mismo valle, 
bien que torciendo después por el de Brañes y Sejos 
para dirigirse 4 Reinosa, por haber divisado las 
avanzadas de Porlier que se le venia encima por el 
puerto de Pineda. 

Animaba la gente y la enregimentaba desde Bil- 
bao el valeroso Renovales, tiempo hacia enviado á 
Vizcaya , como ántes hemos visto, por el gobierno 
central: y bullian y se meneaban, molestando al 
francés incesantemente, por las tierras de Santander, 
Provincias Vascongadas, Búrgos y Rioja hasta los con- 
fines de Navarra, las partidas ya gruesas de Campillo, 
Tapia, Merino, Longa, el Pastor y otros. 

Siguiendo nosotros en esta reseña el mismo rum- 
bo que en otras ocasiones hemos llevado, y á que nos 
guía la contigúidad misma de los puntos, encontrá- 
monos en Nayarra con el más célebre de los caudillos 
que voluntariamente habian tomado parte en esta lu- 
cha, don Francisco Espoz y Mina. El hecho que va- 
mos á referir fué una de sus más bellas proezas. Sa- 


bedor de que el mariscal Massena , cuando dejó el - 
ejército de Portugal, se encaminaba á Francia llevando 


consigo un numeroso convoy de coches y de carros, 
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proyectó sorprenderle. A! efecto cáminó de mdéhe 
y con todo el posible sigilo por sendas y cañadas de 
la provincia de Alava que él conotia. El convoy se- 
guia marchando por el camino real de Francia, aun- 
que Massena se habia detenido en Vitoria. Escoltá- 
banle 1,200 hombres, que llevaban tambien unbs 
mil prisionéros, ingleses y españoles. En la: mradru- 
gada del 25 de mayo cruzaban aquellos lá sierra de 
Arlaban, limítrofe de Alaya y Guipúzcoa. Minz , que 
con su gente habia estado emboscado y én acechb, de- 
jó pasar los que iban á la cabeza del convoy, y á las 
seis de la mañana cayendo repentinamente sobre los 
que marchaban como de retaguardia, los atacó cón tm- 
petu, defendiéndose no obstante los franceses, en tér- 
minos de durar la lucha hasta las tres de lá tarde. Pero 
á aquella hora todo habia caido en poder del intrépido 
español: él nrismo hizo prisionero al coronél Lafíte: 
perdieron los franceses 40 oficiales y 800 soldados; 
rescatáronse los prisionetos nuestros: se cógió el' con- 
voy, compuesto de ciento cincuenta entre coches y 
carros: valuóse el botín en cuatro millones de' réales: 
parté de las prendas y del dinero se repartió entré lós 
aprehensores; parte de éste con las alhajas se reservó 
para la caja militar. Bella sorpresa, que levantó la fe- 
pufacion ya muy alta de Mina. 

Estos distritos qué fápidaménte acabámos de re- 
correr son los que Napoleon, como indicamos en otra 
parte, creyó necesario poñer bajo la direccion rifitár 
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de uno solo ereando por decreto! de 15 de ¿nero lo 
que se llamó ejército del Norte, y cuyo: mando confió 
al mariscal Bessiéres. Este ejército llegó á constar de 
70,000 hombres, y los distritos que comprendia eran, 
Navarra, las Provincias Vascongadas, parte de Casti- 
lla la Vieja, Astúrias y reino de Leon. Y sin embargo, 
lejos de lograr Bessiéres el objeto de: someter estas 
provincias, como Napoleon se habia propuesto y tre- 
yó fácil y hacedero, mortifieíbale pelear sin gloria 
con tantas guerrillas como le kostigaban sin dejarle 
descanso, y fatigado de lidiar sin fruto, volvióse á 
Francia (prineipios de julio), ansioso de conservar su 
reputacion empleándose en otro género de guerra. 
Sucedióle aquí el conde Dorsenne. 

Prosiguiendo pues nuestro rumbo en la direccion 
geográfica que vamos llevando, preséntanse á nuestro 
exámen los sucesos de Aragon y Catateña, de tal 
manera enlazados que seria muy dificil poderlos re- 
ferir aisladamente, y no daria el que lo intentára ca- 
bal idea de ellos. 

Rendida y tomada por los franceses la importan- 
te plaza: de Tortosa (que fué el acontecimiento con que 
terminó el año 1810, y el estado en que dejamos las 
cosas de Cataluña en muestro capítulo XI.), nada era 
más natural sino que el mariscal Suchet aprovechára 
la influencia de aquel suceso para su designiv de aca- 
bar de someter el Principado, en el cual no quedaba 
ya miág plaza importante en poder de los:nuestros que 
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la de Tarragona. Á este fin encomendó al general 
Habert la conquista del castillo de San Felipe en el 
Coll de Balaguer, posicion que domina el camino en- 
tre las dos ciudades nombradas. Intimada primero la 
rendicion al gobernador del fuerte (8 de enero), ataca- 
do éste despues, retirados luego los españoles de los 
puestos esteriores, influyendo en ellos el recuerdo de 
lo de Tortosa, y escalada por último la muralla por 
los franceses, rindiéronse al fin aquellos en número 
de 100 con 13 oficiales, salvándose los demás por 
el camino de Tarragona. Despuss le esto, dejando 
Suchet una division con encargo de vigilar las comar- 
cas de Tortosa. Teruel y Alcañiz, encomendando á 
otras dos el de resguardar las márgenes y la emboca- 
dura del Ebro, y fortificando el puerto de San Cárlos 
de la Rápita, volvióse á Zaragoza, donde le llama- 
ban otros cuidados, y no era el menor de ellos el vue- 
lo que aprovechándose de su ausencia habian tomado 
los cuerpos francos y las guerrillas de aquel reino y 
de las provincias comarcanas. 

Quedaba, como hemos dicho, Tarragona siendo 
el blanco de los planes y designios del ejército fran- 
cés de Cataluña. Los moradores de la ciudad, y en 
general los catalanes, escarmentados con lo acaecido 
en Tortosa, habianse hecho recelosos y desconfiados. 
El mismo comandante general Iranzo no les inspiraba 
confianza, y solo la tenian en el marqués de Campo- 
verde, sucesor de O'Donnell en el mando del Prin- 
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cipado. Demostraciones de varios géneros, tumultuo- 
sas algunas, así en la poblacion como en la comarca, 
convencieron á Iranzo de que no le era favorable el 
espiritu del país, por lo cual creyó prudente hacer 
dimision, y como no se prestasen á sustituirle otros á 
quienes correspondia por antigúedad, acaso porque sa- 
bian las gestiones de los amigos de Campoverde, re- 
cayó en éste el mando, bien que á condicion de estar 
á lo que dispusiera el gobierno. Esta resolucion paró 
al mariscal Macdonald, que apostado en las cercanías 
de Tarragona cifraba no poca parte de sus esperanzas 
en las escisiones y disgusto de la guarnicion y del 

«+ pueblo. Así que, habiéndose aproximado á la plaza 
(10 de enero), como viese fallidos sus planes funda- 
dos en las inquietudes de dentro, retiróse á Lérida 
con el fin de preparar el sitio en toda forma. 

No hizo impunemente esta marcha el duque de 
Tarento (Macdonald). Apostado don Pedro Sarsfield 
de órden de Campoverde con una division: en las cer- 
cantas de Valls, y observando que la brigada ita- 
liana del general Eugeni no estaba sostenida, la hizo 
cargar con impetuosidad y la puso en derrota (15 de 
enero). La otra brigeda italiana mandada por Pa- 
lombini, que acudia en su socorro, fué atropellada 
por los fugitivos, y toda la division habria sido. des- 
truida, si los dragones franceses no hubieran detenido 
á nuestros ginetes. Aun así el coronel de los drago- 
nes Delort recibió muchos sablazos, y el general Eu- 

Tomo xxv. 2 
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geni murió de resultas de las heridas. Macdonald pu- 
do proseguir hasta Lérida, caminando de noche, de 
prisa y con susto. 

Aunque materialmente restablecida la tranquili- 
dad en Tarragona, inquietáronse de nuevo los ánimos 
con la noticia de haber sido nombrado por la Re- 
gencia capitan genera de Cataluña don Cárlos 0”Don- 
nell, hermano de don Enrique; nombramiento que 
tambien en las Córtes provozó la censura, y aun la 
reclamacion de varios diputados (sesion del 22 de 
enero). Y como el ídolo de los tarraconenses era en- 
tonces Campoverde, renovábanse los -bullicios, fo- 
mentáranles ó no los amigos de éste, cada dia que 
se esparcia la voz de que estaba para llegar el recien 
nombrado. Duró este estado de contínua y casi no 
interrumpida alarma hasta más de mediado febre- 
ro, en que Campoverde, ó accediendo ó aparentando 
ceder á los ruegos é instancias de la Junta y de 
otras corporaciones y particulares, tomó en pro- 
piedad el mando que ejercia interinamente: mane- 
ra singular de apropiarse el poder habiendo un go- 
bierno supremo. Para afianzar más su autoridad, 
aunque con el objeto ostensible de arbitrar recur- 
sos para la guerra, convocó un congreso catalán, 
al modo del que ya ántes inabia existido, el cual 
se instaló el 2 de marzo. No “reinó la mejor armo- 
nía entre el congreso y la junta de provincia: al 
contrario, suscitáronse discordias y conflictos graves, 
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en los cuales terciaba Campoverde, aunque ladeán- 
dose hácia donde soplaba el aura popular. Al fin 
tuvo que disolverse el congreso, quedando, como an- 
tes, una junta encargada de la administracion econó- 
mica del Principado. 

Pocos diás despues de esto intentó el de Campo- 
verde una empresa, que á haberle salido bien habria 
sido de una importancia incalculable, pero que por 
desgracia le salió fallida. Nunca habian faltado á los 
nuestros inteligencias secretas con los de Barcelona; 
por las noticias confidenciales que Campoverde recibia 
creyó maduro ya y en sazon el plan de propercionarle 
la entrada en la ciudad, ó por lo menos la toma del 
importante eastillo de Monjuich. Coni esta esperanza 
partió de Tarragona con el grueso de sus fuerzas, y la 
noche del 18 de marzo un batallon de granaderos de 
la vanguardia se aproximó al castillo, y hubo soldados 
que descendieron al foso en la confianza de que se les 


iba á franquear la fortaleza. Mas el recibimiento que 


encontraron fué una lluvia de balas, prueba terrible de 
estar el enemigo sobreaviso, y que hizo á los que que- 
daron eon vida correr á dar cuenta á su general de su 
fumesta aventura. En efecto, el gobernador de Barcelo- 
na Maurice-Mathiéu habia tenido soplo de lo que se 
proyectaba, á tiempo de prevenirse como lo hizo. 
Frustróse pues aquella empresa 4 Campoverde, que re- 
plegando sus fuerzas tomó de nuevo la vuelta de Tar- 
ragona, dando gracias de:no haber sufrido más que- 
1 


1d 


(7 

o 
0% 

y 


20 HISTORIA DE ESPAÑA. 


branto. El gobernador francés de Barcelona castigó 
algunos cómplices de la conjuracion que le fueron de- 
nunciados, haciendo entre ellos arcabucear al comisa- 
rio de guerra don Miguel Alcina. 

Indicamos en el principio lo enlazados que mar- 
chaban los sucesgs de Cataluña y Aragon, y ahora se 
ofrecerá ocasion de verlo claramente. De regreso el 
mariscal Suchet:á Zaragoza, dedicóse como á cosa ur- 
gente á combatir las gruesas partidas que corrian 


“aquel reino, agregadas por disposicion del gobierno 


español al segundo eiército, que era el que operaba 
en Aragon y Valencia. Eran entre ellos los más consi- 
derables los cuerpos que capitaneaban don Pedro Vi- 
llacampa y don Juan Martin (el Empecinado). A ale- 
jarlos de los confines de Aragon envió Suchet dos co- 
lumnas mandadas por los generales París y Abbé. Hu- 
bo en efecto algunos reencuentros serios entre aque- 
llos caudillos y estos generales, mas todo lo que éstos 
lograron fué apartar 4 aquellos intrépidos gefes de los 
lindes del suelo aragonés y traerlos á las provincias de 


Cuenca y Guadalajara. Tambien tuvieron que lidiar . 


las tropas de Suchet en ambas orillas del Ebro con 
otras guerrillas de renos monta, pero no menos mo- 
lestas para ellos, aparte de las incursiones que de cuan- 
do en cuando y nunca sin fruto hacia desde Navarra 
don Francisco Espoz y Mina. 

Así las cosas, é inspirando á Napoleon “más con- 
fianza su gobernador de Aragon que el que gobernaba 
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4 Cataluña, no obstante faltar á Suchet el baston de 


mariscal de Francia que Macdonald llevaba, y el título 


de duque que éste tenia, encomendó á aquél el sitio y 
conquista de Tarragona (10 de marzo), y le dió el 
mando de la Cataluña Meridional con las tropas del 
Principado que para ello necesitára, dejando solo á 
Macdonald el gobierno de Barcelona y de la parte 
septentrional de Cataluña; reparticion que envolvia un 
desaire con que debió sufrir mucho el amor propio del 
mariscal francés. Fuéle no obstante preciso acatar el 
superior mandato, y en su virtud habiéndose reunido 
ambos generales en Lérida para concertar sus planes, 
partió de allí Macdonald para Barcelona, llevando con- 
sigo para la seguridad de la marcha la division del ge- 
neral Harispe, de cerca de 10,000 hombres, los cua- 
les escoltado que hubieran á Macdonald, habian de 
volverse al ejército de Aragon. Señaló el duque de Ta- 
rento esta marcka con un acto de vandalismo, que, 
horrible y repugnante siempre, apenas se concibe en 
un general de una nacion culta y de un grando impe- 
rio. La industriosa y rica ciudad de Manresa, so pre- 
testo de haberla abandonado sus moradores al toque 
de somaten á la aproximacion de los franceses, fué en- 
tregada por éstos á las llamas (30 de marzo), de tal 
manera y con tal furia que ardieron de 700 4 800 ca - 
sas y otros edificios, como templos, fábricas y hospi- 
tales, sucediendo en estos últimos escenas de aquellas 
que perten el corazon y se resiste í describir la plu- 
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ma. Empañará siempre la gloria militar de Macdonald 
la circunstancia de haber estado presenciando el in- 
cendis desde las alturas de la Culla, 4 semejanza del 
emperador romano cuaudo gozaba con ver abrazarse 
la ciudad eterna. 

Venganza pedian á gritos los manresanos á los ge- 
nerales Sarsfield y baron de Eroles que perseguian al 
francés y se hallaban ya casi encima del enemigo. Cum- 
pliéronlo aquellos en lo posible, arremetiendo con 
furia y arrollando la brigada de napolitanos de Palom- 
bini que iba de retaguardia, y señalándose en aquella 
acometida el eoronel don José María Torrijos, bizarro 
y distimguid> militar, que estaba desiinado á ser más 
adelante uno de los gloriosos mártires de la libertad 
española. Todavía tuvo Macdonald sus tropiezos antes 
de entrar en Barcelona, pero al fin logró meterse en 
aquella capital cen una baja de cerca de 1,000 hombres 
en sus tropas. Estas se volyieron con el general Haris- 
pe ¿ Lérida, segun estaba convenido (5 de abril), no 
sin ser tambien inquietadas por don José Manso, hom- 
bre de humilde cuna, que empezaba 4 distinguirse en- 
tre los caudiilos catalanes, y hahia de ocupar despues 
-con honra un alto puesto en la milicia. De la indigna- 
cion general que causó en Cataluña el abominable in- 
cendio de Manresa era natural que participase tam- 
bien el marqués de Campoverde, que ea una circular 
que espidió, despues de condenar ron la dureza que 
merecia la atrocidad perpetrada por el mariscal fran- 
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cés, concluia diciendo, que daba órden á las divisio- 
nes y partidas de su mando para que no diesen cuar- 
tel 4 ningun individuo del ejército francés que fuese 
cogido á la inmediacion de un pueblo que hubiera sido 
incendiado ó saqueado: sistema de represalias que lle- 
yó á cabo con todo rigor. 

Ocurrió á este tiempo un suceso que neutralizó y 
compensó en parte las desgracias de las tropas y mora- 
dores de Cataluña, á saber, la toma por sorpresa del 
castillo de San Fernando de Figueras. El hecho fué 
como sigue. Una puerta secreta del almacen de víve- 
res daba al foso de la fortaleza: el,guarda-almacen 
habia confiado la llave 4 un criado suyo, al cual, por 
medio de un estudiante, habló y ganó un capitan es- 
pañol llamado don José Casas, y entre todos y algun 
otro confidente se concertó proporcionar á Casas una 
llave por medio de un molde vaciado en cera. Arregla- 
do el plan, y enterado de él el caudillo don Francisco 
Rovira, uno de los que maniobraban en el Ampurdan, 
el cual á su vez lo confió al marqués de Campoverde, 
dispuso éste que ayudase en la ejecucion 4 Bovira don 
Francisco Antonio Martinez, que organizaba gente en 
la comarca de Olot, y que á ambos les favoreciese en 
la empresa el baron de Eroles. Marchiron aquellos 
con una columna, aparentando dirigirse á penetrar en 
la frontera de Francia, y así lo creyeron los franceses; 
más una noche, cayendo un copioso aguacero y cuan- 
do nadie podia sospecharlo, torcieron de rumbo, y 
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encaminándose con las debidas precauciones á Figue- 
ras, y convenientementa distribuidos, yendo delante el 
capitan Casas, llevando su tropa las armas ocultas, 
metióse por el camino cubierto y descendió al foso. 
Con su llave franqueó la entrada de la poterna; tras 
él se introdujeron los suyos en los almacenes: la guar- 
nicion dormia, y derramándose los españoles por el 
castillo, en menos de una hora la hicieron toda prisio- 
nera. Acudieron luego Martinez y Rovira, juntándose 
entre unos y otros más de 2,000 hombres (10 de 
abril). La guarnicion de la villa nada supo hasta por 
la mañana. En ella entró el baron de Eroles el 16, co- 
giendo 548 prisioneros, después de haber tomado el 
12 los fuertes de Olot y Castelfollit ». 

Este suceso, que por las circunstancias con que 
se ejecutó pudiera ser censurado en otros que no fuesen 
los catalanes, tan justamente irritados con la reciente 
quema de Manresa, y con derecho á no guardar con- 
sideracion con enemigos que tan inícuamente se con- 
ducian, llenó de alborozo á todo el país, así como 
consternó al general Baraguay d'Hilliers que por 
aquellas partes mandaba; el cual creyó prudente aban- 


(1) Dice un historiador fran- 
cés que valió la entrega al criado 
del guarda-almaceu  veiute mil 
francos.—Añade que el descuida- 
do goberxador, general Goyon, 
fué sentenciado por un consejo 
de guerra á ser pasado por las 
armas, pero que atendiendo 4 sus 
antiguos servicios, y muvido por 
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las súplicas de su muger y de su 
madre, le perdonó el emperador. 
—3Si fué asi, no sabemos con yué 
fundamento pudo decir Toreno 
que había sido cogido en su mla- 
mo aposento por don Esteban 
Llovera, si no es que acaso lográ- 
ra escaparse después. 
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donar algunos puestos, reunió cuantas fuerzas pudo, 
ordenó que se le incorporase el general Quesnel, cuan- 
do se disponia á sitiar la Seo de Urgel, y hasta quiso 
hacer venir la guardia nacional francesa, que se negó 
á entrar en España. Del efecto que la pérdida del cas- 
tillo de Figueras produjo en Macdonald puede juzgarse 
por lo que el dia 16 (el mismo en que entró el baron 
de Eroles en la villa) escribia al mariscal Suchet, pi- 
diéndole las tropas que acababan de regresar á Ara- 
gon, pertenecientes ántes al 7.* cuerpo, pues si no le 
llegaban prontos socorros, decia, a perdida 
la Cataluña superior. 

Lento en verdad y como perezoso se mostró en 
esta ocasion el de Campoverde, pues habiéndose apo- 
derado los nuestros del castillo de Figueras el 10 de 
abril, él no se movió de Tarragona hasta el 20, y 
hasta el 27 no llegó á Vich, cun unos 6,000 hom- 
bres, inclusos los de Sarsfield, cuando ya los france- 
ses circunyalaban aquella fortaleza con unos 10,000, 
fuerza poco más d menos igual, pero superior en Ca- 
lidad á la nuestra de fuera y de dentro. Era el ub- 
jeto de Campoverde socorrer la plaza, á cuyo efecto se 
aproximó é ella la noche del 2 al 3 de mayo, yendo 
delante Sarsfield, y obrando en combinacion desde 
dentro el baron de Eroles, Rovira y otros gefes. Mas 
cuando ya creia segura la introduccion del socorro, 
una capitulación capciosamente propuesta por el ene- 
migo y aceptada por el de Evoles y el de Campover- 
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de hizo suspender el ataque por parte de los nuestros 
Conocióse el engaño, cuando el enemigo, reforzado 
ya. rompió el fuego con la artillería que habia traido. 
Merced á tal artificio, que es escusado calificar, el 
meter en la fortaleza un socorro de 1,500 hom- 
bres y de algunos víveres y efectos, costó un rudo 
combate y la pérdida de más de 1,000 entre muertos, 
heridos y prisioneros: operacion que sin el engañoso 
convenio hubiera podido hacerse sin quebranto de 
nuestra parte. Con esto los franceses tuvieron tiempo 
para construir líneas de circunvalacion y contrava- 
lacion en derredor del fuerte, de modo que tan di- 
fícil era á la guarnicion salir como socorrerla de 
fuera. 

Volviendo va 4 Suchet, este general discurrió que 
le era más seguro obrar con arreglo á las instruecio- 
nes anteriores del emperador que acceder á las re- 
cientes escitaciones de Macdonaid, y que más gloria 
personal habria de resultarle de la toma de Tarrago- 
na por sí mismo, que de la recuperacion de Figueras 
hecha con ayuda suya por otro general. Prosiguió 
pues en su propósito de sitiar á Tarragona. Con 
los 17,000 hombres que se le habian agregado del 
7.” cuerpo, reunia Suchet á sus órdenes sobre 40,000 
de los cuales dispuso dejar la mitad guarneciendo las 
riberas del Ebro, los fuertes y principales poblacio- 
nes de Aragon, haciendo una oportuna distribucion 
de aquellas fuerzas para mantener en respeto todo el 
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reino y sus confines. En Zaragoza dejó al general 
Compére con 20,00 infantes y dos escuadrones, y en 
la frontera de Navarra colocó 4 Klopicki con cuatro 
batallones y 200 húsares para contener las escursiones 
de Mina. Y dadas estae y otras disposiciones (1, mo- 
vióse ya con los otros 20,000 hombres en direccion 
de Tarragona, cuartel general, y núcleo y amparo del 
gobierno y de las fuerzas militares españolas ie Ca- 
taluñ-. 

Célebre siempre y en todos tiempos, desde los 
más remoño3 y oscuros, la antiquísima y monumen- 
tal ciudad de Tarragona, cuyas glorias heróicas re- 
cuerda la multitud de preciosos restos de todas las 
edades que al través de los siglos se conservan to- 
davía en su recinto, y sirven de constante estudio á 
arqueólogos, filósofos é historiadores; asentada en 
una colina, en su mayor parte de piedra berroqueña 
y jaspe, cuyo pie baña el Mediterráneo, descendiendo 
suavemente al Oeste en direccion del rio Francolí 
á mil quinientas varas de la poblacion, y rodeada de 
varias lomas con diversos baluartes y fuertes; pobla- 
da entonces de unas 12,000 almas y guarnecida por 
6,000 soldados y 1,500 voluntarios, mandados á la 


(1) En Tortosa había reunido 
un soberbio rarcue de artillería 
con mil quinientos caballos de ti- 
ro. En cuantoá4 provisiones, todo 
le parecia poco; además de los 
almacenes que cuidó de establecer 
en Aragon, en Lérida y en Reus, 
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formó o de animales, ya 
con los bueyes que rompraba á los 
habitantes de los Pirineos, ya con- 
servando los rebaños que había 
cogido en las tierras de Calatayud 
y Soria, 
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sazon por don Juan Caro, muchos menos, aproxima- 
damente la mitad de los que para una regular defensa 
necesitaba; aparecióse el general Suchet el 3 de mayo 
delante de la ciudad, y el 4 ya trató de embestir la 
plaza, franqueando al efecto el general Harispe el rio 
Francoli, y dirigiéndose hácia el fuerte del Olivo, 
sito sobre una roca á 400 toesas de aquella, mientras 
Palombini con otra de sus brigadas se prolongaba 
por la izquierda, y tomaba algunos reductos que por 
embarazosos abandonaron los españoles. Por otros 
lados se colocaron las divisiones de Frére y Habert, 
acordonando así la plaza hasta el mar. En cambio 
protegía á los sitiados una flota inglesa de tres navíos 
y dos fragatas, á cuyo amparo hacian aquellos sa- 
.lidas que incomodaban al enemigo. En una de ellas 
que hicieron los miqueletes contra un convento de la 
villa de Monblanch en que habia un destacamento 
francés, marchaban cubiertos con unas tablae acolcha- 
das para poder arrimarse, pero salióles mal la estrata- 
gema y los franceses reforzaron aquel puesto. 

A su vez levantaron ellos un reducto en la costa y 
al embocadero del Francolí para guarecerse de los 
tiros de la escuadra inglesa, privar de agua á los 
sitiados, cortando el célebre acueducto romano por 
la parte modernamente reconstraida; más como: hu- 
biese bastantes algibes en la ciudad, no se hizo gran- 
demente sensible aquella privacion. Mucho animó á 
los de dentro la llegada del marqués de Campoverde 


PARTE MI. LIBRO X. 29 


(10 de mayo), procedente de Mataró, con 10,000 
hombres, dejando fuera á Sarsfield para incomodar 
á los sitiadores. La primera acometida de éstos se 
dirigió al fuerte del Olivo, delante del cual tenian 
los nuestros una obra avanzada; dos de los más bra- 
vos regimientos franceses la tomaron á la bayoneta; 
con admirable arrojo intentaron los nuestrós reco- 
brarla, y hubo oficiales que plantaron-su bandera al 
pié del parapeto mismo, pero al fin se vieron obliga- 
dos á retroceder. En recompensa de esta pérdida cau- 
saron los nuestros una baja de 200 hombres á los 
franceses que se estaban fortificando á la derecha del 
Francolí, y acometiendo el incansable Sarsfield 4 
Monthlanch, obligó á los enemigos 4 abandonar aquel 
punto. El empeño principal de éstos fué la toma del 
fuerte del Olivo. Dejemos á un bistoriador francés re- 
ferir lo que les iba costando esta empresa. 

«Muchos dias (dice) hubo que trabajar bajo un fue- 
go no interrumpido, y esperimentando pérdidas sensi- 
bles, pues todas las noches se contaban de cincuenta 
á sesenta muertos ú heridos entre los dos valientes 
regimientos que habian alcanzado el honor de este 
primer asedio... Queriendo abreviar estos mortíferos 
aproches. se apresuraron á establecer la batería de 
brecha á muy corta distancia del fuerte, y estuve ya 
en disposicion de recibir la artillería la noche de! 27 
(mayo). Siendo imposible el uso de los caballos en 
aquel terreno, se uncieron los hombres á las piezas y 


Go gle 


dlecer 


50 HISTORIA DE ESPAÑA. 


las arrastraron entre una horrible metralla que der- 
ribaba á gran número sin enfriar el ardor de los 
otros. Como á pesar de la noche descubriese el ene- 
migo desde la plaza lo que hacian aquellos grupos, 
quiso impedirles más directamente que lográran su 
objeto, é intentó acometerles haciendo una salida re- 
pentina. Al frente de una reserva del 7.” de línea 
marchó el jóven y bizarro general Salme contra los 
españoles, y al da» el grito de: en avant! una bala de 
fusil le derribó sin vida en el suelo. Le adoraban los 
soldados, y lo merecia por su valor y su talento. De- 
seosos de vengarle se arrojaron sobre los españoles, 4 
quienes persiguieron á la bayoneta hasta el borde de 
los fosos del Olivo, y no retrocedieron sino 4 impul- 
sos de la metralla, y de la evidente imposibilidad de 
la escalada... A la distancia á que se habia llegado 
eran terribles los efectos de la artillería por ambas 
partes. En pocas horas fué abierta la brecha; pero el 
enemigo echó abajo diversas veces nuestros espolo- 
nes... Todo el dia siguiente 29 continuóse batiendo 
en brecha, y se resolvió dar el asalto, pues no hacía 
menos de dos semanas que estaban delante de Tarra - 
gona, y si una sola vbra costaba tanto tiempo y tantos 
hombres, habia que desesperar de apoderarse de la 
plaza...» 

Asombra donde quiera que se lea la relacion del 
asallo y toma del Olivo por los franceses: terrible fué 
la acometida, heróica la resistencia, recio y sangrien- 
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to por ambas partes el combate: admiró á los nuestros 
la audacia de los franceses; el general en gefe de los 
franceses consignó en sus Memorias que los nuestros 
se habian batido como leones: se peleó cuerpo 4 cuer- 
po, á la ba:oneta y al sable, así en el recinto del fuer- 
te, como en el reducto á que se fueron retirando los 
españoles. Debido fué á la casual circunstancia de ha- 
ber descubierto cl enemigo una entrada por los caños 
del acuedrcto de que antes s2 surtia de agua la forta- 
leza, el haber podido penetrar en ella y estenderse por 
el muro con sorpresa de los nuestros que habian des- 
cuidado aquel encañado: de otro modo habrian sido es- 
carmentados todos, como lo fueron los que intentaron 
trepar á los muros con escalas ó en hombros unos de 
otros, que todos perecieron. Aun así tuvieron que sa- 
erificar mucha gente, si bien por nuestra parte se per- 
dieron tambien sobre 1,000 hombres. Se intentó, 
pero mo se pudo recobrar el Olivo. Envalentonado con 
esta conquista Suchet, tentó la guarnicion de la plaza 
con palabras halagúeñas, pero solo obtuvo una con- 
testacion desdeñosa y un tanto colérica. Acababan de 
entrar 2,000 hombres, procedentes de Valencia la 
mayor parte, algunos de Mallorca. 

Celebrado al siguiente dia consejo de guerra, 
acordóse que el marqués de Campoverde saldria de la 
plaza, dejándola encomendada ¿ don Juan Senen de 
Contreras que acababa de llegar de Cádiz, y que don 
Juan Caro iria en busca de más auxilios á Valencia: 
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que Sarsfield se encargaria de la defensa del arrabal 
y de la marina, y el baron de Eroles de las tropas 
que aquel habia estado mandando del lado de Mont- 
blanch, y que la junta saliera tambien pata atender 
desde punto menos espuesto á los negocios del Prin- 
cipado. La junta se situó en Monserrat, y Campoverde 
puso su cuartel en Igualada (3 de junio). Por su parte 
los franceses, luego que se vieron dueños de el Olivo, 
resolvieron atacar el recinto bajo de la ciudad, que 
terminaba por un lado con los fuertes de Francolí y 
San Cárlos, por otro con el de los Canónigos, llamado 
tambien de Orleans. Establecidas las baterías con 25 
cañones, y despues de unos dias de vivísimo fuego 
contra el fuerte de Francolí, puesta ya á treinta toe- 
sas la segunda paralela de los franceses, y abierta bre- 
cha, se prepararon al asalto atravesando el foso con 
el agua al pecho (noche del 7 al 8 de junio). Los 
nuestros le hubieran resistido con su teson habitual, 
pero no teniendo aquel fuerte sino una larga y estre- 
eha comunicacion con la ciudad, no quiso Senen de 
Contreras que se espusieran á ser cortados, y ordenó 
se retirasen llevando la artillería. Segundo fuerte de 
que se apoderaban los franceses. 

Gran pérdida costó á éstos la posesion de los otros 
baluartes. Una noche, despues de haber trabajado á 
corta distancia del camino cubierto del de Orleans, sa - 
lieron de él trescientos granaderos españoles, y cuan- 
do aquellos reposaban de las fatigas del dia, se arro- 
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jaron sobre ellos y acuchillaron una gran parte que 
descuidados dormian. En otra salida que del arrabal 
hizo Sarsfield con una brigada, destruyó muchas de 
sus obras, y mató algunos trabajadores, ahuyentando 
á los otros con espanto. Cuando repuestos los ene- 
migos atacaron en dos colnmnas la luneta del Prínci- 
pe (16 de junio), una de ellas al dar el asalto sufrió un 
fuego mortífero, muriendo con otros muchos el vale- 
roso comandante que la guiaba: la otra más afortuna- 
da, logró penetrar en la luneta, y mató cien soldados 
nuestros, haciendo á otros prisioneros. Encarnizóse 
la lucha y creció la matanza para las obras de aproche 
contra los dos bastiones de San Cárlos y de los Canó- 
nigos. Confiesan los historiadores franceses que en 
una veintena de dias perdieron 2,500 hombres, entre 
ellos un general, 403 coroneles, quince gefes de bate- 
llon, diez y nueve oficiales de ingenieros, trece de ar- 
tillería, y ciento cuarenta de las demás armas. Y aun 
les faltaba conquistar, el arrabal primero, y la ciudad 
despues. 

Habia llegado á ésta de refresco, procedente de 
Valencia, una division de 4,400 hombres, guiada por 
don José Miranda. Los 400 que iban desarmados, se 
equiparon en la ciudad y se quedaron, en ella: los 4,000 
fueron á incorporarse en Igualada con las tropas de 
Campoverde, que de este modo llegó á reunir un cuer- 
po de más de 11,000 hombres, para obrar por fuera 
en favor de los sitiados, ó sorprendiendo convoyes, ó 
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arrojándose con oportunidad sobre las trincheras enc - 
migas. Sorpresas de estas hacian tambien otros gefes, 
tal como el baron de Eroles que cogió en Falset qui- 
nientas acémilas, y como Villamil que en Mora de 
Ebro destrozó un grueso destacamento que mandaba 
un coronel polaco. Por parte de los franceses el gene- 
ral Harispe con una division frarcesa y otra italiana 
vigilaba el camino de Barcelona, y Habert con otra di- 
visior guardaba los caminos de Tortosa y de Reus; y 
además receloso Suchet del aumento de fuerzas del 
marqués de Campoverde, llamó la brigada de Abhé 
que habia estado observando los movimientos de Vi- 
llacampa hácia Teruel, como quien daba tanta impor- 
tancia al sitio de Tirragona, que á este objeto esen- 
cial lo subordinaba y lo sacrificaba todo. 

Su propósito era batir 4 un tiempo los tres fuer- 
tes, Canónigos, San Cárlos y Real, 4 cuyo efecto 
colocó en la tercera paralela cuarenta y cuatro piezas 
de sitio, que con vivísimo fuego protegian las obras 
de ataque, que tenian que rehacer 4 menudo, porque 
á menudo las destruia la artillería de la plaza. Al fin 
el 26 de junio, el mismo dia que salvaban á los fran- 
ceses sitiados en Badajoz los mariscales reunidos 
Marriont y Soult, una escena e¿pantosa se represen- 
taba al pié de los muros de Tarragona. «No agita 
el aire, dice un escritor estrangero, la más ruda ba- 
talla con ruido tan terrible como el que resonaba de- 
lante de la plaza sitiada.» Por la tarde se hallaban 
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practicables las brechas en los tres bastiones. El A 
ordenó Suchet los tres asaltos simultáneos, á los que 
se arrojaron tres columnas, llevando todas sus re- 
servas. Viva, empeñadísima y sangrienta fué la lu- 
cha , tomándose y perdiéndose muchas veces por 
unos y otros los boquetes. Apcderáronse* primero los 
memigos del fuerte de los Canónigos ú Orleans, y 
sucesivamente de los de San Cárlos y Real, derra- 
mándose luego por el arrabal ó ciudad baja. En tan 
críticos momentos, Velasco, que habia reemplazado á 
Sarsfield en la defensa del arrabal, se lanza sobre una 
columna enemiga y la obliga á refugiarse en las casas, 
donde se pelea cuerpo á cuerpo: llegan refuerzós 
franceses, y rechazan á los nuestros hasta la puerta 
de la ciudad; muchos vecinos del arrabal son asesi- 
nados: vuelven los enemigos sus cañones contra la 
escuadra inglesa, que leva anclas, aunque disparando 
inútiles andanadas de todos sus buques. En estas 
acometidas y defensas perecieron de una y otra parte 
acaso 1,500 hombres; apenas nosFhicizron prisione- 
ros: juntos fueron quemados los cadáveres españoles 
y franceses. 

Faltaba solo conquistar la ciudad alta, é intnedia. 
tamente dispuso Suchet se abriése contra ella la pri- 
mera paralela que abarcaba casi todo el frente, y ace- 
leráronse los trabajos con el fin de abrir pronto la 
brecha. Aunqrre al fin Campoverde se movió por fuera 
para molestar y hostilizar á los sitiadores, don José 
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Miranda, á quien se encomendó la operacion con la 
division de Valencia y la columna del baron de Ero- 
les, no la desempeñó como le incumbía, so color de 
no conocer el terreno, y además estaba por aquella 
purte el general francés Harispe, que se interpuso 
oportunamente entre la trinchera y los campamentos 
esteriores. De poco sirvió tambien á los sitiados la 
llegada de 1,200 ingleses procedentes de Cádiz, pues- 
to que habiendo visto su comandante el estado del 
sitio, desalentóse y mantuvo su gente á bordo. Hubo 
por otra parte la desgracia de que no reinara la me- 
jor armonía entre Campoverde y el gobernador de la 
plaza Senen de Contreras, tanto que habiendo recibi- 
do éste de aque! una comunicacion en que le autori- 
zaba á dejar el mando si gustaba, y como por otra par- 
te designase Campoverde á don Manuel Velasco para 
sucederle en el caso de dimision, resentido Contreras 
puso 4 Velasco en la mano el pasaporte para el cuar- 
tel general, privándose así de uno de los mejores ge- 
fes, con disgusto y desánimo de otros buenos ofi- 
ciales. . 

Urgíale á Suchet apresurar las obras de ataque, y 
así lo habia hecho. El 28 de junio se halló practica- 
ble la brecha. Presentábanse sobre ella atrevidamente 
los españoles, y con nutrido fuego destruyendo los 
espaldones de las baterias enemigas iban dando buena 
cuenta de sus artilleros, pero reemplazando instantá- 
neamente otros á los que caian, lograron al fin ensan- 
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char el abierto boquete, nivelando la pendiente los 
escombros mismos. Con objeto de evitar un combate 
nocturno dispuso Suchet que se diese á las cinco de 
aquella misma tarde el asalto, que ofrecia ser mortífe- 
ro, dirigiéndole el general Habert, el mismo que ha- 
bia tomado á Lérida, y ayudándole los generales Fi- 
catier y Montmarie. A la voz del primero lánzase una 
columna á la carrera y empieza á trepar por la brecha 
en medio de un fuego hcrrorosa: 4 imuchos derriba la 
metralla; á los que logran subir los esperan en la ci- 
ma de la brecha los combatientes españoles armados 


de fusiles, de haéhas y de picas. «Sobre este movedi- ' 


zo terreno (dejemos que lo diga un historiador fran- 
cés), bajo el fuego de fusilería á boca de jarro, bajo 
las puntas de las picas y las bayonetas, caen nuestros 
soldados, vuelven á levantarse, pelean cuerpo á cuer- 
ps, y ya avanzan, ya retroceden, bajo el doble im- 
pulso que por delante los rechaza, y por detrás los 
sostiene y empuja. Un momento están á punto de ce- 
der al furor patriótico de los españoles, criando á una 
nueva señal del general sn gefe se lanza la segunda 
columna guiada por el general Habert....» 

Y no solo aquella, sino la reserva avanza tambien, 
y á fuerza de número y de sacrificar hombres logran 
los enemigos penetrar en la ciudad. En las cortadu- 
ras de la Rambla se defiende todavía valerosamente 
el regimiento de Almansa contra las columnas de Ha- 
bert y de Montmarie, pero cede al encontrarse atacado 
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tambien por la espalda. Algunos de los nuestros se 
sostienen en las gradas de la catedral: allí sucumbe 
don José Gonzalez, hermano del marqués de Campo- 
verde: penetran los enemigos en el templo, y allí acu- 
chillan sin compasion á los que les han hecho tuego; 
y entretanto á la puerta llamada de San Magin cae 
prisionero el gobernador Senen de Contreras herido 
en el vientre de un bayonetazo. Todo es ya desastre y 
desolacion. Sobre 4,000 tnoradores han perecido, 
entre hombres, mugeres, ancianos y niños. Cerca de 
8,000 hombres armados caen prisioneros, pues los 
que habian logrado salir por la puerta de Barcelona 


con objeto de salvarse hácia el lado del mar fueror . 


otra vez empujados adentro por las tropas del general 
Harispe y obligados 4 rendir las armas. 

«Tal fué este- horrible asalto, quizá el más fario- 
so que se diera munca, al menos hasta entonces (%., 
Cubiertas estaban las brechas de cadáveres franceses, 
pero la ciudad se hallaba mucho más atestada de ca- 
dáveres españoles. Increible desórden reinaba en las 
incendiadas calles, donde á cada paso se haciam ma- 
tar algunos españoles fanatizados á trueque de temer 
la satisfaccion de pasar á cuchillo 4 algunos más 
franceses. Cediendo nuestros soldados á un sentimien- 
to eomun á todas las tropas que toman una eiudad 
desczipolos' de un historiador fran. peñol, ml el cuadro 'de los esccsos 


cés, para que no se crea que nos- cometidos por los franceses en la 
otros exageramoy ni el mérito de ciudad conquistada. 
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por asalto, consideraban 4 Tarragona como propie- 
dad suya, y se habian esparcido por las casas, donde 
hacian más estrago que saqueo..... Pero el general 
Suchet y sus oficiales corrieron tras ellos para per- 
suadirles que aquél era un uso estremo y bárbaro del 
derecho de la guerra..... Poco á poco se restableció 
el órden..... etc.» El lector deducirá de esta relacion 
hecha por plama interesada en encubrir 6 amenguar 
los estragos de los asaltadores, hasta dónde llegarian 
Sus escesos. 

Cogieron los franceses multitud de cañones, de 
fusiles, de proyectiles de todas clasee, juntamente con 
veinte banderas. Segun sus relaciones perdieron ellos 


cerca de 4,500 hombres; al decir de otros testigos . 


cuyo testimonio no parece sospechoso, no bajó su 
pérdida de 7,000 en los dos meses que duró tar, por- 
fiado sitio; y se comprende bien, habiéndoles costado 
dar cinco mortíferos asaltos, tres de los cuales colocan 
sellos mismos en la categoría «de los más furiosos que 
jamás se habian visto.» Suehet reconvino á Contre- 
ras por haber Mevado la resistencia hasta la temeridad 
y hasta más allá de lo que las leyes de la guerra per- 
miten. Tratóle despues con mucha consideracion, y 
aun le escitó haciéndole galanos ofrecimientos á que 
pasára al servicio de su rey, ofrecimientos que el ge- 
neral español desechó con dignidad. -En su conse- 
cuencia le trasportaron al castillo de Bouillon en los 
Paises Bajos, de donde al fin logró fugarse. 
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Golpe fatal y de una influencia moral inmensa fué 
para toda España, pero principalmente para Cataluña, 
la pérdida de Tarragona, y mal parado quedó en la 
opinion pública el marqués de Campoverde: el cual 
viendo á los catalanes exasperados, y que la division 
valenciana estaba decidida á volverse á su tierra, ce- 
lebró un consejo de guerra, en que se resolvió por 
mayoría abandonar el Principado: resolucion que 
agradó á los valencianos y no disgustó á los catalanes, 
más aficionados á la guerra de somatenes y más efec- 
tos á sus gefes propios que á gefes estraños y á ejér- 
citos regulares. Así fué que despues de la toma de 
Tarragona muchos se desertaban para unirse á las 
partidas; y esto no lo hacian solo los catalanes, sino 
tambien los aragoneses, de los cuales 500 se volvie- 
ron á su país, á incorporarse á Mina y á otros parti- 
darios. Dificultades, estorbos y trabajos grandes tuvo 
que pasar y sufrir la division de Valencia antes de po- 
derse embarcar, porque Suchet tuvo cuidado de colo- 
car sus tropas todo lo largo de la costa; pero al fin, 
aprovechando un claro en que estas se replegaron á 
Tarragona, pudo embarcarse en Arenys de Mar (8 de 
julio) á bordo de la escuadra inglesa, llegando tarde 
el general Maurice-Mathieu que á intento de impedir- 
lo habia salido corriendo de Barcelona. 

Andaba, y no es maravilla, aturdido y como des- 
atentado el marqués de Campoverde, antes tan que- 
rido como desestimado ahora de los catalanes. En 
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Vich, á donde se dirigió, se encontró con don Luis 
Lacy, nombrado por la Regencia de Cádiz para su- 
cederle en el mando, del cual le hizo entrega in- 
mediatamente (9 de julio). Suchet por el contrario, 
¡naturales consecuencias de la desgracia del uno y 
de la victoria del'otro! recibió á los pocos dias el 
baston de mariscal del imperio. Lacy, sucesor de 
Campoverde, se situó con sus tropas y con la junta 
del Principado en Solsona, dejando encomendada al 
baron de Eroles la defensa de la montaña y monasterio 
de Monserrat. Suchet tuvo órden de Napoleon para de- 
moler las fortificaciones de Tarragona, como lo hizo, 
bien que conservando, de acuerdo con el general Ro- 
gniat, las del recinto de la ciudad alta. Despues de lo 
cual, y dejando allí al general Bartoletti con solos 
2,000 hombres, marchó 4 hacer por sí mismu (24 de 
julio) la conquista de Monserrat. 

"En esta montaña, famosa por su natural estructura, 
con sus escarpadas rocas, sus torrenteras, y sus ele- 
vados picachos, más famosa todavía por su célebre 
monasterio de benedictinos dedicado á la Virgen Ma- 
ría, santuario de especial devocion para todo el Prin- 
cipado, se habia fortificado el baron de Eroles con car- 
cade 3,000 hombres, somatenes los más. De allí 
fué 4 desalojarle el mariscal Suchet, mandando las 
tropas en persona, y encomendando la primera aco- 
metida de la montaña al general Abbé, apoyado por 
el gobernador de Barcelona Manrice-Mathieu (25 de 
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julio), en tanto que otras columnas procuraban tam- 
bien trepar por las quiebras de las rocas. Aunque los 
nuestros los recibian con fuego de fusilería y de cañon, 
y con piedras y todo género de proyectiles, no se pu- 
de evitar que las tropas ligeras enemigas se encaramá- 
ran por algunos flancos de la montaña, cogiendo por 
la espalda á nuestros artilleros, que perecieron allí 4 
pié firme. Algunos franceses penetraron por una puer- 
ta accesoria en el monasterio, trabándose allí un hor- 


rible combate personal, que eoncluyó por aarojar á los * 


españoles de aquel recinto, con la fortuna de poderse 
salvar los más con su gefe, merced al conocimiento 
que tenian de todas las trochas y veredas. Algunos 
ronjes y ermitaños fueron cruelmente asesinados por 
la furiosa soldadesca. 

No satisfecho todavía Suchet del estado de Cata - 
luña á pesar de sus triunfos, porque veia á través 
de todo renacer por todas partes: los incansables so- 
matenes, porque veia tambien á Lacy reorganizar ba- 
tallones, levantar de nuevo el país y meterse audaz- 
mente en la Cerdaña francesa llevando el espanto á la 
frontera enemiga; menos satisfecho con que estuviese 
todavía en poder de los nuestros el castillo de Figue- 
ras, que desde principio de mayo tenian Macdonald 
y Baraguay d'Hilliers bloqueado con una doble línea 
de circunvalación, no queria salir del Principado sin 
que aquella fortaleza volviera 4 poder de franceses. 
No necesitaba en verdad emplear un grande esfuerzo. 
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Torque encerrados allí los nuestros tres meses y me- 
dio hacia, sin esperanza, ni aun posibilidad de socor- 
ro, consumidas las provisiones, y apurado todo lo 
que podía servir de alimento, hasta los animales in- 
mundos, harto habia hecho el gobernador Martinez 
en sufrir con ánimo entero el infortunio y en respon- 
der con firmeza á todas las intimaciones. Pero era 
imposible prorogar más aquel estado, y queriendo po- 
nerle honroso término, hicieron los españoles la des- 
esperada tentativa de abrirse paso por entre las filas 
enemigas. Tampoco fué posible; y casi exánimes ya 
aquellos desesperados, tuvieron que rendirse (19 de 
agosto), quedando prisioneros unos 2,000, además 
de los heridos y enfermos, que eran muchos tambien. 

Así, cuando Suchet regresó á Zaragoza, no para 
permanecer en Aragon, sino para preparar y empren- 
der la conquista de Valencia que Napoleon tenia ya 
encomendada á su pericia y actividad, pudo ir satis- 
fecho, y Napoleon sin duda lo estaba tambien, del 
remate feliz para ellos que bajo su direccion habian 
tenido los memorables sitios de Aragon y Cataluña, 
«los más famosos, dice un escritor francés de primer 
órden, que se habia lleyado ¿ cabo desde Vauban. » 
La emprusa de Valencia fué un suceso que por su di- 
reccion y por su importancia merece ser relatada apar- 
te. Terminaremos pues este capítulo con una sucinta 
descripcio: del estado de las provincias interiores de 
España en este mismo periodo. 
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Poco ó nada notable ocurrió en esta primera mi- 
tad del año 11 en las comarcas limítrofes de las pro- 
vincias de Granada y Murcia, al cuidado la primera, 
juntamente con la de Jaen, del general Sebastiani con 
el 4.” cuerpo francés, la segunda al del general espa- 
ñol Freire, sucesor de Blake en estas partes, con el 
3.* ejército que antes formaba parte de el del Centro. 
Hubo solo reencuentros parcialeo, aunque recios algu- 
nos y bastante empeñados; incursiones recíprocas en 
territorio respectivamente enemigo, de las cuales hú- 
bolas atrevidas é imponentes, como la que hizo Se- 


bastiani hasta Lorca, y la que á su vez ejecutó el con- 


de del Montijo con aigunos batallones por la parte de 
las Alpujarras, aproximándose tanto á Granada que 
puso en cuidado la guarnición misma de aquella ca- 
pital. Al fin de junio el genera! Sebastiani, quebranta- 
do de salud y al parecer no bienquisto de Soult, reti- 
róse ¿ Francia, sucediéndole en el mando de ayuella 
provincia el general Leval. 

Solia haber en la Mancha ura division del mismo 
A.” cuerpo francés para mantener espedita la comuni- 
cacion entre las provincias de Andalucía y la capital 
del reino; si bien el territorio mismo de la Mancha, 
como de las provincias de Madrid, Toledo, Guadalajara, 
Cuenca, Avila y Segovia, comprendian el distrito mi- 
litar 4 que se estendian las operaciones del ejército lla- 
mado del Centro. bajo las inmediatas órdenes del rey 
José, único en que él mandaba con libertad. Este ejér- 
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cito, más que con tropas regulares españolas, tenia que 
hahérselas con las partidas que rebullian en las pro- 
vincias mencionadas, y de las cuales las más gruesas 
subsistian las mismas que en años anteriores, si bien 
de las pequeñas solian desaparecer ó concluir algunas, 
que no tardaban en ser reemplazadas por otras que 
brotaban de nuevo. Era siempre de los partidarios de 
más cuenta don Juan Martin (el Empecinado), que 
corriéndose unas veces á Aragon, volviendo otras á 
Guadalajara ó Cuenca, ya campando solo, ya unién- 
dose 4 don Pedro Villacampa, como cuando desaloja- 
ron juntos la guarnicion francesa de la villa y puente 
de Auñon llevándose más de cien prisioneros, ya ba- 
tiendose en las comarcas de Sigúenza ó de Molina, ya 
trasponiendo sierras y apareciéndose en Segovia 6 San 
Ildefonso, traia constantemente en jaque á los ene- 
migos. 

Fué error de la junta (entre los desaciertos é in- 
cunveniencias que estas juntas de provincix solian co- 
meter) haber puesto la division del Empecinado, que 
division podia llamársela, puesto que reuria ya más 
de 3.000 hombres, bajo las órdenes del marqués de 
Zayas (distinto del general Zayas, perteneciente ahora 
al ejército de Cádiz), como comandante de la provin- 
cia. No era el de Zayas hombre ni de prestigio ni de 
tacto para el caso, y bajo su direccion lleyaba más tra- 
zas de debilitarse y amenguar que- de crecer y forta- 
lecerse la gente de don Juan Martin (julio). Por for- 
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tuna la medida de las Córtes disolviendo aquella junta 
y relevando de la comandancia á Zayas puso término 
á aquel estado, y reorganizando don Juan Martin su 
fuerza acreditó otra vez más que para gobernar parti- 
das eran menester las condiciones especiales que él y 
algunos otros de su temple reunian. 

Eran de este número los dos médicos, despues 
generales, en años anteriores ya tambien menciona- 
dos, Palarea y Martinez de San Martin, tan molestos 
al ejército francés de Castilla la Nueva, el primero 
por la parte de Talavera de la Reina y Toledo, el se- 
gundo por la de Cuenca, Albacete y Ciudad-Real, ya 
solos, ya en combinacion con otros partidarios, como 
cuando éste último, reunido con don Francisco Abad 
(Chaleco), escarmentó á los franceses en la Osa de 
Montiel (agosto). Tampoco faltaban guerrilleros dies- 
tros y valerosos, aunque no de tanta nombradía en 
las dos previncias de Castilla la Vieja, Avila y Sego- 
via, comprendidas en la demarcacion señalada al 
ejército francés del Centro bajo el mando inmediato 
del rey José. En la primera y sus confines campeaba 
el ya otras veces nombrado Saornil; y en la segunda 
y sus sierras, se hacia cada vez más notable don Juan 
Abril, que entre otros importantes servicios hizo en 
la primavera de este año el de rescatar 14,000 ca- 
bezas de ganado merino que ¡os franceses habian 
apresado é intentaban trasportar acaso fuera del rei- 
no, Ó donde otros de sus cuerpos de ejército estaban 
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necesitados de provisiones. Continuaban los gefes 
franceses ahorcando ó arcabuceando los guerrilleros 
que cogian, so color de considerarlos como brigantes 
ó bandidos, y nuestros partidarios tomando la re- 
vancha de ahorcar francescs en los caminos ó á las 
entradas de las poblaciones por donde sabian que sus 
columnas iban á pasar; que era uno de los caractéres 
terribles de esta guerra, por las causas que otras ve- 
ces hemos ya apuntado. 

Respecto á cómo vivian los franceses en la capital 
del reino y asiento de su rey, nada diremos nosotros; 
nos contentamos con copiar las breves pero espresi- 
vas palabras siguientes del autor mismo de las Memo- 
rias del rey José. Les Francais ne pouvaient se mon- 
irer dans les promenades axterieures de la ville de Ma- 
drid, saws courir le danger d' étre enlevés O), 

No tanto por la resistencia tenaz que el país opo- 
nía á su dominacion, como -por el disgusto habitual 
que le producia la conducta personal y política del 
emperador su hermano para con él, la situacion del 
rey José no era ni más ni ménos amarga en 1811 


que lo que vimos hasta fines de 1810 4, Buscando - 


siempre.cómo salir de aquella ansiedad que tanto le 
mortilicaba, en enero de este año (1811) envió á París 
uno de sus edecanes, el coronel Clermont-Tonnerre, 


con cartas para Napoleon rogándole le esplicara en' 


4 Memoire, lib. X. esto Aijimos en los capitulos 9.* 
(2) Recuérdese lo que scbre y11.” 
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qué relaciones se encontraba respecto á algunas pro- 
vincias. Clermont-Tonuerre entregó los despachos, 
pero ni obtuvo respuesta, ni él volvió más á España. 
A poco tiempo (febrero) apareció en el Monitor de 
París un artículo, en que se decia, que la fiebre del 
patriolismo español habia pasado, y que los pueblos 
de Aragon, como los de otras provincias del Centro, 
del Mediodía y del Norte de España, pedian á gritos 
su reunion al imperio. Compréndese cuanto aumen- 
taría esta declaracion, publicada en el diario oficial 
de Francia, la inquietud del rey José. Las cartas que 
recibia de la reina Julia mo eran tampoco para trar- 
quilizarle. Decíale que apenas podia hacerse escuchar 
del emperador; que el pensamiento de la adquisicion 
de la hacienda de Mortefontaine para su retiro no ha- 
bia merecido su aprobacion; que á juicio de su her- 
mano los intereses de España debian subordinarse á 
los del imperio, y que si se determinaba á dejar el 
trono queria que lo declarara oficialmente por medio 
de su embajador en Madrid. En consecuencia de 
esto, y de una conferencia que José tuvo con el em- 
bajador Laforest, pasó una nota al emperador, en que, 
sin declararlo definitivamente, le indicaba que le con- 
vendria renunciar á los negocios políticos. 

En tal estado de incertidumbre y de zozobra, no 
pudiendo José captarse el aprecio de los españoles, 
por más que procuraba halagarlos y distraerlos dando 
saraos y banquetes, permitiendo los bailes de másca- 
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ras por el antiguo gobierno vedados, y restablcciendo 
las populares corridas de toros, en tiempo de Cárlos IV. 
prohibidas; como que por otra parte la falta do re- 
cursos le obligaba á aumentar los impuestos; como 
en este año escaseasen los granos en términos de pro- 
ducir una subida horrible de precios y una penuria 
general; como en virtud de la organizacion militar y 
civil dada por Napoleon cada gubernador recogia y 
ecaparaba para el surtido de su distrito cuantos gra- 
nos podia, sin cuidarse de los otros, aun impidien- 
do la circulacion; como José para abastecer el de su 
inmediato mando tuviese que apurar las existencias 
de trigo de sus provincias, cogiéndolos hasta de las 
eras y haciéndolos extraer de las alhóndigas de los 
pueblos; no pudiendo ya sufrir la amarga situacion 
en que todo esto le colocaba, resolvióse á ir en perso- 
na á París, persuadido de que en una hora de con- 
versacion con su hermano le habria de convencer, 
más que con todas las comunicaciones escritas, de la 
necesidad de dar otro giro á las cosas de España. Y 
pareciéndole escelente ocasion la de haber dado á 
luz el 20 de marzo la emperatriz su cuñada el príncipe 
que habia de ser rey de Roma, y circunstancia opor- 
tunísima la de ser él uno de los padrinos designados 
por el emperador, determinó su viage; reunió el con- 
sejo de ministros para anunciarles su resolucion (20 
de abril), añadiendo que su ausencia seria breve, y á 
los tres dias siguientes partió de Madrid, acompañado 
Tomo xxv. 4 
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Je O'Farril, Urquijo, el conde de Campo-Alange, el 
de Mélito y algunos otros. 

Por causas inevitables no traspuso la frontera de 
Francia hasta el 10 de mayo. En el camino de Bayo- 
na á París recibió un despacho del príncipe de Neuf- 
chatel prescribiéndole en nombre del emperador que 
no dejase la España. José, en lugar de retroceder, ace- 
leró su marcha, y llegó el 135 á París. Allí, en las 
pláticas que tuvo con su hermano, le manifestó su in- 
tencion de no volver á un país en que ni podia hacer 
el bien ni impedir el mal, mientras no reyocara las 
medidas que destruian la unidad é impedian la com- 
binacion de los movimientos militares y la regulari- 
dad de la administracion. «Mis primeros deberes (le 
«dijo entre otras vosas) son para con la España. 
«Amo la Francia como mi familia, la España co- 
«mo mi religion. Estoy adherido 4 la una por las 
«afecciones de mi corazon, á la otra por mi con- 
«ciencia. » 

Napoleon decidió á su hermano á volver á Espa- 
ña, bajo la promesa de que cesarian los gobiernos 
militares, tanto más, cuanto que los ingleses ufrecian 
(le dijo) evacuar el Portugal si los franceses salian de 
España, y reconocerle como re. sí la Francia consen- 
tía en restablecer en Portugal la casa de Braganza; dijole 
que deberia reunir las Córtes del reino, y ofreció ade- 
más asistirle con un millon de francos mensual. Bajo 
la le de estas promesas José cedió, tomó la vuelta de 
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España el 27 de junio, y el 13 de julio estaba de re- 
greso en Madrid. 

Siendo uno de los puntos del nuevo programa de 
Napoleon para entretener á su hermano la reunion 
de Córtes españolas, fué tambien uno de los primeros 
que José trató con los hombres de su consejo, no solo 
manifestándoles su pensamiento y propósito, sino tam- 
bien encargándoles los trabajos preparatorios para la 


convocatoria, no ya con arreglo á la Constitucion de * 


Bayona, sino sobre bases más ámplias, de modo que 
fuesen unas Córtes verdaderamente nacionales, con- 
curriendo á ellas los hombres más importantes de 
todas las opiniones y partidos, y dispuesto á someter 
á su juicio sus propios derechos y la forma de suce- 
sion al trono de España. Creemos que de mejor fé 
que su hermano adoptaba José esta resolucion, como 
un medio y una esperanza de atraerse las «voluntades 
de los españoles y de afirmarse en el trono, y no era 
la primera vez que habia pensado en ello. En su vir- 
tud envió á Cádiz un canónigo de Búrgos, llamado 
don Tomás de la Peña, encargado de tantear la 
Regencia y las Córtes y de abrir negociaciones sobre 
el asunto. No hubo necesidad de que las Córtes lle- 
gáran á entender en él, porque bastó el paso con la 
Regencia para que el emisario se convenciese de que 
era intento inútil recabar de tan buenos patricios que 
se prestasen á aceptar ni menos á cooperar á un pro- 
yecto, plausible en sí, pero que envolvía y llevaba 
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consigo la idea del reconocimiento de José como rey 
de España, idea contra la cual se rebelaba el espíritu 
público, contra la que se sublevaba la voluntad na- 
cional, que repugnaba ¿ la dignidad del reino, y re- 
chazaban sus compromisos y sus altas obligaciones, 
dosatentada por lo mismo y de imposible realizacion. 

No fué esta la sola ilusion que de regreso á Ma- 
drid vió desvanecerse el rey José, no solamente en 
sus esfuerzos por conquistarse los ánimos y las vo- 
luntades de los españoles, sino tambien en lo relativo 
á las promesas últimas de Napoleon su hermano, como 


más adelante habremos de ver. %, 


(1) Es Interesante, y sobre- 
manera curiosa la corresponden- 
cia que en este tiempo se siguió 
entre el rey José, y la relna Julia 
su esposa, e ionias su hermano, 
y su primo el general Berthier, 
principe de Neufchatel, porque 
nada puede retratar tan á lo vivo 
y con tanta verdad como estas car- 
tas de familia la angustiosa si- 
tuacion del monarca intruso, su 
carácter y sentimientos, el com- 

rtamiento y las miras de Napo- 
Lon. y el modo como José jurgaba 
de si mismo y de la España. Cree- 
mos que nuestros lectores agra- 
decerán que les demos á conocer 
siquiera aigunas de las muchas car- 
tas relalivas 4 este asunto, que á 
la vista tenemos. 


José ( la reina Julia. 


Mi querida amiga: (Llamábala 
así siempre): he tenido muchas 
conferencias con Mr. de Laforest, 
que me ha dichó con más respeto 
las mismas cosas que te han sido 
dichas 4 ú. He respondido como 
has respondido tú, que estaba a2u- 
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torizado á creer que se deseaba 
mi marcha, pues que se hacia mi 
existencia imposible aquí, que si 
yo estaba en un error y se desea 
que me queie, estoy pronto; si 
se desea que me vayu, tambien 
lo estoy. Que en llegando á París, 
presentaré yo mismo ó me haré 
preceder por el acta que se quie- 
ra. Te remito un modelo. En este 
caso ninguna condicion: lo mejor 
es la retirada absoluta. En el ca- 
so de que sinceramente se quie- 
ra que me quede, haré todo lo 
que exijan la razon y el deseo de 
complacear á mi hermara, y el fin 
que debió proponerse al envíar- 
me aquí. Pero debe tener enten- 
dido que nada indigno de mí pue- 
do prometer ni ejecutar. Acaso 
conozco ie lo que debu al em- 
po y á la Francia en lo que 

mí toca. Cualquiera que sea el 
partido que preliera el empera- 
dor, no hay que perder momento, 

rque aquí todo está en disolu- 
cion. Si he de dejar este país, que 
sea sobre la marcha. Devuélveme 
el acta adjunta con las moditica- 
ciones que se exijan, si las hubie- 
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re. Si he de quedarme, prepára- 
te á venir con mis hijos, y que te 
precedan pruebas de la estima- 
cion del emperador, sin la cual no 
puedo permanecer aquí. Es me- 
q... escitar la opinion por me- 
os diferentes, que anuncien la 
estabilidad de existencia: tu 
> gprs la aceptacion por parte 
del emperador del órden aqui 
establecido, y algunos anticipos 
de dinero. Me limito á un millon 
mensual, hasta que pueda contar 
con la totalidad de las contribu- 
ciones de Andalucía, absorvidas 
* hasta ahora por el ejército, cuya 
cla es necesaria delante de 
iZ... OL. 


José á la reina Julia. 


Mi querida amiga: mi posicion 
aquí empeora cada dia de tal mo- 
ra q me he decidido á escri- 

r la carta cuya copia acompa- 
ño. Tú puedes hablar de ella a 
emperador: yo no puedo resla- 
blecer el ú con los oficiales 
que ns han sido rai el 
emperador acepta mi proposi- 
cion, tendré más trabajo, pero 
espero resultados, y al menos 

ria del fruto de mis fatigas. 
oy me estoy desacreditando ca- 
da dia más por la mala conduc- 
ta de gentes que no puedo re- 
primir: preflero, si es menester, 
esponer todos los dias mi vida 
con tropas nuevas en un distri- 
to en que el bien ó el mal fueran 
obra mia, que continuar en el es- 
tado q A de humillacio- 
nes y de anarquía en que me 
encuentro entre mis iros 
los administradores franceses, 
pueblo y el ejército, los insur- 
gentes y los hombres que han 
tomado partido por mí. Todo sis- 
tema sencillo puedo yo llevarle 
á buen término; tengo esta con- 
fianza; pero nu puedo lo imposi- 
ble. Propongo, pues, en dos pa- 
labras, quedarme en las provin- 
cias del centro con las solas tropas 
y oficiales 4 mi servicio. No pido 
para esto al emperador sino un 
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anticipo de un millon mensual, 
á contar desde 1.” de enero. Un 
adelanto de dos ó tres millones 
me seria aún necesario para pagar 
una parte de los atrasos; pero en 
fin, si tú tienes y el emperador no 
puede anticiparme esta suma, ¿no 
podrias tú procurármela hipoie- 
cando todos los bienes raices que 
dejarias en Francia? Que se me 
entregue á mis propios medios, 
si se quiere; no temo ninguna si- 
tuacion, pero no puedo estar más 
tiempo como estoy...... ele. 


José ú Berthier. 


Con profundo sentimiemo he 
leido la carta de Y. A. del 18 de 
febrero..... ¿Cómo V. A. puede 
pensar que un hombre que no 
tiene pan, ni zapatos que dar á 
lus a tienen la desgracia de ser- 
vir á sus órdenes, puede empren- 
der construcciones de medio mi- 
llon de reales?.... ¿Cuántas ve- 
ces he de repetir que las tropas 
que me sirven no están ni paga- 
as ni vestidas hace ocho meses? 
Hace slete que las del emperador 
no cobran sueldo: su suhsistencia 
misma está hoy comprometida. 
Los proveedores acaban de ser 
afianzados con los objetos de va- 
lor que existen avía en el 
.. o de Madrid, y yo he teni- 
lo que despojar la capilla de mi 
casa: este recurso nos proporcio- 
nará víveres para quince dias.— 
Me veo forzado á guarnecer á 
Madrid con las menos tropas 
sibles por no poder manteneras; 
ellas viven en provincias, pero 
cnestan caras al tesoro, que no 
alimentan por muchos razones. 
Por otra parte, Avila está agota- 
da ed los ss del ejército 
de Portugal; Extremadura, por es 
5.” cuerpo y las guerrillas; Cuen- 
ca, está arruinada..... Segovia, es- 
quilmada pee el ejército de Por- 
tugal, no da al tesoro 200,000 rea- 
les mensnales; Guadalajara, bien 
ó mal, costea” los dos regimientos 
Real-Estrangero é Irlandés; Tole- 
do, vejada por las guerrillas y cru— 
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zada por los inmensos convoyes 
de Andalucia, apenas da 200, 
reales; la Mancha, teatro diario 
de combates de los cuerpos avan- 
zados del ejército de Murcia, de 
las poi de Extremadura y 
de la provincia misma, no envia 
á Madrid 600,000 reales; Madrid, 
no tiene otro recurso que el pro- 
ducto de los derechos de puer- 
tas: estos derechos subian en 
otros tiempos hasta cien mil rea- 
les diarios, hoy, por el poco con- 
sumo de lcs objelos de lujo, por 
el contrabando, favorecido por 
loz convoyes que van vienen 
de Francia y de Andalucia, por la 
vecindad del Retiro, por la des- 
moralizacion general nacida de 
la falta de pagasá todos los em- 
pleados, este recurso está redu- 
cido hoy á cincuenta Ó acaso á 
cuarenta mil reales diarios, que 
hacen millon y medio al mes..... 
Hé aquí ahora mis gastos: doce 
millones de reales, 'reducido 4 lo 
imposible, y mi propio consumo 
á la quinta partede mi lista ci- 
vil: suponiendo que no gastase 
un sueldo para el ejército fran- 
cés del centro, y que el órden 
se restahleciese mí, aun ten- 
dria más de un año de atrasos. 
Mazarredo y Campo-Alange ban 
do al estremo de pedirme 
ones para el sustento de sus 
familias, y he tenido que negar- 
me, ue todos los empleados 
civiles habrian venido con la 
misma pretension. Mi embajador 
en Rusia está en bancarrota, el 
de París ha muerto en la última 
miseria, y yo vine q en medio 
de los escombros una vasta 
monarquía, que no se animan ni 
tienen voz sino para pedir pan 4 
un desgraciado que se dice su 
rey. Esta es mi posicion. Y. A. y 
el emperador juzguen si es justo 
que siga así mucho tiempo. Si hay 
un hombre que escriba de otro 
modo en Francia sobre mi situa- 
cion, este hombre es de seguro ó 
un idiota ó un traidor, La mayor 
ba de adheston que he da- 
al emperador y á este país, la 
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mayor que pueda darles jamás, 
es mi resignacion de hace És año; 
pero las cosas forzadas tienen un 
término, la justicia del emperador 
las hará cesar, ó ellas cesarán por 
sí mismas de un modo que yo no 
preveo....., etc. 


José 4 la reina Julia. 


Mi querida amiga: estoy en 
cama con una fiebre catarral, que 
no inspira cuidado: te escribo es- 
to, por temor de que algun in- 
discreto le escriba y te alarme 
inoportunamente.—No he recibi- 
do todavía contestacion á mis car- 
tas de 10 y 14 de febrero: si las res- 
puestas son negativas, ó no llegan, 
me veré obligado á ponerme en 
camino, y llevaré yo mismo mi fir- 
ma en blanco. Debo decirte que 
mi salida de este pais será aquí 
un suceso feliz para todo el mun- 
do, á escepcion de un reducidí- 
simo número de amigos que no de- 
bo contar, no porque mi carácter 
propa haya merecido ni excita- 

o tal manera de sentir, estoy le- 
os de pensarlo, sino por la inuti- 
dad de mi presencia, por el peso 
de que estoy sirviendo, porque al 
fin, sea como quiera, estoy costan- 
do mas de 200,000 francos men- 
suales, ciertamente más de lo que 
yo querria hoy para el bienestar de 
este pais (hace tres meses que no 
se paga 4 mis empleados): todo de- 
be tener un término y este térmi- 
no ha llegado. Hace tres dias ba 
faltado poco para que hubiera una 
insurreccion por la subida del 
PAD... 

. En este estado de cosas, yo 
merecería mi suerte, si volunta- 
riamente la prolongara. Anuncia 
pues al emperador que partiré 
tan pronto como hayas recibido 
esta carta, si en este intermedio 
no me llega algun socorro. Mi es- 
tado, mi salud, me hacen desear 
una. perfecta tranquilidad ; espe- 
ro y deseo más sinceramente de 
lo que afectarán creer algunas 
gentes, que el emperador tenga 
pronto bastantes hijos varones, 
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para que nadie pueda atribulrme 
ni imaginar en mí ninguu cálculo 
y ninguna hipótesis, y que vuelto 
y mí mismo puedan ocuparme de 
mis hijos. Vivir tan tranquilo, co- 
mo agitado he vivido hace veiu- 
te y cinco años, y sobre todo ha- 
ce seis, es lo único que pido al em- 
rador.... 

Va ocho días que no veo á na- 
die, y declaro yo mismo mi per- 
fecta inutilidad aquí, especial- 
mente desde el Monitor del 26, 
> de hucho destruye en mí to- 

o ejercicio del derecho real, 
pare qa el solo poder que le re- 
conocia le niega: asi estoy pro- 
bando las angustias de la muerte 
política en este país. Sin embar- 
go. no firmo mi cesion, porque 
esto no convendría al emperador 
que lo hiciese aquí; y además no 
prat antes de dejar este país, 

eclararme 4 mí mismo muerto, 

y asistir á mis propios funerales. 

—Llevaré conmigo un español ó 
, etc. 


Napoleon á José. 


Hermano mio: me apresuro á 
anunciar 4 Y. M. que la empera- 
triz, mi muy cara esposa, aca- 
ba de dar felizmente á luz un 
príncipe, que por su nacimien- 
to ha recibido el título de Rey 
de Roma. Los sentimientos que 
Y. M. me ha mostrado siempre 
me persuaden de que participará 
de la alegría que me hace esperj- 
meniar un suseso tan Interesan- 


otra carta de la ep fecha, 20 
de marzo, leañadia lo que sigue). 
Esta tarde á las siete el principe 
será ondoyé (bautizado sin las ce- 
remonías de la Iglesia). Teniendo 
el proyecto de bautizarle dentro 
de seis semanas, encargo al ge- 
neral conde Defrance, mi escude- 
ro, que os llevará esta carta, 0s 
entregue tambien otra rogándoos 
pri el padrino de vuestro so- 
no. 
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José á Napoleon. 


Hermano mio: ayer tarde á 
las seis he sabido una carta 
del principe de Neufchatel la nue- 
va del nacimiento del rey de Ro- 
ma. No quiero diferir el felicitar 
á V. M., en tanto que puedo ofre- 
cer RTS mis bomena- 
ges á Y. M. y 4 S. M. la eupera- 
triz por un suceso de tan gran in. 
la para todos, y sobre todo para 
mí.... etc 


José á Napoleon. 
En Santa María de Nieva, 25 de 
abril. 


Señor: tengo la hoora de par 
ticipar á V. M. que yo contaba 
ponerme en camino el 25, Efecti- 
vamente, emprendí mi viage eso 
dia en nene tenido gos a res- 
puesta á las cartas que hace tres 
meses he escrito av M., ¿il 
reina y al principe de Neufchatel. 
Lo he retardado cuauto he podi- 
do, pero la necesidad me ha he- 
cho decidirme..... Desde que es- 
toy en marcha mi salud se resta: 
blece , lejos de ese espectáculo 
siempre renaciente de miseria y 
de humillacion que he tenido de- 
lante de los ojos hace un año en 
Madrid: yo he visto mi conside- 
racion decrecer como rey, mi 
autoridad menospreciada por mi- 
litares 4 mis órdenes, so pretesto 
de órdenes directas que recibían 
de París. He debido temer que 
V. M. no se acordase ya de mi, y 
no he visto otro refugio que mi 
reliro..... Yo estaria pronto á vol- 
ver á España despues de haber 
visto 4 V. M., y haberle manifes- 
tado muchas cosas que ignora y 
que le importa esencialmente sa- 
ber. Estoy tambien pronto á de- 
poner en manos de V. M. los de- 
rechos que me ba dado á la coro 
na de España, y V. M. puede 
desde este momento mirarla co- 
mo propiedad suya a. todos 
conceptos, si mi alejamiento de 
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los negocios entraba en las mirzs 
de Y. M. Po q no puedo vol- 
ver aquí sino despues de haber 
vistoá Y. M., y d que esté 
flustrado sobre los hombres y so- 
bre las cosas que han hecho mi 
existencia primero difícil, des- 

és humillante, y por último 
mposible, y me han coloeado en 
la posicion en que me hallo hoy. 
En fin, señor, en todo caso y 
evento yo mereceré la estima- 
cion de V. M., y no dependerá 
sino de vos; disponed del resto 
de mi vida, desde que baya visto 
lo bastante para convencerme de 
que conocels el estado de mi alma 
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y el de los os de este país, 
al cual no puedo volver sino en el 
lleno de vuestra confianza y de 
vuestra amistad, sin las cuales el 
solo partido que me queda es la 
retirada más absoluta. 

No dude nunca V. M. de mi 
aíeccion y de mi tierna amistad. 


Lo demás que pasó á conti» 
vuacion del viaje de José, su lle- 
á París, las conferencias con 
apoleon, el resultado de ellas, 
y su regreso 4 Madrid, lo saben 
y nuestros lectores, por lo que 
ejamos dicho en el testo del ca- 
pítulo. 


mto. 
we 
CAPÍTULO XV. rosa. 
VALENCIA. als 
eál 
dase 
1814. 


(De agosto de 1811 á enero de 18132). 


Encowienda Napoleon 4 Suchet la conquista de Valencia. — El go- 
bierno español confla su defensa 4 don Joaquin Blake.—Parte de 
Cádiz.—Tropas que lleva. — Descalabro de nuestro tercer ejército 
en Zújar — Prudentes disposiciones de Blake en Valencia. — Pre- 
séntase el ejéreito de Suchet.—Sitio y defensa del castillo de Sa- 
gunto.—El gobernador Andriani.— Ataques y asaltos de franceses 
rechazados.—Es batido en brecha.—Trabajos y fatigas de la guar- 
nicion.—Combate heróico sostenido en la brecha. — Batalla y der- 
rota del ejército español entre Valencia y Murviedro.—|Retirada de 
Blake á Valencia. —Rendicion del fuerte de Sagunto.—Capitulacion 
honrosa.—Situacion de la capital.-—Empeño de Suchet en su con- 
quista y de Blake en su defensa. —Estado de sus fortificaciones.— 
Espíritu de los valencianos. — Distribucion de las tropas españo- 
las. — Colocacion de los franceses. — Línea atrincherada. — Recibe 
Suchet refuerzos de Navarra y de Aragon. — Pasan de noche los 
franceses el Guadalaviar. — Acometen nuestra izquierda. — Floja 
defensa y retirada de Maby. — Sorprende este suceso 4 Blake.— 
Defiende Zayas denodadamente su posicion. — Avanzan los fran- 
ceses. — Vacilacion de Blake. — Recógese á la ciudad. — Acordó- 
nanla los franceses.—Consejo de gonerales. — Cuestiones que pro- 
puso Blake.—Acuérdase la salida de las tropas.—Empréndese de 
noche. — Embarazos que se encuentran, — Tienen que retirarse 4 
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los atrincheramientos. Inquietud en la poblacion. — Comision po- 
pular que se presenta á Blake.—Cómo la recibe.—Proposicion del 
pueblo desechada.—Estrechan los franceses el cerco. —Abandonan 
los nuestros la línea, y se retiran á la ciudad. —Bombardeo y des- 
truccion. — Propuesta de capitulacion. — Consejo de generales es- 
pañoles.—Dividense por mitad los pareceres. — Decide el 7oto de 
Blake. — Se acepta la capitulación. —Sus condiciones. — Parte ofi- 
cial de Blake 4 la Regencia.—Entran los franceses en la cludad.— 
Su guarnicion prisionera de guerra.—Es llevado Blake al castillo 
de Vincennes eu Francia.—Entrada de Suchet en Valencia.—Re- 
cibimiento y arenga con que le saluda una comision del pueblo.— 
Conducta del arzobispo y del clero secular.—Prision y fusilamien- 
to de frailes.-—Recibe Suchet el título de duque de la Albufera. — 
Cómo recompensó Napoleon á los generales, oficiales y soldados del 
ejército conquistador, 


Habia entradu en los planes y miras de Napoleon, 
segun indicamos yá, la conquista de la ciudad de Va- 
lencia, y habia encomendado esta empresa al nuevo 
mariscal del imperio Suchet, el conquistador de Lé- 
rida, de Mequinenza, ¿e Tortosa y de Tarragona, dis- 
tinguido guerrero, á cuyos triunfos ayudaban á la par 
el valor, el talento y la fortuna. Noticia tenian de 
este proyecto las Córtes y el gobierno de Cádiz. Nece- 
sitábase un g.neral de capacidad y de prestigio que 
oponer á Suchet. Las desavenencias entre las autori- 
dades militares y politicas del reino, y de la ciudad de 
Valencia hacian tambien necesaria la presencia de un 
gefe antorizado y prudente que pudiera cortar discor- 
dias tan lamentables, é impuner y hacerse obedecer de 
todos. El capitan general, marqués del Palacio, más 
dado á minuciosas prácticas de devocion que á ejer- 
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cicios militares, á procesiones que á organizacion de 
regimientos, más amigo de armar cuerpos informes 
de paisanos para halagar las masas del pueblo que 
de crear tropas regulares y disciplinadas, no ofrecia 
seguridad alguna de resistencia á una acometida del 
francés. Esto hacia tambien precisa la eleccion de un 
general capáz de poner remedio á tantos males. 

Por todas estas razones fijáronse las Córtes en don 
Joaquin Blake, que á sus condiciones de acreditado 
patriota, de entendido guerrero, y de organizador ac- 
tivo, unia la autoridad y el respeto gerárquico que le 
daban el grado superior de la milicia que acababa de 
obtener, y la alta dignidad de presidente de la Re- 
gencia del reino. Con gusto dispensaron las Córtes 
por segunda vez la ley que impedia conferir á los re- 
gentes el mando activo de las armas; y no desagradó 
este nombramiento al embajador inglés, que en la pa- 
triótica entereza de Blake encontraba siempre un obs- 
táculo inflexible á sus pretensiones, y alegrábase de 
verle apartado de la Regencia. Por su parte el honrado 
y modesto general, siempre pronto á ocupar el puesto 
en que se creyeran más útiles sus servicios, no titubeó 
en cambiar, tambien por segunda vez, la silla presi- 
dencial del supremo gobierno por las privaciones, las 
fatigas y los riesgos de una campaña comprometida y 
difícil, y esto en ocasion que acababa de regresar del 
condado de Nieblo, casi sin descansar de su gloriosa 
expedicion á Extremadura. 
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Dióse á Blake el mando del 2.” y 3.” ejércitos, 
con las columnas que formaban las partidas agrega- 
das á ellos, aunque á veces solian obrar con inde- 
pendencia; y además dos divisiones expedicionarias, 
mandadas por los mariscales de campo Zayas y Lar- 
. dizabal: conservaba el marqués del Palacio la capita- 
nía general de Aragon y Valencia, pero á las órdenes 
de Blake. Partió éste de Cádiz con las divisiones ex- 
pedicionarias (31 de julio); la artillería y parte de los 
bagages desembarcó en Alicante; hízolo él en Alme- 
ría; las tropas se incorporaron provisionalmente al 
3.* ejército que mandaba Freire, y él se encaminó 
á Valencia, donde llegó el 14 de agosto, á fin de pre- 
parar los medios de defensa, y lo demás conducente 
al mejor éxito de la empresa que se le habia enco- 
mendado. 

Entretanto asistió mala fortuna al 3.*" ejército, 
no obstante la incorporacion de las dos divisiones. El 
mariscal Soult que desde la provincia de Granada 
abservaba sus movimientos, propúsose envolverle, 
ordenando cierta maniobra á los generales Godinot y 
Leval, á que luego habia de cooperar él en persona. 
Dirigíase esta operacion contra las divisiones españo- 
las que guiaban don Ambrosio de la Cuadra y don 
José de Zayas, por ausencia momentánea de éste 
mandada la suya por don José O”Donnell. En las al- 
turas de Zújar, á una legua de Baza, se hallaban los 
nuestros cuando fueron acometidos por el general Go- 
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dinot (9 de agosto), sin que don Manuel Freire que 
ocupaba la Venta del Baul, y sospechaba los intentos 
. del enemigo, creyera oportuno abandonar aquella po- 
sicion. Recio y desgraciado por demas fué el combate 
que allí sufrió don José O”Domnell , teniendo que re- 
tirarse 4 Cúllar con pérdida de 433 muertos y heri- 
dos , y más de 1,000 prisioneros ó extraviados. Por 
fortuna Godinot no siguió á su alcance , temeroso de 
que Cuadra le atacase por la espalda. Movióse enton- 
ces Freire de la Venta del Baul, y tuvo á suerte el po- 
der pasar á Cúllar, donde resolvió retirarse á Murcia 
con todo el ejército, no sin que fueran acosando de 
cerca á nuestros ginetes los del general Soult, herma- 
no del mariscal. 

A marchas forzadas y por caminos diferentes, sin 
darse reposo , y con escasísimo rancho , haciendo so- 
lo algun alto para repeler al enemigo, franquearon 
las divisiones en su retirada una distancia de treinta 
y siete leguas. El mismo Freire tuvo que cruzar por 
ásperos senderos, pasando no pocos trabajos y apuros 
hasta llegar á Alcantarilla , una legua de Murcia (13 
de agosto), donde sentó sus reales con las tres divi- 
siones de su 3.*" ejército ; porque las dos expedicio- 
narias tomaron la vía de Valencia. Gracias que los 
franceses no prosiguieron hasta Murcia , acercándose 
solo Levai á Lorca, porque otras fuerzas españolas 
llamaron la atencion de Soult hácia otra parte. La 
desgracia de Zújar vino á recaer sobre el general 
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Freire. pues á poco tiempo tuvo que entregar el man- 
do del 3.*" ejército á don Nicolás Mahy ; bien que su 
reputacion no tardó en repararse de los juicios que 
pudieron lastimarla , porque de la informacion que á 
instancia de las Cúrtes se hizo acerca de las causas 
del contratiempo de aquella jornada, salió salva la 
cunducta de Freire, acaso más que la de los otros ge- 
nerales que se hallaron en el combate. , 

Viniendo ya á Valencia, fueron los primeros cuida- 
dos de Blake mejorar las fortificaciones de la ciudad 
y las del castillo de Sagunto, fortificar el de Uropesa, 
reconocer la posicion y revistar las tropas de Segor- 
be, establecer una fábrica de armas en Gandía y otra 
de vestuarios en Alcoy, apresurar las operaciones del 
sorteo y organizar é instruir cuerpos regulares sobre 
la base de los cuadros que habian venido de Catalu- 
ña , en lugar de las informes partidas patrióticas de 
paisanos. que tan dado era á crear el marqués del 
Palacio ; nombró á don Juan Caro gobernador de Va- 
lencia , y él estableció su cuartel general en Murvie- 
dro (1.” de setiembre), bien que tuvo que volver 
pronto á la capital, con motivo de haberse manifes- 
tado síntomas de sedicion , logrando con su pruden- 
cia calmar los ánimos , imponer respeto á los discolos 
y reducir al orden á los revoltosos. 

Con arreglo al plan y á las instrucciones de Na- 
poleon , comunicada3 por el principe de Neufchatel, 
presentóse Suchet el 15 de setiembre á las inmediacio- 
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nes de Valencia, dejando una division de 7,000 hom- 
bres al mando de Frére en la baja Cataluña, otra de 
igual fuerza en Aragon al de Meusnier, y haciendo 
venir la de Reille de Navarra, despues de establecer 
en Tortoza, Mequinenza y Morella grandes almacenes 
de víveres, y en la primera de aquellas ciudades el 
parque de artillería de sitio y el material de ingenie- 
ros. La fuerza que llevaba Suchet era de unos 22,000 
hombres, repartida en tres divisiones al mando de los 
generales Habert, Harispe y Palombini. Blake por su 
parte llamó las tropas que estaban hácia Teruel, é 
hizo venir á marchas forzadas ias dos divisiones ex- 
pedicionarias, que, como dijimos, acababan de llegar 
á Murcia. Aunque numeroso el 2.” ejército, no era 
mucha la fuerza útil de él con yue podia cuntarse %, 


a Constaba el 2.* to de lidad y distribuidos en la forma se 
hombres, pero de la ca- guiente. 


Ms! 4.* division, que había de Cataluña y 
upaba á Segorbe se componía de. . ........ 4,600 hombres. 
ue maniobraba sobre Doñiacola y guarnecía 
ao DEAR ERIADO. ecioariesca aye mesa: A e 3,800 


La 3* formaba dos secciones: de ellas la 4.* 

puesta de quintos sin instruccion ni armamento, 

C00IADA: 00 00 e óica a 09 ei a e .. . 4400 
La 2.*, que estaba en Atalayuelas, tenia... . ..... 2,300 
La 4.”, *” dividida tambien en dos secciones, de las 

cuales la primera y mayor era de quintos, cons- 

E A A A A 7,000 
La reserva, de gente que se estaba organizando, 

O A RAE MA 4,100 
La caballería, mandada por don José Sanjuan, aunque 

en los estados figuraban 1 pad caballos, solo contaba 


CIPOMIDICE . 0... -.:00> < 90:90 oo as eo 1,420 
Respecto á las columnas vo- eran principalmente las de 
lantes agregadas al 2.” ejército, ol el nado, Villacam- 
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De modo que de tropas regladas eran poco más de 
16,000 hombres los que reunia Blake, fuera de las 
guarniciones de las plazas, y no le inspiraba gran 
confianza el paisanage armado. So pretesto de poner 
á salvo de una contingencia las autoridades populares, 
dispuso que la junta se trasladase de Valencia á Al- 
cira, y que la acompañase el marqués del Palacio co- 
mo capitan general del distrito, puesto que las riberas 
del Júcar habian de servir de segunda línea de defen- 
sa. Puede creerse con fundamento que entraba tam- 
bien en la política de Blake alejar al del Palacio de la 
capital. 

Lo primero de que trató Suchet fué de apoderarse 
del castillo ó fuerte de Sagunto, sito en un cerro, ú 
sea en un grupo aislado de pequeñas alturas, que 
forma una de las más risueñas y agradables atalayas, 
junto á la villa de Murviedro; lugar de gloriosos re- 
cuerdos históricos, que si pudieran borrarse de la me- 
moria de los españoles, se le renovaria uno de aque- 
llos sitios que lleva todavía el nombre de altura de Ani- 
bal. Esta fortaleza, no castillo, sino campo atrinchera- 
do, como lo denominó con razon el ingeniero director 
de las obras, que no existia en 1810 cuando Suchet 
estuvo la primera vez á la inmediacion de Valencia, 
comenzó á construirse en enero de 1811 por consejo 
pa y Obispo, ya hemos dicho los generales su número y organi- 


ue solian obrar con indepen- zacion. 
encia, y á veces hasta ignoraban 
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del general inglés Doile sobre ruinas y restos de anti- 
guos muros. Hiciéronse los primeros trabajos siendo 
comandante general de Valencia Bassecourt, los con- 
tinuó su sucesor don Cárlos O”Donnell, nada hizo en 
ellos el marqués del Palacio, que todo lo fiaba á los 
muros de la capital y á los esfuerzos de sus habitan- 
tes; mandó Blake renovar y proseguir con actividad 
las obras de fortificacion tan pronto como llegó á Va- 
lencia; mas ni el escaso tiempo que para ello tuyo per- 
mitió concluirlas, ni habia los útiles y medios necesa- 
rios para ello. Así, aunque bastante espaciosu el re- 
cinto atrincherado, vbservábanse fácilmente las partes 
flacas y vulnerables que tenia, faltábanle edificios á 
prueba, fosos, caminos cubiertos, artillería á propósi- 
to, y otras muchas cosas necesarias para una defensa 
séria. Era no obstante preciso á los españoles conser- 
var y defender el fuerte para entretener y molestar al 
enemigo, en tanto que se organizaba el ejército y se 
daba lugar á que viniesen tropas de otras partes; asi 
como interesaba á los franceses hacerle suyo para 
cubrir los sitios de Oropesa y Peñíscola, y para em- 
prender desde él sus operaciones sobre Valencia. Go- 
bernábale el coronel don Luis María Andriani: tenia 
el fuerte 17 piezas, 3 de á 12, las demás de á 4 y 8, 
y 3 obuses: Blake le dió para su defensa 3,000 hom- 
bres escasos, reclutas muchos de ellos.  ”. 

Tal era su estado cuando se presentó Sucbet con su 
ejército delante del fuerte de Saguufo (23 de setiem- 
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bre). Pronto y con facilidad se apoderó de Murviedro 
y pueblos inmediatos, y quedó incomunicada la guar- 
nicion con el ejército, de tal manera que solo per 
medio de señales en las alturas de la fortificación, en 
las torres de Valencia y en los buques, podia enten- 
derse imperfectamente el gobernador con el general 
en gefo. De tan poca importancia pareció la fortaleza 
á Suchet, acostumbrado á rendir plazas de guerra las 
más respetables, que sin necesidad de formalizar sitio 
intentó y pensó tomarla por un golpe de mano. Al 
efecto dispuso y se ejecutó en la noche del 28 de se- 
tiembre una escalada por cinco puntos, trepando con 
arrojo y á porfía granaderos y cazadores á lo alto del 
muro; pero acudiendo nuestros soldados y arengán- 
dolos Andriani, arrojan á la bayoneta á los franceses, 
hieren en la cabeza al coronel Gudin, lanzan de lo alto 
de los parapetos á otros oficiales, rompen las escalas, 
arrollan á los atrevidos asaltadores, que artes del 
amanecer se retiran dejando 300 muertos, entre ellos 
muchos oficiales. Regocíjase y se alienta la guarni- 
cion con esta victoria; Suchet reconoce que necesita 
otros preparativos para una empresa que habia creido 
tan fácil, y Andriani recibe de Blake en justa recorm- 
pensa el grado de brigadier, para que habia sido ya 
propuesto por otros generales. 

Con este escarmiento hizo Suchet trasportar la 
artillería de sitio que tenia en Tortosa para batir en 
toda regla el fuerte de Sagunto. Entretanto érale 
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tambien forzoso rechazar las columnas de Obispo y 
de O'Donnell que no cesaban de incomodarle, mien- 
tras nuestras partidas de Soria y Guadalajara, man- 
niobrando por la parte de Aragon para llamar la aten- 
cion del francés, rendian la guarnicion de Calatayud. 
Queriendo por su parte Suchet quedar desembaraza- 
do para la empresa de Sagunto, hizo batir en brecha 
el castillo de Oropesa sobre el camino real de Catalu- 
ña, logrando al cabo de diez dias apoderarse de él y 
de los 150 españoles que le guarnecian: cor lo cual 
no pudiendo sostenerse los pocos que defendian el 
pequeño y vecino fuerte llamado la Torre del Rey, 
construido sobre la costa, le abandonaron recogién- 
dose á los buques. Libre así la carretera pudieron 
los franceses conducir sin obstáculo la artillería de 
Tortosa. Comprendiendo Blake la necesidad de re- 
forzar su ejército, tanto más, cuanto que el general 
francés D”Armagnac que se hallaba en la Mancha 
amenazaba por las Cabrillas la derecha del Guadalaviar, 
pidió con urgencia á Freire las tropas que pudiese 
enviarle del 3.*r ejército, en cuya virtud se puso en 
marcha el general Mahy con 6,000 hombres, y rea- 
lizado este movimiento oportunamente llegó al parage 
designado para impedir á D'Armagnac ejecutar su 
intento de adelantarse hácia Valencia. Pero impertur- 
bable el mariscal Suchet, establecidas sus baterías 
frente á Sagunto, sin que pudieran los nuestros im- 
pedirlo por el corto calibre de sus piezas, acallando 
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fácilmente sus fuegos los muy superiores del encmi- 
go, abiertas pronto practicables brechas en su re- 
cinto, por varias partes débil, por otras cubiertos con 
solos maderos sus boquetes, ordenó el asalto la tarde 
del 18 de octubre. 

A resistirle se prepararon los nuestros, así acor- 
dado en junta de gefes que reunió Andriani, y en que 
los exhortó á defender las brechas ú todo trance: 
2,000 franceses suben con ímpetu de sus trincheras, 
y se arrojan intrépidamente á la muralla, de donde 
son rechazados á bayonetazos: 800 granaderos del 
Vístula, sostenidos por otros 2,000 hombres, repiten 
el ataque, y trepan con ardimiento por la brecha; 
pero en la cresta de ella los esperan firmemente los de- 
fensores; trábase mortífero combate, lúchase cuerpo á 
cuerpo, y además los nuestros arrojan sobre el enemi- 
go piedras, granadas, y hasta las bombas caidas en el 
fuerte; los terribles granaderos se ven forzados á ce- 
jar dejando cerca de 300 entre muertos y heridos (, 
Ante aquellos venerables restos coufundíanse, como 
dice un moderno escritor, antiguos y nuevos trofeos. 
Mas á pesar de estas gloriosas victorias, á pesar de los 
ardides empleados por Andriani para seguir enarde- 
ciendo el espíritu de su tropa, á pesar del ejemplo 
que le daba presentándose al borde de una brecha con 


(4) Todo .. se vé confirmado el Diario del 2" Imperio, 24 y 26 de 
en los partes de Suchet y del gene- noviembre de 1 
ral Rogniat, que se inserlaron en 
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el sombrero lovantado sobre el baston para que le 
viera el enemigo, la guarnicion abrumada por tanta 
fatiga. durmiéndose de cansancio los mismos centine- 
las, faltando brazos para las faenas y cuerpos para el 
diario servicio, apurados los sacos, faginas y pertrechos 
para reparar las brechas, espuesta siempre á los efec- 
tos de los proyectiles enemigos, y principiando á es- 
casear algunos artículos de primera necesidad, era 
imposible que pudiera sostenerse muchos dias. 

Harto lo conocia Blake; y por eso, y porque los 
sitiados lo reclamaban, y lo pedian los moradores de 
la capital, que desde las azoteas y terrados veian la 
tenaz resistencia de aquellos, y porque comprendia 
que el fuerte de Sagunto era el único antemural de Va- 
lencia, decidióse 4 socorrerlos, siquiera tuviese que 
tentar la suerte de una batalla. Al efecto expidió sus 
órdenes 6 instrucciones, y señaló sus respectivos pues- 
tos á todos los gefes de las divisiones, secciones y cuer- 
pos de su mando, dié una enérgica y patriótica pro- 
clama, tan digna que el mariscal Suchet la copió Jes- 
pués íntegra en sus Memorias (1, dejó confiada la 


(1) No le hagamos nosotros conducidas por fuerza como las 
menos honra que el general y del enemigo, Insistiria en mani- 
escritor estrangero.—Decia la pro- festaros las pea daa que de- 
clama: «Don Joaquin Blake, etc. ben acompañar la victoria.— 
á los señores ponerles, gefes, ofi- Un motivo más noble de emula- 
clales y soldados que tiene el honor cion para los que no pueden ser 
de mandar. insensibles 4 la gloria militar, se- 

«Marchamos 4 atacar, y con ria llamar su atencion hácia las 
la ayuda de Dios 4 batir el ejér- almenas de Sagunto, háciuw las 
cito de Suchet. Si hablase con murallas y terrados de Valencia, 
tropas mercenarlas, venales ó desde los cuales nos seguirán 
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ciudad á los quintos y 4 la milicia de vecinos honra- 
dos, y la noche del 24 Blake se hallaba ocupando 
las alturas del Puig, y todas las tropas en las posicio- 
nes que les tenia designadas, escepto la division de 
Obispo que aun no habia llegado, y cuyo hueco había 
de cubrir con parte de la suya don Cárlos O'Donnell, 
que formaba la izquierda de la línea de batalla, es- 
tendiéndose por el camino llamado de la Calderona, 
y que era el encargado de arrojar á los enemigos de 


las alturas del Vall de Jesús, en que se hallaba situa- * 


do prologándose hasta el mar. No describiremos la 
posicion especial de cada uno de los demás cuerpos, 
porque 1o nos proponemos, ni es de nuestro propósi- 
to hacer una descripcion minuciosa de la batalla. 
Reunia Blake cerca de 25,000 hombres. Esperó Su- 
chet el combate, sin dejar sus baterías de seguir ha- 
ciendo fuego contra la fortaleza de Sagunto, para 
ocultar á los sitiados las fuerzas que se habian sepa- 
rado y contener la guarnicion. 

A las ocho de la mañana del 25 principiaron su 
movimiento nuestras tropas de 1.* linea, viniendo á 
ocupar la 2." las posiciones que aquella dejaba. El 
ataque se emprendió por nuestras columnas con vi- 
las miradas de los que esperan de su patria, por su religion y 
de nosotros su salvacion. La me- po su rey, sería ofender 

nor flaqueza, un instante de du- los nobles sentimientos que los 
da al marchar al enemigo,saeria animan el decirles otra cosa sino 
en esta ocasion más que en nin- que nuestro deber es vencer al 
guana Otra una vergiienza Ííndis- enemigo ó morir en el combate. 


culpable.—Pero hablo con espa- Cuartel general de Valencia, 24 de 
ñoles que pelean por la libertad octubre de 1811.» 
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gor y con visos de buen éxito. La division de Lardi-. 


zabal se apoderó de un altozano, donde cogió al ene- 
migo varias piezas, lo cual, observado por los sitia- 
dos de Sagunto, los llenó de regocijo creyendo pró- 
xima su libertad. No tardaron, sin embargo, en reco- 
brar los franceses la altura; y si bien en el llano ma- 
niobró diestramente Zayas, y se sostuvo en él brava 
pelea, al fin rescataron aquellos las piezas perdidas, y 
si el mismo mariscal Suchet recibió una ligera herida 
de bala, tambien fueron heridos los gefes de nuestra 
caballería don Juan Caro y don Casimiro Loy, que- 
dando además prisioneros, con lo que desmayó nues- 
tra gente, siendo por fin arrollada. Sin embargo, Za- 
yas no se retiró sino cuando vió retroceder atropella- 
damente y en confusion la izquierda, que mandaba 
O'Donnell, y que protegian Miranda, Villacampa y 
Obispo , que ya habia llegado y ocupaba su puesto. 
Tambien por aquí habia comenzado bien el ataque, 
pero de repente, y por causas que ni se aclararon en- 
tonces ni hemos hallado tedavía bien esplicadas, vol- 
vió grupas nuestra caballería: con tan inesperada ocur- 
rencia la infantería cejó tambien, y una y otra se re- 
tiraron precipitadamente á las colinas de Grermanells 
al abrigo de las tropas de Mahy, que á su vez, y antes 
que llegase un ayudante de campo del general en gefe 
con Órden Je que se mantuviera firme, retrocedió 
batido por los franceses hasta Rivaroja, pasando su- 
cesivamente todas las divisiones el Guadalaviar. 


Gougle 


12 _ BISTORIA DE ESPAÑA. 


Perdimos en esta desgraciada batalla sobre 1,000 
hombres entre muertos y heridos, unos 4,000 en- 
tre prisioneros y estraviados, y 12 cañones. Los 
franceses en sus partes decian haber perdido poco 
mas de 700 hombres. Fué ciertamente la batalla del 
25 de octubra uno de aquellos acontecimientos in- 
faustos que suceden contra todos los cálculos de la ra- 
zon y contra todas las combinaciones de la ciencia 
militar. Los partes originales de todos los generales 
se remitieron al gobierno, el cual prudentemente no 
mandó proceder al exámen de las causas de aquel 
contratiempo para evitar las desavenencias que traen 
consigo tales indagaciones, cuando tanto importaba 
aunar las voluntades para rehacerse y resistir con te- 
son al enemigo. En aquella misma noche, y cuando 
el ánimo de Blake se hallaba apenado con la des- 
gracia del dia, llegó á su noticia la resolucion del go- 
bierno, conforme á la voluntad de las Córtes, movi- 
da por los diputados valencianos, ordenándole se de- 
fendiese en Valencia hasta el último estremo; deseo 
tal vez más patriótico que sensato. 

Quiso todavía Blake que se sostuviera el fuerte de 
Sagunto, á cuyo fin hizo enarbolar en la torre del Mi- 
quelet de Valencia la bandera que indicaba pronto 
socorro, y despachó prácticos con cartas para Andria- 
ni: medios infructuosos uno y otro, porque los prác- 
ticos no encontraron manera de llegar al fuerte, y la 
señal de la torre no pudo verse por la cerraron que 
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se levantó. Y como Suchet por su parte no se des- 
cuidó en aprovechar el triunfo de aquel dia para inti- 
mar la rendicion del castillo, inmediatamente escri- 
bió al gobernador invitándole á que enviara oficiales 
de su confianza para que le informaran de la derrota 
del ejército español y de la imposibilidad de recibir 
soccrro. Envió en efecto Andriani al bizarro capitan 
de artilleria don Joaquin de Miguel, que habló con 
los generales prisioneros Caro y Loy, vió las bande- 
ras y cañones cogidos por el enemigo, y á su regreso 
informó de todo á su gefe, á quien Suchet propuso 
condiciones hunrosas para la rendicion, dándole una 
hora de tiempo para resolver. Congregó Andriani ea 
su habitacion los gefes y oficiales, propúsoles si ha- 
bia alguno que se sintiera animado á prolongar la de- 
fensa, en cuyo case él le obedeceria gustoso como sim- 
ple subalterno; nadie aceptó la propuesta; entonces 
contestó admitiendo la capitulacion, en cuya virtud 
salió la guarnicion del fuerte (26 de octubre), en ba- 
tallones formados, armas al hombro, bayoneta arma- 
- da y desplegadas las banderas, por la misina brecha 
que tan gloriosamente habia defendido el dia 18. De- 
puestas las armas, el gefe de estado mayor Saint-Cyr 
hizo á Andriani el obsequio del caballo de batalla del 
mariscal Suchet para trasladarse á Patres, donde aquel 
estaba, y cl cual le prodigó distinciones á presencia 
de sus generales y de los gefes del fuerte (P. 

(41) Capitulacioón de Sagunto, Art. 1,7 «La guarnicion saldrá 
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Indudablemente la pérdida del castillo de Sagunto 
era un contratiempo fatal para la defensa de Valen- 
cia. Tenia Napoleon decidido y manifiesto empeño en 
apoderarse de aquella capital, era una de las empre- 
sas que con más gusto habia acomeiido Suchet, y esti- 
mulaban á uno y á otro causas poderosas de distinta 


por la brecha, prisionera de guer- 
ra, con los honores de la guerra, 
destilando con armas y bagages, 
y > las armas fuera del 
castil 


o. 
Art. 2.7 Los oficiales conserva- 
rán sos armas, equipazes y caba- 
Mos, y los soldados sus mochilas. 
Art. 3." Los qué no sean de 
armas tomar, serán libres, y po- 
drán al instante volver á sus ca- 
sa3.» 
ian Gtros, hasta siete, so- 
bre el modo de tomar posesion 
los franceses del fuerte y asistir 
. los enfermos y heridos españo 
es, 
Con motivo de haber estam- 
do el code de Toreno en el 
ib. XVI de su Historia de la 
guerra de España ciertas espre- 
siones qe favorables al gober- 
nador la fortaleza, tales como 
la de haberle atolondrado la 
pues de la batalla, y de ha- 
158 rendido en él cierta 
precipitación un venir 4 partido, 
publicó el general Andriani, que 
era el gobernador, en 1833, una 
Memoria en refutación del juicio 
de Toreno, y en justificacien de 
su conducta, haciendo ver con 
documentos fehacientes y con el 
testimonio de los mismos gene- 
rales franceses, cuyos partes es- 
erilog y comunicaciones cita, que 
la defensa fué sostenida con un 
valor y un hervismo y hasti un 
punto que nadie habia podido 
esperar, alendidos los escasos 
elementos con que contaba. Cum- 
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plida es la justificacion que hace 
el general Andríani. Posteriormen- 
te en 1840, en la Gaceta del 21 de 
abril, se publicó una real órden, 
en que S. M., oido el Supremo 
Tribunal de Guerra y Marina, se 
dignó declarar gloriosa la defen- 
sa de Sagunto en 1811, conceder 
al general Andriani la Gran Cruz 
de San Fernando, y aprobar otra 
de distincion propuesta por él 
mismo en favor de los valientés 
sq hallaban ea ella, mandan- 
o que esta resolucion se puhli- 
cara en la órden general de los 
ejércitos. 

Tampoco estuvo justo Toreno 
con el general Blake, 4 quien 
tilda de afecto á batallar, de ti- 
bio de condicion, de indeciso, y 
de no haber tomado providen- 
cía alguna. Precisamente de no 
ser afecto á batallar habia dado 
Blake muchas pruebas, y esta 
mima de que se trata la dió im- 

ulsado por el clamor de los va- 
encianos de los sitiados de 
Sagunto. Fama de activo tenia, 
j reputacion de ser de los más 
nteligentes generales españoles, 
aunque la fortuna le fuera algu- 
nus veces adversa. Muy diferente 
concepto que al conde de Toreno 
parecia merecer Blake al gobier- 
no y las Córtes españolas, que le 
elegian siempre para las más ár- 
duas empresas, al gohlerno y al 
parlamento británico, y 4 los ge- 
nerales y mariscales del imperio 
francés. 
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índole. Era Valencia la única ciudad populosa y rica, 
fuera de Cádiz, que no hubiera caido en podtr de 
franceses, y su conquista, además de la influencia 
moral, habia de proporcionarles grandes rezursos pa- 
ra la manutencion de sus ejércitos. Vivian en su me- 
moria los horribles asesinatos de franceses en ella 
cometidos en 1808. Acordábanse de la mortificacion 
que el mismo año sufrió el mariscal Moncey viendo 
frustrarse su tentativa ante la imponente resistencia 
de los valencianos; ¿y cómo habia de olvidar el mis- 
mo Suchet que en 1810 solo habia podido contemplar 
las torres de la ciudad? Aguijábanlos pues el interés 
y la conveniencia, la satisfaccion de una venganza, y 
el deseo de reparar el honor humillado de las armas 
imperiales. 

Razones opuestas comprometian á Blake ú defen- 


der á todo trance la ciudad. Era así la voluntad esplí- 


cita de las Córtes y de sus compañeros de Regencia; 
lo cual habria bastado para un general que tenia por 
sistema no desviarse de la senda que le indicase el 
poder supremo. Pero requeríalo además el exaltado 
espíritu de los valencianos, que orgullosos con haber 
rechazado anteriores agresiones, cuando no resguar- 
daban el recinto de la ciudad sino unos simples mu- 
ros, despues de haber hecho sacrificios grandes para 
aumentar los medios de resistencia y mejorar y ro- 
bustecer las fortificaciones, se consideraban como in- 
conquistables, y en esta confianza no solo no habian 
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cuidado de poner en salvo cuantiosas riquezas, sino 
que muchos de fuera habian llevado allí las suyas 
como á lugar seguro. Y aunque Blake tenia la con- 
viccion de que las fortificaciones adolecian de defec- 
tos notables, de que no correspondian á la idea que 
de ellas tenian los valencianos, y de que estaban lejos 
de constituir de Valencia una plaza de guerra confor- 
me á los principios de la ciencia militar, no podia ni 
defraudar las esperanzas públicas ni dejar la ciudad 
espuesta al furor de las iropas enemigas, se decidió 
por la defensa, nombró gobernador de la plaza 4 don 
Cárlos O”Donnell, excitó á salir de ella á los que no 
podian tomar una parte activa, hizo atrincherar el 
paso del rio y mejorar en general las fortificacio- 
nes, y se situó con su ejército sobre la derecha del 
Guadalaviar, en cuya izquierda se habia coloca- 
do Surhet con el suyo “1, Pero uno y otro gene- 
ral pedian refuerzos á sus respectivos gobiernos, el 
uno para poder atacar, el otro para poder defen- 
derse. 

Hé aquí cómo distribuyó Blake sus tropas. El 
teniente general Mahy con la division del 3.*" ejército, 
la 2.* y 4.* del 2.” y la mayor parte de la caballería, 
en Manises, Cuarte y Mislata, donde se hicieron algu- 

(1) En la Memoria manuscrita atrincheramientos que se habian 
de Roman se dan minuciosas noti- construido, edificios esteriores que 
cias de las obras de fortificación se hablan arruinado para que no 
que se hablan hecho en Valencia, sirvieran de albergue 4 los enemi- 


así en derredor y sobre los muros, Kos, etc, 
como en los puentes del Turia, 


lel 2." 


PARTE lil. LIBRO X. 11 


nas obras para defender el paso del rio, y se aspille- 
raron las casas inmediatas á él. De las tropas que de- 
bian quedar en Valencia, la 1.* division del 2.” ejér- 
cito se colocó en el monte Olivet; parte de la 3.* divi- 
sion del mismo, con la vanguardia expedicionaria y 
alguna caballería en Rusafa; la 4.* division expedicio- 
naria en el arrabal de Cuarte, con órden de auxiliar á 
Mahy en el caso de ser atacado; la reserva del 2.* 
ejército dentro de la ciudad. El cuartel general se es- 
tableció en el convento extramuros del Remedio. De 
las milicias honradas del país que fueron convocadas, 
solo acudió el batallon de San Felipe de Játiva, y al- 
gunos trozos de las de otros pueblos; pero compues- 
tos de hombres de todas edades y estados, y arma- 
dos solo con chuzos y muchas escopetas, calculó Bla- 
ke que nv podian servirle, y ordenó que se restivuye- 
ran á sus hogares. Toda la fuerza española disponible 
llegarla apenas á 22,000 hombres. La posicion del 
ejército español era no obstante superior á la del fran- 
cés, en tanto que aquel permaneciese atrincherado, 
- péro esta ventaja la perdia en el momento que saliese 
de sus líneas para tomar la ofensiva. Así era que ni 
el general español trataba de salir de ellas mientras 
no variasen las circunstancias, ni el francés acometia 
á este mismo ejército que habia vencido el 25 de oc- 
tubre, conociendo el esfuerzo de que era capáz al 
abrigo de los atrincheramientos. Ambos obraban con 
la prudencia de espertos generales. 
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A fines de noviembre movióse en auxilio de los 
suyos el general D'Armagnac, adelantándose por 
Utiel y Requena con todas las guarniciones que ha- 
bia recogido de la Mancha. Noticioso Blake de este 
movimiento, ordenó á Freire que desde Murcia se di- 
rigiese al rio Cabral, y á Zavas que desde Valencia 
le saliera al encuentro. Esta combinacion trastornó el 
plan de D'Armagnac. en términos que permitió á Za- 
yas volverse á Valencia, quedando Freire á mitad del 
camino, porque era otra vez necesaria su cooperacion. 
Tuvo además Blake que desprenderse de 1,200 hom- 
bres que dió al conde del Montijo para que pasase á 
Aragon á fin de conciliar los gefes militares que an- 
daban por allí desavenidos, retirándose Mina á Na- 
varra, obrando separadamente Duran y el Empecina- 
do, y para que viese de sacar quintos de aquel reino, 
y concertar en fin cómo llamar por aquella parte la 
atencion del enemigo. Entretanto solo se le reunian á 
Blake algunos dispersos, pero refuerzos formales de 
los que con instancia habia reclamado al gobierno no 
llegaba ninguno. 

Más afortunado el mariscal Suchet, como que 
importaba tanto á Napoleon ganar á Valencia y pro- 
gresar en España para imponer respeto al Norte de 
Europa que ie estaba amenazando, supo con júbilo 
que venian á cngrosarle la division de Severoli, pro- 
cedente de Aragon, y la de Reille, de Navarra, con 
fuerza entre ambas de 14,000 hombres. La de D'Ar- 
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magnac amagaba tambien por Cuenca, aunque conte- 
nida por Freire; pero al mismo tiempo del ejército 
francés de Portugal destacaba Marmont una fuerte co- 
lumna que atravesando la Mancha cayese sobre Mur- 
cia. El 24 de diciembre llegaron 4 Segorbe las divi- 
siones de Severoli y Reille, y el 25 comenzaron á in- 
corporarse al ejército de Suchet, quien de este modo 
juntaba 35,000 combatientes de tropas las más esce- 
lentes y aguerridas. Blake se preparó para combatir 
ó retirarse segun las circunstancias lo exigiesen, aun- 
que Larto preparado estaba quien pasaba todas las 
noches con los caballos ensillados, y al amanecer vi- 
sitaba la batería del Mar, donde le llevaban los partes 
de todo lo ocurrido durante la noche. 

Pero ni en aquella noche del 23 advirtieron los 
nuestros movimiento alguno del enemigo que les in- 
dicára intencion de ataque, ni en la mañana del 26 
imaginaba Blake lo que: estaba ocurriendo, cuando 
le sorprendió una comunicacion de Mahy haciéndole 
presente la poca fuerza de que disponia y el mal esta- 
do en que decia hallarse, indicando la conveniencia 
de abandonar los atrincheramientos de Manises, San 
Onofre y Cuarte. En efecto, aquella mañana por tres 
puentes que los enemigos habian echado durante la 
noche pasaron el rio por la parte superior á fin de 
evitar el laberinto de las acequias, acometiendo el es- 
tremo de nuestra izquierda el general Harispe, que 
aunque rechazado al principio por los ginetes de don 
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Martin de la Carrera, y tendido en el suelo su gene- 
ral Roussard por el brioso soldado del regimiento de 
Fernando VII. Antonio Frondoso, rehecho despues y 
recobrado Roussard, obligó á don Martin de la Car- 
rera á retirarse en direccion de Alcira. Peró fué lo 
peor, que acometido Mahy por el general Musnier en 
Manises y San Onofre, abandonó despues de corta re- 
sistencia aquellas posiciones que se tenian por las 
más fuertes, y se retiró tambien hácia el Júcar por 
Chirivella, de modo que cuando lo supo Blake a73vir- 
tió que los franceses ocupaban á Cuarte, y comenza- 
ban ya á salir de dicho pueblo. 

De otro mudo se condujo Zayas en Mislata, es- 
earmentando la division de Palombini, arroiando una 
brigada enemiga contra el Guadalaviar, y haciéndo- 
la perder hasta 40 oficiales, con la circunstancia de 
haber despedido por innecesaria la gente que Mahy le 
envió para sostenerse. Mas si bien aparecíamos victo- 
riosos por aquel lado, no sucedia así por otras partes. 
Adelantado Harispe sobre Cataroja, dueño Musnier 
de Manises y San Onofre, y arrojados los nuestros de 
Cuarte, la division de Reille marchaba en direccion 
de Chirivella, teniendo que proseguir Mahy á las ri- 
beras del Júcar, con Carrera, Creagh, Villacampa y 
Obispo. El raariseal Suchet, que con sus ayudantes 
y una pequeña escolta se habia metido en Chirivella 
y subídose al campanario para observar desde ailí 
las dos orillas del Turia, corrió gran peligro de ser 
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cortado por un batallon' español que se acercaba' en 
ademan de penetrar en el pueblo, Por fortuna del ma- 
riscal francés la escasa gente que le escoltaba se aper- 
cibió de ello, y dejándose ver de modo que aparecia 
estar ocupada con los franceses la poblacion, engañó 
á los nuestros que con aquella idea se alejaron. 

Tan inesperados sucesos hicieron vacilar 4 Blake, 
que viendo no ser ya posible intentar una accion ge- 
neral, faltándole las tropas del 3.*r ejército y la ca- 
hallería, y no pudiendo concurrir oportunamente las 
que quedaron en Valencia, despues de algunas dudas 
creyó que lo más prudente y menos arriesgado era 
recogerse con las fuerzas de Mislata 4 Valencia, para 
deliberar allí lo que podria ser más conveniente “al 
ejército y á la ciudad misma, y así lo verificó con las 
divisiones de Zayas, Lardizabal y Miranda, encerrán- 
dose en los atrincheramientos esteriores desde en- 
frente de Santa Catalina hasta Monte Olivet. Con lo 
cual, y con haber logrado el general francés Habert, 
aunque á costa de afanes y riesgos, y de sufrir el 
fuego de nuestra escuadrilla, ocupar la derecha del 
Guadalaviar casi á la boca del descargadero, y po- 
niendo el mayor ahinco en darse la mano con los de 
su nacion que habian forzado nuestra izquierda, al- 
canzaror. el objeto que se proponian, que era el de 
acordonar la ciudad, mucho más hallándose en ella el 
general Blake, y siendo el afan y empeio de Suchet 
ver cómo se apoderaba de su persona. 

Tomo xxv. 6 
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Al mismo Suchet le habia sorprendido la rapidez 
de los sucesos, pues nunca ereyó encontrar ten peca 
resistencia en los atrincheramientos españoles de la 
izquierda. En cuanto á Blake, que obró como quien 
ignoraba la reunion de las divisiones Reille y Severo- 
li al ejército francés, como quien no tenia noticias de 
los tres puentes echados por el enemigo durante la 
noche sobre el Guadalaviar, y como quien esperaba 
que en todo evento Mahv sestendria mejer las posicio- 
nes de Manises, San Onefre y Cuarte, tan pronto co- 
mo se retiró á Valencia congregó á tedos los gefes y 
oficiales superiores para deliberar le que couvendria 
hacer en tan eríticas cireunstaneias. Trazóles el onadro 
que á sus ojos ofrecia la nueva situacion, atendida da 
calidad de los euerpos que eomponian “el ejército, y 
la de las tropas que guarnecian la ciudad, la natura- 
leza de las fortificaciones, las víveres eon que se £on- 
taba, la igmsraneia en que se hallaba del paradero de 
Maby, y espuestas estas y otras consideraciones pro- 
puso á la junta las onestiones siguientes: 1." Si Yalen- 
cia podia ó nó defenderse: 2.” Si convenia que el ejér- 
cito permaneciese en las líneas, 6 se abriese paso al 
través de los enemigos; 5," En este último caso, ¿cuán- 
do convendria verificar la salida? —Respecto á la pri- 
mera, convinieron tedos en que ls fortificaciones de 
Valencia no podian considerarse simo como un eam- 
po atrincherado de grande estension, incapáz de resis- 
tir un sitio en regla au esperanza de pronto socorro. 
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En cuanto á la segunda y vercera, ojinaron todos, Á 
escepcion del general Miranda, que era preciso salir 
de las líneas, y salir lp más pronto posible, dejande 
en la ciudad algunas tropas, para resistir 4 un golpe 
de mano. Pero suspendióse la salida por aquella mo- 
che, ya por tener tiempo para racionar las tropus, ya 
por nu conocerse bien las posiciones de los enemigos, 
y no esponeme á malograr la empresa. 

Con esto, y con haber querido Blake retirar la ar- 
tilloría á lo interior de la ciudad sim alarmar 4 los 
enemigos, y tomar otras semejantes precauciones, 
fuése difiriendo la salida hasta la noche del 28, pero 
se dió lugar «on esto á que los franeeses situdran sus 
principales eampamentes en el eamino neal de Ma- 
drid, y en los de la Albufera y Mistata, y 4 que hicie- 
ran cortaduras, no solo en das avenidas, sine hasta en 
las ealles mismas de algunos arrabales, dificultando 
cada vez mús la salida. Era sin erbargo preciso aco- 
meterla. Pareció lo menos arriesgado 6 más praetica- 
ble verificarlo por la puerta y puente inmediato de San 
José, eamino de Burjasot, en direccion á Cuenca, don - 
de se hallaban los generales Freire y Bassecourt. Em- 
pleó Blake el día 28 en introducir disimuladamente la 
artillería de línea enla ciudad, en racionar y municio- 
narta tropa expedicionaria, en señalar á cada division 
el órden en que habia de marchar y el punto de reunion 
en todo evento, habiendo de Hevar cada una su com- 
paña de zapadores para los pasos difícites, dando ins- 
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trueciones á don Cirlos O”Donnell, que con la reserva 
habia de quedarse en la ciudad, sobre el modo como 
habia de defenderla y de obtener una capitulación 
honrosa en el caso de tener que evacuarla, y previ- 
niéndole tambien que convocára una junta general 
del eyuntamiento, prelados y prohombres de los gre- 
mios. Llegó en estu la noche: la hora señalala para 
romper la marcha eran las diez, mas por aquellos in- 
cidentes irremediables en casos de tal naturaleza se 
difirió hasta las doce. Movióse pues la division de 
vanguardia mandada por Lardizabal, y 4 la cabeza de 
ella el brigadier Michelena. 

Resueltamente traspuso Michelena el puente sin que 
pareciera apercibirse el enemigo. Siguióle Lardizabal; 
pero más adelante tropezaron con el agua derramada de 
la acequia de Mestalla que les entorpecia el paso. Mi- 
chelena sin embargo arrostra por todo y avanza: en- 
cuentra un piquete enemigo, le nabla en francés y 
prosigue: en Beniferri se halla con una patrulla fran- 
cesa, la lleva consigo, y cuando apercibidos los sol- 
dados de la pobiacion comienzan á hacer fuego, ya 
no le alcanzan los tiros y logra llegar salvo á Liria. 
Pero Lardizabal en esta ocasion se muestra menos re- 
suelto y titubea: parte de sus tropas se detiene, y em- 
baraza la cabeza de la 4.* division, que llegando al 
puente se encuentra como obstruida en él; el fuego de 
los enemigos se aumenta; se oye tocar generala; la 
coluuna retrocede á pasar el puente, donde todos 


PARTE NT, LIBRO X 85 


«e agolpan. Blake, que con su estado mayor presen- 
ciaba el desfile situado cerca del baluarte de Santa 
Catalina, comprende haberse malogrado su plan, cal- 
cula todas sus consecuencias, y dá órden para que 
las tropas ocupen de nuevo sus atrincheramientos, y 
hace salir otra vez la artillería de la ciudad, resuelto 
á defenderse sin renunciar á la esperanza “¡vana es- 
peranza en verdad! de tentar la salida otro dia y en 
momento acaso más feliz. Solo el intrépido Michelena 
habia salvado todos los obstáculos con unos 400 hom- 
bres. Frustrada esta tentativa, Valencia y el ejército 
iban á verse en gravísimo compromiso. 

Desde la mañana del 29 comenzaron á advertirse 
en la poblacion síntomas de inquietud; disgusfo por 
la salida intentada, y oposicion á que se pensára en 
otra nueva; resolucion de los habitantes á defenderse, 
y al propio tiempo desconfianza del ejército, y prin- 
cipalmente del general en gefe: consecuencias todas 
muy comunes, y casi naturales en los pueblos, cuando 
ven crecer para ellos el peligro por resultado de una 
batalla perdida ó de una operacion malograda; aparte 
de la huena ocasion que se les presenta á los aficio- 
nados á sembrar cizaña y á lo3 interesados en promo- 
ver disturbios. Con el doble objetó de aquietarlos y 
de mostrar serenidad y confianza, recorrió Blake la 
ciudad solo y á pié, pasando después á situarse en el 
arrabal de Ruzafa, centro de la línea. Más aquella 
noche se reunió la junta popular que él habia manda- 


" Google 


le 


86 HISTORIA DE ESPAÑA. 


do crear al partir, auaque innecesaria ya despues de 
su regreso. Reinó en ella gran fermentacion, quiso 
asumir en sí el mando, y acardó enviar cuatro comi- 
sionados 4 reconocer la artillería, examinar el estado 
de la línea, á inspuocionar el servicio que hacian las 
trapas en log atrinoheramientos, A la una de la no- 
che se presentaran estos cemisionalos al general en 
gefe: eran frailes dos de ellas, y acompañábanlos doce 
ó quinae menestreles. Blake detuvo á tres de los co- 
misionades, dejando al cuarto en libertad para que 
fueso á amuneiar á la junta lo distante que se hallaba 
de consentir en sua imprudentes pretensiones, y An- 
vió los acompañantes al general Zayas, encargándole 
loa pusiese en las parapetes y los hiciase alternar en 
el seryicio con los soldados, para que vieran práctica- 
menta cómo éste se hacia y desfogáran así los imapetus 
de su patriotismo. ] 
Todavía, despues de disuelta la junta y sasegados 
log primeros siatomas tumultuerios, se propiaso en 
la mañana del 30 otro pensamiento, que aunque es- 
traña 6 irroalizable, se comprende en un pueblo exal- 
tado, y que tenía una razon especial para temblar á la 
idea de una invasion frumrosa y al peligra de ser sa- 
crificado pa venganza de los asesinatos horribles eje- 
cutados en 1808 en. los de aquella nacion. El pansa- 
miepto que se propuso fué el de salir todo el pueblo 
eu masa unido á la guarnicion ú atacar al enemigo en 
sus campamentos. No la fué dificil á Blake desvane- 
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cer tan gxtravagannte proyecto; pero al mismo tiem- 
po esta disposición de los ánimos le hacia imposible 
pensar en abandonar la ciudad ni en intentar nueva 
salida con la tropa. Naturalmente aquellas disidencias 
influian desfavorablemente an el espíritu del soldado, 
y más siendo valencianos muchos de ellos, y por lo 
mismo participando más del trato y de las inquietu- 
des del paisanage. | 

Lo peor fué que de aquellos disturbios se aprove- 
chó Suchet para estrechar el cerco y preparar el ata- 
que, y en la mañana del 2 de gnero (1812) aparecie- 
ron tres paralelas contra la semiestrella del Monte 
Olivet, contra el hornabeque del arrabal de San Vi- 
cente y contra el frente de Cuarte. Este último era 
un ataque simulado; los otros dos los yerdaderos. 
El 3 sentaron y comenzaron á jugar sus baterías: con 
fuego de fusilería y de metralla contestaban los nues- 


tros: entre otras pérdidas tuvieron los franceses la del | 


distinguida coronel de ingenieros Henri, guerrera de 
gran prestigio por su talento y actiyidad, que habia 
sido gefe de ataque en siete gitios consecutivos: llorá- 
ronle, y con razon, los suyos. Pero no eongiderán- 
dose bastante nuestra gente para defender ¿na línea 
de más de 22,000 piés de estension desde Santa Cata- 
lina á Mante Olivet, determinó Blake, de acuerdo con 
los gefes, retirarse la noche del 4 al recinto de la ciu- 
dad, clavanda antes Ja artillería de hierro y llevándose 
la de bronce, operacion que se ejecutó con tal destreza 
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que los enemigos no se apercibieron de ella hasta la 
mañana del 5. Apoderáronse entonces de los puestos 
abandonzdos, y comenzó el bombardeo contra la ciú- 
dad, de tal manera que en veinte y cuatro horas ca- 
yeron dentro de su recinto mil bombas y granadas, 
causando estrago grande en los edificios, é infundien- 
do espanto y terror en los moradores, siendo mayor 
la confusion por la mucha gente que de la Huerta se 
habia allí recogido y apiñado. Continuando los dias 
siguientes el bombardeo, que entre otras precio- 
sidades destruyó las ricas bibliotecas arzobispal y 
de la universidad: reducida la defensa al antiguo 
muro; sin casi cortaduras en las calles, que no era 
Blake aficionado á las luchas de este género, y cons- 
ternados los habitantes con las escenas de dolor que 
presenciaban y con el temor de un próximo y hor- 
rible saqueo, comisiones de veciuos se preseutaron 
.á Blake exhortándule- 4 que tratase de capitular; 
pero en cambio un grupo tumultuario, conducido por 
un fraile franciscano, penetró en su habitacion pi- 
diendo que llevára la defensa hasta el último es- 
tremo. Biake hizo prender á este religioso, y to- 
mó bajo su responsabilidad la suerte del pueblo y:- 
lenciano. 

Sin embargo de haber rechazado con firmeza la 
primera propuesta de rendicion que el dia 6 le hizo 
Suchet, convencido de la facilidad con que los enemi- 
gos podian aportillar el muro, de no ser posible ni 


Google 


PARTE MI. LEBRO X, ga 


una resistencia militar ni una resistencia popular de 
calles y casas, por no consentir la primera el escaso 
número de tropas y la naturaleza de las fortificacio- 
nes, y no estar preparada la ciudad para la scgunda, 
despachó el 8 al campo enemigo oficiales que prome- 
tiesen de su parte capitular bajo la condicion de eva- 
cuar la ciudad con todo su ejército, armas y baga- 
ges, y de que sele permitiera pasar á Alicante y Car- 
tagena. Desechó la propuesta Suchet, y en su lugar 
le envió la proposicion de una capitulación pura y 
sencilla. Entonces reunió Blake una ¡unta de gene- 
rales y gefes, en número de doce: tratóse en ella de- 
-tenidamente el punto de admitir la capitulacion ó 
prolongar la resistencia: cada vocal emitió libremen- 
te su dictámen, esponiendo sus razones en pró ó en 
contra; dividiéronse por mitad los pareceres (1; deci- 
sivo era el voto del presidente, y de él pendia la 
resolucion de cuestion tan delicada. Pesados en su 
ánimo los males de una y otra solucion, prevaleció en 
él el deseo de salvar una ciudad populosa de los hor- 
rores de una plaza entreda por asalto, y prefiriendo 
á la responsabilidad de esta catástrofe el sactificio de 
su «mor propio y de su reputacion militar, optó por 
la capitulacion: Elegido el general Zayas para pasar 
con esta respuesta al campo enemigo, regresó en la 
(t) En las Noticias históricas erra, loque opinó cada uno, 
manuscritas de Roman se re- la3 razones con que cada cuál 


fiere minuciosamente tudo lo apoyaba. 
que pasó en aquel consejo do 
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mañana del 9 (euero, 1812) con la ecpitulacion fir- 


mada por ambas partes (). 


Blake, luego que la suscribió, dió cuepta de lo su- 
cedido á la Regencia en términos precisoa y mesura” 
dos. El parte comenzaba dicionca; «Aunque la pérdi- 
«da de Valencia ha sido prevista y anunciada hace 
«¡mucho tiempe, me es imposible tomar la pluma pa- 


(4) Capitulacion de Valencia. 
Art. 4.” La cludad de Valen- 


dades protegidos. 
reADES No se hará pesquisa 


alguna en cuanto á lo pasado plaza 


contra aquellos que hayan toma- 
do una parte aetiva en la guerra 
ó revolucion. Se concederá el 
término de tres meses al que 
quiera salir de la ciudad, con la 
autorizacion del comuudabte míi- 
litar, para que pueda trasladarse 
á cualquier otro pusio con su fa- 
milia y bienes. 
Art. 5. El ejército saldrá eon 
los honores de la guerra por la 
uerta de Serranos, y depondrá 
as armas á la parte opuesta del 
ente sobre la orilla izquierda 
el Guadalaviar. Los oficiales 
conservarán sus br go cemno 
asimismo caballos y equipa- 
ges, y los Sóldados sus moch 
Art. 4.” Habiendo ofrecido el 
Excelentísimo señor general en 
gefe Blake devolver los prisione- 
ros francuses Ó aliados de éstos 
que se hallen en llorca, Ali- 
cantg Ó Cartagena, hasta que el 
cauge pueda concluirse, hombre 
por hombre y grado por grado, 
se hará estensiva esta disposicion 
á los comisarios y otros em- 
pleados militares prisioneros pur 
ambas parles..... 
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Ar. 5, Hoy 9 de enero, lue- 
go que la capitulación esté fir 
mad., algunas compañias de gra- 
naderos del ejército imperial 
mandadas por coroneles ocupa- 
ma las puertas del Mur y de la 
Cimdadela.—Muñana á las ocho de 


rificarán por la de San Vicente 
para dirigirse á Alcira. 

Art. 6.7 Los oficiales retira- 
dos que actualmente se hallan 
en Valencia quedan autorizados 
á permanecer en la ciudad si 
qua. Y se procederá á los me» 
ios de asegurar su subsistencia. 

Art. 7. Los eomandantes de 
artillería y de ingenieros, y el 
comisario general del ejército, 
entregarán á los generales y co- 
misgrios, cada uno en la parte 
q. le concierne, el inventario 

todo lo que depende de su 
ramo re vo. 

Valencia 9 de enero de 1812, 
—El general de division José de 
Zayas, encargado por el Exce- 
lentísimo señor po Blake.— 
El general gefe estado 
del ejército imperial de Aragon, 
Saint-Cyr-Nugues, encargado e 
el señor mariscal conde de Su- 
chet.—Convengo en la anterior 
capitulacion. — Joaquin Blake. — 
Apruebo la presente capitula- 
cion.—El mariscal del Imperio 
conde de Suchet. 
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«ra dar parte de ella 4 Y. A. sin esperimentar el más 
«profundo dolor. Se debió esperar, y se esperaba cn 
efecto este funesto acomtecimiento luego que cayó en 
«manos de los enemigos la plaza de Tarregona. » 
Contaba el sitio de Sagunto, y todo lo acontecido hasta 
la repdicion de la ciudad, y concluia: « Yo espero que 
«Y. A. tendrá á bien ratificar el cange eonvenido 
«de los prisioneros, y enviar en consecuencia las ór- 
«denes á Mallorca. Por lo que á mí toca considero 
«al cange de log oficiales de mi grado sumamente 
«lejano: me creo condenado á la cautividad por el 
«resto de.mi vida, y miro el momento de mi expa-» 
«triacion como el de má muerte; pero si mis servi- 


«cios han sido agradables á la patria, y si hasta este . 


«momento no he dejado de contraer méritos por ella, 
«suplico encarecidamente á Y. A. se digne tomar 
«bajo su proteccion mi numerosa familia. »—«Pala- 
bras muy sentidas (dice un historiador español poco 
apasionado de Blake), que aun entonces produjeron 
favorable efecto, viniendo de un varon que en medio 
de sus errores é infortunios habia constantemente se- 
guido la beena causa, que dejaba pohre y eomo en 
desamparo á su ticrna y numerosa prole, y que res- 
plandecia en muchas y privadas virtudes (%, » 

A las cuatro y media de la tarde de aquel mismo 
dia (9 de enero), conforine á lo estipulado, ocuparon 


(1) Toreno, Historia de la Revolucion de España, libro XVI. 
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los franceses el barrio del Remedio y la ciudadela, y 
aquella noche patrullaron en union con la tropa es- 
pañola para evitar desórdenes. A las 6 de la mañana 
siguiente salieron para Alcira los 1,640 hombres 
que habian de ser cangeados por otros tantos fran- 
ceses, y á las 8 desfiló el resto del ejército por la 
puerta y puente de San José, en cuya cabeza depuso 
las armas. Constaba la totalidad del ejército de 16,141 
plazas, inclnsoe los enfermos y quintos no instraidos, 
y no rebajados los desertores (1). Blake salió aquella 
tarde con sus ayudantes camino de Murviedro: él y los 
demás generales prisioneros fueron aquella moche 
convidados por el mariscal Suchet, quien en una con- 


(1) Fuerza de que constaba el ejército de Valencia. 


Generales. Divisiones. Inf. Cab. 
Teniente general don 
José Miranda. . . . 4.* del 2.” ejército. . .. .. 3,590 
Brigadier Morterin.. . 2.* Seccion de la 3.*. . . . .**1,643 
Brigadier Loiri. . . «Reserva de idem.. . . . . . 4,347 
Mariscal de campo, 
Egdon José be Lardi- 
2 AAA Vanguardia del 4.”.... .. 41.775 
Idem don José de Za- 
Das NARA orcas paraa vez 2,027 
Brigadier Cea... . . . Caballería del 2.”....... aa ta 742 
Ordenanzas del 2. y 4. 3". ... 1186 


Brigadier Zapatero. . Zapadores del 2.* y 3.”.. Y. ":383 
B ier Árce.. . . . Artillería del 2. y 4.%. . . .231,137 315 
pleados.. ......... 64 


Total. ...,..- 16,141 


De ellos los 10,572 eran va- 
lencianos. El número de gefes 
era de 93, el de capitanes 198, y 
el de suballernos 568.—Es por 
consecuencia exagerada la cifra 
de prisioneros que suponen los 
historiadores franceses.—Además 
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en el estado que se dió al tiempo 
de la entrega no se rebajaron los 
desertores, que habia habido mu- 
chos en aquellos dias. —Hombres 


útiles para la defensa apenas llega- - 


rian 4 14,000 
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versacion franca y militar los habló de la buena de- 
fensa del castillo de Sagunto, y de la batalla del 25 de 


octubre, y les manifestó además que con las¿divisiones 


de Reille y de Severoli habia reunido 35,000 hom- 
bres. Al dia siguiente prosiguieron los prisioneros 
camino de Francia. Blake fué destinado al castillo de 
Vincennes, á las inmediaciones de París, como se 
rabia hecho antes con Palafox y con otros españoles 
distinguidos, y donde permaneció dos años con gran 
«sufrimiento, completamente incomunicado, sin saber 
ni de España ni de su familiá, de quien ni una carta 
se le: permitió recibir. 

Hasta el 14 de enero no hizo Suchet su entrada 
pública en Valencia. Doloroso es decirlo. y dura pa- 
ra el historiador la obligacion de contarlo. Una comi- 
sion numerosa salió á recibirle, y al presentársele le 
dirigió una alocucion, á cuyos humildes términos 
cuesta trabajo hallar alguna disculpa en las circuns- 
tancias “Y, No siguió más noble conducta el clero 
secular; y el arzobispo Company, franciscano, que 
durante el sitio habia estado escondido en Gandía, 
volvió á Valencia despues de conquistada la ciudad, 
y dió el funestísimo ejemplo de esmerarse en adular 


(t) En la Historia ue la ciudad «dor, bien venido: la ciudad más 

¿ reino de Valencia, de Boix, li- «rica y opulenta de España, dolori- 

ro XVII., se inserta esta alocu- «da, quebrantada y moribunda es- 

cion, con los nombres de los que «taba SI este feliz y afortu- 

cumponian la comision, que eran «nado dia. Entrad en ella, excelso 
personas muy principales. La aren- «conde, y darle vida..... etc.» 

ga principiaba: «General conquista- 
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y obsequiar á los conquistadones. Opuesto comporta- 
miento habia observado el clero regular: hemos visto 
que algunos frailes habia siempre al frente de los al- 
borotadores del pueblo: en ellos se vengó el general 
francés, prendiendo cuantos pudieron haberse de to- 
das las órdenes, y que ascendieron 4 1,500: 4 todos se 
los llevó entre bayonetas á Murviedro; encerróselos 
en el convento de San Francisco; de ellos se sacaron 
cinco, que fueron bárbaramente arcabueeados al pié de 
las paredes del ronvento (18 de enero), á saber: Fray 


Pedro Pascual Rubert, provincial de la Merced; Fray 


José de Jérica, guardian de Capuehinos: y los lecto- 
ves Fr. Gabriel Pichó, Fr. Faustino Igual, y Fr. Vi- 
cente Bonet, dominicanos. Los demás fueron traspor- 
tados 4 Francia, en union con otros prisioneros de 
guerra (0, 

Valió la eonquista de Valencia á Suchet el título 
de duque de la Albufera, con la propiedad de la la- 
guna de aquel nombre y sus cuantiosos productos de 
eaza y pesca. Queriendo edemás Napoleon recom- 
ponsar á los generales, oficiales y soldados de su ejér- 
cito de Aragon, mandó que se agregasen 4 sa domi- 
nio estraordinario de España' (eran sus esprosiones) 
bienes de la provincia de Valencia por valor de 
200.000.000 de francos. «De este modo, observa un 
historiador, se despojaba tambien ¡ José sin consi- 


(1) En la Mencionada Historia cion del horrible fusilamiento de 
de Boix se copia tambien una rela- los fradles. 
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deracion alguna de los derechos que le competian 
como á soberano, y se privaba 4 los interesados en 
la deuda pública, que aquel habia reconocido ó con- 
tratado, de uva de las más pingúes hipotecas (4, 


(4) Al referir el sitio de cp od 
y la batalla de 25 de outubre advgr- 
timos Ey la benevolencia cop 
que dnd y de Toreno en su 
Historia de la Revolucion de Ls- 
paña trataba asi al gobernador An- 
driani como al general en gefe 
Blake, y espusimos los fundamen- 
tos en que apoyábamos nuestro 
juicio. En la relacion de los acon- 
secimientos de Valencia hasta la 
entrada de los franceses, aquel 
historiador se invuestra, no n q 
co benévolo con el general Blake, 
no ya duro y severo en la califica- 
cion de su conducta y de sus actos, 
sino injusto ademas, a lo "que nos- 
otros creemos. Sobre atribuirle to- 
das las desgracias que sobrevinie- 
ron, apura casi todos los calificati- 
vos desfavorables á un general en 
efe, censurándole de tibio, lento, 
luto, desacertado en unas 
disposiciones, desatentado en otras, 
de imprevisor, de aferrado en su 
mpinion , z de casi enemigo del 
pueb.o; faltale puco para acusarle 
de impericia, y solo parece recono- 
cerle rectitud de intención y vir- 
tudes privadas, puesto que le nie- 
ga hasta las prendas militares que 
constituyen nn verdadero general 


en o 

uestros lectores han tenido 
muchas ocasiones de observar que 
no solo adornaban á don Joaquin 
Blake virtudes privadas, sino lam- 
bleu viriudes cívicas no comunes, 
aua en aquella época de civismo, 
y que pocos dieron tantos y 
tan sublimes ejemplos: ellas le le- 
vantaron al más elevado puesto de 
la nacion, al de presideute de la 
Regencia. En cuanto á prendas mi- 
litares y á condiciones de general, 
franceses, ingleses y españoles las 


reconocian unánimemente, y es me- 
nester suponer mucho error y mu- 
cha obcecacion en las Cortes y en 
Ja Regecia para elegirle de comun 
acuerdo eu las ocasiones en que 
se necesitaba un general de inteli- 
gencia y de prestigio para la direc- 
cion de un ejército en las circuns- 
tancias y en las empresas más di- 
ficiles, teniendo que dispensar has- 
ta por dus veces la ley que bacia 
incompatible con el cargo de re- 
gente el mando activo de los ejér- 
citos y la direccion de las operacio- 
nes de campaña. 

Estraños nosotros á la ciencia 
militar, nos libraremos bien de 
asegurar que la conducta de Bla- 
ke como goneral en gefe en la 


campaña y defensa de Valencia, 


fuera del todo acertada, ni de 
responder que no cometiese tal 
ó cual error en sus disposiciones. 
Pero lo que sabemos por docu- 
mentos O es, es que siempre 
desconfió, y asi lo anunciaba al 
obierno supremo, de poder de- 
ender la ciudad de una acometi- 
da séria, por la naturaleza y la 
imperfeccion de las fortificaciones: 
ue muchas veces pidió refuerzos 
tropas que no le fueran envía= 
dos, sin duda porque otras aten- 
ciones n9 lo permilian; que el ma- 
riscaí Suchet era uno de los más 
afamados generales del imperio, 
acostumbrado á victorias y 4 con- 
or plazas fuertes y bien de- 
eodidas, como acababa de ejecu- 
tar en Cataluña; que con los re- 
fuerzos que recibió de Navarra y 
de Aragon reunió, por confesion 
suya, 3,000 hombres de escelen- 
Le3 s, mietras muchas de las 
de Blake eran quintos y gente aun 
poco instruida; Blake vaciló mucho 
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entre la idea de salvar su ejército 
abandonando uva ciudad pcpulosa 
ln que se le habla mandado de- 

nder, um Ss a Ego sobre sí la 
responsabilida > esponer aque- 
lla misma ciudad 4 los horrores 
de un saqueo y á las venganzas 
de los asesinztos de franceses en 
ella cometido en 1808, prolon- 
ando una resistencia que calcu- 

ba babria de ser inútil; qe 
luchó mucho entre el noble de- 
seo de evitar grandes males á la 
poblacion y el temor de ser-cen- 
surado en sus actos como gene- 
ral por lus que no estzban al ca- 
bo de la flaqueza de sus medios. 
Una cualidad confesaremos en 
Blake, y es que como hombre de 
ciencia y educacion militar, no era 
muy dado al armamento de las 
masas y fiaba poco en las resisten- 


clas populares, y así no vemos que 

nsara en hacer de Valencia otra 

ragoza. ¿Pero podia confiar en 
los movimientos de la gente tu- 
multuaria de la poblacion, en aque- 
llos movimientos que Toreno aplau- 
de y juslifica? No sabemos qué 
pensar, vista la manera como des- 
pues recibió 4 Suchet una gran 
parte de aquella misma poblacion. 

De todos modos, y suponiendo 
que en la desgracia tuviese tam- 
bien parte el error, creemos que 
el hourado é ilustre general ha si- 
do duramente tratado por el his- 
toriador á que nos referimos. En 
las Memorias inéditas de Roman 
se apuntan en justificacion, 6 sed 
lo menos en descargo de Bla- 
ke, muchas Otras razones de que 
nosotros mo podemos hacernos 
cargo. 
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Decreto de 1.* de enero.—Reglamento del poder ejecutivo.—Atribu- 
clones y disposiciones más notables.— Concesiones de las Córtes en 
favor de los americanos. —Reecursos económicos. —Empréstito nacio- 
nal. —Traslacion de las Córtes á Cádiz.—RBeglamento de Juntas para 
el gobierno de las provincias. —Primer presupuesto de gastos é in- 
gresos.—Jur.tas de confiscos y de represalias. —Enagenacion de edifi- 
cios y fincas de la corona.—Contribucion extraordinaria de guerra. 
—Empréstito del embajador inglés.—Mediacion ofrecida por Ingla- 
terra, y con qué condiciones. —Reformas políticas y civiles. —Superin- 
tendencia de Policía.— Universidades y colegios. —Declárase fiesta 
nacional el 2 de Mayo.—Incorporacion de dos derechos señoriales al 
Estado.—Abolicion de privilegios. —Extincion de pruebas de nohle- 

- ta.—Orden nacional de San Fernando.—Juzgados especiales de arti- 
llería € ingeuteros.—Reconocimiento de la Deuda.—Junta de Crédito 
público. — Arreglo de la Secretaría de las Córtes.—Graves y ruidosos 
incidentes en la Asamblea.—El manifiesto de Lardizabal.—Irritacion 
que pruduce.—Decrétase su arresto.—Nonrbramiento de un tribunal 
especial para juzgar su escrito.—Publicacion de otro impreso ofen- 
sivo 4 las Córtes.—Mándase recoger de la imprenta.—Unese esta cau- 
sa á la de Lardizabal.—Tumulto que produce un discurso de don 
Jusé Pxblo Vuliente.—Suspéndese la sesion.—Albarótase el pueblo, y 
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amenaza al diputado á la salida del Congreso.—Le salva el goberna- 
dor de la plaza y le embarca.—Quejas del desórden en las sesiones. — 
Abuso de la libertad de imprenta.—Tratase de la mudanza de Re- 
gentes.—Pretensiones de la infanta Carlota.— Aspiraciones de los 
partidos opuestos. —Vence el partido liberal.—Lectura del proyecto 
de Constitucion.-—Se discuten sus primeros títulos.—Entorpecimien- 
tos que procura poner el partido antl-liberal.—Fin de las tareas begis- 
lativas de este año. 


Continuaban las Córtes sin interrupción y con in- 
carsable asiduidad sus tareas, inalterables en medio 
de los peligros, de los triunfos y de los reveses de 
las armas. Fué buena inauguracion del añ 1811 el 
decreto de 1.” de enero, declarando que no reconoce- 
rian, antes bien tendrian por nulo y de ningun valor 
todo acto, tratado, convenio ó transaccion que hubiere 
otorgado ú otorgara el rey mientras permaneciera en el 
estado de opresion y falta de libertad en que se balla- 
ba, ya fuese en el estrangero, ya dentro de España; 
pues jamás le consideraría libre la nacion, ni le pres- 
taría obediencia, hasta no verle entre sus fieles súh- 
ditos «en el seno del Congreso nacional que ahora 
existe, á en adelante existicre, ó del gobierno formado 
por las Córtes.» Nuestros lectores recordarán bien los 
pasos y pretensiones de Fernando VII. con Napoleon 
desde Valencey, que dieron ocasion y lugar á este 
decreto de las Córtes españolas. 

En el período que todavía medió desde este dia 
hasta el 20 de febrero en que celebraron la última 
sesion en la Isla para trasladarse 4 Cádiz, además de 
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los asuntos que podemos llamar ordinarios, referen- 
tes á los negocios de hacienda y guerra propios del 
habitual estado y de los sucesos y necesidades dia- 
rias de la nacion, ocupáronse tambien en otros que 
naturalmente naciau y se derivaban, ya del cambio po- 
lítico que se estaba obrando, ya de las novedades y 
trastornos que se estaban esperimentando en nues- 
tras posesiones de América, ya de la fermentacion 
producida por la lucha entre los antiguos y los nue- 
vos elementos sociales. 

Siguió discutiéndose en los primeros quince dias 
el proyecto de reglamento provisional del poder eje- 
cutiyo, de que ya ántes habi: comenzado á tratarse, 
y el 16 se elevó á decreto y se publicó como tál. 
Conservósele el nombre de Consejo de Regencia; ha- 
bia de componerse de tres individuos, dandose á ca- 
da uno el tratamiento de Excelencia, y el de Alteza al 
cuerpo, con honores de infante de España. Determi- 
náronse sus atribuciones, así con respecto á las Cór- 
tes, como al poder judicial, 4 la hacienda nacional, 
al gobierno interior ó político del reino, á los nego- 
cios estrangeros y á la fuerza armada. Eran notables 
algunas de esas atribuciones, así como las limitacio- 
nes y travas que á algunas de ellas se pontan.—La 
Regencia nombraba los ministros, los cuales habian 
de ser responsables ante ella del ejercicio de sn cargo: 
pero se añadia: «.Vo pedrá ser Secretario del Despa— 
cho unirersal ningun ascendiente ni descendiente por línea 
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recta, ni pariente dentro de segundo grado de los indi- 
viduos del Consejo de Regencia. »—Dibasele la provi- 
sion de todos los cargos y empleos eclesiásticos y ci- 
viles, pero con la obligacion de presentar mensnalinen- 
te á las Córtes una lista de todas las provisiones he- 
chas en todos los ramos, con espresion en estracto de 
los méritos que las hubiesen nrotivado.—Bajo la mis- 
ma obligacion conferia toldos los empleos militares. 
La Regencia ni ninguno de sus individuos podia man- 
dar personalmente más fuerza armada que la de su 
guardia:” « Ningun ascendiente (decia) mi descendiente 
por línoa recta de los individuos del Consejo de Regen- 
cia podrá ser general en gefe de un ejército. »—No po- 
dia conocer de megocio alguno judiciad, ni deponer 
neugun magistrado ni juez sin causa justificada, ui 
suspenderlos ni trasladarlos, aun con ascenso, sin 
dar cuenta á las Córtes, mi detener arrestado en nin- 
gun caso á ningun individuo más de cuarenta y ocho 
horas.—Tampoco podia crear meros empleos en ha- 
cienda, ni gravar con pensiones el erario público, ni 
alterar el método de recaudación y dist'ibucion sin 
prévia autorizacion de las Córtes. Y cada año Imbia 
de presentar á las mismas un estado de ingresos y 
gastos, y otro más abreviado cada semestre de emra- 
das, salidas y existencias, los cuales se habían de 
imprimir y publicar.—Aunque nombraba tos enbaja- 
dores y demás agentes diplomáticos, y estaba autori- 
zada para celebrar tratados de paz, alianza y comer- 
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cio, con las potencias estrangeras, éstos quedaban 
sujetos á la ratilicacion de las Córtes, y se necesitaba 
un decreto de las mismas para declarar la guerra. 
—Bastan estas indicaciones para formar idea del es- 
píritu que dominaba en este reglamento del poder 
ejecutivo. 

Prosiguieron igualmente en el sistema de hacer 
concesiones politicas y civiles á los americanos, ya 
para ver de afirmar en la fidelidad á la metrópoli á 
los que todavía la comservaban, ya para procurar 
atraer á los que la habian quebrantado, sobre lo cual 
no cesaban de hacer mociones los representantes de 
las provincias de Ultramar. Uno de los acuerdos fué 
prohibir las vejaciones que hasta entonces se permi- 
tia ejercer sobre los indios de América y Asia, encar- 
gando bajo las más severas penas á todas las autori- 
dades, eclesiásticas, militares y civiles, que bajo nin- 
gun pretesto, por razonable que pareciese, afligicran 
al indio en su persona, ni ocasionasen perjuicio en 
su propiedad, antes bien defendieran su libertad per- 
sonal, con privilegios y exenciones, en tanto que las 
Córtes dictaban las disposiciones y arreglos oportunos 
sobru la materia (1, A poco tiempo se declaró la li- 
bertad del comercio de azogue en unas y otras In- 
dias 2. Siguió á esta declaracion la igualdad de 
opcion entre americanos y peninsulares 4 toda clase 


(1) Decreto de las Córtes de 5 (2) Decreto de 23 de enero, 
de enero de 1814. 
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de empleos y cargos públicos, y lo que era más im- 
portante, la igualdad de representacion en las Córtes 
españolas, habiendo de fijarse en la Constitucion, 
conforme á los principios sancionados en el decreto 
de 15 de octubre último 4, Y finalmente se dictaron 
medidas para el fomento de la agricultura é industria 
en América, se estendió á todas las castas de indios 
la exencion del tributo antes concedida á los de Nue- 
va España, y se prohibió con el mayor rigor á las 
justicias y autoridades el abuzo de comerciar bajo el 
especioso título de repartimientos de tierras. 

La materia de recursos para las urgentes atenciones 
de la defensa de la nacion ocupó ahora, cemo antes y 
d:spues, con indeclinable preferencia á la asamblea 
nacional, En el corio periodo á que ahora nos referi- 
mos se acordó levantar un préstamo de 5.000,000 
de pesos con la denominacion de nacional y volunta- 
rio, cuya ejecucion se encargó al consulado de Cádiz, 
dividido en cédulas admisibles eu pago de la tercera 
parte de los derechos de aduanas, y de otros derechos 
de lus tesorerias ú depusitarías principales. Dispúso- 
se que los suministros hechos ú que en adelante se hi- 
cieren por los pueblos y particulares para la subsis- 
tencia de las tropas se admitieran en pago de la ter- 
cera parte de las contribuciones ordinarias y de la 
mitad de las estraordinarias, pudiendo pagar el im- 


(1) Decreto de 9 de febrero de 1811. 
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porte total de ambas con lo que suministraren en lo 
sucesivo. Se mandó reunir en una sola caja en la te- 
sorcría mayor de la córte y en las de ejército de las 
provincias, todos los fondos de correos, bulas, penas 
de cámara, represalias, papel sellado, encomiendas, 
bienes secuestrados y cualesquiera otros: y se ordenó 
una rebaja gradual en la percepcion de sueldos, en los 
casos y circunstancias que se determinaban D, 

Temiendo que faltasen granos para la subsisten- 
cia, no solo «dle los ejércitos sino tambien del pueblo, 
por la escasez que ya se advertia y el hambre que co- 
menzaba á amenazar, propúsose por la Regencia como 
recurso ceder al rey de Marruecos nuestros presidios 
menores de Africa, recibiendo en cambio cereales y 
otros productos alimenticios. Discutióse esta proposi- 
cion en varias sesiones secretas, siendo notable que 
hubiese muchos diputados que abogaran con calor por 
la enagenacion de los presidios, si bien fueron com- 
batidos por utros, que tambien la impugnaban con 
empeño, +a por los peligros á que podian quedar es- 
puestas nnestras costas, ya porque tambien se espe- 
rzba poderse importar granos del reino de Tunez. 
Afortunadamente la mayoría se decidió contra la ena- 
genaciun, y se desaprobó la proposicion en votacion 
nominal por 84 yotos contra 49 *, 


(1) Decretos de 31 de enero, 3, Córtes: Relacion de las sesiones 
5, 9 y 13, de febrero. secretas. 
(2) Villanueva: Mi viaje á las 
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Embarazábá y Entorpecia el curso de los debates, y 
los interrutmpia múdchas veces el cámalo de peticio- 
ries, instáhcids, reclamaciones y quejas que sobre to- 
do género de asuntos sé difigián y encontraban dia- 
rlaménté en la secretaría de las Córtes, apresurándo- 
se los diputados interésados en cada cáso 4 póner á 
discusion las qué por sus provincias ó sus amigos les 
eran recomendadas. Propio afin el uro y el otró de 
pueblos y de representantes no acostumbrados toda- 
viá 4 lo que la índole de las asambleas legislativas 
exigé 6 consiente. Lamentábanse otros diputados de 
esté nial, porqué observaban lo que perjudicaba 4 las 
tartas más iniiportantes y mids propias de un congre- 
so; y fué menester acordar, pata que tid se disirajera 
á las Córtes de los gratides objetos pará que se tri - 
hian congrégado, que los stcretarios no recibietan, ni 
menús diéran cuenta dé las solicitudes de empleos, 
ni de inemorialés, reptesentatoines ó qléjás conta 
los tribinales 6 autoridades, y solo lá dieran dé aque- 
llos fécursos eli qué, constarido hidberso faltado 4 al- 
guna ley, déspues de haberse ápuradó todos los me- 
dios ofdiriarids5, no quedára otro qué el de acudir 4 
las Córtes para rópárar el agravio 0 injusticia que $e 
húbiese causado. 

Otros varios asuntos fueron objeto de discusion, 
pero cuyos resultados habremos de ver en las sesiones 
shcesivas, segun se ¡baís terminando y resolviendo. 

Al fin, habiendo cesado la epidemia en Cádiz, 
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llegó el caso por muchos tan deseado, y tantas ve- 
ces por algutos propuesto, de trasladarse á aquella 
ciodad la asamblea, donde yá para el efécto sc habia 
maudado habilitar y sc téni3 preparada la iglesia 
de San Felipe Neri, con sus correspondientes trila- 
nas pará el público, aunque estrechas y poco cómo- 
das. El 20 de febrero se celebró la última sesión en 
la Ésla de Leon, y el 24 se tuvo la primera ex el nue- 
vo local de Cádiz. 4 

Uno de los +suntos que de atrás habian venido 
debátiéndose con interes, pof'que era en verdad de 
importaricia, y llegó y su madurez en las primeras 
seslones de Cádiz y Ho turdó en formularse en decreto, 
fué el reglamento provisivhal para el gobierno de las 
juntas de provincia. Estableciase en tada una de ellas 
una llamada Superiór, compuesta por lo general, y 
solo con alguna escepciof,, de nueve individuos, ele- 
gidos por el mismo sistema que los diputados 4 Cor- 
tes, avecihlados y artaigados en la provincia, cuya 
duracion seria de tres 2ños, renovánduse cada año 
por terceras partes. Era itidividuo nato, con voz y 
voto, el intendente, y habia de presidirlas el capitan 
general en donde éste residiese. Sus atribuciónes eran 
hacer y pasará los, pueblos los alistamientos y las 
cuotas de contribuciones; vigilar la recatidacion y le- 
gltimá inversión de los caudales públicos, pero no 
pudienco librar por si cantidad alguna sin' órden ó 
autorización stiperior; formar el censo de poblacion, 
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establecer y fomentar las escuelas de primeras letras; 
cuidar de que la juventud se ejercitara en la gimnás- 
tica y en el manejo de las armas; fiscalizar las contra- 
tas de vestuarios, víveres y municiones; proporcio- 
nar suministros á las tropas y prestar auxilio 4 los 
gefes militares; formar los reglamentos, y cuidar de 
la economía y buen gobierno de los hospitales, y 
otras por este órden. Como se ve, estas juntas eran 
ya muy diferentes de las juntas populares creadas en 
los ¡mimeros tiempos de la revolucion. Sobrado latas 
parecieron á algunos sus facultades, pero necesarias 
en aquellas circunstancias, en que la accion del go- 
bierno central no podia ser tan enérgica y eficaz como 
en tiempos normales respecto á los puntos estremos ó 
distantes del círculo administrativo. Ellas fueron el 
principio de las diputaciones provinciales que se crea- 
ron despues. Habia además juntas subalternas de 
partido. 

Por primera vez se presentó á las Córtes lu que 
hoy llamamos un presupuesto de gastos é ingresos. 
Hízole don José Canga Argúelles. que desempeñaba 
la Secretaría del Despacho Je Hacienda. De él resul- 
taba ascender la deuda pública á más de 7,000 mi- 
llones, y los réditos vencidos á más de 219. Calcu- 
laha el gasto anual en 1,200 millones, y los produe- 
tos de las rentas en solos 255: y auz.que en estos no 
se incluian ni las contribuciones y suministros en 
especie, ni las remesas de América, siempre resulta - 
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ba un enorme déficit. Cuadro desconsolador, pero 
nada estraño, ardiendo hacia tres años una gueria 
viva en todas las provincias, ocupadas y esquilmadas 
la mayor parte de ellas por el enemigo, y cogiendo 
ya á la nacion cuando estalló la lucha con una deuda 
tan horrible como la que en su lugar dijimos. 
Menester era apelar á recursos estraordinarios 
para llenar en lo posible aquel déficit, y así se hizo. 
Aparte del empréstito de 5 millones de -pesos de que 
atrás hemos hecho mérito, creóse una junta superior 
y comisiones ejecutivas llamudas de confiscos, con 
objeto de aplicar á la tesorería, en calidad de reinte- 
gro, las rentas de los que vivian en país ocupado por 
el enemigo, ó en parte ó en totalidad, segun que se 
averiguara poder vivir el dueño sin el todo ó sin una 
parte de las que poseia en país libre Y. Habia tan- 
(1) Decreto de 22 de marzo, cio de sus rentas mientras durase 
de 1811. la guerra con a os.—4.* A las 
Hé aquí las reglas que propo- é hijos de los sugetos re- 
nta la comision ejecutar el ntes en pais enemigo que vi- 
proyecto del ministro sobre esta vanentre nosotros, se les dará el 
wmaleria.—1.* A todo español re- haber que correspondiese á sus ma- 
sidente en país ocupado por el rides ó padres, si fuzsen éstos de 
enemigo que no tenga en el imis- los imposibili:ados; mas cuando 


mo renta suficiente para vivir fueran de los que voluntariamen- 
cou la decencia Curr ndiente, te residen entre los euemizos, se 


y moralmente imposibilitado por 
ancianidad Ú otras causas que 

3 justificar, se le socorrerá 
con ¡a mitad de sus reutas.—2.” 
Al que sin ninguna de dichas cau- 
sas reside en país enemiso, nada 
se lo entregará de sus rentas.— 
3." El que se presentare en país 
libre despues haber habitado 
seís meses continuos sia las ,¿u- 


sas dichas, en pais ocupado por € 


franceses, solo gozará de un ter» 
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dará entonces á sus mugeres é hi- 
jos pops lo 2. cobra 
ponda por alimentos 4 proporc 
de los hieues.—Sesion del 27 de 
febrero, de 1814, 

Se culculaba el producto de 
estas represalias en sesenta mi- 
llones de duros: pero ara impo- 
sible fundar este cálzulo en datos 
que se A siquiera 4 la 

xactitud. 
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bien otra junta superior de represalias, yue luogo se 
suprimió trasfiriendo sus atribuciones á las audien- 
cias territoriales (3 de marzo), para aplicar al Estado 
los bienes de los que habian tomado partido por el 
gubierno intruso. Pero 1 los confiscos ni las repre- 
salias dieron gran producto al tesoro, y más que pa - 
ra éste sirvieron para los que tenian en ello miane- 
jo, y para arruinar familias com poco provecho del 
erario. 

Acudióss tambiew á la enagenacion en venta de 
los edificios y fincas de la corona, á escepcion de. los 
palacios, cotos y sitios reales, debiendo hacerse lu 
venta en pública subasta, admitiéndose vales reales 
en pago de la tercera parte del precio de remate. Se 
aumentó también la contribucion ya establecida sobre 
coches y darruages de recreo 1), Se mandó aplicar al 
erario los productos de los beneficios que estuviesen 
en economato, los de espolios y vacantes, y parte de 
las pensiones eclesiásticas, y ya se habia acordado 
hacer la misma aplicacion, con ciertas condiciones, de 
la plata no necesaria de las iglesias y de particulares, 
sobre cuya ejecucion hubo eu las Córtes discusiones 
largas. Miraron muy mal estos decretos algunos ecle- 


(1) Preveniase que desde aque- 
Ma fecha natlie pudiera usar coche, 
calesa, tártaria, ni otro eualquier 
carruage, sin un permiso parti- 
cular, que duraría uo año. La 
enntribucion era de 2,000 reales 
anuales por cada carruage de una 
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sola mulá ó caballo; de 6,000 por 
ei de dos caballos; de 12,000 por 
el de cuatro, etc.— Ambos decretos 
se publicaron en 22 de marzo. Del 
primero de estos des ho have men- 
cion Torero: el segundo le indica 
pasageramente. 
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siásticos; atrevíanse 4 hablar desde el púlpito contra 
y en- descrédito de las Córtes; y en la misma Gaceta 
de Cádiz se publicó un artículo cen el título de Aviso 
el Pueblo, diciendo que irritado Dios por la irreligio- 
sidad de los diputados «enviada á la mación das ca- 
lamidades que se esperimentaban. Denunciado el ar- 
tículo por el fiscal de imprenta, y mandado cowpare- 
cer su autor á la barra, se averiguó serlo el diputado 
don Manuel Freire de Castrsilon, contra el cual se 
acordó procsóer «on arreglo á la ley 0, 

Entre los recursos de carácter general que se ar- 
hitraron fué el más notable el de mandar se Hevase á 


efecto la contribucion estraordinaria de guerrra, im- - 


puesta ya por la Junta Central en 12 de enero de 1840, 
pero no ejecutada en muchas provincias por las difi- 
cuhtades que se habian ofrecido, haciendo mo obstan- 
tamte en ella una modificacion esencial. La base de da 
Jenta habia sido el capital existimativo, gravando á 
todos con igual cuota: la de las Córtes fué la renta .ó 
vtilidades, base más conforme á los buenos principios 
económicos, pero fakando á estos rismos en la for- 
ma que se le dió, toda wez que se la reducia á un ysr- 
dadero impuesto progresivo, puesto que sevestablecia 
una escala gradual desde la renta de 1,000 reales 
anuales basta 400,000, imponiendo sobre ella desde 
la cuota raódica del 2 1/2 hasta la enorme del 75 


(4d) Sesiones secretas del 2 y 3 de abril. 


" Google 


110 HISTORIA DE ESPAÑA. 


por 100 (0, Prueba lastimosa de la inesperiencia y 
del atraso en que se hallaba todavía entre nosotros la 
ciencia administrativa. 

Con todos estos arbitrios, habia una fundada con- 
viccion de que no alcanzarian ni con mucho á cubrir 
las más urgentes atenciones. Afectado por esta idea 
el regente Agar, y desconfiando de encontrar ni dis- 
currir otros, empeñábase en hacer dimision de su 
cargo, y en retirarse, para que le sustituyera otru do- 


tado de más talento para arbitrar medios, resuelto 4” 


llevar adelante su renuncia aunque las Córtes no se 
la admitiesen. Desistió no obstante de su empeño 
á instancias y ruegos de sus amigos, y acaso al ver 
que para la expedicion que por aquel tiempo se en- 
comundó al general Blake aprontaba el embajador in- 
glés 60,000 pesos fuertes, y ofrecia anticipar 500,000 
á reintegrarse en libramientos sobre la caja de Lima. 
Ocupábanse mucho en aquellos dias las Córtes sobre 
las bases de un tratado de subsidios y de comercio 
con la Inglaterra, siendo la principal dificultad la li- 
bertad mercantil que aquella ¡nacion pretendia en 
nuestras provincias de ultramar 4), 

Siguió tratándose de este mismo asunto, aunque 
pareció por unos dias suspenso, á consecuencia de 
una nota del embajador de la Gran Bretaña á nuestra 


(1) Decreto de las Córtes del4. 2 (2) Sesiones secretas de las Cór- 
de abril, al que acompaña la tabla tes; abril: Villanueva, dd 
gradual á que nos referimos. 
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Regencia, espresando que el objeto de su gobierno 
era el de reconciliar las posesiones españolas Je Amé- 
rica son el gohierno de la metrópoli, ofreciéndose 4 
ser mediador á fin de atajar lus progresos de la des- 
oraciada guerra civil entre: España y sus provincias 
ultramarinas , rogándola diese cuenta de este negocio 
á las Córtes. Así se hizo. y se volvió á ventilar el 
asunto, siempre en sesiones secretas. Nadie dudaba 
de la conveniencia de la mediacion del gobierno britá- 
nico para cortar nuestras desavenencias con América; 
pero involucrábase cor tan halagieño ofrecimiento la 
cuestion de la libertad del comercio inglés con aque- 
llas regiones , y el temor á las consecuencias de un 
trastorno en el sistema mercantil de España, y de una 
cesacion en el mercado exclusivo con las que habian 
sido sus colonias, y eran ahora sus provincias. La 
discusion á pesar de todo no dejó de llevar un giro 
harto favorable á las proposiciones y aspiraciones de 
Inglaterra; y aunque no entonces todavía , se decidió 
la cuestion más adelante «lel modo fatal que tendrc- 
mos ocasion de ver despues. 

No era ya sin embargo ia Inglaterra la soia na- 
cion que nos hacia columbrar alguna esperanza de ha- 
llar remedio y ayuda para los desastres de la guerra, 
que por este tiempo muy principalmente , como he- 
mos visto, nos afligian. Preparábase el emperador de 
Rusia á declararse hostil al emperador francés. Así 
vino á anunciarlo don Francisco Zea Bermudez, que el 
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gobierno espñol tenia en calidad de agente secreto en 
la córte de San Petersburgo. Deseaba y pedia el autó- 
crata que Esjaña se mantuviera firme en su resisten- 
cia un año más. No este tienpo solo, simo todo el ne- 
cesario hasta que se agotáran enteramente sus fuerzas 
estaba la nacion dispuesta á sostener la lucha en que 
se habia em:eñado; y esta respuesta fné la que evo 
Lea Bermudez á la córte imperial de Rusia. Viéronse, 
aunque no de pronto, cumplidos más tande los lison- 
geros auuncios que habia traido. 7 

Pasando ya de las medidas económicas á las re- 
formas políticas y civiles que iban siendo resultado 
de propuestas, ya del gobierno, ya de los diputados, 
y que se hacian objeto de más ó menos detenida 
discusion, aparecen sucesiva é indistintamente en di- 
ferentes ramos y materias, segun la necesidad, ó la 
aficion de quien las iniciaba. Asi á la creacion de un 
superintendente de Policía, cuyo reglamento se en- 
comendaba á la Regencia, seguia un docreto mandan- 
do abrir y comtinuar los estudios públicos en las uni- 
versidades yecolegios, suspensos de órden de la Con- 
tral desde 30 de abril de 1810; y al lado de una pro- 
videncia para el mejor régimen y gebierno de los 
hospitalos militares, venia la gran reforma de la abo- 
licion del tormento, de los apremios y de otras prác- 
ticas aflictivas de Jos acusados, cuya «desaparicion de 
nuestros códigos reclamaban ya la ilustracion, la justi- 
cia y la humanidad. Se mandaba enigir en:los ejércitos 
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un tribunal llamado de Honra para juzgar gin apela- 
cion en cierta clase de delitos que hacian desmerecer 
á los oficiales y cadetes, se determinaba la responsa- 
bilidad de las autoridades en la ejecucion de las órde- 
nes superiores, y se establecia el tribunal del Proto- 
medicato. Se declaró fiesta nacional perpétua en toda 
España el aniversario del 2 de Mayo, ordenando que 
en el Calendario se añadiese siempre á aquel dia en 
letra cursiva: La conmemoración de los difuntos, prime- 
ros mártires de la libertad española en Madrid: y que 
además todos los años se celebrára en todas las igle- 
sias de España el dia de San Fernando una furcion 
religiosa en memoria del levantamiento de la nacion 
en favor de su rey Fernando VII. y contra el usur- 
pador Napoleon, con unas honras solemnes por los 
que habian fallecido en esta lucha gloriosa de la liber- 
tad contra la tiranía %). 

Una de las reformas mas trascendentales, y más 
propias de la marcha regeneradora que las Córtes 
habian emprendido, fué la incorporacion á la nacion 
de todos los señoríos jurisdiccionales, la abolicion de 
los dictados de vasallage y vasallo, de los privilegios 
exclusivos privativos y prohibitivos, y de todo lo 
que podemos llamar ó instituciones ó restos de la 
antigua feudalidad. Habia iniciado esta cuestion en 
26 de abril el diputado por Galicia, Rodriguez Ba- 


(1) " Decretos de las Cártes de abril y mayo. 
Toxo xxv. 8 
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hamonde, impresionado per los abusos y vejaciones 
que en aquel antiguo reino habia él mismo presen- 
ciado de parte de los señores jurisdiccionales, cabil- 
dos y monasterios, 6 sus apoderados, sobre las clases 
pobres, y presentó aquel dia una proposicion pidien- 
do á las Córtes que por un decreto desterráran para 
siempre el feudalismo, y prohibieran que persona 
alguna pudieru en lo sucesivo exigir en razon de va- 
sallage contribucion alguna personal ni real de nin- 
gun español. Ayudáronle despues otros diputados 
por Galicia, y por úlkimo se presentó como fogoso 
adalid en esta cuestion el señor García Herreros, que 
como representante de Soria, y entusiasmándose con 
el recuerdo de los heróicos numantinos, que se ha- 
bian arrojado ellos y sus hijos á la hoguera antes que 
sufrir la servidumbre: «Aun conservo, esclamaba, en 
«mi pecho el calor de aquellas llamas, y él me in/fla- 
«ma para asegurar que el pueblo numantino no reco- 
«nocerá ya más señorío que el de la nacion. Quiere 
«ser libre y sabe el camino de serlo.» Y en otra oca- 
sion, como viese que se proponian trámites dilatorios, 
esclamó con nervioso acento: «Todo eso ex inútil..... 
«En diciendo: abajo todo, fuera señorios y sus efectos, 
«está concluido..... y no hay que asustarse con la 
«medicina, porque en apuntando el cáncer hay que 
«cortar un poco más arriba. » 

La proposicion, hecha en 1.” de junio, estaba re- 


dactada en estos términos: «Que las Córtes espidan . 


Go ¡gle 


ute 


Lotra 


PARTE ÑI, LIBRO X. 115 


«un decreto que restituya á la nacion el goce de sus 
«naturales, inherentes é imprescriptibles derechos, 
«mandando que desde hoy queden incorporados 4 lá 
«corona todos los señoríos jurisdiccionales, posesio- 
«nes, fincas y todo cuanto se haya enagenado ó dona- 
«do, reservando á los poseedores el reintegro á que 
«tengan derecho, que resultará del exámen de los tí- 
«tulos de adquisicion, y el de las mejoras, cuyos jui- 
«cios no suspenderán lus efectos del decreto. » 

Larga y detenida fué la diséusion, como no podia 
menos de serio; pero el 1.” de julio se aprobó ya la 
incorporacion á la corona de las jurisdicciones seño- 
riales, que era la base y fundamento de todo el siste- 
ma: siendo de admirar que este principio fuese apro- 
bado por 128 votos, no teniendo en contra sino 16; 
de estos últimos algunos quisieron todavía esplicar su 
voto, pero no se les permitió por ser contra regla- 
mento. Adoptada esta base, era ya más fácil la solu- 
cion de los demás puntos, que eran como derivacio- 
nes y consecuencias de ella. Y todos los que se 
fueron resolviendo son los que forman el famoso de- 
creto de las Córtes de 6 de agosto de 1811, cuyas 
principales disposiones, que merecen ser conocidas, 
fueron las siguientes: —«Desde ahora quedan incor- 
porados á la nacion todos los señoríos jurisdicciona- 


(1) «Estaba yo admirado, dice detestaban de estas 


un diputado de aquellas Córtes, nes. En todo se ve la mano de 


de ver los votos favorables á los Dios.» 
pueblos de los mismos que antes 
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les, de cualquier clase ó condicion que sean.—Que- 
dan abolidos los dictados de vasallo y vasallage, y 
las prestaciones así reales como personales que deban 
su orígen á título jurisdiccional, á escepcion de las 
que proceden de contrato libre en uso del sagrado de- 
recho de propiedad.—Los señoríos territoriales y so- 
lariegos quedan desde ahora en la clase de los demás 
derechos de propiedad particular.....—(Quedan aboli- 
dos los privilegios llamados exclusivos, prohibitivos y 
privativos que temgan el mismo orígen de señorío, 
como son los de caza, pesca, hornos, molinos, apro- 
vechamientos de aguas, montes y demás.....—Los 
que obtengan las indicadas prerogativas por título 
oneroso, serán reintegrados del capital que resulte de 
los títulos de adquisicion; y los que los posean por 
recompensa de grandes servicios reconocidos serán in- 
demnizados de otro modo.—En cualquier tiempo que 
los poseedores presenten gus títulos, serán oidos, 
y la nacion estará á las resultas para las obligaciones 
de indemnizacion.—En adelante nadie podrá llamar- 
se señor de vasallos, ejercer jurisdicciones, nombrar 
jueces, ni usar de los privilegios y derechos compren- 
didos en este decreto: y el que lo hiciere perderá el 
derecho al reintegro en los casos que quedan indi- 
cados. » 

En consonancia con esta reforma hízose á los po- 
cos dias (17 de agosto) la de suprimir las pruebas de 
nobleza que antes se exigian á los que hubieran de 
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entrar en las academias y colegios militares de mar y 
tierra, disponiendo que fuesen admitidos así en el 
ejército como en la marina en la clase de cadetes los 
hijos de familias honradas, sujetándose en todo lo 
demás á los estatutos de cada establecimiento.—-Se 
aprobó la creacion de un estado mayor general y per- 
manente, cuya conveniencia se esperimentó pronto, no 
obstante la oposicion con que le miráran los militares 
antiguos, apegados á formas y usos añejos. Aunque 
nada afectas estas Córtes á que se concediesen grados 
militares, como que en alguna ocasion prohibieron 
por punto general su concesion por el abuso que se 
habia hecho, crearon no obstante (31 de agosto), para 
recompensa del valor y del mérito, la célebre órden 
militar llamada Orden nacional de San Fernando. 
«Convencidas (decian en el preámbulo del decreto) las 
«Córtes generales y extraordinarias de cuán condu- 
«cente sea para excitar el noble ardor militar que 
«produce las acciones distinguidas de guerra, estable- 
«cer en los premios un órden regular, con el que se 
«consigan dos saludables fines, á saber: que solo el 
«distinguido mérito sea convenientemente premiado, 
«y que nunca pueda el favor ocupar el lugar de la 
«justicia; y considerando al mismo tiempo que para 
«conseguirlo es necesario hacer que desaparezca la 
«concesion de los grados militares que no sean. em- 
«pleos efectivos, y los abusos que se hayan podido 
«introducir en la dispensacion de otras distinciones 
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«en grave perjuicio del órden y en descrédito de los 
«premios, han venido en decretar, etc.» 

«Será premiado con esta órden, decia el art. 4.*, 
cualquier individuo del ejército, desde el soldado hasta 
el general, por algunas de las acciones distinguidas que 
se señalan en este decreto.» Constaba éste de 36 artí- 
culos. Lo conocido de esta institucion nos releva de 
la tarea de especificar el pormenor de sus disposi- 
ciones (4, ; 

Ya que á las reformas en materia de milicia he- 
mos insensiblemente venido, no será de más mencio- 
nar algunas otras medidas que sobre el mismo ramo 
dictaron en este tiempo las Córtes; táles como la gracia 
que concedieron á los individuos de los reales cuer- 
pos de artillería é ingenieros de ser juzgados por sus 
tribunales especiales; la concesion de monte pío á las 
viudas de los oficiales de los regimientos de mili- 
cias 2; y la redencion del servicio militar por dinero á 
los que hubiese cabido la suerte de soldado. La esen- 
cion era solamente por tres años, y la cantidad que 
habian de aprontar la de 15,000 reales, como medio, 
decia la órden, «de proveer en lo posible al vestuario 
y sustento de los que defienden la patria. » 

Otra vez, y no es estraño, nos tropezamos con pro- 
videncias de carácter económico-administrativo. Tal 

(1) Coleccion de los decretos de despues á favor de los indivi- 
las Córtes, tom. l, duos de la brigada de carabineros 


Decretos de 14 de setiem- reales. 
bre. — Igual declaracion se hizo 
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fué el reconocimiento de toda: la deuda pública de to- 
dos tiempos y de todas procedencias, que era tan. 
cuantiosa como hemos visto, iaclusa la contraida des- 
de 18 de enero de 1808, á escepcion del empréxtito 
hecho por el tesaro público de Francia en el reinado 
de Cárlos YV., y el del que hizo la Holanda en el 
mismo reinado, en tanto que aquella nacion estuviera 
subyugada per Napoleon y su familia. Para atender 
en todo lo relativo á la deuda se creó una Junta ma- 
cional Mamada del Crédito público (26 de setiembre), 
compuesta de tres individuos elegidos por las Córtes 
entre nueve que les proponia la Regeneia. Pase gran- 
de para el restablecimiento dal crédito nacional. 

De menos monta fueson:otras medidas administrar 
tivas, que por:lo nismo solo rápidamente indicaremos, 
como el aumento en la contribucion del papel sellado, 
las providencias para promuver la introduccion. de 
granos en la. península, el. establecimiento de una nue- 
va lotería nacional, y algunas: otras semejantes, Pero 
no dejarémos de mencionar el plan de pensiones. que 
habian de cencederse á: las viudas y familias de los que 
perecian en defensa de la patsña-(28 de octubre), y en. 
el cual son notables los. dos primaros artieulus, en 
que se señala la pensien del empleo. supenier inme- 
diato á las familias. de tos oficiales que falezcan en 
funcior, de guerra, ó de reseltas de heridas recibidas 
en ella, siempre que se hubiesen casado con derecho. 
á los beneficios del. Monte Bía, y la que les correspun” 
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diera por su último empleo á los que se hubiesen 
casado sin aquel derecho; cuya gracia se estendió más 
adelante á los que morian en campaña en América. 

Arreglaron tambien las Córtes su secretaría, que 
se compuso de cinco oficiales y un archivero, elegidos 
todos por las mismas, con igual graduacion, honores 
y sueldos que los cinco primeros oficiales de la secre- 
taría de Estado y del despacho de Gracia y Justicia, 
cuyos nombramientos se hicieron y publicaron si- 
multáneamente con el decreto de organizacion (17 de 
diciembre). 

Incidentes graves y muy ruidosos ocupaban por 
este tiempo á las Córtes. Fué unio de ellos el produci- 
do por un escrito que se publicó en Alicante: Manifes - 
to que presenta á la nacion el consejero de Estado don 
Miguel de Lardizabal y Oribe, uno de los cinco que com- 
pusieron el Supremo Consejo de Regencia de España 
é Indias, sobre su política en la noche del 24 de setiem- 
bre de 1810. Su contenido era una mordáz invectiva 
contra las Córtes, dirigida á persuadir su ilegitimidad, 
á atacar la soberanía de la nacion, y á asegurar que 
si el antiguo consejo de Regencia las reconoció y juró, 
fué obligado de las circunstancias, por hallarse el ejér- 
cito y el pueblo decididos por ellas, con otros particu- 
lares propios para desacreditar las Córtes y el gobier- 
no. Gran sensacion y profundo disgusto produio en 
la asamblea la lectura de este papel, que pidieron Ar- 
gúelles, Toreno y otros. Propuso el primero que pa- 
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sasc á la junta de censura de imprenta: pidió el segun- 
do una providencia más dura y ejecutiva, como para 
caso extraordinario y estremo no comprendido en las 
leyes ordinarias. Apoyáronle otros diputados, algunos 
con tal vehemencia, que hubo quien se esplicó del 
modo siguiente: «Yo pensé que al acabar de oir el 
«papel no se oiria más que una voz..... ¿Qué quiere 
«decir que si hubiese tenido el pueblo ó la fuerza en 
«su mano no hubiera sucedido así? ¿Se necesita más 
«para cortarle la cabeza en un patíbulo? Señor, no se 
«detenga V. M. mucho en un asunto tan patente. Mi 
«voto es que reconozca ese autor el papel, y si se ra- 
«tifica en que es suyo, póngasele luego en capilla, y 
«al cadalso 1,» Despues de una viva discusion se 
acordó arrestar en Alicante y conducir á Cádiz á don 
Miguel de Lardizabal, siempre que fuese el autor del 
papel, rasgar todos los ejemplares y ocupar todos sus 
papeles, bajo la más estrecha responsabilidad del mi- 
nistro á quien correspondiese. 

Esto proporcionó al compañero de regencia de Lar- 
dizabal, el ilustre don Antonio Escaño, que, como en 
otro lugar dijimos %, permanecia en Cádiz, para ha- 
cer una exposicion altamente patriótica, desmintien- 
do cuanto Lardizabal decia, y vindicando á la Regen- 
cia de las intenciones que en el escrito de aquél se le 


(1) El señor Garcia Herreros, lar indicamos ya en el capl- 
sesion del 14 de octubre. tulo XII... 
(2) Recuérdese lo que sobre es- 
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atribuian. Tambien escribieron despues en el propio 
sentido los otros dos ex-regentes Saavedra y Casta- 
ños. La representacion de Escaño se leyó y oyó con 
satisfaccion y se mandó imprimir en la sesion del 15. 
Acordóse en ésta el nombramiento de tres comisiones, 
una de dos diputados para que pasasen al Consejo Real 
á recoger una protesta en forma de consulta de que ha- 
blaba Lardizabal; otra de otros dos diputados para que 
en la secretaría de Gracia y Justicia recogiesen una 
exposicion del obispo de Orense, á que aquél tambien 
se referia, y la tercera para que propusiese doce su- 
getos ex-magistrados, de los cuales las Córtes elegi- 
rian cinco jueces y un fiscal, que habian de entender 
como tribunal en la causa que habia de formarse á 
Lardizabal y en todas sus ramificaciones, procediendo 
breve y sumariamente y con ámplias facultades. El 
decretu de esta medida se publicó el 17. 

Las dos primeras comisiones fueron tan activas, 
que en la misma sesion del 15 dieron cuenta del re- 
sultado de su cometido. En cuanto 4 la exposicion del 
obispo de Orense, se vió ser la.misma que en el año 
anterior habia dado motivo al ruidoso proceso que co- 
nocen ya nuestros lectores. La consulta del Consejo 
Real no pareció, pero sí el voto particular que contra 
ella hicieron tres consejeros, á saber, Ibar Navarro, 
Quilez y Talon, y Navarro y Vidal. Y como constase 
haber sido el conde del Pinar el encargado de redactar 
la consulta, y éste espusiese haberla roto é inutiliza- 
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do, disculpa que nadie creyó, irritóse el Congreso. 
pronunciáronse acalorados discursos, y se aprobaron 
dos proposiciones del conde de Toreno, para que se 
suspendiera á todos los consejeros que habian acorda- 
do la consulta, desempeñando por ahora las funciones 
del Consajo solo los tres del voto particular y los que 
despues de aquel suceso hubiesen entrado, y para que 
se presentasen al tribunal especial todos los documen- 
tos relativos á aquel asunto. Golpe de energía, que fué 
tanto más aplaudido cuanto que se dirigia contra un 
Consejo que desde el principio del alzamiento nacional 
habia seguido una conducta á veces equivoca é in- 
cierta, á veces injustificable, y casi siempre contraria 
al espíritu de regeneracion y de reforma que de la re- 
volucion habia emanado. 

Fué el segundo incidente, aunque unido con el de 
que acabamos de hablar, el otro impreso titulado: 
«España vindicada en sus clases y gerarquías,» en que 
se censuraban los procedimientos del Congreso, y se 
excitaba contra ellos al elero y á la nebleza. Suponíase 
ser el autor un oficial de la secretería del Consejo, 
aunque después se averiguó serlo el decano del Con- 
sejo mismo don José Colon, y de todos modos se con- 
jeturaba estar relacionado con el escrito de Lardizabal, 
y ser obra de un plan concertado de los enemigos de 
las Córtes para desautorizarlas y concitar contra ellas 
la enemiga del pueblo. Y como este papel se impri- 
miese en Cádiz, á propuesta del señor García Herreros 
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acordaron las Córtes que el gobcrnador de la plaza re- 
cogiese de la imprenta lus ejemplares, y si podia ser, 
el original, y los presentase 4 la asamblea, y así se 
ejecutó. Fuerte y ardorosamente reclamaron algunos 
diputados contra esta medida, como violadora de la 
ley de libertad de imprenta: fuerte y ardorosamente la 
defendieron otros, sosteniendo que la recogida, así del 
manuscrito como de los impresos, no se dirigia á ata- 
car la libertad de imprenta ni á usurpar las atribucio- 
nes del tribunal de censura, sino á buscar un compro- 
bante del delito de conjuración contra las Córtes que 
se desprendia del escrito de Lardizabal encomendado 4 
un tribunal especial. Acaloráronse los ánimos, é hicié- 
ronse con tal motivo proposiciones como la siguiente 
del señor Villanueva: «De hoy en adelante sea juzgado 
«como traidor á la patria el que de palabra ó por es- 
«crito, directa ó indirectamente, esparciese doctrinas 
«ó especies contrarias á la soberanía y legitimidad de 
«las presentes Córtes, y 4 su autoridad para consti- 
«tuir el reino, y asimismo el que inspirase descrédito 
«6 desconfianza de lo sancionado ó que se sancionase 
«en la Constitucion. » 

Un diputado al combatir esta proposicion la ca- 
lificó de «fautora del despotismo, de la tiranía más 
violenta. de la arbitrariedad más absoluta,» y hasta 
de «sospechosa de herética ,» Con esto, y con una 


(4) El señor Inguanzo, sesion del 1 8. 
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representacion que hizo el autor de la España vindi- 
cada, don José Colon, sobre la cual se le pidieron es- 
plicaciones, con que no logró tranquilizar al Congre- 
so, los debates se fueron agriando, y la discusion se 
convirtió en una desagradable lucha entre el partido 
liberal y el enemigo de las reformas: siendo de notar 
que en esta cuestion los diputados de este último par- 
tido, como Anér, Borrull, Valiente, Cañedo y otros, 
eran los que con más calor abogaban á favor de la li- 
bertad Ce imprenta, y tronaban contra tales medidas 
y proposiciones comio atentatorias 4 aquella libertad; 
y los diputados de ideas más avanzadas, como Ar- 
gúelles, Mejía, García Herreros y otros, eran los que 
ardientemente defendian aquellas proposiciones y 
aquellas providencias, como salvadoras de la patria 
en casos estremos, y que por ellas no se lastimaba la 
libertad de imprenta. El calor de la Asamblea se co- 
municó á las galerías y tribunas públicas, que en la 
sesion del 26 tomaron á su modo tál parte, y pro- 
rumpieron en tales murmullos, y produjeron tál des- 
órden, que obligaron al presidente á levantar la se- 
sion. Nació de aquí otro tercer incidente, conexo con 
los anteriores, de que daremos cuenta ahora. 

Hablaba en esta sesion don José Pablo Valiente, 
al cual miraba con marcada aversion el pueblo de Cá- 
diz, ya por la idea ó sospecha de haber sido quien 
trajo la fiebte amarilla viniendo de la Habana donde 
era intendente, ya ¡or ser adicto al libre comercio 
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con América tan contrario á los intereses de la pobla- 
cion gaditana, ya porque, mostrándose en este solo 
punto liberal, se habia opuesto á la abolicion de los 
señorios, y negádose á firmar el proyecio de Cons- 
titucion. Como su discurso de aquel dia sobre el es- 
crito de don José Colon fuese acogido por las galerías 
con general murmullo, indicó proceder de intriga del 
partido contrario para que no triunfára la verdad, y 
aun se añade que pronunció las palabras «gente paga- 
da.» Acabó con esto de irritar los ánimos, y creció el 
desórden hasta hacer levantar la sesion. Despues de 
cerrada se agolpó el público á los alrededores de 
San Felipe Neri, aguardando al señor Valiente en 
ademan de atentar á su seguridad. Cundió luego á 
toda la ciudad la alarma y el tumulto. Los diputados 
permanecieron en el salon para ver de salvar al ame- 
nazado compañero. Acudió el gobernador de la plaza: 
entró á la barandilla, y se ofreció á libertar al dipu- 
tado: salió luego á aplacar al pueblo, pidiendo que se 
le dejasen llevar, respondiendo él de su persona. Y 
en efecto, aunque con trabajo, acompañado de escol- 
ta se llevó al señor Valiente al muelle de la puerta 
de Sevilla, y allí á presencia del pueblo le embar- 
có y condujo á un buque de guerra fondeado en 
bahía. Aquella moche se pusieron sobre las armas 
los voluntarios de Cádiz, se doblaron las patrullas, 
y se colocó tropa en las casetas de los comisarios 
de barrio. 
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Tratóse los dias siguientes en sesiones secretas 
de lo acontecido el 26. Hiciéronse proposiciones en- 
caminadas á evitar que se repitieran tales desmanes 
dentro, tales conmociones y alborotos fuera. Hablóse 
de la necesidad de que los diputados dieran ejemplo 
de respeto, para que se le tuviera á ellos el público. 
Se pidió que se suprimiera la espresion murmullos y 
otras semejantes en el Diario de Sesiones. y se re- 
clamaron las providencias oportunas para que los di- 


putados pudieran contar con la libertad necesaria para 


discutir y votar, añadiendo algunos que de otro mudo 
dejarian de asistir hasta yne se consideráran en esta- 
do de poderlo hacer libremente. No era la primera ni 
la sola yez que se emitian tales quejas y se hacian 
semejantes declamaciones Atribuíase la irreverencia 
del público asistente hácia los dipuiudos, por unos al 
calor con que en algunas sesiones solian tratarse ellos 
mismos entre sí, en lo cual habia algo de verdad; por 
otros á la facilidad con que en escritos como El Filó- 
sofo rancio y otros que se publicaban, se calificaba $ 
los diputados de ateistas ó de impíos: lo cual á su vez 
dió ocasion á que muchas veces en las Córtes se la- 
mentára el desenfreno á que tan pronto se habian 
dejado llevar los escritores públicos. Y era curioso de 
notar que los más enemigos de las reformas políticas, 
los del partido que habia combatido la libertad de la 
imprenta, eran los que en sus publicaciones se apro- 
vechaban más de ella para escarnecer las Córtes y ul- 
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trajar con dicterios á los diputados de opiniones con- 
—trarias á las suyas W. Por eso irritaba tanto la 
publicacion de escritos injuriosos al Congreso, como 
los de Lardizabal y Colon, nada menos que ex-regen- 
te el uno, decano del Consejo el otro Y, 

Uno de los asuntos que se trataron y debatieron 
con más interés y empeño en las Córtes en los dos 
últimos meses de este año (1811), fué el relativo á 
la mudanza de regentes, por no ser, decian, para el 
caso los que habia: proposicion que hizo Morales de 
los Rios, y apoyaban otros, en la ocasion crítica de 
hallarse el presidente Blake tan ocupado y compro- 
metido como hemos visto en los desgraciados suce- 
sos de Valencia. Dificultaba para algunos esta cues- 
tion la pretension antigua del ministro de Portugal 
de hacer regente ú poner al frente de la Regencia á 
la hermana de Fernando VII., la infanta María Car- 
lota, princesa del Brasil; mientras que para el parti- 
do anti-liberal de las Córtes era éste un nuevo ali- 
ciente ó estímulo para el cambiv, y por eso mostraba 


o Sobre esto pueden verse 
en Villanueva las sesiones secre- 
tas de 41.” de julio, 27 de octu- 
bre y Otras. 

(2) El tribunal especial, al ca- 
bo de algunos meses que duró el 
proceso, absolvió á 103 catorce 
consejeros á quienes se suponia 
firmantes de la consulta (29 de 
mayo, 1812). Mucho más severo 
con Lardizabal, aunque no tamto 
como el fiscal, que a para 
él la pena de muerte, le condenó 
a expulsion de todos los domi- 
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nios españoles, mandando que los 
ejemplares del Manifiesto fuesen 
públicamente quemados por ma- 
no del verdugo. Hubiendo apela- 
do al Tribunal Supremo de Justl- 
cia, la sala 2.* revocó la senten- 
cla; pero la 4.* Ja contirmó en 
virtuá de apelación del fiscal del 
tribunal especizl. En cuanto 4 
Colon, tuvo la fortuna de que la 
junta suprema de censura abso!- 
viera su escrito, aunque exce- 
diéndose de sus facultades. 


vVOCÓ 


ero 
Jue 


PARTE 11M. LIBRO X. 129 


empeño en que se hiciese, y en que figurase á la ca- 
beza de la Regencia una persona real. Complicábase 
además este punto con el de la sucesion á la corona 
de España, que en aquel tiempo como parte de la 
Constitucion se estaba tratando tambien en lás Cór- 
tes, y sobre el cual se agitaban diferentes pretensio- 
nes y se movian los diversos bandos políticos que las 
sostenian. 

Dió entonces la princesa misma un paso, en que 
mostró no poca ligereza, y hubo de hacerla perder 
mucho en el concepto de los hombres pensadores; 
cual fué el de escribir á las Córtes una carta, á la que 
quiso dar el tinte de confidencial, como si confiden- 
cias de esta clase pudieran tenerse con un cuerpo 
tan numeroso y en que habia tantas maneras de pen- 
sar. Decimos esto porque tuvo la candidez de adver- 
tir que de esta correspondencia deseaba no tuviese no- 
ticia su esposo. La carta tenia por objeto dar una es- 
pecie de descargo y satisfaccion 4 la nacion española 
por las quejas que se tenian de la conducta de la córte 
del Brasil en los sucesos del Rio de la Plata y de Mon- 
tevideo, procurando así congraciarse con la represen- 
tacion nacional, Esta le contestó que para asuntos de 
esta clase debia dirigirse 4 la Regencia, á cuyas fa- 
enltades y atribuciones correspondian. Mezclábase 
tambien en ello el embajador inglés, entre el cual y 
la actual Regencia mediaban desavenencias graves. 
La discusion fué larga y reñida. 

Tomo xxv. 9 
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En quanto á la necesidad de mudar de regentes, 
era bastante general y compacta la opinion, no en 
cuanto. Á la calidad de las perdonas que habian de 
nombrerse. Los partidarios de la infanta Carlota, al- 
gunos de los cnales llevaban la idea, plausible en sí, 
de llegar por gste medio á la union de España y Por- 
tugal, tuvieron el mal acuerdo de encomendar á4 dos 
diputados de escaso nombre y de no menos esgasa in- 
fhensia, la presentacion de dos proposiciones, una 
para que se eligiege nueva regencia compuesta de cin- 
co individuos, uno de los cuales fuese una persona 
real (y ya se sabia á quién se aludia); otra añadiendo 
que, nombrada que fugae la regencia se disolviesen las 
Cáxtes y se convacasen otras para 1813, Fácilmente 
conocida la tendencia anti-liberal y la trama que en 
taleg proposiciones se envolvia, los diputados del' con- 
trario partido las impugnaron. con calor, y en especial 
Calatraya y Argñalles, presentando este último otras 
tres. en opuesto sentido, pidiendo esplícitamente en la 
primera de ellas que en la regencia que se nombrase 
con arreglo á la Constitucion, «no se pusiese ninguna 
persona real.» Y ésta fué la que prevaleció muy á los 
principios del año entrante, como luego habremos 
de ver 4, 

De propósito hemos dejado para la última parte de 
este capítulo lo que se refiere al principal, al grande 


(1) Sesiones secretas de noviembre y diciembre de 1811. 
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objeto de las tareas parlamentarias del Congreso de 
este año de 1811, á saber, al proyecto de Constitucion 
que se estaba elaborando y discutiendo. Presentó la 
comision sus primeros trabajos en la sesion del 18 de 
agosto. Leyó don Agustin Argúelles el largo y erudito 


discurso que precedia al proyecto; obra suya de las 


que honran más á aquel distinguido hombre político, 
y que entusiasmó á cuantos le escucharon. Hizo des- 
pues lectura don Evaristo Perez de Castro del pro- 
yecto, que abarcaba las dos primeras partes de la fu- 
tura Constitacion. Toda la sesion se invirtió en la lec- 
tura de ambos documentos, que se mandaron impri- 
mir con toda preferencia y con toda la posible breve- 


dad. Y en tanto que estas dos partes se discutian, la: 


comision continuaba sus trabajos, en términos que se 
halló en disposicion de presentar la tercera parte de su 
obra el 6 de noviembre, y la cuarta y última el 26 de 
diciembre del mismo año. Período nada largo, atendi - 
da la calidad de la obra y la estension que se le dió. 
La discusion duró hasta cl 23 de enero del año pró- 
ximo. Antes habria terminado, sin el empeño de los 
enemigos de las reformas en suscitar obstáculos y pro- 
longar los debates, moviendo cuestiones, muchas ve- 
res hasta impertinentes, sobre cada artículo, y aun 
sobre cada frase; sistema que en estos cuerpos suelen 
emplear con frecuencia las oposiciones, cuando deses- 
peran de impedir por otros medios el triunfo de las 


ideas contrarias; y más si alimentan, como en esta 
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ocasion, alguna esperanza de que entretanto habrán 
de venir de fuera suscesos que contrarien la obra cu- 
ya elaboracion intentan impedir. 

Tarea larga seria la de querer dar una idea de la 
marcha que se siguió, de los discursos notables que 
se pronunciaron, de las ideas que se emitieron, de los 
incidentes que hicieron variados, interesantes y cu- 
riosos los debates sobre el proyecto de la ley funda- 
mental. Sobre esto, así como sobre la índole, carácter 
y espíritu que distingue la Constitucion política que 
fué resultado y fruto de aquellos trabajos y de aque- 
llas deliberaciones, diremos lo que sea compatible con 
la naturaleza de nuestra obra, cuando hayamos de ha- 
blar de la conclusion de aquel código y de su publi- 
cacion como ley del Estado. 


CAPÍTULO XVIL 


OPERACIONES MILITARES EN EL RESTO DB ESPAÑA. 


1811. 


(De agosto 4 fin de diciembre.) 


Perseverancia admirable.—Sucesos de Cataluña.—Don Luis Lacy y el 
baron de Eroles.—Toman las islas Medas.—Sorpresa de Igualada y de 
Bellpuig.—Operacion combinada con Eroles, Milans, Sarsfield, Casas y 
Manso.—Sucede el general francés Decaen 4 Macdonald.-—Aragon.— 
Duran, el Empecinado, Amor, Tabuenca.—Hacen prisionera la guar- 
nicion de Calatayud.—Pasan 4 Guadalajara de Órden de Blake.—Na- 
varra.—Mina.—Pregonan los franceses su cabeza.—Tientan despues 
ganarle con halagos. —Arranque enérgico de Mina.—Vá 4 Aragon.— 
Derrota una columna enemiga.—Embarca los prisioneros.—Bando 
notable de represalias expedido por Mina.—Castilla.—El 6.” ejército. 
—Wellington.—Socorren los franceses á Cludad-Rodrigo.—Combaten 
al ejército anglo-portugués.—.Accton de Fuenteguinaldo.—Don Julian 
Sanchez; don Cárlo3 de España. —Extremadura.—El 5.” ejército espa- 
ñol.— Division anglo-portuguesa. — Sorpresa y derrota del general 
francés Girard en Arroyo-Molinos.—El 7.” ejército.—Iuvade nueva- 
mente Bonnet las Astúrias.— Movimientos de las tropas españolas.— 
Santander y Provincias Vascongadas.—Porlier.—Renovales, Longa y 
otros caudillos. —Reur:ion de Mendizabal y Merino en Castilla. —Anda- 
lacía.—Expedicion de Ballesteros. —Muerte del general francés Godi- 
not.—Situacion del rey José en Madril. 


A pesar de los grandes contratiempos que habia- 
mos sufrido en la zona oriental de la península, prin- 


134 HISTORIA DE ESPAÑA. 


cipalmente con las pérdidas de Tarragona y Valenciá, 
ni cl espíritu de nuestros guerreros habia desfallecido 
(que en esta como en tantas ocasiones era superior á 
todo encomio su perseverancia), ni en todas partes 
por fortuna habiamos ido tan de caida, ni en aquellas 
partes mismas fué todo infortunio, y hechos hubo que 
consolaban de las adversidades que á todos los buenos 
españoles afligian. 

En la misma Cataluña, donde habia sido tan gran- 
de el quebranto, y donde, tras las pérdidas sucesivas 
de Lérida, Mequinenza, Tortosa, Gerona, Tarragona y 
Figueras, parecia que no debia de haber quedado ni 
terreno que defender ni valor para pelear, todavía no 
faltaron genios belicosos é incansables, que aunque 
con pocos y escasos elementos, mantuvieron viva la 
llama de la insurreccion, y reanimaron ccn parciales 
triunfos el espíritu pertináz de los catalanes. Con ahin- 
co, y sin desalentarse por los anteriores reveses, tra- 
bajaban don Luis Lacy y el baron de Eroles. Por ór- 
den del primero acompañó el segundo al coronel in- 
glés Green 4 un desembarco en las islas Medas, sitas 
á la embocadura del Ter (29 de agosto). Tomaron y 
destruyeron el fuerte que los franceses en ellas tenian; 
los ingleses creyeron conveniente abandonarlas volan- 
do el castillo, pero Lacy, que no opinaba como ellos, 
se embarcó en persona (11 de setiembre), las recon- 
quistó arrojando los franceses, restableció el castillo, 
puso á las islas el nombre de islas de la Restauracion, 
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y se volvió dejándolas en disposicion de resistir las 
tentativas de los enemigos. 


Pocos dias despues, acompañado de su segundo 


el baron de Eroles, acometió y causó una pérdida de 
doscientos hombres á los franceses de Igualada (4 de 
. octubre), obligándolos á refugiarse en el convento 
de capuchinos, que luego tuvieron que abandonar. 
Sorprendió el de Eroles un convoy que iba de Cer- 
vera. Asustados los franceses con tan bruscas é ino- 
pinadas embestidas, abandonaron los ptíntos poco for- 
tificados, incluso el de Monserrat, cuyo monaxterio 
quemaron y destrozaroh al retirarse, y se acogieron á 
Barcelona. Lacy pasó á Berga, donde reelamaba su 
presencia la junta del Principado, y prosiguiendo el 
de Eroles la empresa comenzada, atacó 4 Cervera, y 
obligó á rendirse 4 más de 600 franceses atritichera- 
dos en el gran edificio le la universidad (. Activo y 
enérgico, pasó inmediatamente 4 Bellpuig, cuya guar- 
nicion se le entregó (14 de octubre), 6n número de 150 
hombres, que eran los que tio liabian perecido en la 
defensa: corrióse el de Erotes al norte del Principado. 
Bajo su proteccion el gobernador de la Seu de Urgel 


(1) Entre los prisioneros lo beza fiefá, unñtado Y veces el 
fué el corregidor nombrado por rostro con miel, para que le ator- 
los franceses, hombre feroz, de metitara el ardor del sol, y basta 

uien cuentan que solia castigar las moscas. El pueblo vengó abo- 
¿los no pagaban puntuál- ra, combo era de esperar, las 
mente las contribuciones, Ó no crueldades de este hombre atroz 
ecian 4 sus arbitrariedades haciéndole victima de sus furo- 
caprichos, metiéndulos en una res. - 
Jaula de su invencion, con la cu- 
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don Manuel Fernandez Villamil hizo una incursion 
atrevida en Francia, arrollando las tropas que se le 
pusieron delante, exigió contribuciones, incendió pue- 
blos, y repasó otra vez la frontera. 

Grandemente se acomodaba á las aficiones y al ge- 


nio de los catalanes esta manera de guerrear, y adop- 


tándola Lacy lisonjeó á los naturales y se hizo gran 
partido entre ellos. Al calor de aquellos dos gefes, 
Lacy y Eroles, crecian los somatenes, se organizaban 
los cuerpos francos, y salian á campaña nuevos guer- 
rilleros; de modo que con ser los franceses dueños de 
las grandes poblaciones y de las plazas fuertes, no 
gozaban de más tranquilidad y reposo en Cataluña 
que en el principio de la guerra, costándoles el mismo 
trabajo que antes comunicarse entre sí y con Francia, 
y abastecer á Barcelona. Al mariscal Macdonald, du- 
que de Tarento, sucedió en el gobierno del Principado 
el general Decaen. Este preparó en diciambre en el 
Ampurdan un convoy considerable para el abasteci- 
miento de la capital. Contaba para ello el goneral fran= 
cés con más de 14,000 hombree, además de los 4 000 
que de Barcelona habian de salir á su encuentro. No- 
ticioso de este proyecto Lacy, sin embargo de no con- 
tar sino con una escasa mitad de aquella fuerza, pro- 
pósose estorbar su marcha. Al efocto dispuso que los 
gefes españoles, Eroles, Milans, Sarsfield, Casas y 
Manso se colocaran con sus respectivos cuerpos en lás 
posiciones que les 3eñaló, y aunque no logró impedir 
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la entrada del convoy, esperó 4 Decaen al regreso en 
las alturas de la Gárriga. Presentóse en efecto en este 
punto (5 de diciembre) un cuerpo francés de 5,000 in- 
fantes, 400 ginetes y 4 piezas. Lacy los rechazó vigo- 
rosamente; Casas y Manso los persiguieron hasta Gra- 
nollers, y viéronse forzados á torcer por San Celoni, 
dejando libre la ciudad y país de Vich. Así se mante- 


nia la guerra de campo en Cataluña, ya que el enemigo. 


nos tenia ocupadas las plazas y las ciudades. 

Lo mismo que en Cataluña hacian los caudillos que 
hemos nombrado, ejecutaban en Aragon Duran, el 
Empecinado, don Bartolomé Amor, Tabuenca, y algu- 
nos otros, principalmente por la parte de Calatayud, 
logrando, entre varios atrevidos golpes, hacer prisio- 
nera la guarnicion francesa de aquella ciudad (4 de 
ocutubre, 1811), compuesta de 566 hombres. Trastor- 
nados traian al gobernador de Zaragoza Musnier los 
movimientos y la audacia de estos guerrilleros, si 
guerrilleros podia llamarse ya los que, como Duran 
y el Empecinado, acaudillaban cuerpos de 5,000 in- 
fantes y 500 caballos. Cuando la division italiana de 
Severoli, que se hallaba en Navarra, pasó 4 Aragon (9 
de octubre), llamada por el mariscal Suchet, como en 
su lugar dijimos, para que le auxiliara en sus opera- 
ciones sobre Valencia, aprovechó aquella ocasion el 
gobernador de Zaragoza Musnier para perseguir á los 
nuestros y arrojarlos de Calatayud. Mas cuando los 
franceses llegaron á este punto, ya el Empecinado y 
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Duran le habian abandonado, y juntos unas veces, se- 
parados otras, continuaban sus correrías. Don Juan 
Martin, despues de haber tenido apurado el castillo 
de Molina, obligado á dejar aquella operacion, acome-» 
tió la Almunia, cuya guarnicion rindió (6 de noviem- 
bre), ocupándose el resto del otoño en batir la tierra 
y Cortar comunicaciones entre Valencia y Aragon. Du- 
ran por su parte hizo una diversion á la provincia de 
Soria, donde tambien obtuvo ventajas, y per último 
volviendo á Aragon y reincorporándose con don Juan 
Martin, recibieron ambos órden de Blake (diciembre, 
de 1811) para pasar á la provincia de Guadalajara á 
las órdenes del conde del Montijo, nombrado coman- 
dante general de la misma, segun ya indicamos al tra- 
tar de la campaña de Valencia. 

Pero era el caso, que si los franceses desembara- 
zaban de tropas la Navarra para llevarlas á Aragon ó 
Valencia, como sucedió cuando fué llamada la divi- 
sion Htaliana de Seyeroli, aprovechaba el activo, as- 
tuto y temible Mina aquella ausencia para correrse 
tambien ¿ Aragon, ponerse sobre las Cinco Villas*ú 
otras puntos que le convinieran, y traer como marea- 
dos á los franceses de este reino. Mina, que siempre, 
pero más desde la célebre sorpresa de Arlaban, habia 
atraido sobre sí una persecucion especial, en términos 
que en el estío de 1811 se habian destinado á acosar- 
le nada menos que 12,000 hombres, cuyos movi- 
mientos sin embargo burló con hábiles evoluciones y 
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maniobras, en que nadie le igualaba, habia de tal mo- 
do irritado al gobernador de Pamplona Reille. que pu- 
so éste 4 precio su cabeza (Y, ofreciendo por ella 6,000 
duros, cuatro por la de su segundo Cruchaga, y dos 
por cada una de las de otros gefes. Y aur no tenien- 
do por bastante eficaz este medio, atendido el cariño 
que le profesaban y la lealtad que le guardaban todos 
los navarros, apeló el francés al del halago y la seduc- 
cion. Al efecto buscó personas de la ciudad amigas 
suyas que fuesen á ofrecerle ascensos, honores y ri- 
quezas, si abandonaba la causa de su patria. Era esto 
en ocasion que acababa de entrar en Navarra la divi- 
sion de Severoki: Mina necesitaba de algun respiro, y 
entretuvo unos dias á los comisionados con respuestas 
ambiguas. Mas como volviesen á insistir pidiéndole 
una resolucion, citóles á tados, cinco que eran ya. 
para una conferencia que habrian de tener en el pue- 
blo de Leoz, cuatro leguas de Pamplona, el 14 de se- 
tiembre. 

Acudieron todos en efecto el dia señalado, á es- 
cepcion de un tal Mendiri, gefe de gendarmes. O por 
cartas que Mina recibiera de Pamplona, ó porque sin 
necesidad de avisos él hubiera desde el principio re- 
celado ser todo ello ardid para armarle algun lazo, so 
pretesto de la ausencia de Mendiri, y mostrándose ir- 
ritado por la sospecha que su falta le infundia, hizo 


(1) Bando de 24 de agosto, 1811. 


Go gle 


latro 


140 HISTORIA DE ESPAÑA. 


arrestar á los cuatro comisionados y llevóselos consi- | 


go. De pérfida y alevosa calificaron esta accion los 
franceses, alegando que los comisionados habian ido 
bajo el seguro de su palabra, lo cual era verdad. Mas 
sin negar nosotros que Mina hubiera pudido encon- 
trar, para eludir el artificio de los enviados de Reille, 
otros medios que no fuesen tan ccasionados á aquella 
censura, ¿cómo pudo creerse que él, ó no penetrara, 
ó no supiera por confidenciales avisos, que el plan iba 
por lo menos contra su lealtad y en su descrédito, 
cuando no fuese una trama inícua para apoderarse de 
su persona? 

Salvése pues del modo, más ó menos injustifica- 
ble, que hemos dicho. Y cuando Severoli evacuó la 
Navarra para pasar 4 Aragon, Mina penetró tambien 
en este reino. Púsose sobre Ejéa, y despues sobre 
Ayerbe (16 de octubre, 1811). Contra él destacó 
Musnier desde Zaragoza una colimnma, que encon- 
trando á los nuestros en las alturas inmediatas á 
aquella villa, tuyo por prudente retirarse la vía de 
Huesca. Animado con esto Mina, siguió tras los ene- 
migos, hostigándolos y rodeándolos en técminos que 
tuvieron que formar el cuadro. Al fin, fatigados es- 
tos, acosados siempre, y acometidos por último á la 
bayoneta por la gente de Cruchaga, tuvieron que ren- 
dirse, cayendo prisioneros 640 soldados y 17 oficia- 
les, entre ellos el mismo gefe llamado Ceccopieri, he- 
rido como otros. Con noticia de este desastre, partió 
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el mismo Musnier de Zaragoza resuelto á rescatar los 
prisioneros, obrando en combinacion con otros go- 
bernadores y comandantes franceses. Mina acertó á 
burlar á todos, y atravesando el Aragon, la Navar- 
ra y la Guipúzcoa, encaminóse al puerto de Motrico, 
rindió la corta guarnicion francesa que en él habia, y 
embarcó los prisioneros á bordo de la tragata ingle- 
sa Iris. 

De regreso en Navarra, espidió su famoso decreto 
de 24 de octubre (Y, en los términos y con el motivo 
qua ahora diremos. El general francés Reille, gober- 
nador de Pamplona, irritado con la guerra que Mina 
le hacia, y faltando á todos los sentimientos de hu- 
manidad, habia hecho ahorcar, fusilar y vejar des- 
apiadadamente y de mil modos, no solo á militares 
prisioneros, sino á los padres y parientes de los vo- 
luntarios españoles. Con tal motivo Mina y los gefes 
de su division pasaron varios oficios en queja de se- 
mejantes atentados: en uno de ellos le decian al co- 

mandante general de Navarra: «Si el conde de Reille 
- «inmediatamente no revoca su decreto de 5 de agos- 
«to, cesa en su sistema y pone en libertad todos los 
«presos por nuestra causa, haremos una guerra sin 
«cuartel, incluyendo la magestad misma del empera- 
«dor, degollando cuantos parientes suyos y de sus 
«partidarivs hallemos en cualquier parte del mwndo; 


(1) No de 14 de diciembre, como dice equivocadamente Toreno. 
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«el saqueo y las llamas decidirán la suerte de sus 
«bienes: y si Reil!e quiere un plan sanguinario y de- 
«vastador, nosotros, olvidando la moderacion que 
«nos distingue, esparciremos por todas partes la 
«muerte y la desolacion..... y no cesará la catástro- 
«fe hasta finalizar con el último del ejército imperial 


«ó adicto que caiga en nuestro poder: Y. S. no podrá | 


«remediar el furor en toda la division, que está de- 
«cidida á morir, pero empapada en sangre enemi- 
a Reille gusta de sangre y fuego: sangre y fue- 
«go quiere esta division; perecerá gustosa con sus 
«parientes y amigos, y sus cenizas desde el sepulcro 
«pedirán á la nacion y á la Europa entera venganza 
«de sus agravios. » 

Y por último espidió el decreto 4 que aludimos, 
y era como sigue: «Nos don Francisco Espoz y Mi- 
«na, coronel de los reales ejércitos y comandante 
«general en el reino de Navarra, hacemos saber: Que 
«por el conde de Reille, edecan de S. M. el empera- 
«dor de los franceses, se publicó un bando en 5 de 
«agosto de este año, por el que concedia un indulto 
«á todos los voluntarios que deponiendo las armas 
«abrazasen el partido imperial, estendiendo la amnis- 
«lía hasta el 15 de setiembre, con la amenaza de pro- 
«ceder militarmente contra todos los voluntarios, y 
«de ahorcar-á los aprehendidos cen las armas en la 
«mano; haciendo responsables á los padres, parien- 
«tes y autoridades así civiles como eclesiásticas, ful- 
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«minando penas atroces contra todor. Creimos que 
«tal decreto sería conminatorio. y que jamás un ge- 
«neral llegaría á realizar amenazas tan injustas como 
«atroces; pero una tristc esperiencia nos ha desengar 
«ñado de que excediendo las conminaciones llegó su 
«furor á un estremo inaudito de barbarie. El capitan 
«don Manuel de Sadaba, mi ayudante de campo, que 
«hasta el pié del cadalso manifestó su firmeza, exhor- 
«tando á todo el mundo á la defensa de la patria..... 
«el capitan graduado don Simon de Languidain, y el 
«subteniente don Gregor: Solchaga, han sido, ahorca- 
«do el primero, y fusilados los otros dos con la mayor 
«infamia, escándalo del mundo, y violencia de todos los 
«pactos recibidos en las naciones: muchos sacerdo- 
«tes, alcaldes y otros paisanos han sido pasados por 
«las armas fan ignominiosa como cvuelmente, lle- 
«nando de furor á todas las almas buenas que ven el 
«suelo regado con una sangre inocente; preparando 
«igual suerte á centenares de personas, que hacen 
«llorar en sus calabozos, sin más delito que el de pa- 
«rentesco con mis voluntarios, 6 el deseo de una sór- 
«dida avaricia.—No pudiendo mirar con indiferencia 
«unos atentados tan horroroso, contrarios á cuantos 
«derechos se conocen en el mundo, y que debemos 
«remediar en desempeño de nuestro destino, tenemos 
«á bien decretar, como decretamos, lo siguiente. » 
Seguia el decreto en seis artículos, reducidos á po- 
ner en ejecucion los mismos. medios que empleaba 
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Reille, si éste no revocaba su bando para 1.* de mo- 
viembre, comenzando por 23 oficiales y 700 soldados 
franceses que tenia en su poder; y mandando en el úl- 
timo que este decreto se leyera á todos los prisioneros 
que habia y demás que se hiciesen, «para que sepan 
(decia) el riesgo en que se hallan de morir afrentosa- 
mente en una horca por la conducta cruel del conde 
Reille 0.» Vió el general francés que el decreto del 
comandante español se ejecutaba y él tambien amansó 
sus furores. Con esto y con haber disminuido en Na- 
varra las tropas enemigas pez la salida de las que ha- 
bia llamado Suchet, quedó Mina el resto de este año 
más tranquilo, y en disposicion de organizar con más 
desahogo su gente y prepararla para nuevas lides, 
despues de haber burlado á unos generales enemigos, 
y héchose respetar de otros. 

Así iban las cosas de la guerra por Cataluña, Ara- 
gon y Navarra, en tanto que acontecian los lamen- 
tables sucesos de Valencia en otro capítulo referidos. 
Veamos lo que al propio tiempo pasaba al Occidente 
de la península. 

El general inglés Wellington habia puesto sus rea- 
les (agosto, 1811) en Fuerteguinaldo, á cuatro leguas 
de Ciudad-Rodrigo, como amenazando á esta plaza. 
El 6.* ejército español, mandado antes por Santocil- 
des, y desde mediado agosto por don Francisco Javier 


(4) Este decreto y los oficios mérito se imprimieron ues en 
anteriores de que os becho Cádiz 6 .. 
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Abadía, aunque subordinado 4 Castaños, hallábase re- 
partido en Astorga, Puente de Orbigo y la Bañeza, 
aparte de la 1.* division que permanocia en Astúrias. 
Guiaban aquellos tres cuerpos Castaños, Carrera y el 
conde de Belveder. Acometidos el 25 de agosto por 
fuerzas” superiores del general Dorsenne, algunos se 
replegaron 4 Castrocontrigo y Puebla de Sanabria, 
aproximándose al ejército inglés, los más con Abadía 


se retiraron al Vierzo para cubrir las entradas de As- 


túrias y Galicia. Al atravesar los puertos de Fuence- 
badon y Manzanal batieron bien al enemigo; matán- 
dole entre otros á un general y un coronel. Sin em- 
bargo, Dorsenne bajó tras ellos al Vierzo, corriéndose 
hasta Villafranca, obligando 4 los nuestros á situarse 
á la boca de Galicia en el Puente de Domingo Florez, 
habiendo dejado alguna fuerza en Toreno para defen- 
der las avenidas de Astúrias. No se resolvió Dorsenne 
á pasar de Villafranca, antes bien retrocedió pronto á 
Astorga, cuyo movimiento le agradeció el mariscal 
Marmon*, corro útil que le era para el plan que medi- 
taba de socorrer 4'Ciudad-Rodrigo. 

Tenia Wellington como bloqueada esta plaza, que 
intentaba rendir por hambre, firme él en sus posi- 
ciones de Fuenteguinaldo, que habia fortificado, como 
tenia de costumbre, con obras de campaña. Auxilia- 
ban al ejército inglés los españoles don Cárlos de Es- 
paña y don Julian Sanchez. Emprendió el mariscal 
Marmont su marcha desde Plasencia el 13 de setiem- 
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bre con el objeto indicado. Desde Astorga pasó á4 
urírsele el general Dorsenne, y el 22 se juntaron 
cerca de Tamames. La fuerza que entre los dos lle- 
vaban se aproximaba á 60,000 hombres. A los tres 
dias habia logrado ya este ejército su principal pro- 
pósito de introducir socorros en Ciudad-Rodrigo, sin 
que Wellington que parecia tener tan amenazada la 
plaza se moviese de sus posiciones. Aguardó en ellas 
á ser atacado por el francés, que lo verificó en efecto 
el 25 (setiembre, 1811). Hubo un combate, en que 
tomaron parte catorce escuadrones franceses, y -se 
pusieron en movimiento mas de treinta. Defendiércn- 
se bien los ingleses: los resultados no fueron de im- 
portancia. Creyeron los franceses más fuerte de lo que 
era la posicion de Fuenteguinaldo. Sin embargo, We- 
llington no se contempló allí seguro, y tomó. otras 
posiciones tres leguas más atrás. Tambien le busca- 
ron en ellas Marmont y Dorsenne: tambien hubo com- 
bate (27 de setiembre), pero tambien de escaso resul- 
tado, pues se redujo á unos 200 hombres de pérdida 
por ambas partes. Marmont y Dorsenne no andaban 
bien avenidos, subsistencias no les sobraban, y sin 
otro fruto de su expedicion que el socorro de Ciudad- 
Rodrigo, separáronse los dos gefes, y Marmont se 
volvió 4 tierra de Plasencia de donde habia partido, y 
Dorsenne tiró hácia Salamanca y Valladolid. 

Libre el ejército'inglés, y libres tambien por aque- 
lla parte los dos caudillos españoles que le acompa- 
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ñaban, mientras Wellington se dedicaba á preparar 
sitio formal 4 Ciudad-Rodrigo, los nuestros hacian 
correrías no inútiles segun su costumbre. En una de 
ellas el intrépido y astuto don Julian Sanchez, em- 
boscándose con una partida de su gente, en ocasion 
que el gobernador francés de aquella plaza, Renaud, 
salia á hacer un reconocimiento, sorprendióle y le hi- 
zo prisionero con doce ginetes de los suyos (15 de oc- 
tubre, 1811), obsequiándole después con una esplén- 
dida cena. El resto de los de Sanchez apresó tambien 
unas 500 cabezas de ganado. Entretanto, y es coin- 
cidencia singular, don Cárlos de España hacia una 
cosa muy semejante á la que de Mina hemos contado 
con referencia precisamente á estos mismos dias. Su- 
po don Cárlos de España que un ccmandante francés 
habia fusilado en Ledesma seis prisióneros españoles 
á las 24 horas de haberlos cogido. Irritado con la 
noticia, ofició al gobernador de Salamanca diciéndole 
entre otras cosas: «Es preciso que V. E. entienda y 
«haga entender á los demás generales franceses, que 
«siempre que se cometa por su parte violacion de los 
«derechos de la guerra, ó que se atropelle algun pue- 
«blo ó particular, repetiré yo igual castigo inexora- 
«blemente en los oficiales y soldados franceses..... y 
«de este modo se obligará al fin á conocer que la 
« guerra actual no es como la que suele hacerse entre 
«soberanos absolutos..... sino que es guerra de un 


«pueblo libre' y virtuoso, que defiende sus propios 
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«derechos y la corona de un rey á quien libre y es- 
«pontáneamente ha jurado y ofrecido obediencia, me- 
«diante una Constitucion sábia que asegure la libertad 
«política y la felicidad de la nacion (%. » 

Fiando el general en gefe del 5.* cuerpo francés 
que se hallaba en Extremadura en la poca movilidad 
de los ingleses, y viendo la especie de inaccion en 
que parecia permanecer en el Alentejo el general Hill, 
que era el que podia auxiliar á nuestro ejército de 
Extremadura, quiso apurar á éste privándole de re- 
cursos, á cuyo fin se situó el general Girard en Cáce- 
res, estendiéndose hasta Brozas. No salió bien su cál- 
culo al francés; porque excitado Wellington por Cas- 
taños para combinar un movimiento con la division 
anglo-portuguesas de Hill y las tropas de nuestro 5.* 
ejército, vino en efecto este general 4 Extremadura 
con la mayor parte de su fuerza, que no baja- 
ba de 14,000 hombres. Junióse á Hill en Ali- 
seda, cinco leguas de Cáceres (24 de octubre, 
1811), el segundo de Castaños don Pedro Agus- 
tin Giron, con 5,000 hombres divididos en dos cuer- 
pos, que guiaban el conde Penne Villemur y don Pa- 
blo Morilio. La aparicion y proximidad de esta fuer- 
za movió á Girard á retirarse de Cáceres al pueblo de 
Arroyo-Molinos, donde esperaban que no llegarian los 

(1) pri cuca nota- 1 tan enemigo se mostró de la 
bles estas últimas en boca JO 
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ingleses, poco dados á alejarse de la frontera de Por- 
tugal y á internarse en tierra de España, cuanto más 
que el francés pensaba proseguir 4 Mérida, como en 
efecto comenzó á verificarlo.una brigada saliendo de 
Arroyo-Molinos al alborear el dia 28 (octubre). No 
imaginaba Girard que en aquella misma mañana pu- 
diera echársele encima el ejército aliado: ignoraba de 
todo punto su movimiento, cuando á las siete de aque- 
la, puesto ya él mismo en marcha por la misma ruta 
que su primera brigada habia emprendido, cuando le 
avisaron de que se divisaban tropas en la cima de la 
sierra. La niebla no permitía distinguirlas bien, figu- 
rósele que eran guerrillas, parecióle que no merecian 
la pena de detener por ellas su marcha, y mandó 
apresurar el paso. 

Completa fué la sorpresa de Girard. Casi simul- 
táneamente una parte del ejército aliado se arrojó so- 
bre el pueblo, otra se adelantó á interceptarle el ca- 
mino, y otra se lanzó sobre la columna que marcha- 
ba, ya casi cogida entre dos fuegos, de forma que 
puede decirse fué tan pronto rota y dashecha como 
atacada, salvándose Gir. rd con muy pocos en la sier- 
ra y á costa de trepar por riscos y cerros. Aun siguió 
don Pablo Morillo á su alcance hasta el puerto de las 


Quebradas. La facilidad de esta derrota la decia la in- * 


significante pérdida que tuvimos, reducida 4 74 an- 
glo-portugueses y 30 españoles, mientras que el ene- 
migo, sobre haber dejado en nuestro poder cañones, 
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banderas y todo el bagage, tuvo 400 muertos, entre 
ellos el general Dombrouski, y 1,400 prisioneros, 
entre los cuales el general Brun, el duque de Arem- 
berg, y varios oficiales superiores. La brigada fran- 
cesa que se habia adelantado no tuvo noticia de este 
desastre hasta que llegó 4 Mérida. Los franceses de 
Badajoz entraron en cuidado y tuvieron cerradas las 
puertas de la plaza dos dias. Cuando el general en 
gefe del 5.* ejército francés, Drouet, se apercibió del 
contratiempo y se disponia 4 hacer un esfuerzo para 
repararle, los nuestros se fijaron en Cáceres; Hill con 
sus anglo-portugueses sc volvió 4 las posiciones que 
ántes habia ocupado. 

Menos afortunado el 6.” ejército español, tambien 
á las órdenes de Castaños, aunque apartado de él, y 
regido inmediatamente por Abadía, resintióse ya bas- 
tante de las mudanzas, así personales ¿omo materia- 
les, que éste injustificadamente, y al parecer por puro 
capricho hizo. Tampoco le favoreció el viaje y ausencia 
de Abadía á la Coruña, reemplazándole interinamen- 
te el marqués de Portago. De estas novedades, y del 
desconcierto con ellas introducido, aprovechóse el 
general francés Bonnet para invadir de nuevo las 
Astúrias, donde acudió el gefe de estado mayor 
Moscoso, militar entendido, activo y prudente, que 
habia desaprobado las variaciones indiscretas de Aba- 
día, y acudió á marchas forzadas para evitar en lo 
posible los males y desastres de aquella invasion. Al- 
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gunas precauciones habia tomado tambien don Fran- 
cisco Javier Losada, que mandaba allí la primera di- 
vision del 6.” ejército, y una de ellas fué poner sus 
tropas sobre el Narcea para tener expedita y que no 
le cortasen la retirada á Galicia. Este obje:o le logró, 
impidiend> al general francés Gauthier colocarse á 
su espalda como lo intentó, y obligándole á torcer 
á4 Oviedo, donde Bonnet habia entrado. Acompaña- 
ban á Losada dor. Pedro de la Bárcena, y el ya men- 
cionado gefe de estado mayor Moscoso, y gracias 
á la prevision de tan dignos gefes pudo salvarse la 
artillería, así como otros intereses y efectos de ha- 
cienda y de guerra. 

Habia en efecto penetrado Bonnet (5 de noviem- 
bre, 1811) por el puerto de Pajares, y apoderádose 
sin gran dificultad de Oviedo, cuya capital encontró 
vacía de gente, como vacías de armas sus fábricas y 
almacenes. Dueño solo del terreno que pisaba en país 


de suelo tan quebrado y de tan leales habitantes, | 


aunque habia llevado consigo 12,000 hombres, 
apenas dominaba sino la faja que forma el arreci- 
fe de Pajares í Oviedo. Quiso estenderse por la 
parte del Narcea, á cuyo fin destacó ¿ Gauthier, 
que llegó á Tineo (12 de noviembre), pero tnvo 
que replegarse acosado por los nuestros. Sucedióle 
otro tanto por el lado de Oriente, donde maniobra- 
ba con su acostumbrada actividad don Juan Diaz 
Porlier (el Marquesito), perteneciente ya al 7.” ejér- 
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cito español, del cual diremos tambien algunas pala- 
bras ahora. 

Nuevamente organizado este ejército, segun diji- 
mos ya en el capítulo X1V., compuesto de quintos y de 
cuerpos francos, mandado por Mendizabal, pero cuyo 
nervio principal, Porlier, que acaudillaba un cuerpo 


de más de 4,000 hombres, operaba en todo el litoral - 


de la costa cantábrica desde los confines de Astúrias 
hasta los de Navarra, internándose á veces hácia Búr- 
gos y Rioja, dándose cuando convenia la mano con 
los guerrilleros de estas provincias, como con los de 
Santander y Vizcaya. Así tan pronto acudia á conte- 
ner y enfrenar á los franceses cuando invadian las 
Astúrias, como se corria á Santander, donde destru- 
yó algunos fuertes enemigos, llegando en ocasiones á 
enseñorear accidentalmente la provincia. Deslizábase 
otras á Vizcaya, y obrando en combinacion con Re- 
novales, Longa, Gampillo y el Pastor (Jáuregui), ha- 
cian sospresas, ganaban parciales acciones, y traian 
en contínua inquietud al general Caffarelli, uno de 
tantos italianos que servian en el ejército imperial y 
gobernaba á nombre de Napoleon aquella provincia. 
De allí volvia Porlier 4 Astúrias, antiguo teatro de no 
pocos triunfes suyos, 4 contener y estrechar á Bon- 
net. Ultimamente y ya en diciembre (1811) el gene- 
ral de cste 7.” ejército Mendizabal, acompañado de 
Longa, con quien frecuentemente viajaba, avistóse en 
tierra de Búrgos con el célebre partidario Merino, 
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llamando los tres de este modo la atencion de los 
enemigos hácia aquellas partes y distrayéndolos de 
otras, que era uno de los importantes y no pequeños 
servicios que hacian. 

Hemos bosquejado rápidamente los sucesos mi- 
litares de la última mitad del año 1814 en Cataluña, 
Aragon, Navarra, Extremadura, Castilla y provincias 
septentrionales de España, en tanto que acontecia el 
que entoncés absorbia.el interés y la atencion general, 
el de la campaña y pérdida de Valencia, en otro capí- 
tulo referido. Tampoco en el Mediodía y hácia la par- 
te en que tenia su asiento el gobierno supremo habia 
ocurrido cosa de la importancia de este último, ni que 
alterára sustancialmente la situacion respectiva de los 
que amenazaban y de los que protegian la residen- 
cia de la representacion nacional. Por nuestra parte, 
Ballesteros para divertir al enemigo habia hecho un 
desembarco en Algeciras (4 de setiembre), y poco des- 
pués deshizo en San Roque una columna que contra 
él habia sido enviada. Comprendió Soult la necesidad 
de emplear medios más sérios y fuerzas más conside- 
rables, y destinó contra él á los generales Godinot y 
Sernelé con 9 á 10,000 hombres. Ballesteros se reft- 
gió á tiempo bajo el cañon de Gibraltar (14 de octu- 
bre), y los franceses tuvieron que limitarse 4 recorrer 
la costa. Intentó Godinet apoderarse por un golpe de 
mano de Tarifa, y tambien le salió fallido su intento. 
Sobre ver frustrado su principal designio, irritábanle 
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y no podia sufrir las correrías de los rondeños, que 
allí, como en el resto de España, haciendo acometi- 
das y cortando viveres, eran la mortificacion de las 
tropas regulares francesas, con lo que huba de yol- 
verse amostazado ¡i Sevilla, picándole la retaguardia 
Ballesteros; el cual alemás, aprovechando la retirada 
de Godinot, y marchando una moche muy á las calla- 
das, sorprendió en Bornos al general Semelé (no- 
viembre, 1811) ahuyentándole y haciéndole un vente- 
nar de prisioneros. En cuanto á Godinot, hombre en 
quien ya se habia notado extravagancia, como al re- 
greso á Sevilla se viese reconvenido por el mariscal 
Soult por el ningun fruto de su expedicion, avabósele 
de trastornar el juicio, y puso finá sus dias con el 
fusil de un soldado de su guardia. 

«Tal era la situacion de las cosas (dice un escritor 
francés, resumiendo como nosotros los acontecimien - 
tos de este año), cuando José, viendo que el millon 
mensual prometido, y que debia surtírsele por el tes- 
soro de Francia á título de préstamo, no llegaba nun- 
ca con regularidad, y que por otro lado ao podia 
existir sin socorro, tuvo el 24 de diciembre una larga 
conferencia con el embajador de Francia. De cuyas 
resultas le dió una nota que contenia una especie de 
renuncia de la corona de España, si la condicion del 
socorro mensual no se cumplia. Se vé (añade) que el 
año 1812 se anunciaba bajo bien tristes auspicios (%.» 

(1) En efecto, com aquella fecha (24 de 'diciembre) escribió José 
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al emperador su hermano las dos 
importantes y curiosas cartas sl- 
guientes: 


José á Napoleon. 


«Señor: mi posicion ha em 
rado de tal modó por una multitud 
de circunstancias, independientes 
sin duda de la voluntad de V. M., 
que me determino á presentarla 4 
vuestros ojos, suplicándoos oigals 
al general Orrano, portador de la 
preserte, que ha vivido bastante 
cerca de mi en Madrid para cono- 
cerla.— Estoy convencido de que 
Y. M. hará cesar el órden de cosas 
de que me quejo tan pronto como 
le conozca. 

«Hoy estoy reducido á Madrid. 
Estoy rodeado de la más terrible 
miseria; no veo en derredor de mi 
sino desgraciados; mis principales 
funcionarios están reducidos á no 
tener fuego en su casa. Todo lo he 
dado, todo lo he empeñado; yo mis- 
mo estoy cerca de la miseria. Per- 
mitame V. M. volver 4 Francia, Ó' 
haga Y. M. 1. pagarme exactamen- 
te cl millon mensual que me ha 

elido á contar desde 4.” de 
Julio: con este socorro puedo ir pa- 
sando, aunque mal; sin él no pue- 
do prolongar mi permanencia aquí, 
y aun tendré dificultades para ha- 
cer mi viaje; he agotado Lodos mis 
recursos. 

«Sobre todo, señor, permitidme 
librar directamente sobre el tesoro 


imperial, ó que las órdenes de Y. M. bo 


sean exactamente po. y que 
el socorro mensual sea puntual= 
mente cobrado en Madrld....... 
«Ruego 4 Y. M. no me deje más 
tiempo en este estado, y me haga 
dar la autorización para restituir- 
me á Francia, 6 la órden para co- 
brar exactamente el millon, á con- 
tar del mes de julio.—He hablado 
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mucho á Mr. de Laforest, que debe 
haber escrito al ministro de V. M.» 


Del mismo en la propia fecha. 


«Señor: mi cion boy es tál 
que merecerla las poden ln que 


me bace preveer, si no la hiciese 
conocer á V. M. El general Ornano 
la conoce, él podrá hacerla patente 
4 Y, M. si se lo permite. 

«En resúmen, señor, estoy dis- 
puesto á esperar los próximos su- 
cesos que decidirán la suerte de la 
España; pero ruego á V. M. me 
provca de los medios de hacer efec- 
tivo en Madrid el millon mensual 
desde el mes de julio: sin este s0- 
corro me es de toda imposibilidad 
sostenerme aquí más tiempo. Estoy 
empeñado en Paris por um millon 
de mis bienes; en Madrid tengo 
empeñados lus pocos diamantes 
qu me quedaban; he hecho uso 

e todo el crédito de que a dis- 
panes. Envío 4 Burgos hom- 

es á buscar fondos: me es impo- 
sible encontrar aquí nada. Esto 
reducido 4 Madrid. He hablado 
Mr. de Laforest, y le he encargado 
que escriba todo lo que él puede 
ver con sus propios ojos, y aun lo 
2 Pi escribir sin ser provoca- 

ello. 

«Ruego á Y. M. no tarde en dar 
sus úrdenes para que se me provea 
exactamente de estos fondos: el 
estado actual no puede durar sin 
una catástrofe imprevista, y yo de- 
mirar como un bien para V. M. 
su decision, tal come ella sea, con 
tal que el estado actual terwine. 
No quiero entrar en pormenores 
aflictivos: V. M. debe creerme 


_cuando me tomo la libertad Je es- 


cribir de esta mauera.»—Corres- 
ndencla del rey José en 1911.— 
u Casse, Memorias, tom. VIII. 
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CAPÍTULO XVII. 
CONTINUACION DE LA GUERRA. 


MUDANZA EN LA SITUACION DEL REY JOSÉ. 


MISERIA Y HAMBRE GENERAL. 


1812. 


(De enero á mayo.) 


Defiéndese Alicants contra el general Montbrun.—Heróica muerte de 
don Martin de la Carrera en Murcia.—Afrentosa rendicion de la plaza 
de Peñiscola á los franceses. —Formaliza Wellington el sitio de Ciu- 
dad-Rodrigo.—Toma la plaza y bace prisionera la guarnicion.—Em- 
prende el sitio de Badajoz.—Brillante defensa que hacen los frauce- 
ses.—La asaltan y toman los alíados.—Mal comportamiento de lus 
ingleses en la cludad.—Viene Soult de Andalucía 4 Extremadura, y 
tiene que volverse.—Marmont que iba 4 Badajoz toma otro giro obe- 
deciendo á órdenes imperiales.—Amaga 4 Ciudad-Rodrigo y Almei- 
da.—Retrocede sin fruto 4 Salamanca.—Castaños en Galicia.—Rápida 
invasion de Bonnet en Astúrias.—Manda otra vez Saniocildes el 6.* 
ejército español.—Santander y Provincias Vascongadas.—Mendizabal, 
Porlier, Longa, Renovales, Jáuregui.—Fusilan los franceses cuatro 
individuos de la junta de Búrgos.—Represalias terribles que toma el 
cura Merino.—Navarra y Aragon.—Mina.—Segunda sorpresa que hace 
en Arlaban.—Peligro en que se vió de verse cogido en Aragen.— 
Anécdota curiosa.—Muerte de su segundo Cruchaga.—Es herido el 
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mismo Mina.—Parecido lance en que se vió el Empecinado.—Sorpre- 
sa y pérdida que turo.—Duran y Villacampa.—Partidas en Valencia. 
—La guerra en Cataluña.—Lacy, Sarsfield, el baron de Eroles.—Ac= 
clones de Villaseca y Altafulla.—El baron de Eroles en Aragon.— 
Accion de Roda.—Divide Napoleon la Cataluña en cuatro departa- 
mentos.—Dá el mando del Principado á Suchet.—Operaciones en 
Andalucía. —Fuerza que tenia Napoleon en España.—Cambio notable 
en su conducta con su hermano José,—Le confiere el mando superior 
de todos los ejércitos. —Motivo de esta mudanza.—Amenaza la guerra 
entre Francia y Rusia. —Conducta recíproca de los dos emperadores. 
—C2pciosas proposiciones de paz que hace Napoleon á Inglaterra.— 
Rompimiento entre los dos imperios.—Fuerzas inmensas que lleva 
Napoleon.—Sale de París. —Miseria pública en España.—Carestía hor- 
rible.—Hambre general.—Cuadro doloroso que ofrecia la nacion.— 
Alegría y bienestar de que se gozaba en Cádiz. 


«Se vé, decia el escritor francés que citamos al 
final del capítulo anterior, que el año 1812 se anun- 
ciaba bajo bien tristes auspicios. » ] 

No todo sin embargo, ni en todas partes fué mal 
en el principio de este año para los franceses. Des- 
pues de la toma de Valencia, nuestras tropas, así las 
que con el general Mahy se habian retirado á Alcira, 
como las que con el genetal Freire se hallaban en 
Requena, se replegaron á Elche y Alicante, y entre 
éstas y las que guarnecian á Cartagena formaban to- 
davía una fuerza de cerca de 18,000 hombres. El 
general francés Montbrun, que del ejército de Portn- 
gal habia sido enviado con una division á reforzar el 
de Suchet, con noticia que tuvo de haber entrado éste 
en Valencia, y viendo no serle ya necesario. en lugar 
de volverse donde más falta hacia, como veremos des- 
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pués, marchó contra los nuestros sobre Alicante (10 de 
enero, 1812), esperanzado de que á favor del des - 
concierto en que habian quedado, ó se le abririan las 
puertas de la ciudad, ó la tomaria fácilmente. Pero en 
yano estuvo delante de ella treinta y seis horas, en 
vano arrojó algunas granadas é intimó la rendicion. 
Con la respuesta negativa de los nuestros tuvo por 
prudente retroceder sobre el Tajo, dejando en Elche 
y so comarca rastros de no pocas extorsiones y vejá- 
menes á sus moradores. 

Envió Suchet al general Harispe á la derecha del 
Júcar, coloeó en Gandía al general Habert, y se apo- 
deró de Denia, que abandonó el gobernador español 
don Estéban Echenique, no socorrido por Mahy. To- 
mó el mando interino de todas nuestras tropas don 
José O”Donnell gefe del estado mayor del 3.*r ejér- 
cito. Las de Villacampa se volvieron á Aragon, donde 
más de contínuo habia hecho ántes tantos y tan úti- 
les servicios. Era esto en fines de enero, al tiempo 
que no lejos de allí, en Murcia, el general don Martin 
de la Carrera, del mismo 3.*" ejército, inmortalizaba 
su nombre y acababa su vida con una hazaña digna 
de contarse. | 

Hallábase la Carrera á las inmediaciones de M ,r- 
cia, cuando llegó á esta ciudad el general Soult, her- 
mano del mariscal, con gente del ejército de Andalu- 
cía. O por indicaciones del mismo general, ó por ac- 
to espont:neo de los suyos, lo cual es para nosotros 
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indiferente, dispusieron aquellos agasajarle con un es- 
pléndido banquete en el palacio episcopal en que se 
alojaba. La Carrera, que mandaba gran parte de la 
caballería de nuestro segundo y tercer ejército, conci- 
bió el pensamiento atrevido de sorprender á los fran- 
ceses cuando estuvieran en cel festin. La poblacion 
habia de ser acometida por diferentes entradas á un 
tiempo: él con 100 ginetes habia de entrar por la 
puerta de Castilla. Por desgracia los demás, sin que 
sepamos la verdadera causa, ó no concurrieron á los . 
puntos designados, ó no se atrevieron á penetrar po: 
ellos: entró él solo con sus 100 ginetes. La zorpresa 
fué grande, y habria tenido el éxito que se buscaba á 
haber contribuido á ella todos los que debieron tomar 
parte. A la voz de que estab=n los españoles dentro 
de la ciudad sobresaltáronse los franceses, y espe- 
cialmente los del festin: tan aturdido anduvo Soult, 
que levantándose de la mesa bajó tam azorado que 
faltó poco para que rodára la escalera. Pero al fin, 
puestos en movimiento los enemigos, cargaron con 
todas sus fuerzas sobre el caudillo español, que con 
solos sus 100 hombres sé defendió denodadamente 
en calles y plazas acuchillando cuantos franceses se 
le ponian delante. La lucha sin embargo no era sos- 
tenible: nuestros valientes soldados, aunque mataban, 
morian tambien: llegó Carrera 4 verse solo, y solo 
se defendió de seis enemigos que le rodearon, matan- 
do á dos, hasta que desangrado por las heridas que 
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recibió de sable y de pistula, cayó sin aliento en la 
calle de San Nicolás, á que más adelante en honra su- 
ya se dió el nombre de la Carrera. 

Temeraria, más que heróica habria sido la haza - 
ña de este insigne español, si solo y sin auxilio hu- 
biera pensado en acometerla. Vióse solo sin culpa su- 
ya, y no fué el hombre temerario, sino el guerrero 
heróico, que puesto en el trance supo ser ejemplo de 
valientes y nobles patricios, y que muriendo ganó in- 
mortalidad, como lo pregonó' luego el cenotafio que 
la junta de provincia mandó erigir en el sitio de su 
gloriosa muerte. Los murcianos por cuya libertad se 
sacrificó, le hicieron los honores fúnebres con toda la 
solemnidad que permitia la angustia de un pueblo 
que, aunque evacuado por los enemigos la noche 
misma de la catástrofe, quedó llorando los excesos de 
aquellos, el despojo de sus fortunas, las demasías 
por ellos cometidas hasta en las clases más infelices 
y pobres. Estos mismos desmanes señalaron su reti- 
rada á Lorca. 

Otro infortunio, de indole muy diversa, tan des- 
honroso para el que le causó como fué glorioso el que 
acabamos de contar, esperimentamos tambien en el 
primer mes de este año (1812). En la Jistribucion 
que Suchet hizo de sus tropas despues de la toma de 
Valencia, destinó al general Severoli con su division 
italiana á sitiar la plaza de Peñíscola, situada en la pro- 
yincia de Castellon sobre una roca que avanza al mar, 
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constituyendo una especie de isla que solo se comunica 
con la tierra firme por una estrecha lengua, con for- 
tificaciones sentadas en derredor del peñon. Guarne- 
cíala con 1,000 hombres el gobernador don Pedro 
García Navarro, y por mar la protegian buques de 
guerra ingleses y españoles. No era, pues, de temer 
que la plaza fuera fácilmente tomada ni rendida, por 
más que los enemigos colocáran baterías en las coli- 
nas inmediatas, y por más que arrojáran subre ella 
algunas bombas. Dificultades casi insuperables les 
quedaban que veucer, pero era contando con la leal- 
tad y firmeza del gefe español que la defendia. Des- 
graciadamente no mostró poseer estas virtudes el 
García Navarro, y ya se traslució de sobra en la fa- 
cilidad con que se sometió á las intimacion de Seye- 
roli, accediendo á entregar la plaza (2 de febrero), 
con tal que los suyos no fuesen prisioneros de guer- 
ra, sino que se pudiesen retirar donde quisiesen. 
Vióse á las claras su deslealtad oprobiosa, cuan- 
do se publicó la comunicacion en que ofrecia ren- 
dirse, la cual comenzaba: «El gobernador y la junta 
militar de Peñíscola, convencidos de que los verda- 
deros españoles son los que unidos al rey don José 
Napoleon procuran hacer menos desgraciada su pa- 
tria, ofrecen entregar la plaza... etc. ,» Así añadia 
con cierto deleite el Diario Oficial del gobierno intru- 


(1) Publicóse en la Gacela de Madrid del 21 de febrero. 
Tomo xxv. 14 
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so: «La capitulacion de Peñíscola es un testimonio 
de que los verdaderos españoles, que, 6 forzados al 
principio de la insurrección, ó exaltados por las pa- 
siones, tomaron parte en ella, reconocen sus deberes 
hácia la patria y sy soberano. Si el ejemplo del go- 
bernador y guarnicion de Peñíscola se bubies» dado 
de antemano por otros gefes, se habrian evitado la 
mortandad y las desastres que han afligido á la des- 
graciada España.» Más para honra y consuela de esta 
España fueron contados, muy contados, los que án- 
tes y después cargaron con el baldon de la deslealtad, 
El Navarra entró al servicio del intruso, único ca- 
mino que le quedaba, como quien no podia vivir ya 
entre honrados y pundororasos españoles. 

No en todas parteg iban mal las cosas para, nos- 
otros ey el principio de este año. Vimos en el capítu- 
lo anterior que después de haber introducida los fran- 
ceses un gonyoy en Ciudad-Rodrigo, el duque de Ra- 
gusa (Marmont) y el general Dorsenne, en vez de dar 
batalla á. los ingleses, se separaron, acantonando 
Marmont sus tropas desde Salamanca á Toledo. Esta 
retirada y la expedicion de Montbrun á Alicante, de 
que hablamos arriba, vinieron bien 4 Wellington pa- 
ra formalizar el sitio de Ciudad-Rodrigo que tiempo 
hacía estaba preparando. Alentaba tambien al general 
inglés la circunstancia que él no ignoraba, de haber 
sido llamada á Francia la famosa g'ardia imperial, á 
consecuencia de los temores de una próxima guerra 
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con Rusia, Mandó al general Hill que se moviese há- 
cia la Extremadura española, 4 don Cárlos de España 
y don Julian Sanchez que se situáran en el Tormes 
para incomunicar al duque de Ragusa que estaba en 
Salamanca, y él se presentó el 8 de enero en actitud 
de embestir la plaza de Ciudad-Rodrigo, cuyas forti- 
ficaciones habian reparado y aumentado los france- 
ses. Aquella misma noche se apoderó de un reducto 
levantado en el cerro ó teso de San Francisco %, 
Plantó en el mencionado teso tres baterías cada una 
- de 11 piezas, y al saber que el general Graham con 
las de la primera paralela acababa de tomar el con- 
vento de Santa Cruz (13 de enero), rompió con aque- 
llas el fuego el 14, en cuya noche se hizo dueño del 
convento de San Francisco, y del arrabal en que este 
fuerte estaba situado. En los dias siguientes hasta 
el 19 se completó la segunda paralela: en aquel dia 
se prancticaron dos brechas en el muro, de 50 piés de 
ancha la una, de 100 la otra; y se íntimó la rendi- 
cion al gobernador Barrié, que contostó estaba resuel- 
to á sepultarse con la guarnicion bajo las ruinas de 
la plaza. 

Con tal respuesta no quedaba al general sitiador 
otro partido que tomarla por «asalto, y.así lo deter- 
minó, destinando á primera hora de aquella misma 


(1) Algunos historiadores fran- man á uno le Grand-Téson, y 4 
ceses, tomando la palabra tesoú otro le Petit-Téson. 
collado por nombre propio, lla- 
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noche cinco columnas á embestir Ó amagar por otros 
tantos puntos: resistieron los franceses con firmeza y 
resolucion, pero no pudieron impedir que los aliados 
-tomáran la crosta de la brecha grande, y de allí se 
estendieran lo largo del muro, y á poco se enseño- 
reáran de la ciudad. Rindieron entonces las armas 
1,700 hombres con su gobernador Barrié , únicos 
que habian quedado vivos de los 3,000 que compo- 
nian la guarnicion, pues los demás perecieron en la 
defensa. Perdieron los aliados 1,300 hombres, entre 
ellos los generales ingleses Mackinson y Crawfurd:' 
Wellington puso la plaza en manos del general Cas- 
taños que mandaba en aquel distrito. Las Córtes es- 
pañolas compensaron á Wellington concediéndole la 
grandeza de España con el título de duque do Ciu- 
dad-Rodrigo. «La pronta caida de esta plaza, dice 
un escritor francés, admiró á todo el mundo, y causó 
un vivo disgusto al emperador.» No lo estrañamos, 
y más sucediéndole este contratiempo en ocasion que 
la proximidad de la guerra de Rusia le obligaba á sa- 
car de España 14,000 soldados veteranos, entre los 
8,000 que hemos dicho de la guardia iumperial, y 
6,000 polacos del ejército de Aragon. 

Puso Wellington en estado de defensa 4 Ciudad- 
Rodrigo, hizo reconstruir las fortificaciones de Almei- 
da, y entregando aquella plaza á los españoles, y de- 


(1) len de las pocas ocasiones mero ho historias ñolas 
en que están contestes en el nú- france ss d 
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jando esta gnarnecida, despues de haber provisto de 
este modo á la seguridad de las fronteras de Portu- 
- gal, pensó ya en emprender el sitio de Badajoz. Pú- 
sose en marcha el ejército anglo-portugués el 3 de 
marzo, y el 11 sentó sus reales en Yelves, donde se 
hallaba reunido un tren de sitio traido de Lisboa. Hi- 
zo luego echar un puente de barcas sobre el Guadiana 
una legua por bajo de la ciudad, y pasándole algunas 
de sus divisiones, embistió la plaza el 16. Otras fue- 
ron destinadas á contener é impedir la reunion que 
se temia de los generales franceses duque de Dalma- 
cia y de Ragusa (Soult y Marmont). Cooperó á estos 
movimientos el 5.” ejército español. Guarnecia la 
plaza con 5,000 hombres el general Philippon, acre- 
ditado ya par su valor y pericia en otras defensas, y 
habia mejorado y aumentado las fortificaciones. Aho- 
ra mostró Ja. misma inteligencia, la misma bravura y 
bizarría, aunque con adversa fortuna. El 19 dispuso 
que saliera. una columna de 1,500 hombres, que no 
dejó de causar confusion en los puestos y destrozo en 
las obras de los sitiadores, pero que rechazada luego 
por la reserva de los aliados, regresó con 300 hom- 
bres de menos. No volvió Philippon á sacrificar en 
esta clase de tentativas tropas que necesitaba conser- 
var para un momento crítico, 
Lluvió tan copiosamente del 20 al 25 (marzo), 
que la crecida dol Guadiana arrastró el puente de 
barcas, y sin embargo los ingleses no suspendieron 
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sus trabajos de asedio, y el mismo dia 25 rompicron 
el fuego con 28 piezas en seis baterías contra el re- 
ducto llamado de la Picuriña, que tomaron al anoche- 
cer por asalto. En los dias siguientes levantaron la 
segunda paralela, con que abrieron brechas en los 
baluartes de la Trinidad y Santa María. Noticioso We- 
llington de que Soult venia sobre Extremadura, apre- 
suróse á dar el asalto, que con estraordinario brió 
comenzaron á ejecutar diversas columnas á las diez 
de la noche del 6 de abril. No fué menos briosa la re- 
sistencia de los franceses, y hábiles fueron los medios 
que para prepararla habia empleado Philippon. Ante 
ellos se acobardaron los ingleses, y se apiñaron con- 
fusamente en los fosos, en términos que por largo 
espacio se vieron allí acribillados con todo género de 
instrumentos de muerte, sufriendo una mortandad 
horrible, que asustó 4 Wellington; el cual iba 4 dar 
ya la órden de la retirada á los suyos, cuando supo que 
Picton se habia apoderado del castillo, y que la divi- 
sion Walker, escalado el baluarte de San Vicente, se 
estendia lo largo del muro en aptitud de coger á los 
enemigos por la espalda. Reanimáronse con esto los 
aliados, arremetierou todos de muevo con mayor fu- 
ria, viéronse los franceses acometidos de frente y de 
espalda, y se entregaron prisioneros. Philippon que 
con los principales gefes se habia acogido al fuerte de 
San Cristóbal se rindió la mañana siguiente. Welling- 
ton quedó dueño de Badajoz; caro le costú el triunfo; 
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perdió en los asaltos muy terca de 5,000 hombres. 

Tan fatal y abominable con:o injusto é inmerecido 
fué el comportamiento de los ingleses et Badajoz. 
Como si hubieran entrado et una plaza enemiga, y nv 
en una poblacion amiga y úliada, que low esperaba 
impaciente para aclamarlos y agasajurlos, usí se en- 
tregó la soldadesca al destrozo y al pillaje, y lo que 
fué peor todavía, al asesinato, de qtte fueron vittittias 
más de 100 moradores de ambos sexos. Creemos que 
Wellington hizo esfuerzos por contener estus desórde- 
nes y estos crímenes, y tal fuó tambien la persaasión 
de las Córtos españolas y de la Regencia, en el hecho 
de haberle dado aquellas las gracias, y premiádolé ésta 
con la gran cruz de San Fernando, Hizo el general bri- 
tánico con Badajoz lo que habia hecho eéon Ciudad 
Rodrigo, ponerla en manos de los españoles, entre- 
gándola al capitan guneral de Extrémadora, que lo 
era entonces dl marqués de Monsalwd. 

¿Qué habia sido de los duques de Dalmacia y de 
Ragusa? En cuanto á Soult, que se hallaba en el Puerto 
de Santa María arrojando bombas sobre Cádiz y per= 
siguiendo á Ballesteros, cuando supo que los ingleses 
iban á sitiar 4 Badajoz, juntó euantás tropas pudo et 
Andalucía, y marchó ú¿ Extremadura á reunirse cow 
el conde de Erlon. El 7 de abril llegó 4 Villafranca 
de los Barros. No imaginaba él la pérdida de la pla- 
za; teníale sin cuidado la resistencia de la guarnicion, 
y confiaba en la oferta que 6l de Ragusa le habia he- 
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cho de venir 4 unírsele con cuatro divisiones en el 
caso de que Badajoz se viese amenazado. Por lo mis- 
mo fué mayor su sorpresa y su enojo cuando supo 
hallarse ya rendida. Volvióse pues 4 Sevilla airado y 
mústio, dejando en Extremadura al conde de Erlon. - 
—En cuanto á Marmout, acudia en efecto con sus cua- 
tro divisiones en socorro de Badajoz, segun habia ofre- 
cido, pero encontróse con.órden del emperador, comu- 
nicada por el príncipe de Neufchatel, significándole 
que el emperador estrañaba que se metiera en lo que 
no le incumbia; que no se inquietára for la suerte de 
Badajoz, porque sobraban para acudir á sostenerla 
los 80,000 hombres del ejército del Mediodía; y que 
si Wellington iba allí, marchase sobre el Agueda y le 
obligaria á volver sobre sus pasos. En consecuencia 
de esta órden Marmont detuvo su marcha y tomó otro 
rumbo. Cuando Napoleon supo la caida de Badajoz, 
echaba la culpa de ella al duque de Ragusa y al de 
Dalmacia. ¡Tan desatentado andaba ya en disponer de 
los hombres y en juzgar de la guerra y de las cosas 
españolas (1! 

En efecto, Marmont en virtud de aquellas órdenes 
dirigióse sobre el Agueda con 20,000 hombres, y 
aprovechando la ocasion de no haber quedado del 
lado de Ciudad -Rodrigu sino algun regimiento inglés 
y la gente de don Cárlos de España, hizo una tentati- 


(1) Du Casse, Memotres, lib. XI. 
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ya y aun intimó la rendicion á la plaza de Ciudad- 
Rodrigo, y envió una parte de sus tropas á bloquear 
la de Almeida, llegando su vanguardia á Castello- 
Branco (12 de abril), no encontrando sino cuerpos de 
milicias portuguesas que habian incendiado los al- 
macenes. Al mismo tiempo el general Foy pasaba el 
Tajo por Almaráz con 4 6 5,000 hombres avanzando 
á Trujillo. Pero ninguno de estos movimientos inquie- 
tó á4 Wellington: por el contrario, Marmont fué quien, 
noticioso de la pérdida de Badajoz, recelando com- 
prometerse si se internaba mucho en Portugal, retro- 
cedió (16 de abril) replegindose otra vez á Salaman- 
ca, y sin otro fruto de su expedicion que haber ama- 
gado las dos mencionadas ciudades. Tambien Foy 
retrogradó sobre Almaráz Y Wellington, dejando 4 
Hill en Extremadura, tornó á sus antiguos cuarteles 
de Fresneda y Fuenteguinaldo, entre el Agueda y. 
el Coa. 

Habia el 6.* ejército español contribuido con sus 
movircientos al buen éxito de las operaciones sobre 
Ciudad-Rodrigo y Badajoz, mandado siempre por 
Abadía, aunque subordinado éste 4 Castaños. Este 
último general, que lo era en gefe de los tres ejérci- * 
los 5.”, 6.” y 7.”, se trasladó en principios de abril 
por Portugal 4 Galicia, donde además de alentar con 
su presencia aquellos habitantes, dictó providencias 
militares y administrativas muy convenientes: Ástú- 
rias había sido eyacuada por los franceses á últimos 
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de enero de órden de Marmont, asustado con la 
pérdida de Ciudad-Rodrigo, lo cual no verificaron 
sin trabajo á causa de las muchas nieves, y de la per- 
secucion de Porlier y de los mismos paisanos. Y aun- 
que todavía en la primavera volvió Bonnet al Princi- 
pado, su permanencia fué tan corta como agitada, 
volviendo á salir por el lado de la costa que parte 
término con Santander, no atreviéndose á verificarlo 
por la parte de Leon por temor al 6.” ejército español 
que en aquella tierra acampaba. Mandaba ya otra vez 
este ejército con general aceptacion y aplauso don Jo- 
- sé María Santocildes, querido de la tropa y del país 
desde la defenga de Astorga. 

Continuaba el 7.” ejército á las órdenes de don 
Gabriel de Mendizabal, compuesto casi todo de cuer- 
pos sueltos y de guerrillas: eran el alma de és- 
tos, en los confines de Astúrias y Santander. el infa- 
tigable y tantas yeces nombrado don Juan Diaz Por- 
lier (el Marquesito), en Cantabria, Salcedo, Campillo y 
otros activos guerrilleros, en las Provincias Vascon- 
gadas y sus limitrofes de Castilla, Renovales, Longa, 
Jáuregui (el Pastor), y el cura Merino. Renovales or- 
' ganizó una brigada de 34 4,000 hombres, que ce- 
menzó á operar en la primavera de 1812. Jáuregui 
tomó el puerto de Lequeitio, auxiliado por una floti- 
lla inglesa que cruzaba aquella costa. Las juntas, que 
se situaban en los puebios que podian con objeto de 
fomentar el espíritu de insurreecion y de auxiliar á 
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- los partidarios, eran perseguidas con encono por los 
franceses. Sorprendida la de Burgos en un pueblecito 
de la provincia de Segovia, y trasladada á Soria en- 
tre bayonetas, cuatro de sus individuos y algunos 
dependientes de ella fueron allí fusilados, y colgados 
de horcas despues (marzo, 1812). Semejante cruel- 
dad irritó de tal modo al cura Merino, el cual tam- 
poco adolecia de blando, que de los prisioneros fran- 
ceses que en su poder tenia hizo pasar por las armas 
veinte por cada uno de los vocales de la junta, y 
otros por los empleados de ella tambien sacrificados, 
entre todos en número de 110. Matanza horrible, 
provocada por la injustificable crueldad del francés. 

Descollaba, como siempre, sobre todos en Na- 
yarra y provincias colindantes don Francisco Espoz y 
Mina, que muy á los principios de este año (11 de 
enero, 1812), presentes Mendizabal y Longa, derrotó 
cerca de Sangijesa una columna francesa mandada por 
el mismo gobernador de Pamplona, general Abbé, 
cogiéndole 400 hombres y dos cañones. teniendo el 
fraucés que salvarse al abrigo y favor de la oscuridad. 
Prosiguiendo Mina en su sistema de dispersar y reu- 
nir su gente cuando le convenia, desesperaba de 
tal modo á los enemiges, que al modo que en otra 
ocasion lo habia hecho Reille, ahora tambien el gene- 
ral Dorsenne, juntando hasta 20,000 hombres de los 
cuerpos de Castilla y de Aragon, determinó hacer una 
irrapcion brusca en Navarra; penetró en el valle del 
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- Roncal, abrigo y depósito de enfermos, de heridos y 


L 


de municiones, hizo el estrago que era consiguiente, 
y puso en aprieto grande 4 Mina. Pero el diestro cau- 
dillo logró sortear las maniobras del francés y cor- 
rerse al alto Aragon. 

Aun le suponian por allí los enemigos, cuando 
inopinadamente y con general sorpresa se le vió apa- 
recer la mañana del 9 de abril en lus alturas de Ar- 
laban en Guipúzcoa. Quince leguas habia andado con 
sus tropas en un solo dia. ¿Qué le movió á hacer tan 
violenta y precipitada marcha? Nuestros lectores re- 
cordarán que aun no hacia un año habia sorprendido 
é interceptado en aquellos mismos sitios un impor- 
tante y rico convoy que los enemigos llevaban á Fran- 
cia. Movióle ahora igual objeto; y en la exactitud con 
que le llegaban tales noticias y en la oportunidad con 
que se presentaba en los lugares, se ve cuán bien or- 
ganizado y cuán fiel era el espionage que Mina tenia. 
No era este convoy menos considerable que el otro; 
escoltábanle 2,000 hombres, é iban en él bastantes 
prisioneros españoles. Mina y su segundo Cruchaga, 
tan hábiles y resueltos el uno como el otro para tales 
lances, circundaron el pueblo de Salinas, sito en el 
descenso de la montaña. Tan pronto como se descubrió 
el convoy, hicieron los nuestros una descarga, y an- 
tes que el enemigo pudiera volver de la sorpresa, 
arremetiéronle á bayoneta calada, acometiendo tam- 
bien por otros lados el resto de los suyos, de forma 
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que en breve espacio quedaron 600 faanceses muer- 
tos, se cogieron 130 prisioneros con dos banderas, un 
rico botin, y muc'a correspondencia del rey José que 
llevaba su secretario Deslandes, que murió tambien 
de un sablazo al salir del coche con.inteuto de sal- 
varse. 

Pero al poco tiempu de esta accion, que podemos 
llamar la segunda proeza de Arlaban, vióse el mismo 
Mina en bicn estrecho y apurado trance. Despues de 
esta hazaña habíase vuelto otra vez al reino de Arzgon 
y su provincia de Huesca. Pasó un pueblecito lla - 
mado Robres, con objeto de pedir cuenta de la con- 
ducta, ó mas bien de sus vejaciones y excesos, 4 un 
partidario nombrado Tris, y por apodo el Malcarado. 
Recelóselo éste, y sin que sirviese al noble caudillo ej 
procurar inspirarle confianza encargándole la vigilan - 
cia del pueblo para evitar una sorpresa del enemigo, 
valióse el Malcarado de cfte mismo encargo para ar- 
marle una horrible traicion. Veamos cómo cuenta el 
mismo Mina esta sorpresa, la única que sufrió en su 
larga vida militar 1, «Propúsome además Tris. (dice) 
«con toda la astucia de un alma depravada, que creia 
«conveniente para mayor seguridad enviar á Huesca 
«uno de sus confidentes á fin de que observara si la 
«guarnicion enemiga de aquel pueblo hacia algun mo- 
«vimiento, y en el caso de hacerlo diese pronto aviso. 


.%.. Dejó escrita la relacion de conserva la virtuosa comdesa de 
suceso en sus Memorias, que Mina, viuda del ilustre general. 
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«Convine en la propuesta, y de buena fé con esta ma- 
«yor confianza nos echamos á descansar. Pero resultó 
- «que en lugar de la comision de observar llevó el con- 
«fidente de Tris la de hacer mover l2s tropas que ha- 
«bia en Huesca, y antes de amanecer del otro dia (23 
«de abril) ya teníamos sobre Robres 800 infantes y 
«150 caballos de la division de Pannetier que desde 
«Navarra se habia ido eorriendo 4 Aragon. Adelantá- 
«ronse algunos caballos conducidos por el confidente 
«enviado por Tris, y esta fué mi fortuna; rodean 
«mi alojamiento, despiértome al ruido que sentia 
«en la calle, me asomo á la ventana, y veo que los 
«enemigos forcejean la puerta de la casa; llamo 4 mis 
«asistentes, y corro á las armas. Mi maletero Luis 
«Gaston á mis voces corre á la puerta, y medio la 
«abre para observar lo que habia: llego yo á ella al 
«tiempo que uno de los húsares franceses hacia em- 
«peño de entrar con su caballo; deténgole yo dando al 
«Caballo con la tranca de la pnerta.... arremolinanse 
«otros cinco caballos que estaban próximos á la puer- 
«ta corlos movimientos del primero, y cejan algun 
«tanto, dando lugar con esto á que yo pudiera cerrar 
«la puerta y se me preparase el caballo; montado ya 
«en él, hago al patron que abra enteramente la puer- 
«ta, y salgo con precipitacion seguido de algunos ayu- 
«dantes que alojaban en la misma casa, y de un tajo 
«de sable hiero malamente en un brazo al húsar que 
«estaba más próximo á mi salida; pico el cabaHo ade- 
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«lante dando grandes voces 4 mis soldados; atúrdense 
«éstas; corren unos sin caballos hácia donde suena el 
«grito; otros montados en pelo y muy á la ligera de 
«ropas, otros sin armas y todos confusos y atolondra- 
«dos, Y para que los más puedan lograr su salida, 
«entretengo á los enemigos corriendo de uno á otro 
«lado, y sosteniendo sus ataques con un puñado dé 
«valientes que de pronto lograron reunírseme, Poco 
«despues lvibarren, Gurrea y algunos otros más se.me 
«reunen, y con ellos hago más frente al grueso de la 
«caballería enemiga, y rechazo algunos grupos de ella, 
«y cuando llegaba su infantería dejé el pueblo, y va- 
«da cual de los que me acompañaban tiró por donde 
«pudo; los que se vieron imposibilitados de salir que- 
«daron hechos prisioneros, y entre ellos mi maletero 
«Luis Gaston; logré rescatar á mi ayudante secretario 
«don Félix Boira, que se vió muy apretado por un tro- 
«za de enemigos, pero tenia serenidad y brío, y acos- 
- «tambrado á salvar peligros, aunque herido, con mi 
«auxilio se desembarazó de éstos y vióse libre de sus 
« garras, » 

Cuenta luego cómo aguardó á que los franceses 
desocupáran, el pueblo, cómo interceptó un parte del 
alcalde y párroca de Sariñena, y por último añade: 
«Apenas el enemigo habia desocupado eh pueblo, vol- 
«ví yo á él: me encontré un espía de los franceses ve- 
«cina de Zaragoza, y lo hice fusilar: averigúe el des- 
«cuido ó la mala intencion de no haber dado aviso 
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«de lo3 movimientos de los franceses, teniendo tiem- 
«po y ocasion para hacerlo conforme les estaba man- 
«dado, de tres alcaldes ó regidcres de los pueblos por 
«donde transitaron, y en donde hicieron alguna man- 
«sion, y sufrieron tambien aquella pena: igual suerte 
«esperimentaron el cura y alcalde de Sariñena, des- 
«pues de recibida informacion en regla de sus sen- 
«timientos y procederes, de la cual resultaron pro- 
«bados los malos hechos quese les imputaban: por 
«último hice fusilar á Tris despues de convencido de 
«su delito de traicion, y le acompañó un criado que 
«tenia, á quien antes de la guerra se le habian pro- 
«bado dos muertes: estos últimos sufrieron la conde- 
«na en el pueblo de Alcubierre. » ' 
Mas si la Providencia y su valor le sacaron en bien 
de este trance, no tardó en esperimentar otros con- 
tratiempos, de los que más sensibles podian serle á él, 
y más fatales á la causa que defendia. Despues de ha- 
ber corrido la tierra de Aragon, volviendo otra vez ' 
con su acostumbrada movilidad á la de Guipúzcoa, 
en el pueblo de Ormaiztegui al entrar en la carretera 
de Tolosa, una bala de cañon llevó ambas manos á 
su segundo el valiente don Gregorio Cruchaga (prin- 
cipios de marzo), de cuyas resultas murió aquel es- 
forzado militar, digno del gefe 4 quien se habia aso- 
ciado, con gran pena de éste, de las tropas y de todo 
el país. El mismo Mina recibió tambien un balazo en 
un musle en Santa Cruz de Campezu, que le imposi- 
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bilitó de mandar y hacer la vida de campaña por 
algunos meses, que fueron otros tantos de respiro 
para los enemigos que por aq.llae partes andaban. 

Un lance parecido al que pasó á Mina en el pue- 
blecito de Robres, aconteció al Empecinado en Rebo- 
llar de Sigúenza (y con esto pasamos á las operacio- 
nes del segundo y tercer distrito). Don Juan Martin, 
que á semejanza de Mina no solia dejarse sorprender, 
se vió en no menos apretado apuro que éste, y por 
una causa de la misma índole, cuando fué acometido 
en el mencionado pueblo por el general francés Guí 
(1 de febrero, 1812), haciéndole más de 1,000 pri- 
sioneros, matándole mucha gente, y pudiendo salvar- 
se el mismo Empecinado á costa de echarse á rodar 
por un despeñadero 4, «Achacaron algunos tal des- 
calabro, dice un historiador de la Revolucion de Espa- 
ña %, 4 una elevosía de su segundo don Saturnino Al- 
buin, el Manco; y parece que con razon, si se atiende á 
que hecho prisionero éste, tomó partido con los ene- 
migos, empañando el brillo de su anter.or conducta, 
Ni aun aquí paró el Manco en su desbocada carre- 
ra; preparóse á querer seducir 4 don Juan Martin y 
á otros compañeros, aunque en valde, y á levantar 
partidas que apellidaron de Contra-Empecinados, las 
cuales no se portaron á sabor del enemigo, pasándose 


di) El de esta sorpresa dose bien de esar 4 qué ha- 
se A o Gaceta de Madrid bia sido debidas y 
del 13 de febrero, pero guardán- (2) Toreno, lib. XIX, 
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los soldados, á nuestro bando. Juego que ge les abria 
ocasion. » 

| «No, debió tardar mucho en reponerse de este que- 
branto el Empecinago, cuando á los tres meses tuvo 
valor, resolucion y gente bastante para acometer á los 
franceses en la ciudad de Guenca (9 de mayo), para 
penetrar en ella, y obligar 4. aquellos 4 encerrarse en 
los fuertes, que don Juan Martin no tenia medios de 
forzar, retirándose por lo tanto. Así este célebre guer- 
rillero, como los, no menos célebres Duran y Villa- 
campa, que, “como dijimos, habian sido puestos por 
Blake á las órdenes del conde del Montijo, volvieron 
otra vez á guerrear aislados y de su cuenta, porque 
el del Montijo, rendida que fué Valencia, se incorpo- 
ró á las reliquias de aquel ejército, á,cuyo frente puso 
el gobierno de Cádiz á don Francisco de Copons y 
Navia, que gozaba entonces de buen nombre, porque 
fué el que defendió á Tarifa del ataque que á fines 
del año anterior intentaron, como dijimos en gu lu- 
gar, darle los franceses capitaneados por Leval. Ade- 
más de estas partidas comenzaron á rebullir algunas 
otras en Valencia, pasado que fué el primer aturdi- 
miento producido por la pérdida de la ciudad, tál 
como la del franciscano escalzo Fr. Asensio Ne- 
vot, llamada por eso la del Fraile; en tanto que 
en la Mancha seguian corriendo la tierra los caudi- 
llos Martinez de San Martin y don Francisco Abad 
(Chaleco), cuyo segundo, don Juan Baca, se des- 
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lizaba á veces hasta el interior «de Sierra Morena. 

Del ejército de Blake , compuesto del: segundo y 
tercer distrito , habian quedado todavía distribuidos 
en diferentes puntos hasta 18,000 hombres:, que ,' si 
bien desde la defensa de Alicante no tuvieron''en al- 
gunos meses combate sério, movianse y molestaban al 
enemigo en las comarcas comprendidas entre la Mán- 
cha, Valencia, Murcia y Granada. Tampoco en 'Ara- 
gon ocurrieron en estos meses sucésos de cuenta, 
siendo los mas notables las escursiones de Mina, y las 
que solia hacer Villacampa, en' algunas de las 'cuales 
media ventajosamente sus armas con las fuerzas que 
allí mandaban los generales Palombini y Pannetier. 

Otra animacion se notaba en Cataluña , donde 4 
pesar de hallarse casi todas las ciudades en poder de 
franceses, mantenian viva la' guerra Lacy, Sarsfield y 
el baron de Eroles. Aprovechando el ' primero una 
confianza imprudente del general Laforce que habia 
sido enviado desde Tortosa á esplorar sus moyimien- 
tos , cayó repentinamente sobre un batalloh que el 
francés habia dejado en Villaseca (19 de enero), y co? 
gióle casi entero con su coronel Dubarry. Y si bien en 
otro encuentro habido en San Feliú de Codinas con el 
general francés Decaen que mandaba en todo el Prin- 
cipado se vió envuelto Sarsfield y cayó prisionero, li- 
bertáronle pronto cuatro soldados , y repuesto y an- 
sioso de venganza hizo'ltegó corfer 4 sus: enemigós., 
Mas fatal fué el golpe que recibió el baron de Eroles 
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en Altafulla (24 de enero), acometido por los genera- 
les Lamarque y Maurice Mathieu: 500 hombres y dos 
piezas perdió en aquel combate , y para salvar la di- 
vision fué menester sacrificar dos compañías enteras 
de cazadores. Y sin embargo, Sarsfield no se desalien - 
ta: al contrario, vésele al poco tiempo marchar por 
órden de Mahy al norte de Cataluña, penetrar atreyi- 
damente en tierras de Francia (14 de febrero) sacar 
contribuciones á los pueblos de la frontera, apresar 
algunos rebaños, y regresar salvo al territorio ca- 
talán. 

Pocos dias mas adelante el baron de Eroles, rehe- 
cho tambien del revés de Altafulla, tomando otro rum- 
bo revolvió sobre Aragon, internándose hasta el pue - 
blo de Roda, distrito de Benabarre. Atacóle allí el ge- 
neral Burke con el cuerpo de observacion del Ebro 
(5 de marzo), pero al cabo de diez horas de empeña- 
do combate tuvo que retirarse á Barbastro á favor de 
la nocie, herido él, y con cerca de 1,000 hombres 
menos. Replegóse el de Eroles otra vez á Cataluña, 
donde fué enviada á perseguirle una parte de la úi- 
vision de Severoli, perteneciente , como la de Burke, 
al cuerpo de Reille, sin que de aquel refuerzo sacáran 
el fruto que se prometian Jos enemigos. Hubo, si, di- 
ferentes reencuentros en Cataluña en todo .el mes de 
abril, con éxito vario, sostenidos por varios partida - 
rios, algunos de ellos ya antiguos , como Manso , Mi- 


"Jaus, Fábregas , Rovira y otros, al tiempo que por 
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mar hostilizaba don Manuel Llauder desde las islas 
Medas por medio de corsarios á los franceses que an- : 
daban por la costa. 

Obrando Napoleon, segun acostumbraba, como si 
fuese ducño de la península, Habia dividido 4 prin- 
cipios de este año el Principado de Cataluña en cuatro 
departamentos, y aun envió en abril algun prefecto y 
otros empleados civiles. Y si bien todavía continuaba 
el general Decaen con el mando militar que hacia po- 
co tiempo le habia conferido, el gobierno supremo de 
Cataluña le dió al mariscal Suchet, duque de la Al- 
bufera, que de este modo abarcaba bajo su mando las 
tres importantes porciones de España, Cataluña, 
Valencia y Aragon: premio bien merecido bajo e 
punto de vista de los intereses imperiales, porque 
ciertamente ningun «general habia hecho en España 
servicios de tanta faonta al imperio como el mariscal 
Suchet. 

En el Mediodía de la península, aprovechando 
don Francisco Ballesteros la auser:cia de Soult cuando 
iba en socorro de Badajoz, habíase corrido desde el 
Campo de Gibraltar casi hasta el centro de Andalu- 
cía; poro volviendo el duque de Dalmacia, vióse 
aquél obligado á replegarse á la serranía de Ronda, 
no sin sostener ántes recios combates con los fran- 
ceses en Osuna y en Alora, peleándose en el pri- 
mero de estos pueblos en las calles (14 de abril), y 
teniendo los franceses que encerrarse en el fuerte, 
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- donde sé vieron harto apurados. Otras incursiones 
hicieron por aquellas partes los nuestros, de modo 
que temeroso Soult de que llegáran á4' interceptarse 
las comunicaciones entre las tropas de Sevilla y las 
que sitiaban á Cádiz, dedicóse á asegurar y fortifi - 
car la línea del Guadalete. Todavía no le dejó sosegar 
allí Ballesteros, sino que más adelante atrevióse á 
vadear el rio, y á acometer con ímpetu al francés; pe- 
ro en esta ocasion, aunque combatieron bizarra y ga- 
llardamente los nuestros, llevaron la peor parte, te- 
niendo que retirarse eon no poco trabajo y con pér- 
dida de más de 1,500 hombres. Eníre los muchos 
que se condujeron con: heroisino en esta jornada so- 
bresalió don Rafael Ceballos Escalera, que ya en las 
anteriores se habia distinguido, y ahora murió de un 
balazo asido á la cureña de un cañon que habia co- 
gido, y cuya presa defendía valerosamente. Las Cór- 
tes honraron como merecia la memoria de este de- 
nodado guerrero, y acordaron promios á 3u afligida 
familia. 

Tal era el estado de la guerra en todas las zonas 
de la península eu el primer cuarto del año 1812. 
En esta época tenia Napoleon en España, al decir 
de un escritor francés, fundado al parecer en datos 
oficiales, 230,187 hombres, distribuidos en la forma 
siguiente: —ejército del Mediodía, 56,427 hombros: 
—ejército del Centro, 12,370:—ejército de Por- 
tugal, 52.618: —ejército de 'Aragon, Valencia y 
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Cataluña," 60/4804 —ejéricito”' del Norte; *' 48 337 


Verificóse entonces un combio notable en la con-" 
ducta: de Napoleón para com su Heriñiano' José: Comó si 
la esperiencia hubiera demostrado y convencido dl em-' ' 
perador' de la dificultad:é incotivéniencia de gobernar ' 
y de divigir los ejárcitos' desde lejos; pero én realidad' * 
por dtra muy' diferente causa que esplicareios des=" 
pués, confirió 4' José el mando' superior de todos los' * 
ejércitos de España, diciéndble que 'le enviaría “in$- 
trucsiones sobre: el modo de dirigir las dpéraciones' 
militares y adininistrativas, “y dando' órden á todos * 
sus generales: para que obedeciesén'al Poy su her- 
mano!: Cambiaba así, aunque thuy tarde, la desairada” ' 
y enojosa situacion del' rey José, de qué tanto y tan" ' 
fundadamente se habia quejado. Pero además de 'no '' 
haber venido las instrucciones ofretidás; tomó que ha-*' 
cia dos años que José no 'estab4'en relációnés 'con los” 
generales en gefé, ignoraba la fúerza, la drgánizacion 6 
y auna posicion de las tropas que se ponían" bajó sis” 
mando. Para adquirir este conocimiento, encatgó 31” 
mariscal -Jowedan ;' que' se le dió por gefe“de cado 
mayor, redactase uma 'Metnoria que 'preseñtára' ún ” 
cuadro fiel del estádo de los negocios ¿'indiéxid los" 
medios de hacer frente á'los sucesos" que estábar' ávo=" ” 
cadogvy demás! que pudierati sobHWvénir. Ast'lb eje-?" 
cutó aquel ilustre :guerréro;” sacaiido “dée:sti trabajo' * 
como principal consecuencia que lás armas imperiales 
nada podian emprender-con éxito'mierrtras $6" les exi-" 
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giera la ocupacion de todas las provincias conquis- 
tadas (", ; 

La obra tuyo tanto más mérito, cuanto le fué más 
difícil hacerla. Porque acostumbrados los generales, 
ó á obrar con independencia, 6 al menos á no obede- 
cer más órdenes que las del emperador, cuando Jour- 
dan les pidió relaciones y noticias sobre todos los 
objetos de su servicio, Dorsenne contestó que no las 
enviaba, porque si bien el príncipe de Neufchatel le 
habia dicho que los ejércitos del Mediodía, de Portu- 
gal y de Aragon pasaban á las órdenes del rey, res- 
pecto al del Norte le anunciaba que le haria conocer 
las intenciones del emperador. Suchet mostró ins- 
trucciones particulares, que venian 4 hacer ilusoria 
la autoridad del rey sobre el ejército de Aragon. Igno- 
rábase en Madrid si Soult sabria que dependia ya del 
rey, y aun si renunciaría al hábito de gobernar por 
sí solo en el territorio de su mando. Solo Marmont 
trasmitió pronta y exactamente las noticias que se le 
pidieron. 

Ofrecimos esplicar la causa verdadera de esta mu- 
danza de conducta, aunque tardía, de Napoleon para 
con su hermano, y lo haremos así. La causa fué el 
gran suceso de la guerra de Rusia á que tuvo que 
atender por este tiempo, guerra que juntamente con 
la de España habia de traerle su ruina. 


(1) Tenemos á la vista esta Me- de razon, pero cuya estension no 
moría, escrita con sensatez y llena nos permite copiarla. 
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Advirtióndose venian desde últimos de 1810 anun- 
cios de un rompimiento más ó menos próximo entre 
los dos imperios. Indicaciones de ello habia hecho 
ya el año pasado al gobierno de Cádiz nuestro emba- 
jador en la córte de San Petersburgo. No desconocia 
Napoleon las disposiciones desfavorables de aquella 
córte; no le satisfacian las esplicaciones que acerca 
de sus armamentos le daba, y su conversacion con el 
principe Kourakin (agosto, 1814) le dejó pocas espe- 
ranzas de paz. Tenia, pues, fija en su mente la idea 
de una guerra con Rusia, pero fiaba en que una vic- 
toria más en el Norte haria que todas las potencias 
cedieran al prestigio de su nombre. En su viaje á las 
provincias del Rhin inspeccionó ya una parte de los 
ejércitos que destinaba á aquella guerra, y de regreso 
á París (noviembre, 1811) se dedicó al arreglo de 
todos sus negocios ¡ fin de quedar desembarazado 
para emprenderla. Observábanse pues los dos empe- 
radores, Napoleon y Alejandro, y callahan y óbraban, 
no queriendo el ruso el rompimiento, pero resuelto á 
él antes que sacrificar el decoro y el comercio de su 
nacion, decidido el francés por ambicion y por el 
convencimiento de que habia de estallar tarde ó tem- 
prano. Arregló tratados de alianza con Austria y Pru- 
. sia, más no pudo alcanzar lo mismo de Suecia y Tur- 
quía, antes bien la primera de estas dos potencias 
firmó un tratado con Rusia, no obstante estar al 
frente de ella un príncipe francés, Bernadotte. Pero 
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en medio de esto, seguíamse negopiaciones con ape- 
riencia de pacíficas, entre los dog emperadores, por 
medio. de los plenipotenciarios Kourakin, Lauriston y 
Nesselrode, buscando cómo entretenerse recíproca- 
mente en tanto que cada cual aprestaba gus ejércitos 
y ultimaba sus preparativos. 

Tambien aparentó Napoleon querer la paz con In- 
glaterra, perq haciendo proposiciones capciosas, que 
tales epan las que dirigió al gabinete británico (17 de 
abril) sobre,el arreglo de los negocios de las Dos Si- 
cilias, de Portugal y de España, que se conceptuaban 
los más difíciles; puesto que la base 1.* decia: «Se ga- 
«rantirá la integridad de España. La Francia renun- 
«ciará á toda idea de estender sus deminios al otro 


«lado de los Pirineos. La actual dinastía será decla- 
«rada independiente, y la España se gobernará por. 


«una Constitucion nacional de Córtes,» En el mis - 
mo sentido estaba la base relativa al reino de Nápoles. 
Imposible, era al gobierno de la Gran Bretaña acceder 


á proposiciones que..envolvian el reconocimiento de +. 


las dinastías napoleónicas en los tronos de Nápoles y 
de España, que..á tanto equivaliam las palabras. «el 


monarca presente, la dinastía actual, » Sin embargo,- 
todavía. preguntó lord Castlereagh si estas espresio- . 
nes se referian al gobierno que.existia ea España y 
que gobernaba en nombre de Fenando .VIL. Pro +: 
la negociacion. se quedá en tal estado, ..y este era el . 


objeto del que, la entabló, y escusada.era la respuesta, 
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porque unos y otros obraban con prévio conocimien- 
to de que no podia ser satisfactoria. 

De todos modos esta nueva situacion del empera- 
dor francés esplica bien su aparente desprendimiento 
en renunciar á la antigua idea de agregar 4 Francia 
las provincias del otro lado del Ebro, en asegurar el 
mantenimiento de la integridad del territorio español, 
y en conferir 4 su hermano José, aunque tardíamente, | 
el gobierno supremo político y económico y el mando 
superior militar en todas las provincias y ejércitos de 
España, de que hasta entonces le habia tenido injus- 
tamente privado. 

Llegó pues el caso, tanto tiempo temido y previs- 
to, pero Je inmensas y favorables esnsecuencias para 
la nacion española, de emprenderse la guerra gigan- 
tesca del imperio francés con el ruso. De aquí la dis- 
posicion de sacar de España la jóven guardia imperial 
y los regimientos llamados del Vístula, que Napoleon 
esperaba le habian de ser grandemente útiles en Polo- 
nia para reunirlos á las ¡ inmensas fuerzas que puso en 
marcha hácia el Niemen, que no serian menos de 
600,000 hombres los que destinó á aquella campaña. 
De ellos cerca de 500,000 iban avanzando desde los 
Alpes hasta el Vístula. Salió Napoleon de París en la 
misma direccion el 9 de mayo. Dejémosle por ahora 
en Dresde, donde se detuvo y donde reunió á casi to- 
dos los soberanos del continente. Esta marcha necesa- 
riamente había de influir en los Sucesos de nuestra 
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península. Animado con ella Wellington, preparóse á 
abrir una campaña importante en Castilla, cuya rela- 
cion suspenderemos nosotros tambien, en la necesidad 
de dar cuentas de acontecimientos de otra índole que 
entretanto se habian realizado. Mas no terminaremos 
este capítulo 'sin presentar un nuevo bosquejo del cua- 
dro triste que en este tiempo ofrecia la España por la 
miseria pública que la afligia. 

«El Año del Hambre, » ha sido vulgarmente llama- 
do éste á que nos referimos, y lo fué en efecto. Cuatro 
años de guerra desoladora sin tregua ni respiro, esca- 
sez de cosechas; mal cultivo de los campos; incendios 
y devastaciones; administracion funesta; recargos de 
tributos; monopolios de logreros; todas estas causas 
habian ido trayendo la penuria y la miseria, que ya se 
habia empezado á sentir fuertemente desde el otoño del 
año pasado, y que creció de un modo horrible en el in- 
vierno y en la primavera del presente, hasta el punto 
de producir una verdadera hambre pública, así en la 
córte como en casi todas las provincias. La carestía 
en los artícu'os indispensables de consumo y en los 
de primera necesidad se fué haciendo difícilmente to- 
lerable á los ricos, de tudo punto insoportable á los 
pobres. El trigo, base del sustento para los españoles, 
y cuyo precio es el regulador del de todos los demás 
artículos, llegó 4 ponerse 4 450 reales lanega en Ara- 
gon, en Andalucía y en otras provincias; más caro to- 
davía en Galicia, Cataluña y otras comarcas menos 
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productoras. En la misma Castilla la Vieja, que es co- 
mo el granero de España, subió bastante de aquel pre- 
cio en ocasiones: llegó á venderse en Madrid á 540 rea- 
les aquella misma medida. El pan cocido de dos libras 
se pagaba 48, 10, y más de 12 reales, á pesar del aca- 
paramiento que el rey José hacia en la córte del grano 
de las provincias á que se estendia su mando. Hubo 
que poner guardia en las casas de los panaderos de 
Sevilla para evitar que fuesen asaltadas por la muche- 
dumbre hambrienta. 

Al compás del precio de los cereales, subia, como 
hemos dicho y era natural, el de los demás víveres. 
El pan de maiz, el de patatas, el de las legumbres 
más toscas, era ya envidiado por la generalidad, que 
ni éste podia obtener. Los desrerdicios de cualquier 
alimento se buscaban con ánsia, y eran objeto de per- 
mutas y cambios. Devorábanse y aun se disputaban 
los tronchos de berzas, y aun yerbas que en tiempos 
comunes ni siquiera se daban á los animales. Hor- 
migueaban los pobres por calles; plazas y caminos, y 
eran pobres hasta los qué ocupaban puestos decentes 
y empleos regulares en el Estado. La miseria se veia 
retratada en los rostros: en el interior de las familias 
ántes acomodadas pasaban escenas dolorosas y que 
partiar: las entrañas: en las calles se veia andar como 
ahilados, y á yeces caer desfallecidos niños, mugeres y 
hombres. La capital misma presentaba un aspecto, 
acaso más horrible que cualquiera otra poblacion; y 
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un escritor afirma haber sido tál la mortandad, que 
desde setiembre de 1811 hasta julio de 1812 se en- 
terraron en Madrid unos veinte mil cadáveres. 

Pero apartemos la vista de tan doloroso y aflictivo 
cuadro, y volvámosla á otra parte, donde por espe- 
cialísimas circunstancias reipaban el bienestar y la ale- 
gría; el bienestar, por la abundancia de víveres y mer- 
cancías, y hasta de los más regalados, sustentos que 
“— aflvian de las regiones de ambos mundos; de alegría, 
porque en medio del estruendo del cañon y del estalli- 
do de las bombas enemigas, celebrábase con fiestas y 
" regocijos los acontecimientos políticos que dentro de 
su recinto, aunque para el bien general de la nacion, 
se verificaban. Harto habrán comprendido nuestros 
lectores que nos referimos á Cádiz, asiento del gobier- 
no y de la representacion nacional española, donde por 
este tiempo se solemnizaba con diversiones públicas el 
fruto y resultado de las tareas patrióticas á que nues- 
tros legisladores se hallaban entregados, y de que 
ahora pasaremos á dar cuenta á nuestros lectores. 
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CAPÍTULO XIX. 
CÓRTES. 


LA CONSTITUCION. 


1812. 
(De enero á junio.) 


Tareas legislativas. —Greacion del Consejo de Estado.—Nheva Regen- 
cia.—Reglamento.—Jovellanos benemérito de la patria.—Conclúyese 
la Constitucion de 1812.—Idea de este código.—Titulos de que cons- 
ta, y disposiciónes principales que cada uno cómprende.—Discuslon 
sobre la sucesion á la corona.—Excluslones que se hicieron.— Breve 
juicio crítico sobre aquella Constitucion.—Decretos sobre el dia y la 
forma de su promulgacion.—Juramento en Cádiz.—Clasificacion de 
los negocios correspondientes á cada secretaría del Despacho.—Crea=- 
cion del Tribunal Supremo de Justicia. —Supresion de los Consejos.— 
Instalacion de ayuntamientos y diputaciones provinciales.—Pretensio- 
nes de los enemigos de las reformas.—Convncatoria 4 Córtes ordina- 
rias para 1813.—Instrucciones para la Península y Ultramar.—Des- 
agradable incidente en las Córtes por abuso de libertad de imprenta. 
—El Diccionario crítico-burlesco.—Célebre sesion del 22 de mayo.— 
Tentativa para restablecer la Inquistelon.—Proposicion presentada al 
efecto.—Alarma de los diputados liberales.—Medios que emplearon 
para frustrar aquella tentativa.—Aplázase la resolucion. 


Agradécese, y sirve como de alivio y de espan- 
sion al ánimo, fatigado con tanto tráfago dé guer- 
ra, con tánto ruido de afmas, y con tantas esce= 
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nas de destruccion, de miseria y de eslrago, encon- 
trar de período en período materia y asunto de suyo 
más grato como más pacífico, de que dar cuenta al 
lector; y consuela al historiador español ver cómo al 
mismo tiempo que en los ángulos todos de la monar- 
quía se derramaba sin economía sangre por defender 
la independencia nacional, en un estrenio y angosto 
recinto de la península se trazaba, se construía, se le- 
" vantaba el grandioso edificio de la regeneracion polí- 
tica de España, con admiracion y asombro, no de la 
Europa solamente, sino del mundo todo que nos es- 
taba contemplando. 

Prosiguiendo las Córtes sus tareas legislativas, y 
anudando nosotros la relacion que dejamos pendiente 
en el capítulo XVI., el primer decreto que dieron en 
el año 1812, el más fecundo en medidas y reformas 
políticas, fué el de la creacion del Consejo de Estado 
(21 de enero), conforme se estabiecia en el proyecto 
de Constitucion.—Tambien se resolvió la cuestion 
de Regencia, que muchos diputados, segun indicamos 
en otra parte, habian agitado con empeño volviendo 
otra vez al número de cinco regentes, y siendo los 
nombrados, el duque del Infantado, teniente general 
de los reales ejércitos; don Joaquin Mosquera y Fi- 
gueroa, consejero en el Supremo de Indias; don Juan 
María Villavicencio, teniente general de la real arma- . 
da; don Ignacio Rodriguez de Rivas, del Consejo 
de S. M. y el conde de La-Bisbal, teniente general 
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de ejército. Por decreto del mismo dia (22 de enero), 
se nombró consejeros de Estado á los tres regentes que 
cesaban, Blake, Agar y Ciscar. 

Con grande empeño y ahinco habian pretendido 
algunos que se pusiera á la cabeza de la Regencia una 
persona real. El diputado extremeño Vera y Pantoja 
habia presentado en últimos de diciembre de 1811 es- 
ta proposicion, juntamente con otras en que se mos- 
traba el deseo de que se disolvieran cuanto ántez las 
actuales Córtes. Recia y duramente fueron combati- 
das por los diputados liberales de mejor palabra y de 
más empuje las proposiciones de Vera, si bien tratán- 
dole á él con cierta desdeñosa compasion, como ins- 
trumento inocente que se le suponia del partido ene- 
migo de: la libertad. Extensa y vigorosamente habló, 
extre otros Argúelles contra la proposicion y el espí- 
ritu y fines que envolvia, anonadando á sus defenso- 
res con los dardos de su elocuencia. Al terminar su 
discurso ce procedió á votar otra proposicion en sen- 
tido contrario presentada por él, la cual decia: «Que 
«en la Regencia que nombre ahora el Congreso para 
«que gobierne el reino con arreglo á la Constitucion, 
«no se ponga ninguna persona real.» Esta proposi- 
cion de Argúelles fué aprobada por 93 votos contra 33 
(sesion de 1.” de enero, 1812), que se celebró como 
un triunfo del partido liberal, muy favorable igual- 
mente á los derechos de Fernando VII. y de la nacion. 

Para la nueva Regencia se hizo tambien un nuevo 
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reglamento, derogando el que para la antigua se ha- 
bia dado en enero de 1811 1,—En estos mismos 
dias declararon tambien las Córtes benemérito de la 
patria á don Gaspar Melchor de Jovellanos (24 de 
enero), recomendando para la enseñanza pública su 
célebre Informe sobre la Ley Agraria; y espidieron 
otro decreto aboliendo la pena de horca, «como re- 
pugnante á la humanidad y al carácter generoso de la 
pacion española,» y sustituyéndola con la de garro- 
te.—Siguió á estos decretos, entre otros de menos 
importancia, el de nombramiento de veinte conseje- 
ros de Estado, de los cuarenta de que habia de com- 
ponerse con arreglo á la Constitucion, prescribiendo 
el tratamiento que habian de tener el cuerpo y sus 
individuos, su dotacion, y la incompatibilidad de 
este cargo con otros empleos (20 de febrero). 

Pero el gran suceso político de este año fué la 
terminacion y publicacion de la obra que habia sido 
objeto principal de las trabajos y deliberaciones de 
las Córtes, la Constitucion que habia de regir la mo- 
narquía, cuya discusion hahia comenzado en agosto 
en 1811, y concluyó en marzo de 1812. Ni seria pro- 


(1) Se daba á la encia el tajo española, rey de las Es- 
tratamiento de Alteza, y el de Ez- q en su e p-je y cautivi- 
celencia $ sus individuos.—La tro- 20d la Regencia del Reino mombra- 
pa baria 4 a Regencia los houores da por lus Córtes generales y ezx- 
de Infante de España.—Para la pu= fraordinarias, dá todos los que las 

blicacion de las leyes y decretos Sho vieren y entendieren sa- 
asaría de la fórmula pines lae Córtes han decreta- 
«Don Fernando VII. por la gracia do lo siguiente, etc.» 

de Dios y por la Constitucion de la 
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pio, ni eorresponderia á la índole y 4 los fines de 
una historia general trazar la marcha que llevaron los 
debates sobre obra tan importante y estensa, los inci- 
dentes á que dieron ocasion, la lucha entre las diferen- 
tes y aun opuestas doctrinas de los que contribuian 4 
elaborarla; cómo fueron prevalecjendo las ideas de los 
oradores y diputados más afestes á las libertades po- 
líticas de los pueblos, hasta el punto de imprimir el se» 
llo tan marcadamente liberal que distingue y caracteri- 
zala Constitucion de 1812, en una época en que se con- 
seryaban vivas en España las tradiciones y los inve- 
terados hábitos del antiguo régimen, y en que parecia 
harto reducido todavía el círculo de los hombres de la 
moderna escuela destinada á cambiar la faz política y 
social de las naciones. Tampoco nos toca hacer un 
analisis de este célebre código, tan conocido ya de 
los hombres políticos, admirable en las circunstan- 
cias en que fué elaborado, venerado y respetado siem- 
pre, al través de los defectos propios de aquellas mis» 
mas circunstancias, monumento de gloria para Espa- 
ña, y fundamento y base de los que despues, con las 
modificaciones que la experiencia ha aconsejado, han 
regido y del que rige al presente en esta nacion. 
Notaremos sin embargo algo de lo que distinguo 
más esta obra de la ilustracion y del patriotismo de 
nuestros padres. Muchas de sus disposiciones habiam 
sido ya anteriormente acordadas y estaban rigiendo, 
pero incorporáronse en su lugar correspondiente con 
; 
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otras que de nueva se acordaron, para que juntas for- 
masen un cuerpo legal. Ya hemos hablado antes del 
estenso, magnífico y erudito discurso que le precedia. 
Distribuyóse la Constitucion en diez títulos, dividi- 
dos en capítulos y artícolos, en número estos últi- 
mos de-384. En el primer titulo, que lleva por epí- 
graíe: «De la Nacion española y de los Españoles,» es 
lo más notable el art.” 3.” en que se consigna el prin- 
cipio radical, ya establecido por las Córtes en el céle- 
bre decreto de 24 de setiembre de 1810, de que «la 
soberanía reside esencialmente en la Nacion, y por lo 
mismo pertenece á ésta exclusivamente el derecho de 
establecer sus leyes fundamentales.» Lo es tambien 
el declarar españoles á todos los nacidos en los domi- 
nios de España de ambos hemisferios; principio y 
_ raiz del dorecho que más adelante se dá en la Consti- 
tucion á los españoles de ambos mundos de ser con- 
siderados ciudadanos y tener 50 representacion en 
las Córtes del reino. 

Del Titulo segundo que trata del territorio, de la 
Reliyion y del gobierno de España, lo característico de 
este Código es el artículo 12, en que se espresa que 
«la religion de la nacion española es y será perpé- 
«Ltuamente la católica, apostólica, romana, única ver- 
«dadera, y que la nacion la protege por leyes sábias y 
«justas y prohibe el ejercicio de cualquiera otra. » De- 
claracion que en paises estrangeros pudo ser tildada 
de intolerante, y en alguno de sus términos impropia 
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Je la potestad política y civil; pero necesaria por una 
parte en las cirennstancias de aquel tiempo, y acomo- 
dada por otra á las creencias, á las tradiciones y á la 
historia de nuestra nacion. Además, en inedio de la 
proscricion que envolvia de todo otro culto que no 
fuese el católico, descubríase ya el intento y propósito 
de proscribir al propio tiempo la institucion añeja del 
Santo Oficio, en ul hecho de asentar que el Estado 
mismo se encargaba de proteger la religion por me- 
dio de loyes sábias y justas, lo cual era relativamente 
un progreso mo pequeño con respecto á la situacion en 
que estaba bajo aquel terrible tribunal.—Consignába- 
se en otros artículos que el gobierno de la nacion es- 
pañola era la monarquía moderada hereditaria, y que 
la potestad de hacer las leyes residia en las Córtes con 
el rey, en éste la de hacerlas ejecutar, y en los tribu- 
nales la de aplicarlas en las causas civiles y crimi- 
nales. 

Trata el Titulo tercero «de las Córtes.» Los puntos 
que principalmente distinguen sus disposiciones sobre 
esta materia de las de otros códigos son: el estableci- 
miento de una sola cámara de diputados, apartándose 
por primera vez Ce la forma de las antiguas Córtes de 
España, ya fuesen de dos, ya de tres ó de cuatro bra- 
zos ó estamentos.—Habia de nombrarse un diputado 
por cada 70,000 almas, y eran elegibles tambien los 
ec'egiásticos,—El método de la eleccion era el indi- 
recto, pasando por tres grados, ó sea por tres juntas 
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electorales, de parroquia, de partido y de provincia.— 
Prescribiase la reunion anual de las Córtes por tres 
meses, pudiendo prorogarse las sesiones un mes so- 
lamente, y esto en solos dos casos, ó de pedirlo el rey, 
ó de acordarlo así dos terceras partes de los diputados. 
—Se repitió en este título el principio ya antes acorda- 
do, de que no podrian los diputados admitir para sí 
ni solicitar para otro, empleo alguno de real provision, 
ni tampoco pension ni condecor:cion alguna durante 
el tiempo de su cargo, y un año despues.—Las fa- 
cultades que se señalaban á las Córtes no se diferen- 
ciaban de las que se consignan en otros códigos de 
la misa índole: el artículo que habia ofrecido más 
discusion era el relativo á la saneion de las leyes por 
el rey, que al fin se resolvió afirmativamente, y se 
estampó en el capítulo 8."—Lo que si fué especial en 
este código es la creacion de una diputacion perma- 
nente de Córtes, compuesta de siete individuos, cuyas 
facultades eran velar por la observancia de la Consti- 
tucion y de las leyes en el intervalo de una á otra le- 
gislatura, convocar 4 Córtes extraordinarias en cier- 
tos casos, y dar cuonta á éstas de las infracciones de 
ley que hubiesen notado. . 

Objeto del Titulo cuarto la autoridad del Rey y 
todo lo perteneciente al poder ejecutivo, comiénzase en 
él por declarar la persona del rey sagrada é inviola- 
ble, y no sujeta á responsabilidad. Fijanse sus atri- 
buciones y prerogativas, y se determinan las restric- 
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ciones que ha de tener su autoridad, sin esencial dife- 
rencia de las que en otras constituciones posteriores se 
han puesto, y son conocidas, y se pasa al punto de la 
sucesion á la coronz.—Punto era éste sobro el cual 
se habian suscitado y sostenido largos debates en la 
asamblea, principalmente sobre las personas que se 
habian de declarar excluidas de la sucesion. Por últi- 
mo se acordó consignar en la Constitucion de la ma- 
nera más general posible, y asf se hizo, que el órden 
de suceder sería el de primogenitura y representación 
entre los descendientes legítimos, varones y hembras, 
prefiriendo aquellos á éstas, y siempre el mayor al me- 
nor. De modo que ya más esplícita y solemnemente 
que en las Córtos de 1789 se devolvia 4 las hembras 
el derecho de suceder que desde antiguo tuvieron «n 
España, y de que con repugnancia general habia in- 
tentado privarlas Felipe V. por el auto avordado de 
1715. Declarábase luego que el rey de las Españas 
era don Fernando VII. de Borbon, y 4 falta suya sus 
descendientes legítimos, así varones como hembras, y 
á falta de éstos sus hermanos, y tios hermanos de su 
padre, en el mismo órden. -—-En cuanto 4 exclusiones, 
solo se puso un artículo general que decia: «Las Cór- 
«tes doberán excluir de la sucesion aquella persena 6 
«personas qué sean incapaces para gobernar, ó haya 
«hecho cosa por que merezcan perder la corona.» 
Más si en este lugar no se descendió á señalar no- 
minalmente las iporsonas que se quetria excluir, hicié- 
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ronlo las Córtes en decrcto especial y separado (18 de 
marzo), declarando excluidos á los infantes don Fran- 
cisco de Paula y doña María Luisa, reina viuda de 
Etruria, hermanos del rey, «por circunstancias es- 
peciales (decian) que en ellos concurren.» Y que en su 
consecuencia, á falta del infante don Cárlos María y su 
descendencia legítima, entraria á suceder en la corona 
la infanta doña Carlota Joaquina, princesa del Brasil, 
y su descendencia tambien legítima; y á falta de ésta, 
la infanta doña' María Isabel, princesa heredera de las 
Dos Sicilias: quedando asimismo excluida de la suce- 
sion al trono de las Españas la archiduquesa de Aus- 
tria, doña María Luisa, hija de Francisco, emperador 
de Austria, y su descendencia. Excluíase á esta última 
señora por su enlace con Napoleon, así coma á la reina 
viuda de Etruria, aunque hermana de Fernando VII., 
por su imprudente conducta en los sucesos de Aran- 
juez y de Madrid, aunque nada de esto se especificaba; 
como tampoco se explicaba el motivo de la exclusion 
del infante don Francisco, principe inocente, que en 
su corta edad no tenia otro delito que acompañar á los 
reyes sus padres y al príncipe de la Paz. Pero ha- 
bia interés, en los unos de partido, en los otros de 
futura union ibérica, ó sea el de la esperanza de reu- 
nir en una misma familia ó persona las coronas de 
España y Portugal, en acercar lo posible al trono es- 
pañol 4 la"infanta Carlota del Brasil. 

Creábase en el mismo Título una Regencia de cin- 
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de personas para los casos de menor ebad ó de impo- 
sibilidad del rey; y se establecia que la dotacion de la 
familia real se señalaria al principio de cada reinado, 
sin que durante él pudiera alterarse.—Fijábase en 
siete el número de los secretarios del Despacho, á sa- 
ber, de Estado, Gobernacion de la Península, Gober-- 
nacion de Ultramar, Gracia y Justicia, Hacienda, 
Guerra y Marina, y se los hacia responsables de todos 
sus actos ante las Córtes, «sin que les sirva de escusa 
haberlo mandado el rey.»—Y por último, se creaba 
un Consejo de Estado, «único Consejo del rey,» cuyo 
dictámen oiria en los asuntos graves y gubernativos, 
compuesto de cuarenta personas, de las cuales, cua- 
tro y no más, serian eclesiásticos, cuatro grandes de 
España, los demás elegidos de entre los que se hubie- 
ran distinguido por 3u ilustracion, conocimientos ó 
servicios, y de ellos doce habian de ser de las pro- 
vincias de Ultramar. Ningun diputado en ejercicio po- 
dia serlo. El Consejo habia de proponer al Rey en 
terna para l: presentacion de todos los beneficios ecle- 
siásticos, y para la provision de todos los empleos 
judiciales. 

Las facultades y organizacion de los ribunales y 
la administracion de la justicia son la materia del Título 
quinto. Despues de establecer que pertenece exclusiva- 
mente á aquellos la potestad de aplicar las leyes en lo 
judicial, abolíanse las comisiones y tribunales privi- 
legiados; mas aunque se decia que habria un solo 
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fuero para toda clase de personas, conservábanse no 
obstante todavía el eclesiástico y el militar, bien que 
á disgusto ya de muy ilustres diputados. —Fué una 
importante mejora la de que todas las causas hubieran 
de fenecer en la audiencia del respectivo territorio.— 
La garantía de los magistrados y jueces estaba en el 
artículo 352, quí prescribia no poder ser depuestos de 
sus destinos sino por causa legalmente probada y 
sentenciada; y la de la libertad y seguridad de los 
ciudadanos en los artículos 287 y 306, que previenen 
que nirgun español podrá ser preso sin que preceda 
informacion sumaria del hecho, por el que merezca 
segun la ley ser castigado con pena corporal, y sin 
mandamiento escrito del juez, y que no podrá ser 
allanada la casa de ningun español, sino en los casos 
que determine la ley para el buin órden y seguridad 
del Estado.—Proscribianse el tormentu y los apre- 
mios, y se abolía la pena de confiscacion de bienes.— 
Hacíase á los alcaldes jueces conciliadores, asistidos 
de dos hombres buenos, y no se habia de entablar 
pleito alguno, sin que constase haberse intentado el 
medio de la conciliacion. 

Muteria del sesto Titulo era el gobierno interior de 
dos pueblos y de las provincias. Para el primero eran 
los ayuntamientos, compuestos de alcalde ó alcaldes, 
regidores, y síndico ó síndicos, elegidos todos por los 
vecinos, en número correspondiente á cada vecinda- 
rio: ninguna pob:acion que por sí ó con su comarca 
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llegára á mil almas podia dejar de tener ayunta- 
miento. Para el segundo eran el gefe superior políti- 
co, y el intendente, nombrados por el rey en cada 
provincia, y siete diputados provinciales, que lo serian 
por los electores de partido al otro dia de haber 20m- 
brado los diputados á Córtes; la diputacion provin- 
cial seria presidida por el gefe poiítico, y se removaria 
cada dos años por mitad. Las sesiones no babian de 
duray cada año sino noventa dias, para evitar que 
se erigiesen en peyueños congresus.—Los ayunta- 
mientos darian anualmentz á la diputacion cuenta 
justificada de la recaudacion é inversivn de los cauda- 
les que hubiesen manejado: y cuando éstos no fue- 
ren suficientes para obras de utilidad comun que se 
necesitasen, y hubieran de arbitrar otros recursos, 
no podian imponerlos sin obtener por medio de la 
diputacion provincial la aprobación de las Córtes. 
—Basten estas indicaciones para dar una idea de las 
bases de la organizacion municipal y provincial que 
establecia la Constitucion de 1812, y poderlas cote- 
jar con las modificaciones que se han ido haciendo 
en tiempos posteriores. 

Un solo capítulo constituia el Titulo sétimo refe- 
rente á las contribuciones; y aunque sus artículos nou 
tuviesen mucho de notables, no dejan de merecer 
mencion el que hacia la divisiun de los impuestos en 
directos é indirectos, en generales, y en provinciales 
y municipales; el que mandaba repartirlos entre todos 
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los españoles con proporcion á sus haberes, sin es- 
cepcion ni privilegio alguno; el que establecia la Con- 
taduría mayor para el exámen de todas las cuentas de 
caudales públicos, y el que declaraba ser una de ¡as 
primeras atenciones de las Córtes la deuda pública re- 
conocida, y el mayor cuidado de las mismas procurar 
su extincion y el pago de los réditos que devengaren. 

En el Título octavo se prescribia que todos los años 
habrian las Córtes de fijar la fuerza militar del ejército 
y armada que se necesitase. Ningun español podia es- 
cusarse del servicio militar, cuándo y en la forma que 
fuese llamado por la .ley.—Establecíanse además mi- 
licias macionales para la conservacion de! órden inte- 
rior de los pueblos, y cuyo servicio se hacia dentro de 
cada provincia, no pudiendo el mismo rey emplearlas 
fuera sin otorgamiento de las Córtes. 

Habia en esta Constitucion un Titulo que era el 
noreno, dedicado 4 tratar de la Instruccion pública. Po- 
cos eran los artículos, pero interesantes y esenciales 
todos. Ordenábase en ellos el establecimiento de es- 
cuelas de primeras letras en todos los pueblos de 
la monarquía; la creacion y arreglo del número com- 
petente de universidades; que el plan general de en- 
señanza seria uniforme en todo el reino, y que de- 
beria esplicarse la Constitucion política de la monar- 
quía en todos los establecimientos literarios; qne ha- 
bria mna direccion general de estudios, compuesta 
de personas de conocida instruccion, y que las Córtes 


» Google 


PARTE MI. LO X. 205 


por medio de planes y estatutos especiales arreglarian 
todo lo perteneciente á la enseñanza pública. —Por úl- 
timo, se reservó para este título el artículo relativo á 
la libertad de imprenta, que era el 371, redactado en 
estos términos: «Todos los españoles tienen libertad 
«de escribir, imprimir y publicar sus ideas políticas, 
«sin necesidad de licencia, revision ó aprobacion al- 
«guna anterior á la publicacion, bajo las restricciones 
«y responsabilidad que establezcan las leyes. » 

Y finalmente el Título décimo trataba de la obser- 
vancia de la Constitucion y del modo de proceder para 
hacer variaciones en ella. Consignábase el derecho de 
todo español á representar áú las Córtes ó al rey para 
reclamar la observancia de la Constitucion, y la obli- 
gacion á todo empleado público de prestar juramento 
de guardarla al tomar posesion de su cargo. Poníanse 
trabas y dificultades para alterarla y modificarla, exi- 
giéndose lo primero que hubieran de pasar ocho años 
de estar en práctica en todas partes, ántes de admi- 
tirse proposicion de alteracion y reforma; lo segundo; 
que esta proposicion hubiera de llevar ciertas condi- 
ciones y pasar por ciertos trámites largos que se se- 
ñalaban; y lo tercero, que la modificacion nv pudiera 
hacerse sino en la diputacion general ó legislatura si- 
guiente, con poderes especiales del cuerpo electoral 
para hacerla, y prévias las mismas formalidades, co- 
mo la de convenir en ello las dos terceras partes de 
los votos. 
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Nos hemos fijado en la parte de cada título que á 
nuestro juicio caracteriza más este código, y hemos 
citado lo que creemos ser bastante para dar idea del 
espiritu y los principios dominantes de la Constitucion 
del año 12, así llamada por el año en que se concluyó 
y promulgo. Conocida es yá y juzgada ha sido tam- 
bien por los hombres políticos y pensadores esta obra . 
del patriotismo y de la ilustracion de nuestros padres. 
Y aunque cada cuál la haya visto y juzgado por el cri- 
terio de sus particulares opiniones, no pueden menos 
de reconocer todos, aun aquellos cuyas ideas disten 
más de las que constituyen el fondo de esta ley funda- 
mental, el mérito de este trabajo relativamente á la 
época y á las circunstancias, y confesar que escedió 4 
lo que del estado de las luces en aquellos tiempos po- 
dia esperarse. Ni era posible que una obra de esta na- 
turaleza saliera limpia de defectos y exenta de erro- 
res, ni es fácil señalar, á escepcion de algunos, y de- 
terminar con seguridad de acierto cuáles fuesen unos 
y otros. Pruébalo la diferencia de juicios y apreciacio- 
nes que en el buen deseo de corregirlos se han emitido 
en las diversas modificaciones que en ella en distintas 
ocasiones se han hecho. Base y cimiento de las liber- 
tades políticas españolas, fijó principios saludables de 
gobierno, que en todos tiempos y en todas las nacio- 
nes cultas serán respetados. El ejemplo reciente de 
una nacion vecina, la horfandad en que la nues- 
tra se encontraba, la ley natural de las reacciones en 
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paises que respiran aire de libertad después de mu- 
chos siglos de represion, y otras semejantes causas, 
empujaron sin duda á los legisladores de Cádiz más 
allá de donde, en otras condiciones y con otra espe- 
riencia, hubieran ido. Conviniendo en que fuese error 
igualar en derechos constitucionales 4 los moradares 
de la península y á los de remotísimas regiones tras- 
atlánticas, dar la inmovilidad de derecho constituyen- 
te á lo que solo debe ser derivacion suya y legislacion 
urgánica, y hacer precepto político de lo que solo pue- 
de ser obligacion moral ó doctrina abstracta. discul- 
parse puede en gran parte, intencion sana presidió 4 

los autores de la obra, y aquellos y ésta deben ger ob- 
jeto de veneración suma. 

Concluida y aprobada que fué la Constitucion, de- 
eretóse que se hiciciera su promulgacion «con aparato 
sencillo, pero magestuoso, » señalando para esta so- 
lemnidad el dia 19 de marzo, «aniversario (decia el de- 
«creto) del en que por la espontánea renuncia de Cár- 
«los IV. subió al trono de las Españas su hijo el rey 
«amado de todos los españoles don Fernando VII, de 
«Borbon, y cayó para siempre el régimen arbitrario 
«del anterior gohierno.» Con arreglo al mismo decre- 
to en la sesion pública del 18 se leyó íntegra la Cons=' 
titucion, y se firmaron por todos los diputauos pre- 
sentes, en número de 184. dos ejemplares 'manuscri- 
tos, de los cuales el uno se destinó al archivo, y otro 
se llevó á la Regencia. Se mandó imprimir y publicar, 
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y se prescribieron las solemnidades con que habia de 
ser jurada en todos los pueblos de la monarquía (1. El 
19 le prestaron juramento en el salon de Córtes la Re- 
gencia y los diputados %. Unos y otros pasaron des- 
pués á dar gracias al Todopoderoso á la iglesia del 
Cármen, y no á la catedral como estaba acordado, 4 
causa du hallarse ésta en sitio á que se temia alcanzá- 
ran las bombas que desde los dias anteriores estaban 
arrojando los enemigos. Entonóse un solemne Te 
Deum, con asistencia del cuerpo diplomático. Hízose 
por la tarde la promulgacion en medio del alborozo y 
júbilo universal de todas las clases, que en nada dis- 
minuyó lo lluvioso del dia. Celebráronse fiestas públi- 
Cas, y para perpetuar la memoria de dia ten fausto se 
mandaron acuñar medallas. Dia grande y de regocijo 
en Cádiz, de satisfaccion y contento para toda España 
en medio de las calamidades que sufria. 

Prosiguiendo las Córtes sus tareas, y concretán- 
donos ahora á ¡as que se referian á la organizacion del 
gobierno, vémoslas á los pocos dias hacer una clasifi- 
cacion oportuna de los negocios correspondientes á 
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(2, Tambicn se mandó des- 


(4) Más adelante, por decreto 
pués (Sde mayo) que el dia 19 de 


delas Córtes de 29 de abril, se 


prohibió reimprimir la Constitu- 
cion sin licencia del gobierno, y 
solo se permitia su reimpresion 
en algunas provincias 4 juicio de 
la Regencia, por cuenta del Esta- 
do, y bajo la inspeccion y respon- 
sabilidad de los gefes.—Decretos 
de las Córtes - AS y extraor- 
dinarias, tomo ]I. 
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marzo se anotára en los almana- 
ques como aniversario de la pn- 
blicacion de la Constitucion; y 
que el clero y el pueblo la jurá- 
ran á un misio tiempo y sin pre- 
ferencia alguna, como se hizo en 
la Isla de Leon (decreto de 22 de 
mayo). 
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cada una de las siete secretarías del Despacho (decreto 
del 6 de abril). Ocupáronse asimismo en plantear los 
altos cuerpos del Estado creados por la Constitucion. 
Para formar el Tribunal Supremo de Justicia acorda- 
ron que sus individuos fuesen nombrados á propuesta 
en terna hecha por el Consejo de Estado á la Regencia, 
entre personas que reunieran las cualidades que se 
determinaban en otro decreto del mismo dia (17 de 
abril). Quedaron suprimidos todos los tribunales co- 
nocidos antes con los nombres de Consejos de Castilla, 
de Indias y de Hacienda, y los negocios contencio- 
sos que en ellos pendian se terminarian definitiva- 
mente en este Tribunal Sipremo. Tambien se extin- 
guió el Consejo llamado de Ordenes, creándose en su 
lugar un tribunal especial que ennociera de los nego- 
cios religiosos de las órdenes militares, «hasta que las 
Córtes futuras creyeran oportuno promover en otras 
circunstancias las variaciones que más convinicren al 
bien del Estado. » 

Del mismo modo que en lo judicial se procedió 
tambien á la organizacion de lo económico y adminis- 
trativo. Se mandó nombrar é instalar á la mayor bre- 
vedad posible ayuntamientos constitucionales (23 de 
marzo), dando reglas uniformes para la eleccion, dis- 
poniendo lo convenionte para la agregación de aquellos 
pueblos que por su vecindario no pudieran formar 
municipio, y debiendo cesar desde luego los regidores 
y Otros oficios perpétuos de ayuntamiento. Con la pro- 
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pia fecha (23 de mayo) se ordenó proceder al nom - 
bramiento de diputaciones provinciales en, las provin- 
cias, quptentes, «mientras no Pega ql cago, de, hacerse 
la conveniente division del territopio, español da que 
trata el artículo 41 de la Constitucion. » 

Terminada la abga constitucional, mandada ya 0))- 
yervar y guardar. en toda la, moparquía. y, prescribién- 
dpse en ella que, hubiera de, haber cada año Córteg qrr 
dimarigs, log qnemigog de las, refpnmas, que, como ha- 
mos dicho, no ¿faltaban en, aquella asamblea, prexalió- 
ronse de aquel mismo, precepto para, pretendqr que 
era Megado e el caso de disolverse, las, actuales Córtes.. 
Veñase bien su propósito « de dejar 4 la nagion por al. 
gun tiempo huérfana desys representantes, y sin ep 
bargo, muchos diputados de los más , liberales, sp, 1e- 
trajan de impugnarlo. ú de seguir teniendo upa re- 
presentacion, ya ilegítima. La comision de. Constitg- 
cion ocurrió á este reparo legal, y en un informe. que 
presentó sobre la materia (25 de abril), acompañado 
de, una exposicion muy mesuradaz y discreta, propo- 
nia que se , cumpliera el precepto constitucional con- 
vocando. Córtes ordiparias para el próximo, año, de 
1813, pero, no disqlviéndose las actuales basta la reu- 
niop de las futuras, por los, inconvenientgs que espre; 
saba, y comprendia fácilmente todo. cl mando, de 
quedar; entretanto la nacion sin los medios legales de 
ocurrir á los casos y negocios graves y urgentes que 
podrian solyevepir. Y con respecio á la época en que 
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aquellas habrian de reunirse, aunque en la Constite- 
cion se fijaba para el 1.* de marzo, proponíase que se 
difimera hasta el 1.* de octubre, atendida le gran difi- 
eultad de que para la primera de lus. feches pudieran 
acudir los diputados de las apartadas previneios de 
Ultramar. 

Discutióse ek dictámen de la comision; promancid- 
rense discursos notables er prd: y en cóntra, y por fte 
fué aprobado. Consiguiente 4 esta aprobacior espidió: 
se el decreto de 23 de nrayo conyueando: 4 Córtes dt- 
dinarias para el añ próximo de:1913, en cuyo segunr- 
do. artículo se decia: «Que siendo absolutamente: mm 
«posible, atendida la angustia del tiempo: y las distan- 
«cias, que las primeras Córtes' ordinarias se verifiquen 
«en la época precisa que la Constitucion: señalx, por 
«no ser dable que se hallen reunidos: los diputados de 
«la3 partes más lejanas del reino para el día 1.” de 
«marzo del citado. año, abran y eelebren sus sesiunes 
«las: primeras Córtes ordinarias el: dia: 1.* de: octubre 
«del próximo año de 1843: debiéndose proeeder ú lv 
«celebracion de juntas electorales: de: parroquia, de: 
«partido y de provincia, con arreglo á las: nstruccio 
«nes para: la Península y Ultramar qe acompañan: de 
«este decreto.» Y en efecto seguian á él' las" dus ins- 
trucciones separadas á que el artículo se referia. 

Habia entretanto ocurrido: en las Córtes- um ineis 
dente desagradable, cuya raiz y orígen venia de atrás, 
Hemos indicado ya: más de'una vez que: la-imprenta: 
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habia comenzado muy pronto á desbordarse, abusando 
de la libertad que repentinamente se le habia concedi- 
do; y si abusaban los escritores favorables á lus refor- 
mas, escedíanse aun más los enemigos de ellas y los 
defensores del antiguo régimen y de las más desacre- 
ditadas-y odiosas institucions, valiéndose de la mis- 
ma arma que la reforma habia puesto en sus man9s, 
Hacíanse los partidos una guerra rerrible, en escritos, 
muchos de ellos destemplados, algunos injurivsos y 
groseros. Entre los periódicos, defendian unos las 
doctrinas liberales, como el Semanario patriótico, El 
Conciso, El Tribuno, El Redactor de Cádiz y otros va- 
rios. Sustentaban otros desaforadamente las ideas 
opuestas, como el Diarío mercantil, El Censor y El 
Procurador de la Nacion y del Rey. Pallicábanse á ve- 
ces escritos sueltos en que se atacaba la honra y aun la 
religiosidad de los diputados, y se calumniaba á las 
Córtes mismas, De cuando en cuando aparecian folle- 
tos ú opúsculos, como las Cartas del Filósofo rancio, 
cuyo autor hacia gala de atacar todo lo nuevo, ó que 
no fuera rancio, como espresaba su título. Pero á es- 
tas publicaciones se oponian vtras que les servian co- 
mo de antídoto, tales como El Tomista en las Córtes 
y La Inquisicion sin máscara. 

Pero enardeció esta guerra la aparicion de un fu- 
lleto titulado: El Diccionario manual, en que bajo la 
apariencia de defender la religion y las añejas tradi- 
ciones, á su mouo entendidas é interpretadas, desatá- 
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“ base de un modo violento contra las Córtes y sus pro- 
videncias. Dió esto ocasion 4 que esgrimiera su cáus- 
tica pluma el bibliotecario de las Córtes don Barto- 
loméó José Gallardo, y 4 que publicára, para satirizar 
y ridiculizar al autor del Diccionario Manual, su céle- 
bre Diccionario crifico-burlesco, en que lejos de limi- 
tarse 4 desenmascarar 4 su adversario en términos me- 
surados aunque festivos, incurrió en el estremo opues- 
to, tratando con indiscreta soltura y ligereza puntos 
que se rozaban con asuntos religiosos. Sensacion muy 
desagradable, y muy contraria sin duda á la que el 
autor se proponia, causó en Cádiz la aparicion del 
opúsculo. Censuráronlo los hombres de más avanza- 
das ideas en política, sintiéronlo todas las perso- 
nas sensatas, y asieron la ecasion los de opiniones 
opuestas para levantar el grito y comprender en sus 
anatemas á las Córtes mismas, ó al menos á muchos 
diputados, prevaliéndose y esplotando la circunstan- 
cia fatal de ser el autor el bibliotecario de la asamblea. 

Tratóse en sesion scrreta de este negocio (18 de 
abril): oyéronse acalorados discursos; pediase por al- 
gunos castigo pronto y ejemplar; propúsose por otros 
se dijese á la Regencia que procedliese á lo que pre- 
venia el reglamento de la imprenta; y por último se 
acordó se manilestase ¿ aquella «la amargura y senti- 
miento que habia producido á las Córtes la publica- 
cion del folleto, y que resultando debidamente com- 
probados los insultos que pudiera sufrir la religion 
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por este escrito, procediera con la brevedad corres- 
pondiente á reparar sus males con todo el rigor que 
las leyes prescribian, dando cuenta de todo á las Cór- 
tes.» De esta impresion causada á los diputados más 
constitucionales se aprovecharon los de contrarios 
principios para pedir medidas radicales de represion 
para la imprenta, y señaladamente para los escritos 
que directa ó indirectamente se refirieran á asuntos re- 
ligiosos. Así fué que en la sesion del 22 de mayo se 
atrevió el inquisidor de Llerena don Franeisco Riesco, 
á pedir abiertamente el restablecimiento de la Inqui- 
sicion, sobre lo cual habia una comision nombrada. 

Fué la sesion del 22 de mayo una de las más po- 
tables de aquellas Córtes, y merece bien dar cuenta de 
ella. Desde luego se advirtiú que los eriemigos del sis- 
tema liberal se habian propuesto dar la batalla aquel 
dia y promover una sesion ruidosa, porque no solo el 
salon de sesiones, sino tambien las galerías se.vieron 
concurridas de gente de cierto ropage que acostum- 
braba poco á asistir, «Se observó, y lo ví yo tambien 
«(diee un diputado eclesiástico de aquella mismas 
«Córtes), que habia en las galerías un gran número de 
«individuos del clero secular y regular; de frailes solo 
«se contaron 70; uno de ellos parecia llevar el tono: 
«cuando el señor Gutierrez de la Huerta habló en 
«defensa de la Inquisicion, al paso que el público mos- 
«tró incomodarse con murmullos, aquel religioso le 
«palmoteó, y otros le siguieron. Observóse esto, y fue- 
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«ron en bsca de dl, y de elcápb. Nótóse rán tafor bit 
«los úlliriós de algunod adlététitas: parécid próparido 
«el corlcorso de tantos rellBlllós, cUindo éran t3h 
«contados y ratos los qué asistian 4 las sésiones: 
«Del convento tte log Descalzog Aupe que la vispeki 
«Heron contoiándo 4 los religlosBs pára ágistib, Uia- 
«diendo qué se trataBá Uo Má Inquisitidi, y ite 6l fa- 
«AH Guárdidh contésió coi énbjo, ditiénde qué pot 
«Bu diciáimen debid quitabáb; de Esto dltinid hd rés- 
«pondo, pdfique ito me lo cohtó quiéd se ló hubiesé 
«dido. Dé Cáplichihbs no asistió Hingútió (D.. 

Comeilzó el debate pór ná mbsioh del seftor Rieá- 
eo para qué de présthtará y discutida Gb dielámén de 
comisión qué habia Sóbre fépóner el el ejerticio de 
sus fuñitiónes al Conséjo dé la Siipremia Inquisición. El 
dictánleñ en ¿lecíb de Habia prestitado aquella Misitid 
mañana én la secretaria, y eta fvórable ál restableci- 
miébto del Sánto Oficio. MAS nú 18” Habia Susttico él 
señor Mtño2 Tórrero, individao dé 14 comision; y pe- 
disi ticiipio pata estenier sti voto hardbulde cottrarió 
al de aquella, tl cúal NaBid 806 dé intlá midñbra $ 6b- 
mo á hurtádiflas amáñado. Reclamabán (imbied otrbg 
diputados que se señatava did párd la BistiésióH; puvg 
siendo dsutito ldh gradé necesitaba estultarsé cóh! má - 
durez. Pero insistián los inqursiloriglés e q:/8 se (His- 
cútira en el actó, alégaido qué, ¿omo ashinto de reli- 


a) Villameva, Viajó á las Córtes. 
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gion, era de toda urgencia y debia anteponerse á todos 
los demás. El vice-presidente, que no era de los de 
este partido, propuso tambien que se suspendiera la 
discusion de este asunto para dar lugar á que los di- 
putados meditáran sobre negocio tan grave. Mas esta 
misma proposicion sirvió de motivo á los amigos de la 
Inquisicion para ensalzar la conveniencia de su reste- 
blecimiento, haciendo elogios de aquel trikunal, con 
grande aplauso de las galerías, llenas de la gente que 
hemos «dicho, propasándose á demostraciones impro- 
pias de su hábito, que enardecian los ánimos y obliga- 
ron muchas veces al presidente á llamar al órden. 
Pero los desafectos 4 aquella institucion, sin dejar 
de contestar á los discursos de sús contrarios, viend> 
el obstinado empiño de estos, y lo preparados que 
iban para dar la batalla y ganarla por sorpresa, t-nta- 
ron por su parte dos medios, el uno para probar ser 
cuestion ya resuelta, el otro para aplazarla. Alegó pa- 
ra lo primero don Juan Nicasio Gallego que en el de- 
creto de creacion del Tribunal Supremo de Justicia se 
habia dicho: «Quedan suprimidos los tribunales cono- 
cidos con el nombre de Consejos: » y que en estos es- 
taba comprendido el de la Inquisicion. Y como esta 
doctrina se impugnase y negase, el mismo diputado 
apeló á otro recurso, que fué el segundo medio, á sa- 
ber: que cn-.el acuerdo de las Córtes de 13 de dicier- 
bre último, al discutirse la segunda parte del proyec- 
to de Constitucion, se habia dicho: «Que ninguna pro- 
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«posicion que tuviese relacion con'los asuntos com- 
«prendidos en aquella ley fundamental fuese admitida 
«¿ discusion, sin que examinada préyiamente por la 
«comision que habia formado el proyecto, se viese 
«que no era de modo alguno contraria 4 ninguno de 
«sus artículos aprobados. » Y como muchos diputados * 
creian que la existencia del tribunal de le Inquisicion 
era incompatible con los artículos “constitucionales, 
pedia que pasára el proyecto 6 dictámen al exámen 
de la comision de Constitucion. 

Al fin, despues de acalorados debates se proce*ió 
á votar la primera proposición del vice-presidente, á 
saber, que se suspendiera por ahora la discusion de 
este asunto, y quedó aprobada Púsose despues á vo- 
tacion si pasaria el dictámen á la comision de Consti- 
tucion conforme al acuerdo de la sesion de 13 de di- 
ciermbre, y tambien se resolvió afirmativamente por 
mayoria 1, De este modo quedaron frustrados en la 
célebre sesion de aquel dia los trabajos y esfuerzos de 
los enemigos del sistema constitucional para reponer 
solemnemente al tribuna! del Santo Oficio en el ejer- 
cicio de sus antiguas funciones, hasta entonces más 
suspendidas de hecho que expresamente abolidas por 
ninguna ley, y tomaron tiempo los adversarios de la 
institucion para preparar su abolición legal, que, co- 
mo veremos, no tardó en ser decretada. 


(1) Diarto de las Sesiones de de mayo de 1812. 
Córtes, ¡omo XIII, —Sesion Jel 22 


CAPÍTULO XX. 


WELLINGTON.—LOS ARAPILES. 


LOS ALIADOS EN MADRID. 


1811. 


(De junio 4 fin de diciembre.) 


Desobediencia de los generales franceses al rey José.—Justas quejas 
del imayor general Joufd<h sobre éste puñito.—Realizáiise sus lenió- 
res.—Levanta Wellington sus reales de Fuenteguinaldo.—Toma los 
fuertes de Salamanca.—Movimientos del ejército francés de Por- 
tugal: Marmont.—Célebre triunfo de los aliados en Arapiles. —Premio 
de las Córtes 4 Wellington: el Toisón de oro.—Reliráda dé los frári- 
ceses.—Marmont herido. —Clausel general en gefe.—Va José con 
ejército de Madrid 4 Castilla.—Llega tarde. —Reg:esa por Segovia 4 
Ma úrid.—Hdye el éjército fratcés al EdYO.—José y los fráncedés eva- 
cuan la eapital.—Entran én Madrid Wellington y lds sliados.—Alegtía 
y festejos en la poblacion.—Publicase la Constitucion de ta monar- 
quía.—Toman los aliados el Ketíro.—Báudo del general Alava.—Pe- 
osa retiradá de Jogé 4 Valencia. —Rinide el Empétinado la guarnición 
de Guadalajata.—Recogen los frenceses las guarniciones de Castilla 
la Vieja.—Pierden la de Astorga.—Parte Wellington de Madrid á 
Búrgos.—Cerca y combate! dl ¿astillo.—Briltadte! deTenda' 14 los friñ- 
ceses, —Levanta Wellington el sitio con pérdida, y se retira de Búr- 
gos.—Fatal ocasióvá' du que lo Mzo: cúwtido lts Córtes le acdhabian 
de nombrar Generalisimo de todos los ejércitos dé Éspaña. —Re- 
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sién“ese el general Ballesteros de este nombramiento.—Es seyarudo 
del mando de Andalucta.—Rerónese el ejército francés de Portu- 
gal, y es reforzado.—Vuelve sobre Búrgos.—Persigue 4 Wellington 
y 4 los aliados.—Evoluciones de unos y otros en Castilla la Vie- 
ja.—Retírase Wellington 4 Salamanca .—Destruccion de puentes.—SÍ- 
guele el francés. —Retrocede el general británico 4 Portugal.—Pasa 
el 6.* ejército español 4 Galicia.—Distribucion del ejército francés 
y regreso de José 4 Madrid.—Va Wellington 4 Cádiz. —Obsequios 
que reclbe.—Se presenta en las Córtes.—Le dan asiento entre los 
diputados.—Su discurso.—Contestacion del presidente.—Pasa We- 
Iington A Lisboa. mM 


Irdicamos al final del pemúltimo capítulo el pen- 
samiento de lord Wellington de lanzarse con el ejér- 
cito aliado sobre Castilla la Vieja, aprovechando la 
circunstancia de ver á Napoleon enredado ya en la 
guerra con Rusia, y mermado de una parle de $us 
mejores tropas el ejérci.o francés de España. Bien 
penetraron ó previeron el proyectu del general britá- 
nico, ásí el duque de Ragusa (Marntont) que inanda- 
ba el ejército fraucés de Portugal, cómo cl rey José 
y el mayor general Jourda, y con tiempo Procuraron 
prevenirse para el golpe que por Castilla veian ame- 
nazar. Mas para esto necesitabán de lá cooperacion y 
auxilio de los ejércitos de Andalucía, de Extremadu- 
ra, y aun del Norte, y pronto corhenzó á esperlmen- 
tar el roy José en la conducta de sus generales cuán 
acostumbrados estaban á no obedecer sus órdenes, y 
cuán poco le servia el mando supremo de que últi- 
mantente le habia investido el emperador su herina- 
no. El duque de Dalmacia singularmente, fuese fe- 
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sentimiento de no haber sido él nombrado muyor 
general, fuese hábito de mandar casi como soberano 
en Andalucía, es lo cierto que ó se negaba á toda 
combinacion que el rey le propusiera, ó le respondia 
proponiéndole otra contraria. 

Así el mayor general Jourdan, escribiendo al mi- 
nistro de la Guerra, se lamentaba diciendo: «El du- 
«que de Ragusa anuncia de una manera positiva que 
«lord Wellington va á tomar la ofensiva snbre él; sin 
«embargo el duque de Dalmacia, que en este caso de- 
«bia enviar al conde de Erlon en socorro del ejército 
«de “Portugal, no ha hecho nada. El duque de la 
«Albufera (Suchet), que debia dirigir una division . 
«sobre Madrid, se niega á ello; y el conde Cafarelli 
«pretende que no puede enviar hoy socorro alguno 
«sin exponer las provincias del Norte 4 un peligro in- 
«minente. Si pues Wellington marcha con todas sus 
«fuerzas reunidas, el ejército de Portugal tendrá que 
«combatir solo. Es posible que el enemigo sea batido; 
«pero si sucediera lo contrario, podria haber resulta - 
«dos muy fatales, y todo por no haber sido ejecutadas 
«las órdenes del rey. Si estas órdenes hubieran sido 
«cumplidas, el rey, reuniendo su guardia á las tro- 
«pas del ejército del Mediodía y de Aragon, que se 
«habrian aproximado al Tajo. hubiera ido sobre el 
«flanco del ejército inglés con un cuerpo de 20 6 
«25,000 hombres, lo que ciertamente habria asegu- 
«rado un éxito brillante, ......» «Estoy tan firmemen- 
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«te penetrado del peligro que corren los ejércitos, si 
« quedan así aislados, sin puntu de apoyo en el cen- 
«tro, que he creido deber hacer presente á V. E. mi 
«opinion. Podrá no ser fundada, pero al menos mi 
«conducta es dictada por el celo del servicio de 
«S. M. 1. y por la gloria de sus armas. 
Realizáronse los temores del rey José y cumplié- 
ronse las previsiones de su mayor general. El 15 de 
junio (1812) levantó Wellingtun sus reales de Fuen- 
teguinaldo,”y con el ejército aliad> dividido en tres 
columnas, agregados 4 él don Cárlos de España y don 
Julian Sanchez, púsose á corta distancia de Salaman- 
ca, que evacuó Marmont, tomando la vuelta de Toro, 
dejando solo 800 hombres en tres conventos que ha- 
bia fortificado, y que servian para vigilar el paso 
del Tórmes y su puente. Una division inglesa paso el 
rio por un vado (17 de junio), y entró en la ciudad de 
Salamanca, cuyos habitantes la recibieron con la ale- 
gría y la agasajaron con el gusto de quienes llevaban 
tres años de vivir bajo la opresion de los franceses. 
Dió lugar Marmont con su retirada á que los aliados 
hicieran venir de Almeida el tren de batir de que ca- 
recian, y cuando volvió á aparecer (20 dejunio), ya 
aquellos habian comenzado á batir los fuertes, y no 
atreviéndose á atacar á los ingleses apoyados en la 
excelente posicion de San Cristóbal de la Cuesta, in- 
tentó atraerlos á otro campo de batalla maniobrando 
subre el Tormes. Wellington se limitó á observar sug 
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movimientos, y continuó el ataque de los. fuertes; sa- * 
liólos mal la tentativa de escalar el reducto de San 
Cayetano, pues perecieron en ella sobre 130 hom- 
bres, entre ellos el mayor general Howar (23 de ju- 
nio). Hizo Marmont varias, evoluciones, para ver de 
comunicarse con los sitiados y Jarles socorro; salía- 
le siempre al encuentro Welington hasta obligarle á 
volver á sus anteriores posiciones; entretanto prone- 
guian jugando ¡as baterías inglesas: en la mañana del 
28 abrieron brecha en, el reducto de Sam Cayetano; 
incendióse con la bala roja el conveuto de San Vicen- 
te, y preparáhanse los aliados 4 asaltar los fuertes de 
San Cayetano y la Merced, cuando la guarnicion pidió 
capitular. Accedió á ello Wellington, y quedó toda 
prisionera do guerra. Gran júbilo produjo esto en 
Salamanca. Los fuertes fuevor demolidos. por inútiles. 

E! duque de Ragusa, que parecia no haber ido 
allí, sino para presenciar la rendicion de .los fhertes, 
retiróse otra vez la via de Toro, talando y estragando 
campos y pueblos, y acosado. de. cerca por los ingle- 
ses, pasó, atravesando el Duero, 4 Tordesillas (2 de 
julio), donde. se. le reuniesen 10,000 hombres que el 
general Caffarelli se habia mostrado dispuesto 4 en- 
viarle. Siguióle el ejército inglés, situándose en Rue- 
da; y no creyendo prudente Wellington tentar el paso 
del. Duero, dió órden á.las guerrillas para que: moles- 
táran al enemigo por los flancos y espalda, y. par» 
que inierceptasen. los víveres que le lleyáran. los pue- 
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“ blos del contorno, ordenando al mismo. tiempo al co- 
mandante general del ejército de Galicia que avanzára 
- sobre el Esla. Por su parte Manmont, que lo que te- 
mia era la superigridad numérica de la caballería in- 
glesg, aymentó «n aquellos dias la suya en 4,000 ca- 
hallos, ya comprando algunes, ya tomándolos á todos 
aquellos que por ordenanza no estaban facultados para 
tenerlos. Y con esto y con habérsele incorporado, la 
division. Bonnet que venia de Astúrias, antes de, dar 
tiempo á que se juntasg 4 los aliados, el 6.” ejército 
español de Galicia, repasó el Duero, resuelto 4 dar la 
batalla á los ingleses en la, primera ocasion oportuna, 
procurando atragr 4 Wellington, doo pudiera, con- 
venirle. 

Durante uma semana (del 13 al 2 de julio) no 
hicieron los dos ejércitos enemigos sino marchar y 
contramarchar de uno y otgo lado del Duero, ya en 
direccion de “Tora, ya volviendo; sobre Tordesillas, 
observándose muútuamente, y, viendo, cada cyal si 
cogía 4 sy advegsario en un descuido de, que pudiera 
aprovecharse, Ú podia .gapar una posicion ventajosa 
en que batirle, Golocado,el francés el 20 4 la derecha 
del Guareña, á la izquierda el inglés, vióse el singu- 
lar espectáculo, de.dos fuertes ejércitos marchando pa- 
ralelamente por las dos orillas de un pequeño rio, en 
masas unidas, á distancia de meio tiro de cañon, sin 
empeñar batalla ni encuentro, deseándolo ambos, pero 
inspirándose respeto mútuo. El 24 pasaron los fran- 
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ceses el Guareña, y se situaron en una estensa llanu- 
ra junto al Tórmes entre Alba y Salamanca; los ingle- 
.ses, siguiendo el movimiento del enemigo, pasaron 
tambien el Tórmes, y volvieron á su antigua posicion 
de San Cristóbal, apoyando su derecha en el puebleci- 
lo inmediato á aquella ciudad llamado Arapiles. Aquí 
fué donde se dió al siguiente dia una de las batallas 
más importantes de esta guerra. 

-"Constaba el ejército francés de unos 47,000 hom- 
bres, y se habia apoderado del mayor de los dos es- 
carpados cerros llamados Arapiles que dan nombre al 
pueblo. Algo mayor en número era el ejército anglo- 
portugués. Despues de algumos movimientos ejecuta- 
dos en la mañana (22 de julio), á eso de las dos de la 
tarde advirtió Wellin¿ton, que el enemigo, con intento 
al parecer Ce estrecharle más y más, prolongaba en 
demasía su ala izquierda. Instantáneamente compren- 
dió la falta de su adversario; era el momento que él 
espiaba: inmediatamente reforzó su derecha, hizo ma- 
niobrar divisiones, unas contra la altura del Arapil 
grande, otras contra la izquierda enemiga, otras contra 
el centro: por aquí fué arrojando al francés de colina 
en colina; sin embargo el general Pack, á cuya divi- 
sion iba agregado el cuerpo de don Cárlos de España, 
no pudo apuderarse del grande Arapil, pero entretuyo 
á los que en él se apostaban, en tanto que Packenham 
con el grueso de la caballería arrollaba la izquierda 
francesa, y hacia 3,000 prisioneros. Una carga de ea- 
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ballería dada por sir Stapleton Cotton, en que sucum- 
bió el general Marchand, hizo al francés irse retiran- 
do de eminencia en eminencia. En vano á las cuatro 
y media de la tarde se dirigió el mariscal Marmont en 
persona á restablecer la batalla por donde flaqueaba 
más: herido en un brazo y en el costado derecho, y 
herido tambien su segundo el general Bonnet, tuvo 
que recaer el mando en el general Clausel. Ya se sabe 
cuánto influyen tales contratiempos en el ánimo de 
tropas que van de vencida; y aunque un ataque de 
frente mal dirigido por el inglés Clinton costó mu- 
cha gente á los aliados, un movimiento de flanco del 
general Cole reparó aquel daño. Pronunciáronse al fin 
los franceses en retirada, por los encinares del Tór- 
mes, cuyo rio pasaron á favor de la oscuridad; pero 
todavía fué alcanzada al día siguiente su retaguardia, 
que abandonada por la caballería dejó en poder de los 
aliados novecientos prisioneros. 

Fué sin duda sangrienta la batalla de Arapiles, 
que los franceses llamaron de Salamanca, y el triunfo 
que en ella obtuvieron los aliados les fué mo poco cos- 
toso; pues si bien ellos al decir de sus relaciones, hi- 
cieron 7,000 prisioneros con 11 cañones, además de 
los muertos y heridos, por confesion del mismo We- 
llington tuyieron por su parte más de 5,006 de estos 
últimos Y, Pero tambien fué este triunfo uno de los 


(1) Hemos tenido en cuenta pa- lla, así el parte oficial de Marmont, 
ra la sucinta relacion de esta bata= duque de Ragusa, al ministro de 
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más fecundos en resultados. No solo el parlamerito 
británico otorgó á lord Wellington méfcedes y hono- 
res; tambien las Córtes españolas, á propuesta de la 
Regencia, le condecoraron con la insigne órden del 
Toison de Oro, y la princesa de la Paz doña María Te- 
resa de Borbon le regaló el collar que habia pertene- 
cido 4 su padre el infante don Luis (. 

Cuando el rey José supo la retirada de su ejército 
de Portugal sobre el Duero, viendo que el general Ca- 
ffárelli no le enviaba sino un pequeño cuerpo de caba- 
llería, y que Soult y Suchet se negaban á enviarle tro- 
pas, recogió todas las que pudo de su ejército del cen- 


la Guerra, como el de lord We- 
llington, y variás relaciones es- 
critas por oficiales ingleses y fran- 


Cceses, 

(1) En las Córtes se anunció 
la noticía del triunfo de Arapiles 
del modo ente. Era la sesion 
del 34 de julio, y á poco de abier- 
ta se presentó el ministro de la 
Guerra y dijo: «Señor, vengo de 
«órden de la Regencia del reino 
«2 anunciar á V. M. la derrota del 
«mariscal Marmont.» Antes de leer 
el parte, Jos diputados y el 
blico de las tribunas proru - 
ron en vivas a:lamaciones y pal- 
mades. Restablocido el silencio 
leldos los partes se acordó que e 
Congreso fuese inmediatamente y 
sin ceremonia, acompañado de 

_la Regencia, 4 la Iglesia del Cár- 
men á cantar un Te Deum en ac» 
cion de gracias por accion tan glo- 
riosa, y que una comision pasase 
á felicitar al embajador de Ingla- 

terra. Eme se verificó conforme á 


le aco: . 
Hablando Villanueva de la im- 


en Arapiles, dice: «Fué rato de su- 
«mo gozo para el Congreso y para 
«el público..... se abrazaban to- 
«dos mútuamente: fué dia de grán 
«júbilo. Al tiempo de la salva dis- 
a, det granadas los enemigos. 
«Ya el pueblo miraba esto con 
«desprecio. Vino 4 tiempo la notl- 
«cla alegre de templar la pena 
«que causó la desgraciada muerte 
«de Novales, el oticlal mayor de la 
«secretaría de Córtes, que murió 
«en su cama á las cuairo de la ma- 
«hara, sofocado de humo de una 
«bumba que revectó en su cuarto. 
«Cinco veces han disparado grana- 
«das los enemigos despues de la no- 


Más adelante se acordó qa 
se erigiese en los campos de 32: 
lamaoca y Arapiles un monumen- 
to en memoría de la batalla de 
22 de julio. —- Decreto de las Cór- 
tes de 4 de agosto. — Y á los po- 
cos dias se dió tambien una ór- 
den permitiendo colocar en la 
dns “de Cludad-Roarigo . lord 

nque udad- go, 


hizo en las Córtes la W 


noticia de la derrota de Marmont 
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tro, en número de 10,000 hombres, y en cuanto dió 
tiempo á que viniera 4 Madrid la division Palombini y 
dejó guarnecida su capital, y principalmente el Retiro, 
púsose en marcha hácia el Duero en socorro de Mar- 
mont, franqueando el Guadarrama el 22 de julio, pre- 
cisamente el dia de ia derrota de aquél en los Arapi- 
les, que José ignoraba y no imaginaba. Pero aquel dia 
supo ya que Marmont se habia replegado hácia Sala- 
manca; decidióse entonces él mismo á marchar sobre 
el Tórmes con objeto de juntarse con él. Acampaba el 
24 en Blasco-Sancho , y tenia ya órden de proseguir 
al dia siguionte 4 Peñaranda, cuando le llegaron noti- 
cias del triste resultado de la jornada del 22 en Ara- 
piles, confirmadas al otro dia por cartas de Marmont y 
Clausel escritas desde Arévalo, diciéndole que trataban 
de ganar á Valladolid antes que los ingleses. Tuvo 
con esto José que variar completamente de plan. Des- 
pues de alguna vacilacion decidióse por volver 4 Ma- 
drid, y el 26 se hallaba de retroceso en la Venta de 
San Rafael, cerca de la cumbre de Guadarrama, cuan- 
do en virtud de nuevo aviso del general Clausel tuvo 
por conveniente variar un poco de rumbo y dirigirse 
á Segovia, donde estableció sn cuartel general, con el 
fin de proteger al ejército perseguido. Mas éste, acosa- 
do de cerca por los aliados, hula precipitadamente ' y 
en la mayor desorganizacion é indisciplina hácia Bur- 
gos, ansioso de ganar el Ebro. José entonces, no pu- 
diendo permanecer mucho tiempo en Segovia sin com- 
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prometerse, determinó volverse 4 Madrid, donde entró 
el 5 de agosto. Entretanto lord Wellington habia 
entrado el 30 de julio en Valladolid, y además avan- 
zaba el 6.” ejército español por Astorga, y se es- 
tendia hasta Toro y Tordesillas, donde el briga- 
dier don Federico Castañon rindió todavía 250 fran- 
ceses, que se hebiaa refugiado y fortificado en una 
iglesia. 

Wellington mo paró tampoco en Valladolid: prosi- 
guió á Cuellar, donde sentó sus reales el 1.” de agos- 
to. Dos partidos podia tomar desde aquella posicion; ó 
seguir la vía de Burgos tras el desconcertado ejército 
francés de Portugal hasta acabar de destruirle, ó venir 
en pos del rey José hasta la capital del reino. Prefirió 
el general británico este segundo partido, y el 6 se 
movió de Cuellar, y atravesando por Segovia llegó el 8 
al real sitio de San Ildefonso ó la Granja, donde hizo 
alto para dar lugar á que su ejército descendiera los 
puertos de Navacerrada y Guadarrama. Habia dejado 
un cuerpo de observacion sobre el Duero, y el ejército 
español de Galicia ocupó 4 Valladolid. 

José á su regreso á la capital encontró sus contor- 
nos devastados por las guerrillas españolas , que se 
acercaban con frecuencia hasta las tapias mismas de 
Madrid, plagando del mismo modo los alrededores de 
Toledo y Guadalajara. Convencido de la imposibilidad 
de tomar la ofensiva contra los aliados sin el auxilio del 
ejército del Mediodía , habia ordenado desde Segovia 
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al mariscal Soult que se acercara al Tajo por la Man- 
cha. En vano le reiteró estas órdenes; el duque de 
Dalmacia se le mostró tan inobediente como antes. Jo- 
sé no queria abandonar la capital sino en el último 
estromo, porque le dolia dejar 4 merced del enemigo 
tanta artillería, tantas armas y municiones; sentia el 
embarazo que le iban 4 causar los muchos españoles 
comprometidos que se disponian á seguirle, y com- 
prendia todo el mal efecto de este paso en Francia y 
Europa. Mas cuando supo que los aliados franqueaban 
ya la sierra que divide las dos Castillas, resolvióse ya 
á abandonar la córte, juntó sus tropas, ordenó al ge- 
neral Hugo que se quedara con 2,000 hombres para 
mantener el órden hasta que se alejase el ejército, y al 
coronel Lafont que defendiera el Retiro y cuidara de 
los enfermos, y él trasladó su cuartel general á Lega- 
nés (10 de agosto), y colocó al general Treilhard con 
alguna fuerza entre Boadilla y Majadahonda en obser- 
vacion del enemigo. En electo, habiendo ya éste des- 
cendido de la montaña, una columna de su van- 
guardia fué acometida por superior fuerza francesa. y 
en el encuentro perdió tres cañones y cerca ue 380 
hombres entre infantes y ginetes, despues de cuyo 
golpe continuó José su retirada, durmiendo aquella 
noche en Valdemoro, entre Madrid y Aranjuez. 
Aquella misma mañana (12 de agosto) comenzaron 
á entrar en Madrid los aliados, acompañándolos algu- 
nos guerrilleros españoles de cuenta, como el Empeci- 
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nado y Palarea, en medio del alegre son de las cam- 
panas. Á las pocas horas escitó mayor entusiasmo la 
llegada de Wellingion, á quien el nuevo ayuntamiento 
que se habia formado recibió y llevó á la casa de la 
Villa, á cuyo balcon se asomó .el general en gefc del 
ejército aliado en compañía del Empecinadv, siendo 
ambos objeto de estrepitosas aclamaciones. Fué luego 
Wellington conducido al Palacio Real, donde se le 
aposentó. Los corazones de los madrileños rebosaban 
de júbilo, y á pesar de la miseria pública no se veia 
semblante mústio, y esmerábase todo el mundo en aga- 
sajar cuanto podia á los nuevos huéspedes, que mira- 
ba como libertadores. Al dia siguiente se publicó en 
Madrid con aplauso universal la Constitucion de la 
monarquía hecha en Cádiz, presidiendo el acto don - 
Miguel de Alava y don Cárlos de España, este último 
recien nombrado gobernador de Madrid, y que llamó 
la atencion pública por las demostraciones hasta exa- 
geradas que hizo de entusiasmo constitucional, verda- 
dera antítesis del aborrecimiento que despues en el 
trascurso de su vida mostró á cosas y á personas que 
por liberales y constitucionales fuesen tenidas. El 
ayuntamiento obsequió tambien por la noche al duque 
de Ciudad-Rodrigo con un magnífico baile, 

'En la tarde de aquel mismo dia hizo Wellington 
cercar y acometer el Retiro, donde, como dijimos, ha- 
bia quedado un cuerpo francés custodiando los enfer- 
mos. Buenas las obras de fortificacion practicadas en 
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aque! recinto para impedir y resistir un golpe de mg. 
no, principalmento de guerrillas, no lo eran para sos- 
tener yn cerco y un ataque formal. Y así fué, que 
apoderado fácilmente el general Packenham del recip- 
to esterior por las tapias del Jardin Botánico, y del de 
frente á la plaza de toros, al embestir la mañana sj- 
guiente el interior rindiósele el coronel Lafont que le 
defendia, quedando prisiongras de guerra las tropas, 
que con los enfermos y log empleadus componian so- 
bre 2,500 hombres. Quedaron además gn nuestro 
poder 189 piezas de artillería, 2,000 fosiles y mucha 
municiones de boca y guerra. Así quedó otra vez la 
capital libre de franceses. 

No todos los jurados, que así se llamaba entonces 
á los comprometidos con el gobierno del rey intruso, 
habian evacuado la capital. Muchos, ó no habian po- 
dido salir, 6 se resignaron á sufrir la suerte que les 
esperára. Para atraer á los que aun seguian las ban- 
deras francesas publicó el general Alava uma procla- 
ma bastante conciliadora, que por lo mismo fué cen- 
surada por el partido más intransigente, y aun fué 
con dfiicultad aprobada por las Córtes. Y sin embar- 
go, produjo la providencia el buen efecto de presen - 
tarse en pocos dias á nuestras autoridades sobre ocho- 
cientos soldados con varios oficiales (1. Y eso que en 


(1) La tan censurada procla- blicacion de la Constitucion po- 
ma de Aluva decia: «Las Córtes lítica de la monarquía, han de- 
generales y extraordinarias de la cretado un indulto general para 
nacion, queriendo celebrar la pu- todos los militares españoles, de 
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Madrid se encargó de neutralizar cuanto pudo la sua- 
vidad y blandura de aquella proclama don Cárlos de 
España, con un escrito de índole opuesta, pero muy 
conforme al génio perseguidor y al carácter duro y 
cruel que en tantas ocasiones y por tanto tiempo 
desplegó despues en sus diferentes mandos aquel 
personage. ' 

En uno de sus edictos decia este general: «Cual- 
quiera que comunique, directa d indirectamente, por es- 
crito ó¿ de palabra, con los enemigos do la patria y del 
rey y con sus adherentes, será juzgado inmediatamen- 
te por un consejo de guerra, y sufrirá irremisiblemen- 
te la pena pronunciada contra los espías.» Y manda- 
ba que las esposas é hijos de los que habian seguido 
al enemigo ó comprado bienes nacionales, no pudie- 


cualquier grado que sean, que sir- 
van en yr pora del tirano, siem- 

e las abandonen y se presen- 
Ln ¿los gefes españoles dentro de 
muy breve tévmino. 

«Haliándome comisionado por 
el supremo gobierno cerca 
Excelentísimo señor duque de 
Ciudad-Rodrigo, he creido de mi 
Pp haceros entender cuál 
es la disposicion favorable de 
nuestro legítimo gobierno para 
con vosotros, á fin de que apro- 
vechándoos de ella volvais al se- 
no de vuestra amada patria, y 4 
la estimación de vuestros com- 
patriotas. — El momento es el 
más oportuno. El enemigo no 
puede sostenerse mucho po 
en el interior de nuestras pro- 
Vuestros padres, her- 
manos y amigos van á quedar en- 
teramente tados con vues- 
tra infame desercion; y si dais 


del 6 4 


lugar á una nueva accion de guer- 
ra, vuestro delito será imper- 
dovable, y ya no os alcanzará el 
indulto. 


n 

«A 03, pues, á presen- 
taros á las autoridades españolas, 
los puustos avanzados del 
ejército aliado, y de este modo 
harels olvidar vuestra falta, y pro- 
bareís que vuestro corazon es es- 
pañol, aunque vuestra conduc- 
ta esterlor pudiese hacerlo du- 
dar.....—El mariscal de campo Mi- 
guel de Alava.» 

A continuacion se leia en la 
misma Gaceta: «El feliz resultado 
de esta proclama ha sido haberse 
presentado ya un gran número de 
estos soldados, deseosos de bor- 
rar con sangre ezemiga la man- 
cha que les echó su fortuna ad- 
versa, y nouna voluntad decidi- 
da de destrozar su patria.» 
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ran salir de casa sino á misa, y eso bajo la fianza de 
tres ciudadanos de arraigo, ni recibir en ellas 4 nadie 
sino á alguria persona de su familia, prévio permiso 
del regidor del cuartel: y las exhortaba á que se reti- 
ráran á los conventos. No sabemos para qué, puesto 
que él hacia de cada casa un convento con rigurosa 
clausura. 

Por estas causas, y porque el pueblo no veia que 
con el restablecimiento de las autoridades legítimas se 
remediase ni aun aliviase su miseria, [base entiviando 
en algunos el fervor del primer entusiasmo, especial- 
mente en aquellos que discurriendo poco se figuraban 
que ahuyentados de allí los franceses, se iban á ahu- 
yentar tambien de pronto todos sus males. Medidas 
hubo que contribuyeron á enfriar aquella alegría y aun 
á producir disgusto, como fué la de prohibir el curso 
de la moneda francesa, obligando 4 sus tenedores á 
cambiarla en la tesorería, pero con un quebranto ar- 
reglado 4 tarifa, de que resultaron no pocos perjuicios 
á los particulares. 

Veamos qué fué del rey José ' de su ejército, á 
quienes dejamos el 12 de agosto en Valdemoro, reti- 
rándose hácia el Tajo. El 15 se replegaron sobre Aran- 
juez, con el embarazo que causaba un convoy de dos 
mil carros, en el que iban, al decir de sus Memorias, 
hasta diez mil españoles de los comprometidos por su 
causa, número que nos parece bastante exagerado. 
Allí acordó José, no contando con que Soult quisiera 
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reunírsele, proseguir la via de Valencia, en cuya vir- 
tud, puesto en movimiento el ejército el 15, llegó, con 
la lentitud que tan inmenso convoy requeria, el 22 4 
Albacete. Para librarse despues de los fuegos del fuer- 
te de Chinchilla que tenian los nuestros, tuvieron que 
- abrir ua nueyo camino, de modo que no llegaron has- 
ta el 31 (agosto) á Valencia, donde para simplificar la 
administracion puso José el ejército del centro provi- 
sionalmente bajo el mando de Suchet, duque de la Al- 
bufera. Hé aquí como pinta el autor mismo de las Me- 
morias las calamidades de esta retirada. «Esta marcha - 
«de quince dias (dice) fué de las más penosas. Los ha- 
«bitantes huían, lleyando sus bestias, y destruyendo 
«sus hornos y sus molinos: no se encontraba trigo, . 
«ni menos harina. El calor era terrible, los arroyos 
- «estaban secos, y los pozos de las casas agotados ó ce- 
«gados. Fué impos'ble mantener el órden y disciplina 
«entre unas tropas que no recibian sueldo, y que en 
«dias tan abrasadores no encontraban agua que llevar 
«á la boca. El gran número de hombres sueltos y de 
«criados agregados al convoy. cometieron desórdenes. 
«Todos los que se rezagaban ó estraviaban para bus- 
«Car agua y mantenimientos caian en poder de las 
«guerrillas que seguian la columna y marchaban á sus 
«flancos. Muchos españoles que habian dejado á Ma- 
«drid, no pudiendo resistir las fatigas ni soportar las 
«privaciones, tomaron el partido de volverse, ó de 
«ocultarse en los pueblos, 4 peligro de caer en poder 
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«de las partidas. Casi la totalidad de los soldados de 
«esta nacion al servicio del rey desertó, y se fué 4 in- 
«corporar á las guerrillas. » . 

Mientras el generalísimo de los aliados recibia los 
aplausos del pueblo de Madrid, el activo don Juan 
Martin (el Empecinado) rendia la guarnicion de Gua- 
dalajara fuerte de 700 á 800 hombres al mando del 
general Preux, y entraba en Toledo con repique ge- 
neral de campanas la partida del Abuelo, habiendo 
evacuado aquella ciudad la guarnicion francesa para 
incorporarse al rey José. Pero entretanto, viéndose 
libre de persecucion el general Clausel, gefe del ejér- 
cito francés de Portugal, á causa Je la venida de We- 
llington á Madrid, desde el camino de Búrgos revol- 
vid sobre Valladolid, arrojó de allí las tropas españo- 
las haciéndolas retroceder 4 las montañas, y destacó 
al general Foy para que recogiera las guarniciones 
que habia dejado en Toro, Zamora y Astorga, no les 
sucediese lo que á la de Tordesillas. Logró Foy re- ' 
coger las de aquellas dos primeras ciudades, no así 
la de Astorga, que la víspera de su llegada se habia 
rendido al 6.” ejército español (18 de agosto), y ha- 
bíasela llevado éste consigo hácia el Vierzo, no encon- 
trando ya Foy en aquella ciudad sino los herides y 
enfermos que habian quedado. Esta nueva evolucion 
de lus franceses de Castilla la Vieja obligó 4 Wellington 
á mandar concentrar sus fuerzas en Aréyalo, y aun se 
vió precisado á salir él mismo de Madrid (1.” de se- 
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tiembre) y acudir otra vez hácia el Duero con cuatro 
divisiones, dejando otras tres en Madrid y sus cer- 
canías. 

No hallándose Clausel en estado de resiatir las 
fuerzas auglo-portuguesas que se le iban encima, eva- 
cuó á Valladolid, y se retiró otra vez la via de Búr- 
gos, marchando lenta y sucesivamente hasta Bri- 
biesca y Pancorbo. Tras él siguió Wellington, acaso 
con más circunspeccion de la que debiera. Uniósele 
en la marcha el 6.” ejército español, fuerte de 16,000 
hombres, mandado por don Francisco Javier Casta- 
ños. El 18 de setiembre llegaron los aliados 4 Búr- 
gos, y recibidos por los habitantes con las aclama- 
ciones de costumbre, detuviéronse á combatir el casti- 
llo que domina los cerros que se elevan en su derre- 
dor, y que guarnecia el general francés Dubreton con 
poco más de 2,000 hombres de buenas tropas y una 
veintena de cañones. No creia Wellington que las de- 
fectuosas obras de aquel fuerte pudieran resistir al 
valor de unos soldados que habian sabido enseño- 
rearse de Ciudad-Rodrigo y de Badajoz, y así en la 
noche del 19 «ul 20 hizo asaltar la altura de San Mi- 
guel, que las dominaba todas, y la tomó, aunque á 
costa de samgre, pues perdió en la embestida 21 ofi- 
ciales con más de 400 hombres. Fácil cada vez más 
parecia 4 Wellington, dueño de la altura y hornabe- 
que de San Miguel, apoderarse del recinto esterior 
del castillo, y así mandó escalarle la noche del 22 
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al 23. Pero frastrada esta tentativa, recurrióse al tra= 
bajo de las minas y otros propios de sitio más for- 
ral. Segun que se practicaban las minas en diferen- 
tes puntos, así las iban haciendo saltar los sitiadores, 
apoderándose en seguida sus columnas de las anchas 
brechas que abrian, pero de todas iban siendo tambien 
rechazados y desalojados por los yalerosos franceses 
de la guarnicion. Así les sucedió el 29 de se:iem- 
bre, “así el 4 y el 18 de octubre, siendo siempre es- 
carmentados los sitiadores hasta el punto de resolver- 
se Wellington á levantar el cerco, despues de haber 
perdido inútilmente en él cerca de 2,000 hombres. 

Fué ciertamente una brillante defensa la que hi- 
cieron los franceses del castillo de Búrgos; ganó con 
ella mucha fama el general Dnbreton, y Napoleon 
mostró baber quedado muy satisfecho de la conducta 
de aquel bravo oficial. Y aunque sea tambien verdad 
que faltaba al ejército sitiador artillería gruesa, y no 
era tampoco la que tenia muy bien acondicionada, no 
basta á disculpar 4 Wellington el haber empleado 
largo y precioso tiempo en combatir un castillo que 
pasaba por poco fuerte, para concluir por abandonar- 
le sin fruto.  - 

En muy mala ocasion cometió el general británico 
esta falta: precisamente cuando las Córtes españo- 
las, satisfechas y agradecidas á sus recientes triunfos, 
que hicieron como olvidar las graves razones que en 
otra ocasion tuvieron presentes para negarle el mando 
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de varias provincias españolas que su hermano habia 
pretendido para él, acababan de nombrarle ahora ge- 
neralísimo de todos los ejércitos de España (22 de se- 
tiembre). «Siendo indispensable, decia el Decreto, 
«para la más pronta y segura destruccion del enemi- 
«go comun, que haya unided en los planes y opera- 
«ciones de los ejércitos aliados en la península, y no 
«pudiendo conseguirse tan importante objeto sin que 
«un solo general mande en gefe todas las tropas es- 
«pañolas de la misma, las Córtes generales y extraor- 
«dinarias, atendida la urgente necesidad de aprovechar 
«los gloriosos triunfos de las armas aliadas, y las fa- 
«vorables circunstancias que van acelerando el desea- . 
«do momento de poner fin á los males que han afli- 
«gido á la nacion, y apreciando en gran manera los 
«distinguidos talentos y relevantes servicios del du- 
«que de Ciudad-Ro trigo, capitan general de los ejér- 
«citos nacionales, han venido en decretar y decretan: 
«Que durante la ceoperacion de las fuerzas aliadas en 
- «la defensa de la misma península se le confiera el 
«mando en gefe de todos ellos, ejerciéndolo conforme 
«á las ordenanzas generales, sin más diferencia que 
«hacers3, como con respecto del mencionado duque 
«se hace por el presente decreto, estensivo á todas las 
«provincias de la península cuanto previcne el art. 6.” 
«título Í. tratado VII. de ellas; debiendo aquel ilus- 
«tre caudillo entenderse con el gobierno español por 
«la secretaría del despacho universal de la Guerra.— 
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« Tendrálo entendido la Regencia del reino, y dispon- 
«drá lo necesario para su cumplimiento, haciéndolo 
«imprimir, publicar y circular.—Dado en Cádiz 4 22 
«de setiembre de 1812. » 

No faltó sin embargo en las Córtes quien se opu- 
siera 4 la concesion de tan extraordinaria gracia, 
aduciendo, entre otras razones, la dificultad de su- 
jetar á responsabilidad 4 un súbdito de otra nacion, 
* y aun dudando de que las Córtes tuviesen facultad 
para dar á un cstrangero tan importante y elevado 
cargo. Mas sobre todas las consideraciones prevaleció 
la idea de dar unidad al mando y vigorizarle para la 
pronta conclusion de la guerra. Wellington contestó 4 
las Córtes, mostrándose sumamente reconocido 4 la 
honra tan distinguida que le dispensaban, y aña- 
diendo que solo esperaba para aceptarla la aproba- 
cion ó beneplácito del principe regente de Inglaterra; 
lo cual difirió por algun tiempo la publicacion del de- 
creto, habiéndose tratado todo, hasta que éste salió, 
en sesiones secretas. Este nombramiento, aunque pro- 

puesto y movido por los diputados más influyentes, 
_no dejó de ser severamente censurado por algunos, 
dentro y fuera de las Córtes. 

Disgustó muy particularmente al capitan general 
de Andalucía Jon Francisco Ballesteros, al estremo de 
dirigir un oficio al ministro de la Guerra (23 de 
octubre), diciendo, entre otras cosas, que aunque pa- 
ra semejante nombramiento se hubiera consultado á 


. 
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los ejércitos y al pueblo, y todos hubieran convenido 
con él, lo cual estaba muy lejos de haberse ejecutado, 
así y todo ól se retiraria á su casa antes que con- 
sentir en someterse á un estrangero. Era Ballesteros 
hombre de prendas militares no comunes, que al tra- 
vés de algunos defectos le habian granjeado cierta 
popularidad en el pueblo y en la tropa. Temerosa por 
lo tanto la Regencia del efecto que pudiera causar en 
aquellas clases la actitud de general, apresuróse á se- 
pararle del mando, reemplazándole con el príncipe 
de Anglona, é hízose de mudo que aun las tropas más 
adictas á Ballesteros permanecieron quietas y obe- 
dientes, y él pasó á Ceuta, donde se le destinó de 
cuartel (, 

Varias causas habian movido á Wellington á le- 
vantar el cerco del castillo de Búrgos y alejarse de es- 
ta ciudad. Mientras él halia empleado en aquella frus- 
trada empresa un tiempo precioso, el general francés 
Clausel restablecia el órden y la disciplina en su mal- 
parado ejército: reuniéronsele 10,000 hombres veni- 
dos de Francia, retirándose luego 4 curarse de su he- 
rida y reemplazándole el general Souham, al cual se 
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(1) Contribuyó á dar color á es- 
le asunto, ya en si grave, el haber- 
se pesto y publicado en Sevilla 
un pliego con el título de Balleste- 
ros, en que se denigraba la con= 
ducta de lus Córtes por haber nom- 
brado á lord Wellington o io 
mo de los ejércitos españoles, y se 
hablaba con desacato de ellas y de 
Ja Regencia. Se nombró en sesion 
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secreta una comislon que examl- 
nára este papel, la cual presentó 
su dictámen en la de 53 de diciem- 
bre, y conforme á él se mandó for- 
mar Causa, y que se leyera en pú: 
blico la exposicion del ministro 
sobre el oficio de Ballesteros, su- 
primlendo en ella algunas espre- 
siones. ; 
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incorporó Caffarelli con otros 10,000. Hallóse éste 4 
mediados de octubre con un ejército de 40,000 hom- 
" bres, en estado de medirse con las fuerzas de Welling- 
ton. Así fué que poniéndose en movimiento el 17 de 
octubre desde Pancorbo, fué, aunque lentamente, 
avanzando hácia Burgos, y cuando el general en gete 
de los aliados eyacuó esta ciudad (22 de octubre), ha- 
llábase ya el francés situado á muy corta distancia de 
ella. Y por otra parte noticioso Wellington de que al 
fin el mariscal Soult se habia decidido á salir de An- 
dalucía, y que el rey José habia logrado celebrar una 
conferencia con Soult, con Jourdan y con Suchet, de 
que resultó el acuerdo de revolver sobre Madrid por el 
Tajo, reunidos los ejércitos franceses del Mediodía y 
del Centro, como habrémos de ver después, no quiso 
verse sorprendido por las armas enemigas viniendo de 
diferentes puntos, y por eso se apresuró á retirarse 
otra vez hácia Palencia y Valladolid. l 
Fuéle siguiendo Souham, cuya vanguardia alcanzó 
varias veces la retaguardia de los aliados, tuvo con 
ellos diferentes refriegas, y les hizo algunos centenares 
ue prisioneros; de modo que desde la malograda ten- 
tativa del castillo de Burgos parecia haberse cambiado 
del todo los papeles, siendo ahora el ejército de We- 
llington el fugitivo, cuando hasta Burgos lo habia sido 
el francés, trocados en perseguidos los perseguidores. 
Iba con los anglo-portugueses el 6.* ejército español 
mandado por Uastaños, y á las orillas del Carrion 
Tomo xxy. 16 
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unióseles una division del 7.* candueida par don Juan 
Diaz Porlier. Aun así no tuvo tiempo Wellington para 
cortar, eomo lo intentó, el puente del Carrion, que los 
franceses oruzaron por Palencia, ni tampoco para des- 
truir otro sobre el Pisuerga, cuyo rio pasó tambien el 
francés. De modo que no pudo evitarse un combate en 
Villamuriel, en el cual tomaron parte los españoles, y 
habiendo eejada por un momento el regimiento de As- 
túrias, picado de amer propio el general Alava, que 
estaba al lado de Wellington, y queriendo dejar bien 
puesta la honra española delante de estrangeros, ade- 
lantóse tanto que recibió una grave herida en la ingle. 
Los enemigos penderaron mucho el éxito de esta re- 
friega, haelendo subir en sus partes las pérdidas de 
los nuestros á más de mil muertos 6 heridos y á otros 
tantos prisioneros, y pintando como casi insignifican- 
te la suya. 

Cerca de quince dias invirtió Wellington en ha- 
cer evoluciones, pasar y repasar el Pisuerga y el Due- 
ro, buscando cómo hurtar las vueltas y trabajando 
por eludir el alcance del ejército francés que tenia 
sobre sí, y que á su vez pmgnaba por tomasle la es- 
palda. Señalóse esta retirada del general británico por 
el destrozo que hizo em los puentes de Castilla la Vie- 
ja, pues se cuentan entre los que hizo cortar, los de 
Simancas, Tordesillas Tudela, Puente-Duero, Quin - 
tanilla, Toro y Zamora. De éstos algunos rehabilita- 
ban. los franceses que iban en pós, otras veces no se 
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detenian 4 eso, y vadeaban los rios ó los pasaban á 

nado, siempre acosando á los nuestros. El 8 de mo- 
- viembre ocupó Wellington, despues de habérsele reu- 
nido con no poco trabajo el general Hill que venia de 
Extremadura, las mismas estancias frente 4 Salaman- 
ca que habia ocupado antes de la batalla de los Ara- 
piles: que parecia imposible que en tan pocos meses 
de intermedio, sin causas extraordinarias, se hubiera 
trucado de tal manera la actitud de los ejércitos ené- 
migos. Tras él habian seguido los franceses por Toro 
y Alba de Tórmes, cuyo rio vádearon por tres puntos 
el 14 de noviembre. 

A pesar de reunir los aliados una fuerza de 70 á 
75,000 hombres, contándose en ellos sobre 20,000 
españoles, era ya superior el ejército francés, porque 
incorporado el de] Mediodía con Soult y el del Centro 
con el rey Jusé, á los de Purtugal y del Norte que 
conducia Souham, ascendia el efectivo de las fuerzas 
francesas á más de 80,000 combatientes, más. de 
10,000 de caballería, con 120 cañones. Ansiaban 
éstos restablecer el honor de las armás imperiales eh 
los mismos campos de Arapiles, en que unos meses 
antes habian sufrido la derrota de que hemos rládo 
cuenta, y para ello tomaron sus positionés. Paro We- 
llirgton no tuyo por conveniente aguardarlos, y abun- 
donando sus estancias de Salamanca (13 de notiem- 
bre) emprendió su retirada la via di Tamames y Ciu- 
dad-Rodrigo, con su ejército dividido en tres cuerpos, 
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pasando mil trabajos en la marcha á causa de las Mu- 
vias, de las aguas rebalsadas en las tierras, y de la 
escasez de mantenimientos, teniendo que alimentarse 
los caballos de la yerba del campo y de las hojas y 
corteza de los árboles. Picábanlos de cerca los fran- 
ceses, y era tál el aturdimiento de los aliados que en 
la noche del 16 tomando por enemigos unos ganados 
que entre unos encinares pastabam, rompieron con 
ellos los ingleses y portugueses como los españoles, 
hasta que cerciorados del engaño desistieron, echán- 
dose despues unos á otros la culpa de la pelea con 
inocentes animales. En esta marcha cayó prisionero 
de la caballería francesa el general inglés Paget con 
varios de los suyos. Wellington, sin embargo, siguió 
adelante, y en la noche del 13 llegó 4 Ciudad-Rodri- 
go, donde estaLleció provisionalmente sus cuarteles, 
pero en los dos dias siguientes se internó ya en Por- 
tugal. 

El mismo aturdimiento y desórden que habia 
llevado el, ejército francés despues de la derrota de 
Arapiles en su retirada por Valladolid, Burgos y Pan- 
corbo, el mismo llevaron los aliados despues de la 
malograda tentativa del castillo de Burgos, en su re- 
tirada por Palencia, Salamanca y Ciudad-Rodrigo. 
Y no es de estrañar que el 20 de noviembre, cuand 
los franceses volvieron á Salamanca, con'áran más 
de 3,000 prisioneros, entre ellos el general Paget, he- 
chos á los aliados en aquella marcha desastrosa. En 
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ella la indisciplina, la insubordinacion y el desarre- 
glo del ejército inglés llegó 4 tal punto y estremo que 
en una circular que Wellington pasó en Portugal 4 
lus gefes de los cuerpos se vió precisado á estampar 
frases como las siguientes: «La disciplina del ejército 
«de mi mando en la última campaña ha decaido á tal 
«purto que nunca he visto ni leido cosa semejante. 
«Sin tener por disculpa desastres ni notables priva- 
«ciones. .... se han cometido desmanes y escesos de 
»toda especie, y se han esperimenteado pérdidas que 
«no debieran haber ocurrido.....» ] 

Luego que Wellinglon se internó en Portugal, los 
españoles pasaron por aquel reino á Galicia. El 6.* 
ejército nuestro volvió á ocupar sus antiguas posicio- 
nes del Vierzo. Don Juan Diaz Porlier regresó tam- 
bien á Astúrias. La division inglesa de Hill que habia 
venido de Extremadura, tornó igualmente á aquella 
provincia, acantonándose en Cáceres y sus inmedia- 
ciones. —En cuanto á los ejércitos franceses, que no 
tuvieron por conveniente seguir á los aliados á Por- 
tugal, el del Mediodía con el mariscal Scult ocupó las 
márgenes del Tajo hácia Talavera, parte de la pro- 
vincia de Toledo y la Mancha: el llamado todavia de 
Portugal con Souham se distribuyó entre las pro- 
vincias de Salamanca, Avila, Valladolid y Palencia: 
el del Centro ccn el rey José volvió 4 Madrid, repar- 
tiéndose entre esta provincia, Segovia, Teledo y Gua- 
dalajara.—W ellington con los anglo-portugueses to- 
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mó cuarteles de invierno, acantonando su gente en 
una línea que se estendia desde Lamego hasta las 
sierras de Bañas y de Béjar. 

De allí á poco trasladóse el general inglés, gene- 
neralismo ya de nuestras tropas, á Cádiz, ya por des- 
cansar de las fatigas de la campaña, ya para acor- 
dar acerca de la que de nuevo hubiera de emprender- 
se, y acaso tambien por disfrutar de las atenciones y 
agasajos que suponia habria de recibir, como recibió, 
del pueblo, de las personas más distinguidas, de la 
Regencia y de las mismas Córtes. Todos en efecto se 
esmeraron en obsequiar y festejar al ilustre caudillo, 
á4 quien España debia servicios de tanta importancia, 
y á quien las poderes públicos habian ensalzado á 
una altura en cargos y honores á que no se creia pu- 
diese llegar en España un estrangero. Á estos ob- 
sequios procuró corresponder con otros su hermano, 
sir Enrique Wellesley, embajador británico en Espa- 
ña, tal como un banquete, 4 que convidó todos los 
diputados “, Una comision de las Có1tes habia pasa- 
do á felicitar al ilustre general en su propio aloja- 
miento: agradecido él á tan grande honra, solicitó 


(1) Cuéntase que en un sun- bia propuesto asustar á la bri- 
tuoso baile que se dió en o llante concurrencia y acibarar el 
de Wellinglos, la condesa da Be- ra del festin, pues nadie le 
navente, duquesa vinda de Osu- dió crédito, y al decir de un es- 
na, que presidia la fuucion, recl- critor que asistió á la fiesta, C0u- 
bió una carta anónima en que le  virtióse el falso anuncio en ocasion 

lan que la cena estaba enve- uo de dunaires y chistes que 
nenada. Llevóse chasco el autor dieron ul acto mayor auimacion y 
del auóuimo, que sin duda se ha- alegría. 
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permiso para presemtarse en el Congreso á dar per- 
sonahmentc las gracias: fuéle aquel otorgado, y en la 
sesion del 50 de diciembre un secretario anunció que 
el duque de Ciudad-Rodrigo estaba aguardando para 
presentarse en virtud del permiso concedido: sus- 
pendióse la discusion, y entró acompañalo de cua- 
tro diputados, diósele asiento entre los representan- 
tes de la nacion (honra desusada y singular, la ma- 
yor que pudiera recibir), y levantándose leyó un dis- 
curso en español, á que contestó el presidente de la 
Asamblea (1: concluido la cual. se retiró del salon 
con el mismo acompañamiento. 


tp Hó aquí los: diseursos que 
se pronunciaron. 
Wellington. — Señor: nd 
me babria yo vesuelto á solicitar 
el permiso de ofrecer parsonal- 
mente mis respetos á esle au- 
gusto Congreso, 4 no haberme 
animado á ello la honra que 
V. M. me ha dispensado el dia 
27 de este, enviando una diputa- 
clon 4 felicitarme de mi llegada 
á esta ciudad; distincion que 10 
debo atribuir sino 4 la parclall- 
dad con que ea todas ucaslones 
ha mirado Y. M. los servicios 
que la suerte me ba proporciu= 
nado hacer 4 la nacion española. 
—Disnese pues Y. M. permitir- 
me manifestar mi reconocimien- 
to por este honor, y por las dife- 
rentes muestras de favor y con- 
fanza que he recibido de las 
Córtes, y asegurarle que todos 
mis esfuerzos se dirigiran al apo- 
yo de la ss é importante cau- 
sa que la España está defendien- 
do. — No detendré com nuevas 
prolestaciones á Y. M., ni ocu= 
paré el tiempo de un Congreso, 
de cuya conducta, sábia, pru- 
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dente y firme, depende, 000 el 
auxilio de la divina Providencia, 
eh feliz éxHto de todos nuestros 
conatos.—No solo, señor, los es- 

ñoles tienen puesta la wista em 

. M., siuo que á todo el mundo 
importa el d de su vi 
goroso empeño en salvar la Es- 
paña de la ruina y destruccion 
general, y en establecer en esta 
monarquía un sistema fundado en 
justos principivs, que promuevan 

aseguren la pr ad de todos 
os cludadanos y la grandeza de la 
nacion ñola. 

El Presidente. — S. M. se 
ha enterado de cuanto acaba de 
manifestar el duque de Ciudad- 
Rodrigo, general en gefe de los 
ejércitos españoles: y respecto al 
proceder que las Córtes generales 
y extraordinarias han observado 
con tan ilustre caudillo, no han 
hecho más que acreditar el apre- 
cio que han Tus do ser debido al 
vencedor de Massena y de Mar- 
mont; al reconquistador de Ciudad- 
Rodrigo y Badajoz; al que hizo 
levantar el sitio de Cádiz; al que 
libertó tantas de nuestras provin- 
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Poco tiempo permaneció Wellington en Cádiz. De 


allí pasó á Lisboa, siendo 


recibido en los pueblos y 


en la córte de Portugal con arcos de triunfo, con 
luminarias, fiestas y todo género de demostraciones 
propias para celebrar sus victorias. Así allí como en 
Cádiz preparó los medios para hacer fructuosa la 
nueva campaña que le veremos emprender en la pri- 


mavera siguiente. 


cias, y go triunfos sobre los 
franceses han celebrado los pue- 
blos de Castilla, como pudleran 
celebrar los triunfos del genio del 
bien sobre el genio del mal, y al 
que entrando en Madrid hizo pu- 
blicar el sagrado cm de nues- 
tra Constitucion, obra inmortal de 
este augusto Congreso. 

En lo demás las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias no omi- 
tirán medio alguno para termi= 
nar felizmenle la lucha en que 

España, y tantas otras nacio- 
nes se hallan empeñadas; y no ya 
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im ni confían de parte del du- 


espera 
ue de Ciudad-Rodrigo, sino que 


n por seguros nuevos triunfos y 
victorias, y cuentan con que los 
ejércitos español+s y aliados, con- 

ucidos por tan ilustre egudillo, no 
solo arrojarán 4 las huestes france- 
sas más allá del Pirineo, sinn que, 
sl menester fuese, colocarán sobre 
las márgenes del Sema sus trian- 
fantes pabellones: pues no seria la 
vez. bmp e los leones 2spaño- 
les han hollado en sus orillas las 
antiguas lises de la Francia. 


CAPÍTULO XXI 
LEVANTAMIENTO DEL SITIO DE CÁDIZ. 


RESULTADO GRNERAL DE LA CAMPAÑA DE 4812. 


1812.. 


(De agosto á fin de diciembre.) 


Influencia de los sucesos de Castilla en Andalucia.—La que ejercieron 
en el mariscal Soult.—Levantan los franceses el sitio de Cáciz.—Re=- 
gocijo en aquella ciudad.—Abandona Soult 4 Sevilla.—Combate y 
triunfo de los españoles en el barrio de Triana.—Entran en Sevilla los 
aliados.—Soult en Granada.—Persiguele Ballesteros. —Unese Drouet á 
Soult en Huescar, atraviesan el reino de Murcia y pasan á incorporar- 
seá José en el de Valencia.—Ocunan los españoles 4 Córdoba.—La 
administracion francesa en Andalucia.—Exacclones, impuestos, des- 
pojos.—Objetos artísticos llevados 4 Francla.—Entrevista y conferen- 
ula del rey José y de los generales Jourdan, Suchet, Soult y Drouet en 
Fuente la Higuera.—Plan de uperaciones.—Reunion de ejércitos fran= 
ceses.—Acuerdan auxillar al de Portugal en Castilla, —Recobra el rey 
José 4 Madrid, huyendo delante de él el ingiés Hill.—Consternacion 
de los madrileños.—Discreta y patriótica conducta de don Pedro Sainz 
de Baranda. —Sale otra vez José de Madrid la vía de Salaman- 
ca.—Llegan allí Soult y Drouet.—Malogran los franceses la ocasion 
de batir á Wellington y los aliados.—Responsabilidad que en esto 
cupo al duque de Dalmacia.—Sucasos en Valencia.—Aocion de Casta- 
lla, desastrosa para los españoles. —Culpóse d2 ello á dou José O'Don- 
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nel).-—Clamores que en las Córtes se levantaron contra él. —Proposl- 
clones que se hicieron.—Acres censuras y vebementes discursos.— 
Comision de guerra que se nombró.—Renuncia del regente don En- 
rique O'Donnell, hermano rel general. —Debates que hubo sobre ella. 
—Le es admitida 4 pesar de su gran reputacion y general estima .—Di- 
ficultades para su reemplazo.—Candidatos y partidos que los sostie- 
uen.—Es nombrado regente aon Juan ¡ erez Villamil.—Sus ideas po- 
líticas.—Arribo de una escuadra anglo-siciliama ¿ Alicante.—Marcha 
de la expedicion al interior de la provincia.—Prepárase 4 resistirla 
Suchet.—Vuelye aquella á Alicante.—Sucesos de Aragon.—Sarsfleld. 
—Sueesos de Catalaña.—Lacy.—Nueva distribucion de ejércitos es- 
pañoles.—Restrmer y resaltado de la campaña de 1819, hecho por un 
historiador francés. 


El triunfo de las armas aliadas en Arapiles y la 
entrada de nuestros ejércitos en Madrid, obligando al 
monarca intruso á evacuar la capital y refugiarse en 
Valencia, eran acontecimientos que así como reani- 
maban el espíritu de todos los buenos españoles, ne- 
cesariamente habian de ejercer influencia en opuesto 
sentido en los enemigos que estaban dominando 
otras provincias de la monarquía. El mariscal Soult, 
duque de Dalmacia, hasta entonces tan sordo á las 
escitaciones del rey José, y tan resistente 4 obedecer 
y cooperar á las combinaciones que aquel y su ma- 
yor general Jourdan proyectaban y le proponian co- 
mo convenientes, reconoció al fin la necesidad de 
abandonar la Andalucía en que tan á gusto se encon- 
traba, y en que ubraba á modo de soberano. El 24 
de agosto se deci:'ló 4 leyantar el sitio de €ádiz, y el 
25 quedó, despues de dos años y medio, descercala 
la Isla, arrojando al mar la artillería de sitio, y des- 
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truyendo las municiones, no sin lanzar ántes y como 
por via de despedida multitud de bombas á la plaza, 
aumentando la carga de tal inanera que muchas pie- 
zas reventaron. Del misimo modo se retiraron tambien 
los franceses de la serranía de Ronda y de las már- 
genes del Guadalete, clavando la artillería, y dejando 
abandonadas las barcas cañoneras, de que se aprove- 
charon lus nuestros. 

Fácil es comprender el regocijo que causaría en 
Cádiz tan fausto acontecimiento. Celebróse con todo 
género de fiestas, y las Córtes acordaron en la sesion 
del 25 que se cantára un solemume Te Deum en la 
iglesia del Cármen, á que asistieron al siguiente dia 
todos los diputados, con cuyo motiyo nu hubo aquel 
dia sesion. Notóse sin embargo más júbilo en la gen- 
te forastera, y que de parte de los vecinos no mostra- 
ban todos tanta alegría como era de esperar, lo que 
se atribuyó, ya 4 haber bastantes oriundos de estram- 
geros, ya á que á algunos de los nismos naturales mo 
los iba nal con las gamancias que aquel estado de eo- 
sas les proporcionaba en sus especulaciones mercan- 
tiles (, 
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(1) Hé aquí como se resa 
o 4 este particular el de 

ñor Villanueva, Epotado y est. 
go de todo: «No puede esplicarse 
el júbilo de esta mañana, luego 
que el pueblo al amanecer enten- 
dió ser cierta la fuga de los fran- 
ceses y el levantamiento del sitio, 
«Sin embargo, se observó que ge- 
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neralmente estas demiostraciones 
eran de los forasteros, . y que de 
los avecindados en ciudad 
una gran parte mostró ro lnilereo 
cia, algunos rro rs 
Atribuiase esto 4 ay aquí 
muchos franceses, y hijos, 6 nie- 
eo, ó deudos de franceses, los 
por punto general entran 
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Abandonó ingualmente Soult el 27 la ciudad de 
Sevilla, dejando solo una parte de su retaguardia, la 
cual no debia salir hasta cuarenta y ocho horas des- 
pués. Avanzaba ya sobre aquella ciudad el general 
español Cruz Murgeon, acompañado del coronel in- 
glés Skerret con fucrza británica, yendo delante de 
todos el escocés Downie, que habia levantado una 
tegivn llamada de Leales Extremeños, vestidos á la 
antigua usanza. Semejante pensamiento habia inspi- 
rado á la marquesa de la Conquista, descendiente del 
ilustre dom Francisco Pizarro, la idea de regalar 4 
Downie la espada de aquel célebre conquistador que 
conservaba la familia. Alcamzaron los nuestros y ba- 
tieron aquella fuerza enemiga en los olivares de Cas- 
tillejo de la Guesta: prosiguiendo los ataques, obligá- 
ronla á replegarse sobre el barrio de Triana separado 
de Sevilla por el Guadalquivir: marchando adelante 
los aliados, metiéronse en Triama, empeñándose un 
recio combate en la cabeza del puente. El intrépido 
Downie quiso saltar él solo á caballo por un hueco 


en las miras ó en los intereses de 

lla nacion, y no conocen otro 
patriotismo; 4 que durante el si- 
tio ban procurado alfunas perso- 
nas de esta ciudad sacar partido 
de él, haciendo especulaciones 
mercantiles que les han sido lu- 
crativas; en estos últimos dos me- 
ses del bumbeo han enriquecido 
muchos vecinos con inguilinatos 
ó subarriendos de parte de sus vi- 
viendas, á precios desmedidos: 
todos estos es regular que miren 
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la fuga del enemigo como el tér- 
mino de sus ganancias, lo cual 
duele 4 los que o tienen mis pa- 
tria que su bolsillo..... Las causas 
serán estas ú otras, pero el Le- 
cho es cierto, y ba sido notado 
nar muchos aun de Cádiz,» —Via- 
je á las Córtes: sesion secreta 
del 25 de os á la 
responsabilidad de este escritor la 
exactitud Ó inexactitud del he- 
cho y de sus juicios. 
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que las tablas del puente dejaban; costóle tan teme- 
rario arrojo ser derribado del caballo, herido en la 
_megilla y en un ojo, y caer prisionero; pero tuvo se- 
renidad para arrojar ú los suyos la espada de Pizar- 
ro, evitando así que cayera tan glorioso trofeo en 
manos de enemigos. Á pesar de este contratiempo 
nuestras tropas pasaron el puente encaramándose por 
las vigas: aturdidos con esto los franceses, metiéronse 
en la ciudad cuya puerta cerraron. 

No les bastó ya esta precaucion. Apresuráronse los 
paisanos á colocar tablones subre el puente; pasáronle 
nuestras tropas, y al verlas los vecinos de Sevilla 
abriéronles la puerta del Arenal, echaron las campanas 
á vuelo, comenzaron á colgar los balcones de las ca- 
sas, penetraron los aliados en las calles, y llenos de 
espanto los franceses, arrojando algunos sus armas, 

salieron de tropel por las puertas Nueva y de Carmo- 
na camino de Alcalá, dejando dos piezas y sobre 200 
prisioneros, abandonando tambien á un trecho de la 
ciudad al valiente Downie, estropeado de las heridas. 
No se empeñaron por entonces los nuestros en la per- 
secucion d2 los franceses. Celebrúse en Sevilla la en- 
trada de los aliados con el entusiasmo propio del ca- 
ricter de aquellos naturales, y el 29 de agosto se pu- 
blicó la Constitucion de Cádiz, segun se hacia en los 
pueblos que se iban reconquistando. 

Marchaba el mariscal Soult camino de Granada, 
mas no sin que le molestára por retaguardia y flanco 


284 HISTORIA DE ESPAÑA. 


el general Ballesteros, ya que le faltáran fuerzas para 
atacarle de frente. Iba Ballesteros bordeando las sier- 
ras de Torcales y amparándose de. ellas. El 3 de se- 
tiombre alcanzó en Antequera la retaguardia enemiga, 
y le cogió tres cañones con algunos prisioneros. Vol- 
vió ¡¡ alcanzarla el 8 en Loja, y algunos ginetes la fue- 
ron hostigando hasta la misma vega de Granada. En- 
tró en esta ciudad, y solo permaneció en ella lo nece- 
sario para dar lugar á que se le reunieran los destaca- 
mentos de varios pueblos, entre ellos las tropas de 
Málaga, que al salir volaron el castillo de Gibralfaro. 
Venia tambien caminando de Extremadura 4 Córdoba, 
con objeto de incorporársele, el general Drouet, conde 
de Erlon, con el 3,” cuerpo francés: el general inglés 
Hill que hubiera podido perseguirle, no lo hizo, llama- 
do entonces por Wellington al Tajo y hácia Castilla, 
como en el anterior capítulo dijimos. Solo le fué ras- ' 
treando un trozo de caballería que destacó el general 
español Penne Villemur. Así fué que llegó Drouet sin 
dificultad 4 Córdoba, de donde prosiguió despacio á 
la provincia de Jaen, y como ya en este tiempo hubie- 
ra salido Soult de Granada (16 de setiembre), dióse 
prisa á alcanzarle y se le incorporó en Huescar. 
Conforme los enemigos iban evacuando las ciuda- 
des de Andalucía, ocupábanlas los nuestros. En Cór- 
doba además del coronel Schereler que iba en pos de 
Drouet enviado por Villemur, entró el partidario don 
Pedro Echavarri, hombre atropellado y ligero, que ar- 
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rogándosé el mando, que despues confirmó la Regen- 
cia, publicó la Constitucion, y haciendo gala de un 
exagerado españolismo, y queriendo halagar las pasio- 
nes del vulgo, con el que gozaba de bastante favor, al 
propio tiempo que procuraba agradarle con prácticas 
y actos públicos de devocion, mostróse perseguidor 
riguroso, al modo que en Madrid don Cárlos de Es- 
paña, de todo el que con razon ú sim fundamento, y 
acaso solo por resentimiento 6 venganza personal, era 
denunciado como partidario del gobierno intruso. En 
Granada, al dia siguiente de haber salido de ella Soult, 
entró el general Ballesteros con su ejército, yendo de- 
lante el principe de Anglona, y siendo recibidos con 
el júbilo que lo hacian todas las poblaciones en el mo- 
mento de verse libres de franceses, El mariscal Soyult 
y el conde Je Erlon ya unidos prosiguieren por el rei- 
no de Murcia, encaminándose á . Valencia, donde los 
llamaba el rey Josó, para eombivar su nuevo plan de 
- operaciones para ver de reparar las pérdidas y resar- 
cir los quebrartos que les habia ocasionado Welling- 
. tou, y de que heros dado noticia á nuestros lectores. 

* Al hablar un idustrado historiador español de 
la evacuación de las Andalucías por las tropas fran- 
cesas que las habian ocupado largos dos “años, hace 
importantes y curiosas observaciones sobre la adminis- 
tracion francesa en aquellas provincias y sobre los sa-. 
crificios enormes que les impuso, sacadas de datos y 
documentos apreciables, y de que nosotros tampoco 
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podemos desentendernos. A pesar de la dificultad de 
poder calcular con exactitud todo lo que aquellas ri- 
cas comarcas tuvieron que suministrar en aquel pe- 
ríodo, ya en metálico por la contribucion extraordi- 
naria llamada de guerra, ya en especies y frutos pa- 
ra la manutencion de hombres y caballos, hospita- 
les, etc., de una liquidacion practicada por el conde 
de Montarco, comisario régio del rey José, resulta 
haberse entregado á la administracion militar francesa 
en todo aquel tiempo la suma enorme de 600.000,000 
de reales, no contando las derramas sueltas impues- 
tas arbitrariamente por los gefes de columnas y re- 
caudadas sin cuenta ni razon. Y la suma no debe 
parecer exagerada, constando tambien de datos oli- 
ciales que sola la provincia de Jaen pagaba por con» 
tribucion de guerra 21.600,000 de reales al año, y 
que entre este impuesto y el de subsistencias satisfizo 
desde tebrero de 1810 hasta diciembre de 1811 la 
cantidad de 60.000,000 de reales. 

Hacia más sensibles estos sacrificios el no haber 
podido disponer, siquiera para el ramo de suminis- 
tros, de los granos procedentes del diezmo, los cuales 
dispuso Souli que se depositasen en almacenes de re- 
serva. Aconteció esto precisamente en años de esca- 
sísima cosecha; y como era tambien frecuente y casi 
incesante el embargo de caballerías para bagajes; 
acarreos y trasportes, resultaba Lo poderlas dedicar 
los naturales, ni ai cultivo de sus tierras, ni al co- 
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mercio y trálico interior. De modo que todas eran 
causas de empobrecimiento y de miseria. 

- Juntóse á esto el despojo de la plata y oro de los 
templos, no ya solo de las catedrales, sino de los con- 
ventos y parroquias, y hasta de las ermitas de las 
pequeñas aldeas. Recurso que por cierto fué de más 
escándalo que producto; pues como decia Azanza en 
una de las cartas al ministro de Negocios estrangeros 
en la correspondencia que los nuestros le intercepta- 
ron: «La plata de'las iglesias parece de un gran va- 
lor al primer golpe de vista; mas cuando se la junta 
para fundirla, se encuentran por lo cunun con que son 
delgadas planchas para cubrir la madera; y este re- 
curso no puede producir fondos para subvenir á las 
más urgentes necesidades de la tesorería, » Pero des- 
pojó á los conventos é iglesias de otros objetos, que si 
no tenian e! valor intrínseco del oro y de la plata, 
cran de un valor artístico inapreciable. Hablamos de 
los magníficos y preciosos cuadros de los célebres 
pintores de la escuela Sevillana que decoraban los 
templos y conventos de Andalucía, y que una comi- 
sion imperial establecida en el alcázar de Sevilla te- 
nia encargo de recoger para que fuesen á enriquecer 
el muséo de Paris. 

«Cupóles esta suerte, dice el indicado escritor, á 
ocho lienzos históricos que habia pintado Murillo para 
el hospital de la Caridad, alusivos á las Obras- de 
Migericoruia que en aquel establecimiento se practi- 
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cam. Ácontecio lo mismo al Santo Tomás de Zurba- 
rán, colocado en el colegio de los religiosos dominicos, 
y al San Bruno del mismo autor, que pertemecia á la 
Cartuja de las Cuevas de Triana, con otros muchos y 
sobreexcelentes, cuya enumeracion no toca á este ¡u- 
gar.—Al ver la abun:ancia de cuadros acopiados, y 
la riqueza que resultaba de la escudriñadora tarea de 
la comision, despertóse en el mariscal Soult el deseo 
vehemente de adquirir algunos de los más afamados. 
Sobresalian entre ellos dos de Bartolomé Murillo; á 
saber, el llamado de la Virgen de: Reposo, y el que 
representaba el Nacimiento de la misma divina Seño- 
ra. Hallúbase el último en cl testero á espaldas del 
altar mayor de la catedral, á donde le habian traslada - 
do á principios del corriente siglo por iusin:acion de 
don Juan Cean, sacándole de un sitio en que carecia 
de buena luz.... (rozando ahora de ella, creció la cele- 
bridad del cuadro.... Han creido algunos que el ca- 
bildo de Sevilla hiciera un presente con aquel cuadro 
al mariscal Soult; mas se han equivocado, á no ser 
que dieran ese nombre á un don forzoso.» Y lo es- 
plica diciendo que hizo el mariscal una insinuacion 
tan directa, que el cabildo, despues de conferenciar, 
resolvió dar de grado lo que de otro modo habria te- 
nido que dar por fuerza.—«Los cuadros, añade, que 
se llevó el mariscal Soult no ¡an vuelto 4 España, ni 
es probable vuelvan nunca. Se recobraron en 1815 
del muséo de París varios de los que pe:tenecian á 
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establecimientos públicos, entre los cuales se conta- 
ron los de la Caridad, restituidos á aquella casa, es- 
cepto el de Santa Isabel, que se ha conservado en la 
Academia de San Fernando de Madrid. Con eso los 
moradores de Sevilla han podido ufanos continuar 
mostrando obras maestras de sus pintores, y no li- 
mitarse á enseñar tan solo, cual en otro tiempo los si- 
cilianos, los lugares que aquellos ocupaban antes de 
la irrupcion francesa. » 


Volviendo á las operaciones militares, hicieron - 


Soult y Drouet reunidos su travesía por la provinvia 
de Murcia á la frontera de Valencia, con no poco tra- 


bajo por la falta de víveres y de caminos para la ar-= 


tillería, y el 2 de octubre se estableció el cuartel ge- 


neral en Almansa. El 3 pasó el rey José acompañado - 


de los mariscales Jourdan y Suchet 4 Fuente la Hi- 


guera, donde fué á incorporárseles el duque de Dal- . 


macia, verificándose así la reunion tan apetecida. El 
rey, además de los motivos de resentimiento con 
Soult que hemos diversas veces indicado, tenia aun 
otro más grave 1, pero se mostró generoso, y dis- 
puesto 4 olvidar todo lo pasado, y se entró en confe- 
rencia sobre los negocios del momento. Propuso el 


(1) Provenia éste de una carta chando de Soult los abrió, y se 
de Soult con despachos para el em- quedó absorto al encontrarse con 
perador que llevaba un capitan de que le denunciaba como traidor 
navío, el cual huyendo de ¡os ingle- que estaba en corresporidencia con 
ses arribo á Valencia, y sabiendo los enemigos. José, no obstante, se 
que se ballaba alli el rey le entre- hizo el disimulado.—Memorias del 

los pliegos para que los hiciese rey José, tom. VIII. lib. XI. 
bo á su hermano. José sospe- 
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rey en esta conferencia que cada uno de los marisca- 
les emitiera su opinion sobre las operaciones que 
convendria emprender. Unánimes estuvieron en cuan- 
to á la conveniencia de ponerse inmediatamente en 
comunicacion con el ejército de Portugal; no así en 
cuanto á la manera de operar. No nos detendremos á 
dar cuenta de cada una de estas opiniones: el rey op- 
tó por la de Jourdan, á saber, que los ejércitos del 
Mediodía y del Centro marcharan á recobrar á Ma- 
drid, sin abandonar á Valencia, y en este sentido dió 
las órdenes el 7 de octubre. Entre ambos ejércitos 
componian una masa de 50,000 hombres de excelen- 
tes tropas con 84 cañones, los cuales deberian mar- 
char desde Almansa á Aranjuez. sin que por eso que- 
dara debilitado el duque de la Albufera. 

Todavía el de Dalmacia, despues de recibir las ór- 
denes del rey en lo que á él le concernía ejecutar, le 
anduvo proponiendo mudanzas y variaciones, resis- 
tiendo sobre tudo desprenderse de 6,000 hombres 
que se le mandaba agregar de su ejército «al del Cen- 
tro; hasta que irritado el rey de tanta obstinacion le 
intimó que si no ojecutaba literalmente sus órdenes 
trasmitiera el mandu del ejército al conde de Erlon, 
y él pasara á París á dar cuenta de su conducta %, 
Entonces Soult se sometió á la voluntad de su gefe. 
Ya el de Erlon (Drouet) habia sido encargado de ata - 


4) Todos estos hechos aparecen téntica. 
justificados en corr au- 
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car el castillo de Chinchilla, sito en la cima de tina 
roca, y guarnecido por menos de 300 españoles. Aun 
despues de abierta brecha se mantenia firme el go- 
bernador, que lo era el teniente coronel de ingenieros . 
don Juan Antonio Cearra. Pero hizo la fatalidad que 
en una terrible tormenta que se levantó el dia 8 (oc- 
tubre) cayese un rayo en el castillo, en la habi- 
tacion misma del comandante, que quedó asfixiado 
con cerca de cincuenta de los suyos. Aturdidos los 
demás, capitularon el 9, no sin honra para nues- 
tras armas. 

Informado José de que al fin' el ejército del Me- 
diodía se habia puesto en marcha, y en tanto que el 
general inglés Wellington se entretenia en el inútil 
cerco del castillo de Burgos, partió de Valencia con 
el del Centro, fuerte ya de 16,00 hombres, cuyo 
mando dió al conde de Erlon. Mientras él caminaba 
hácia Madrid por Cuenca y Tarancon, Soult entraba 
en Ocaña y avanzaba á Aranjuez, despues de haber 
abuyentado algunos escuadrones ingleses y portugue- 
ses. Los dos ejércitos franceses se encontraron pron- 
to en línea á la márgen izquierda del Tajo: ocu- 
paban. la derecha tres divisiones angle-portuguesas 
del general Hill procedente de Extremadura, y los 
cuerpos españoles de Elío, Villacamya, Bassecourt, 
el Empecinado y otros: los cuales habrian podido de- 
fender el paso del rio, si We'lington, en retirada en- 
tonces sobre Salamanca, nu hubiera llamado á Hill y 
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héchole marchar del Tajo al Tórmes, como vimos por 
el anterior capítulo. Faltó así esa defensa , y el 30 de 
octubre, reparados los puentes de Aranjuez que el in- 
glés habia cortado, pasado por los franceses aquel rio 
y vencida la resistencia que aun se intentó ponerles 
en el del Jarama, volvieron José y los franceses á en- 
trar en Madrid el 2 de noviembre. 

Dos dias antes habia pasado por la capital el ge- 
neral inglés Hill, y destruyendo á su paso las obras 
del Retiro, haciendo volar la vasa de la China, reco-' 
giendo las tropas que Wellington habia dejado en la 
corte y sus contornos, y lleyand> tambien consigo las 
divisiones del 5.” ejército español que habia traido de 
Extremadura prosiguió su marcha á Castilla la Vieja 
en cumplimiento de la órden del general en gefe Je los 
ejércitos aliados. Grande fué la consternación y la pe- 
na de los habitantes de Madrid al ver entrar de nuevo 
al rey intruso, que habian creido ahuyentado para 
siempre. Y eso que la conducta de los aliados no les 
hacia desear su permanenciá en la población. Tratados 
habian sido por los ingleses más como dominadores 
que como amigos: ofendíales su orgullo, disgustábales 
la ostentacion de Wellington, y acabó deincomodarlos 
la despedida de Hill destruyendo, entre otras obras, 
uno de los mejores artefactos españoles. Pero al pro- 
pio tiempo les afligia verse de nuevo desamparados y 
á merced del enemigo. 

Por fortuna en aquellos momentos críticos de con- 
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flicto y de desamparo, hubo un regidor, un españo] tan 
patriota como prudente, bienquisto de sus convecinos, 
don Pedro Sainz de Baranda, que constituido como en 
única autoridad de la capital, poniéndose con admira- 
ble valor cívico al frente de-todo. y haciendo sacrificio 
de su persona, dictó tan vigorosas y discretas medidas, 
que acertó á evitar los desórdenes y los males que to- 
do el mundo recelaba y eran de temer en circunstan- 

cias tan tristes y tan comprometidas. El dia 1.* (no- 
viembre) se presentó Baranda en el puente de Toledo 
á parlamentar con un coronel francés, y concertó con 
él la manera de recibir al dia siguiente á José y 4 sus 
tropas. Auxiliaban y acompañaban á Baranda algunos 
regidores, y todos contribuyeron á hacer que los fran- 
ceses respetáran el vecindario, y tanto le respetaron en 
esta ocasion (debemos decir siempre la verdad), que 
despues de su salida se estampó en la Gaceta de Ma - 
drid «que las tropas francesas en sus cinco dias de 
permanencia habian observado la conducta más cir- 
cunspecta y arreglada. » 

La estancia del rey José fué pues pasagera, tenien- 
do que salir en pos de Hill por la vía de (Guadarrama 
á Castilla la Vieja 4 unirse al ejército francés de Por- 
tugal mandado por Souham, como aquel habia ido 4 
incorporarse al ejército anglo-portugués guiado por 
Wellington. Quedó otra vez en Madrid mandando don 
Pedro Sainz de Baranda, con el mismo acierto que los 
dias primeros, y teniendo no poco que hacer para 
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aprontar soministros, así al Empecinado y ¿ Palarea, 
como al general Bassecourt y á otros caudillos espa- 
ñoles que se iban agolpando á la capital. 

Lo que aconteció despues de esto en Castilla la 
Vieja, hasta la reunion respectiva de todos los ejérci- 
tos así franceses como aliados á las márgeries del Tór- 
mes y cercanías de Salamanca, basta la retirada de 
Wellington 4 Portugal, la distribucion y repartimiento 
de unas y otras fuerzas, y el regreso del rey José 4 
Madrid, donde entró otra vez el 3 de diciembre, lo 
dejamos ya relatado en el capítulo que antecede. Solo 
añadiremos ahora, que al decir de escritores entendi- 
dos en el arte de la guerra, perdieron los franceses la 
ocasion que se les presentaba de vengar los descala- 
bros que antes les habia hecho sufrir el generalísmo 
de los aliados, porque contando Wellington solamente 
con poco más de 60,000 hombres, pasando de 80,000 
de escelentes tropas los que el francés reunia, no debió 
aquel refugiarse sano y salvo 4 Portugal. Así lo com- 
prendió el mariscal Jourdan, que con más vehemencia 
y calor del que acostumbraba propuso á José un plan 
de ataque, cuyo éxito asegurába bajo su responsabrli- 
dad, diciendo que la tomaba toda sobre su cabeza. El 
proyeuto no solo agradó al rey José, sino que obtuvo 
la aprobacion de Souham, de Drouet y de todos los 
generales que se hallaban presentes, á escepcion de 
Soult, cuya resistencia fué bastante para que no se 
realizára, ya por consideracion á ser el caudillo que 
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mandaba mayor hueste, ya porque consultado Jour- 
dan por José, aquel anciano mariscal, con una con- 
descendencia hija de su edad y de su carácter, acon- 
sejó al fin al rey que no se empeñára en contrariar á 
Soult, dejando toda la responsabilidad al duque de 
Dalmacia. 

Por la parte de Valencia no habian sido felices 
nuestras armas en el verano de 1812. El general don 
José O'Donnell, que seguia mandando nuestros 2.* 
y 3.* ejércitos, con objeto de acometer al general 
Harispe que gobernaba la reserva francesa situada en 
el camino de Alicante, habia procurado distraer las 
tropas del mariscal Suchet llamando su atencion á la 
costa con una escuadrilla de buques ingleses y espá- 
ñoles que hizo aparecer á la vista de Denia y Cullera. 
Agolpó en efecto S chet mucha parte de su gente en 
ebservacion de la flota, sospeehando que acaso fuese 
una escuadra anglo-siciliana que se recelaba viniese 
procedente de Palermo. Tenia O'Donnell divididas 
sus tropas en cuatro cuerpos: los que regian Roche 
y Michelena acometieron á los franceses Mesclop y 
Delort que mandaban parte de la reserva de Harispe 
en las comarcas de Alcoy, Ibi y Castalla. En la pri- 
mera embestida obligáronlos los nuestros 4 desampa- 
rar á Castalla pero coníiados después, dieron lugar á 
que saliendo los ginetes enemigos de unos olivares 
arremeticsen 4 nuestra infantería descuidada y no 
apoyada por la caballería, y 4 que la desbaratáran y 
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acuchilláran, tomando las dos únicas piezas que te- 
nia, haciendo prisionero á un batallon entero de wa- 
lones, y causando otros estragos. Atacó después Mes- 
clop el cuerpo que mandaba Roche; con firmeza y 
serenidad le recibieron los nuestros, pero acudiendo 
con tropas de refresco el general Harispe desde Alcoy, 

los obligó á retirarse por las quebradas que condu- 
- cen á Alicante, donde lograron entrar. Esta desgra- 
ciada accion, que se denominó de Castalla, nos costó 
más de 800 muertos y heridos, cerca de 2,800 pri- 
sioneros, 2 cañones, 3 banderas y muchas muni- 
ciones. 

Culpóse de este desastre 4 don José O'Donnell; 
algunos tambien, aunque en menor escala, al coronel 
Santisteban por no haber acudido oportunamente con 
su caballería. Declamóse mucho, se mostró una in- 
dignacion general, y la Regencia se vió obligada á 
mandar que 3e formase causa en averiguación de los 
incidentes «que motivaron la desgracia de Castalla. » 
Movieron tambien no poco ruido en las Córtes, prin- 
cipalmente los diputados valencianos; pronunciáron- 
se discursos vehementes; se clamó contra la Regen- 
cia, acusándola de omision y descuido, se llamó la 
atencion sobre la circunstancia de ser dos de los re- 
gentes, los señores O”Donnell y Rivas, hermanos, el 
-uno del general en gefe que habia perdido la accion 
del 21 de julio, el otro del intendente de aquel mismo 
ejército, y manifestando por lo mismo desconfianza 


o GO gle 


FARTE Dl, LIBRO X, 


del gobierno se pidió que 
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fuese del seno de las Córtes, si bien otros diputados 

_Impugnaron esta proposicion como inconstitucicual, 
y no fué aprobada. Aunque la Regencia se apresuró 
á separar á O”Donnell del mando en gefe de aquel 
ejército, le nombró comandante general del de reser- 
va, que solo existia en proyecto; cosa que acabó de 
irritar y produjo amargas censuras y ácres recrimina- 
ciones de parte de muchos diputados 4, 


(1) «V. M. (decia uno) tiene 
ya el desengaño á la vista, pues 
que siendo el general en gefe el 
primer responsable de las opera- 
ciones militares con arreglo á or- 
'denanza, el gobierno á la primera 
noticia que ha recibico le ha ca- 
lificado de inocente, nombrándole 
desde luego para mandar un cuer- 

de reserva: un geueral, pues, 
que así se halla sostenido por el 
ubierno, del que forma parte su 
ermano, sin embargo de haber 
sido el suceso tan escandaloso, 
jgué ventaja tan conocida no 
eva sobre los oficiales y gefes de 
aquel ejército para prometlerse 
muy felices resultados de la ave- 
pos mandada por el gobier- 
DO.... [> 
«¿Quién es el general en gefe? 
(esclamaba otro). El hermano ue 
un regente. ¿Quién ha de nom- 
brar el comisionado? La Regencia, 
Quién será el que se nombre? 
np militar subalterno, y depen- 
diente más que otro alguno del 
poder ejecutivo. ¿Quiénes los tes- 
tigos? Militares. Pregunto ahcra: 
¿tendrán estos libertad para de- 
ptos contra un general en ge- 
e, hermano de un regente, y an- 
te un comisionado nombrado por 
la Regencia, que por más que se 
diga, ha de hallarse comprome- 
tido y envuelto en mil considera: 


ciones y respetos? Y cuando nos 
desentendamos de todo lo dicho, 
¿la nacion podrá mirar sin sospe- 
cba este proceder?» Y concluia 
diciendo, que el nombraraiento de 
comandante general de un ejército 
de reserva, que no existia, era ca- 
páz de abatir el ánimo del comisio- 
nado, de los testigos, y de todos 
los que tuvierau que eutender en 
el proeeso. 

«Exijo autes de todo ,decia 
otro) por condicion Indispensable 

ue todos los gefes que han man- 

ado en la accion de Castalla, in- 
cluso el general, se pongan en un 
castillo sin comunicacion, puesto 
que no lo ha hecho el lp el 
cual además ha conferido al mismo 
general en gefe otro destino para 

ue no le costase el trabajo de pe- 

irle. Señor, si los clamores de 
aquellas provincias no hubieran 
llegado tan uniformes, podria haber 
algun pues de duda; pero no la 
hay. El escándalo há sidomuy gran- 
de; llegue pues el castigo basta el 
esterminio.....» 

«Yo creo al regente O*Donnell 
(decia este mismo) capáz de fir- 
mar la muerte de su hermano si 
le creyera delincuente; pero no 
podré "asegurar del mismo modo 
que habrá veracidad en las decla- 
raciones..... CC.» 
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Se acordó al fin nombrar una comision de guer- 
ra, la cual presentó al dia siguiente (18 de agosto) 
su dictimen, proponiendo que la Regencia nombrára 
iumediatamente persona de probidad, instruccion é 
imparcialidad que formára: en el preciso término de 
quince dias el sunnario correspondiente sobre los su- 
cesos de Castalla, empezando por averiguar: la condue- 
ta del general en gefe; que se enviára á las Córtes co- 
pia certificada del sumario y de todos los proccdi- 
mientos hasta su conclusion, para publicarlos por 
medio de la imprenta; y que se desaprobára la reso- 
lucion de la Regencia en haber conferido á dicho 
general el mando de la reserva, quedando suspenso. 
hasta saber las resultas del proceso. Todavía este 
dictámen fué vehemente y acaloradamente combatido 
por suave, pero al fin quedó aprobado. Lográronse 
con esto algunus objetos, y no fueron inútiles los de- 
bates de estas sesiones, cn cuanto sirvieron de lec- 
cion provechosa para lo sucesivo. Mas respecto 4 la 
causa particular que los habia 1motivado estuvo lejos 
de producir los resultados que habia hecho esperar 
el calor con que se tomó, sucediendo con ella lo que 
muchas veces habia ya acontecido con otras de esta 
indole en España. 

Afectó, como no podia menos de suceder, al re- 
gente O”Donnell el asunto de su hermano; afectáronle 
tambien espresiones fuertes que se emitieron en el 
calor de la discusion; era pundonoroso, y se creyó 
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en el deber de presentar 4 las Córtes la dimision de 
su cargo de regente, acompañada de una exposicion. 
Era el conde de La: Bisbal hombre de aventajadas 
prendas, militar de gran reputacion, el más entendi- 
do de lus regentes en materias de guerra, muy com- 
prometido en la causa nacional, nada opuesto á las: 
reformas políticas, y por tanto difícil de ser reempla- 
zado. Por eso, si bien se mostraron propensos á ad- 
mitir su renuncia los diputados afectos al régimen 
antiguo, y los americanos lleyados de otros fines que 
les eran propios, oponíanse á ella los más distingui- 
dos-entre los liberales, y de éstos se habrian opues- 
to todos ó los más, á no obrar “nos impresionados 
por lo de Castalla, otros por no disimularle el em- 
peño, que calificaban de tenaz, en sostener á su hier- 
mano. Así fué que, con ser hombre de cuyas condi- 
ciones se tenia generalmente gran concepto, y con re- 
conocerse la dificultad de su sustitucion, llegado el 
caso de votarse su renuncia, le fué admitida en vota- : 
cion nominal por considerable mayoría. Tratóse todo 
en sesiones secretas. 

Dividiéronse primero los pareceres, y después los 
yotos, en cuanto á la persona que habia de reempla- 
zarle. Fijáronse no obstante más principalmente los 
dos grandes partidos del Congreso en dos sugetos 
notables que los representaban, á saber, don Pedro 
Gomez Labrador, y don Juan Perez Villamil. El 
primero, conocido ya por su firmeza en las conferen- 
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cias de Bayona, hombre de luces é inclinado 4 las 


ideas reformadoras, tenia en su favor el haber venido * 


de Francia donde estaba retenido, burlando la poli- 
cía del Imperto. El segundo, con justa fama de juris- 
consulto y de erudito, tenia en contra suya el haber 
venido tambien de Francia con permiso y pasaporte 
de aquel gobierno, si bien pedido para un objeto y 
con un pretesto ageno á la política; pero favorecía- 
le en concepto de muchos el ser abiertamente enemi- 
go de innovaciones y muy apegado á las viejas doc- 
trinas. Disputóse, pues la eleccion entre los dos 
partidos; y por más que no se comprendan, -ó parez- 
ca no comprenderse bien ciertos triunfos de los des- 
efectos á las ideas liberales con la mayor parte de las 
providencias de las Córtes, venció tambien este par- 
tido en aquella lucha, quedando elegido regente, a'n- 
que por muy corta mayoría, don Juan Perez Villamil; 
el cual, al prestar su juramento en las Córtes (29 de 
setiembre), se creyó obligado á pagar un tributo, si- 
quiera fuése hipócrita, y que no salia de más adentro 
que los lábios, á las ideas modernas, prometiendo se- 
guir «por los rectos y luminosos principios del ad- 
«mirable código constitucional que las Córtes acaba- 
«ban de dar á la nacion española 1.» Ya hemos vis- 
to que no fué éste ni el solo ni el primer ejemplo de 

(1) A don Pedro Labrador le Despacho de Estado, en reempla- 
confirió la Regencia en propiedad, zo del marqués de Casa-Irujo, 4 


para darle un testimonio público quien exonerú de ella, 
de su aprecio, la secretaría del 


Google 


PARTE El. LIBRO X: 271 


mentidas ofertas de esta índole en aquella época. 

La sensacion fatal que habia hecho en Valencia 
el infortunio de Castalla se templó en mucha parte 
con el arribo á las aguas de Alicante de una expedi- 
cion anglo-siciliana, que se habia estado preparando 
en Palermo con 6,000 hombres de desembarco. De 
allí habia partido 4 Mahon, donde se le reunió la di- 
vision de Whittingham que ocupaba las Baleares, 
compuesta de 4,500 hombres. Mandaba la expedicion 
el teniente general Maitland, y desde Mahon se habia 
dirigido á la costa de Cataluña com ánimo de desem- . 
barcar en el Principado. Mas los generales españo- 
les, Lacy, Eroles y demás que allí guerreahan, ind:- 
caron al gefe británico que el país preferia sostener 
la lucha con las fuerzas de sus propios naturales para 
no llamar tanto la atencion del enemigo, y persua- 
diéndole de que seria más útil para la causa de Es- 
paña su presencia en Alicante. Dióse por convencido 
Maitland, hizo rumbo á esta plaza, y desembarcó en 
ella sus tropas (10 de agosto). Unidas con las nues- 
tras avanzaron tierra adentro, obligando á¿ Suchet 4 
reconcentrar las suyas en San Felipe de Játiva y sus 
contornos, donde recibió refuerzos y levantó obras de 
defensa, dispuesto á resistir á los aliados. 

No tuvo necesidad de ello, porque noticiosos los 
nuestros de que el rey José marchaba de Madrid con 
el ejército del Centro sobre el reino de Valencia, reple- 
gáronse otra vez sobre Alicante. Hemos referido ya la 


Google 


272 HISTORIA DE ESPAÑA. 


llegada de José á Valencia, su union con el mariscal 
Suchet (1.* de setiembre), la concurrencia del maris- 
cal Soult procedente de Andalucía, y ia del conde de 
Erlon viniendo de Extremadura, la entrevista de los 
generales en Fuente la Higuera, el plan de campaña 
que acordaron, y las operaciones que de sus resultas 
emprendieron. En su consecuencia nuestras tropas de 
la costa oriental redujéronse á permanecer unas en 
Alicante, á correrse otras á la Mancha, donde se in- 
corporaron al general ingles Hill, tomando despues 
parte en los sucesos de Castilla que ya conocemos. El 
mando del segundo y tercer ejércitos nuestros, que 
eran los que por la parte de Valencia operaban, se 
confirió despues de la separacion de O”Donnell á don 
Francisco Javier Elío, que habia regresado del Rio de 
la Plata, donde recordarán nuestros lectures haberle 
destinado el gobierno de Cádiz. 

En cuanto á las demás provincias á que se estendia 
el mando del mariscal Suchet, á saber, Aragon y Ca- 
taluña, fós sucesos militares del resto de este año 1812 
no tuvieron ni con mucho la importancia de los de las 
Castillas y las Andalucías, los dos núcleos de la lucha 
durante todo el segundo semestre. La Regencia habia 
dado la comandancia general de Aragon á don Pedro 
Sarsfield, que en su vírtud pasó allá desde Cataluña, 
teatro antes de sus operaciones, llevando consigo al- 
gunos cuadros de aquel ejército compuestos de gente 
yeterana y aguerrida. Su primer golpe en Aragon fué 
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apoderarse de Barbastro (18 de setiembre), y de los 
acopios que alli habian hecho los enemigos. Redújose 
lo demás hasta fin del año á sorpresas, reencuentros, 
rebatos y peleas parciales, pero frecuentes y casi con- 
tinuos, á propósito para traer en inquietud y desasosic- 
go perpétuo á los contrarios, ya alternando, ya obran- 
do de concierto en este género de guerra, y ayudando 
ú Sarsfield, por puntos diferentes, Mina, Villacampa, * 
Gayan , Duran, y á veces tambien el Empecinado, 
amenazando poblaciones importantes, y poniendo en ' 
ocasiones en cuidado hasta la misma Zaragoza. 
Continuaba Lacy en Cataluña, incansable y activo, 
el mismo sistema de guerra que habia emprendido 
desde que nos tomaron los franceses todas las princi- 
pales ciudades, plazas y puertos. Reducido á las fuer- 
zas y recursos del país, cuyo espíritu mantenía 'admi- 
rablemente, a; udábanle en esta difícil tarea con efica- 
cia suma caudillos tan enérgicos y briosos como el ba- 
ron de Eroles, Manso, Milans y otros que allí trabaja- 
ban, y auxiliándole algunas “veces por mar un como- 
doro inglés que corria aquella costa. Fatigados los 
generales franceses de las tramas que contra ellos se 
urdian á cada paso en el país, solian ensangrentarse 
contra los que ó eran ó se figuraban ser conspirado- 
res, y con fundamento, ó por mera apariencia ó por 
simple denuncia, los encarcelaban y perseguiam: pero 
entonces Lacy publicaba , segun costumbre de n'es- 
tros caudillos , un edicto conminando con crueles re- 
Towo xxv. 18 
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presalias, ante cuya aetitud soliam contenerse. y en'ne- 
narse un. poco les: franeéses. 

Tales fueron los suzusos amlitares de alguna cuén- 
ta en las diferentes comareas que hemes recorrido, y 
en que principalmente: lucharon este año las fuerzas 
contesdientes. Al terminar aquél hizo la Regencia 
una novedad en la distribucion de los ejérertos, red» 
ciendo 4 castro del opersejones y dos de ráserva los 
qué stes coastituisri siete de igual clase, sunque de 
importemcia no igual por su número y por su- objeto. 
Formárosse ahora del modo siguiente. Era e! primero 
el de Cataluñs, cayo mundo se dió al gwnveral Copons 
y Navia. Hízose eb segundo de los que antes eran se- 
gurrdo y tercero, y contirió 4 las órderres del recien 
nombrado genera? en gefe don Francisco Javier EMo. 
Mandaba el qué antes era cuario y ahora tercero, el 
_ Cuque del Parque. Formóse el cuarto de los anterlo- 
res quivrio, sesto y sétimo, que *+guió rigiendo Casta 
ños. Los dos de reserva habian de organizarse, uno 
en Andalucía y otro en Galicia, +] mando aquel del 
conde de La Bisbal que acababa de ser regente, y éste 
de don Luis Lacy , 4 quien hemos visto hasta ahora 
matidarido en Cataluña. Consiguiente el nombramicrr» 
to de genéralisimo hecho en lord Wellington se po- 
nla á 8us inmediatas órdenes una toral de 30,000 
hormbres. 

Puede decirsé que pertenece á este año, aunque se 
publicó en los primero: dias dé enero de 1813, un 
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decreto de las Córtes gutorizando 4 la Regencia 4 nom- 
brar 4 los generales en gefe de los ejércitos de qyera- 
ciones capitanes generales de las provincias de los dis 
tritos que se les asignaban, y disponiendo que en cada 
una de ellas hubiese yn gefa político y un intendente, 
y que éstos, así como los alcaldes y ayuntamientos, 
hubieran de obedecer las órdenes que en derechura les 
comunicára el genera] en gefe respectivo del ejército 
de operaciones en todo lo concerniente, al mando da 
las armas y al servicio del migmo ejército, quedando 
á aquellos en toda lo demás libre y espedito el ejergi- 
cia de sus facultades (, 

«Tál fué (dice un historiador frapcés, resumiendo 
los resultados de la campaña de este año, y á 5u tes; 
timonio nog remitimos) «sta triste campaña de 1819, 
- que después de comenzar con la pérdida de las pla- 
za: de (iudad-Rodriga y Badajoz, dejadas impruden- 
temente al descubierto por nosotros, ya para tomar 4 
Valencia, ya para encaminar parte de nuestras trapas 
hácia Rusia, se interrumpió nn momento, torná 4 sar 
proseguida, y señalóse por la pérdida de la hatalla de 
Salamanca, de regultas del alejamiento de Napalean, 
de la autoridad insuficiente de José, de la negativa de 
varios generales á aprontar socorros, de la lentitud de 
Jourdan, de la temeridad de Marmpt: campaña que 
terpuinó por la salida de Madrid, par la evacuación 


(1) Decreta de las Cártes de 8 de enero de 1813. 
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de Andalucía, por una reunion de fuerzas, que, si 
bien tardía, pudiera hacer expiar á lord Wellington 
sus harto fáciles victorias, si la condescendencia de 
José y de Jourdan, al discernir el buen partido que 
debia tumarse y no osar hacer que prevaleciese, no 
produjera la última desgracia de verá un ejército 
de 40,000 ingleses escaparse de 35,000 franceses 
colocados sobre su línea de comunicaciones. Así este 
año de 1812, los ingleses nos tomaron las dos plazas 
importantes de Ci.dad-Rodrigo y Badajoz, nos gana - 
ron una batalla decisiva, nos quitaron á Madrid por 
un instante, nos obligaron á evacuar á Andalucía, nus 
desafiaron hasta Burgos, y volviendo sanos y salvos 
de tan atrevida punta pusieron de manifiesto la debi- 
lidad de nuestra situacion en España, debilidad de- 
bida á muchas causas deplorables; si bien referentes 
á una sola, al descuido de Napoleon, que grande co- 
mo era, no poseia el don de ubiquidad, y no pudien- 
do maudar bien desde París, menos lo podia desde 
Moscou; que resolviéndose al fin á fiar su autoridad 4 
su hermano, no se la delegó plena, por desconfianza, 
por prevencion, por no se sabe qué enfado inopor- 


Aludiendo luego á la desastrosa campaña de los 
ejércitos francese3 en Rusia, que cuincidió con sus 
pérdidas en España, añade: «Tantos sucesos desas- 
trosos en el Norte, fatales cuando menos en el Medio- 
día, debian producir y produjeron una viva emocion 
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en Europa,... A cierta especie de alegría delirante se 
entregaba la Inglaterra, que olvidando que su hueste 
habia tenido que salir de la capital española, solo 
pensaba en el honor de haber entrado; que despues 
de restituir al gobierno de Cádiz la ciudad de Sevilla, 
se lisonjeaba de haber a:í libertado la península de 
sus invasores; que tras de alentar mucho la resisten- 
cia del emperador Alejandro sin esperanza alguna, se 
hallaba poseida de asombro al saber que sobre el Nie- 
men tornábamos vencidos..... Estupefacta Alemania 
del espectáculo que tenia ante los ojos, empezaba á 
creernos vencidos, aun no se atrevia * creernos arrui- 
nados, se abandonaba ú la esperanza de que así fue- 
ra, al ver desfilar unos tras otros á nuestros soldados 
extraviadcs, helados, hambrientos, siempre aguarda- 
ba á ver por fin asomar el esqueleto del grande ejér- 
cito, y no viéndolo llegar nunca, empezaba á juzgar 
verdadero lo que publicaba el orgullo de los rusos, 
y que ni este esqueleto existia.» - | 

Así se combinaron los desastres de Francia en 
España y Rusia á fines de 1312. 
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CÓRTES. 


EL VOTO DE SANTIAGO. 


MEDIACION INGLESA.—ALIANZA CON RUSIA. 


1812. 


(De junio 4 fin de diciembre.) 


Tarear legislativas.—El Tribunal de Guerra y Marina.—Reglamento 
del Consejo 'úe 'Estado.—Declárase á Santa Teresa de Jesús patro- 
na de España. —Premios al patriotismo y da lealtad. — Sentencia 
contra el obispo de Orense.—Abolicion del Voto de Santiago.—Tra- 
tadu de amistad y alianza entre España y Rusia.—Medidas sobre 
la contribucion extraordinaria 'de guerra.—Disposidionés'electora- 
les. —Providencias sobre udministraciou de justicia.—Dehates sobre 
los que hablen recibido empleos y gracias del gobierno intruso. 
— Difereutes decretos sobre la materia. — Censura que por ellos 
se hizo ¿ las Córtes en opuestos sentidos.—Felicitacior de la nrin- 
cesa del Brasil 4 las Córtes.—Carila de gractas de éstas.—Propó- 
sito que «quella envolvia.—Sus pretensiones á la Regencia dell- 
nilivamente desecbadas.—Mediscióon de Inglaterra para reconciliar 
las provincias de Ultramar. — Marcha que llevó esti negociacion. 
—Conducta poco generosa de la Gran Bretaña. — Recelos de log 
españules.—Térmiuo que luvo este negocio.— Nuevas medidas en 
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favor de los indias. —Abalicion de los mitas. — Repartimienio de 
erras.—Culto que las Córtes daban á la Consfitucion.—Providencia 
rigurosa que tomaron contra los. diputados awsentes.—Presenta 'la 
«omisión de Censtitucian pu famoso informe ¡sobre da aboligign dal 
Santo Oficio.—Señálase dia para su discusion.—Fjn de las tgreas le- 
gialafivas de 1812. 


Habian entretanto prosegiuido Jas Córtes us (9- 
reas legislativas, ya más «egularizadas que al pria- 
cipio, ¡aunrgre ingiriéndose .con frecuencia mine las 
discusionas propias «de los «trabajos de organizacion 
palisiaa muchos asuntos ó estraños ó incidentales, co- 
mo casi siempre acontece.on estos ONENpos, y ARÍON- 
ces más par las:espacialisimas cwcunstaniias ,en que 
«l ¡país se hallaba, -y por-el trastorno genera! que ha- 
bia gufrido :el reia. Por «eso no-daniamos como hisr 
toriadores idea clara de las materias en que .las Lár- 
tes se ocuparon, si quisióramos seguir el órden en 
gue das disautieron, perque sería ,trupcar $ irjer- 
numpir nosotros á cade ¿pago Nuestra Rarrasian, :e0- 
no «ellas ánternampisn :é interpolaban las ¡materias 
de debate. Y así preferimas el sistema de dar 4 
conocer sus tareas, según que éstas iban ¡prody- 
ciendo medidas legislativas y tomando Ja forma de 
“leczetos. 

Bajo.este método, y aaudando pate capítulo. con! 
XIX. an. que Hogamnos £n «nuestro. exámca hasta junio 
de 1812, eémoslas seguir creando y.organizando Jos 
altos cuerpos adininistrativos, establecer el Tribunal 
especial de Guerra y Marina, que 'hábia ¿de conocer 
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de todas las causas y negocios contenciosos del fuero 
militar , dar el reglamento del Consejo de Estado, 
señalando los asuntos que habian de enviársele en: 
consulta, su distribucion en secciones Ó comisiones, 
la manera de despacha? aquellos, y la planta de la 
secretaría, y acordar que los secretarios de Esta- 
do y del Despacho tuvieran el mismo tratamien- 
to y honores que los consejeros de Estado %. Más 
adelante se dispuso que la plaza del consejero de 
Estado que fuese elegido regente del Reino quedá- 
ra vacarte. Diéronse reglas para la aplicacion que 
habia de hacerse en la parte de diezmos destina- 
da á las urgencias del Estado, y se determinaron 
las leyes que habian de regir sobre confiscos y se- 
cuestros. 

Interpclada con las cuestiones políticas y econó- 
micas vino una declaración hecha por las Córtes, de 
una índole en verdad bien estraña, y al parecer no 
muy propia de una asamblea nacional del carácter 
de aquella, á saber: que España reconocia por su pa- 
trona y abogada á Santa Teresa de Jesús despues del 
apóstol Santiago. Pidiéronlo así á las Córtes los pa- 
dres carmelitas descalzos de Cádiz, en cuya iglesia se 
celebraban entonces las funciones cívico-religiosas, 
apoyando su peticion en haber sido declarado aquel 
patronato por las Córtes de 1617 y 1626, aunque 


(1) Decreto de las Córtes de 3 (2%) Decretos de 8 de junio. 
de junio de 1812, 
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aquellos acuerdos no habian sido cumplidos, princi- 
palmente por la oposicion que les habia hecho el ca- 
bildo Je Santiago. El asunto se cometió á la comi- 
sion especial eclesiástica, la cual presentó un largo y 
muy erudito y luminoso dictán:en, en que despues de 
probar con datos históricos ser exactos los hechos ci- 
tados por los religiosos carmelitas, y de opinar que 
era conveniente y justo acceder á su peticion. leyó 
un proyecto «le decreto, que sin discusion fué apro- 
bado, y se publicó á los pocos dias (28 de junio) en 
los términos siguientes: «Las Córtes generales y ex- 
«traordinarias, teniendo en consideracion que las Cór- 
«tes de los años 1617 y 1:26 eligieron por patrona 
«y abogada de estos reinos, despues del apóstol San- 
«tiago, á Santa Teresa de Jesus, para invocarla en 
«todas sus necesidades; y deseando dar un nuevo 
«testimonio, asi de la devocion constante de nuestros 
«pueblos á esta insigne española como de la confian- 
«Za que tienen en su patrocinio, decretan: Que des- 
«de luego tenga todo su efecto el patronato de Santa 
«Teresa de Jesús á favor de las Españas, decretado 
«por las Cortes de 1617 y 1626, y que se encar- 
«gue á los M. RR. Arzobispos, RR. Obispos, etc. 
«dispongan acerca de la solemnidad del rito de Santa 
«Teresa lo que corresponde en virtud de este patro- 
«nato. » 
Aunque en los meses de julio y agosto continua- 
ban discutiéndose asuntos administrativos de impor- 
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tancia, de que ya iremos danilo cuenta segun que se 
fuéron resotviendo, medidas definitivas se tomaron 


pocas, y estas relativas á 


establecer reglas para la 


formacion de ayuntamientos constitucionales, y para 
el mejor gohiernv de las provincias que ibn que- 
dando hbres, 4 premiar la lealtad y patriotismo «le 
algunas ciudades y de varios iodividues 1 ó los ser- 
vicios del duque de Wellington en la forma que isc - 
mos visto ya, á maudar queúla plaza principal we 


(MM Entre las poblaciones lo 
fueron la ciudad de Manresa y la 
villa de Molina; entre los parti- 
culares, se declaró benemérito 
de la patria al difunto brigadier 
don Gregorio Cruchaga, y se 
otorgó un premio al patriotismo 


de Francisca 'Ce 'ptro al 
heroismo de des Vio Mo- 
reno. 


gon estos dos casos 

muy nolzbles, 'y * prueban 
reja A dónde EA br patriotis- 
mo de uuestro puublo. La Fran- 
clsca Cerpa, vecina de Salteras, 
era 'Qua viada.con siete bijos, a 
los cuales, conforme iban llegan- 
do á la edad cumpeiente, ls 'ha- 
cla temar las armas, invirtiendo 
en “armarios y vestirlos el último 
resto de sus bienes, hasta el es- 
trento We 'quedar reducida 4 vi- 
vir de limosna. El gefe político 
de Sevilla recomendaba otra; vir- 
tudes suyas. -Las Cómes declara- 
ron que le erfn muy gratas las 
virtudes patrióticas de dicha 
Praucisca 'Cerpa; que se publica- 
ran en la Gaceta del goblerno 
«para gloris 'de los españvtes;» 
y que la Regencia le señalara 
una pension, «que si bien, de- 
cian, no podrá corresponder al 
aprecio que la nación hace de es- 
fa española, servirá para atender 
á bu indigencia «eu que Abre y.es- 
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pontáneamente se ha constituido 


tan del regimiento de a 
1.* de Malaga, imurió en Grauada 
en un patíbulo por haberse ne- 
gado 'herólcamente á las po er 
nes que el general Sebastiani le 
hizo, repetidas al pié del cadals», 
para que recenociese al rey in- 
troso. Las Córtes acorduro.: 1.* 
Que la Regencia del reino dis- 
punga que teuiéadose por lra 
al heróico capitan Moreno, se le 
pasase dempre revista en su regi- 
mie:uto como existente en él, y 
que sns goces y sueldys se le.en- 
treguen puntualmente á su viuda 
é hijos duranle-su vida: 2. Que 
su hijo don Juan, cadete del .re- 
geridento de infanteria 1.” de IMá- 
-Jaza, sea educado por cuenta del 
Estado en el colegio militar dela 
Isla de Leon: 3.” Que siempre 
que éste pase revista en el colegio 
haya de espresarse que es sostenl- 
“de .en él por cueota de la vación 
en remuneracion «de los sobresa- 
líentes unéritos ty ejemplar patrio- 
tism> de su padre el capitan don 
Vicente Moreno, y señealidumen-— 
te por la firmeza de ánimo y he- 
rom) 29 que- espiró eu un Ca- 
dalso por no querer reconocer el 
-gubierno Íutruso.» 


PARTE LJ. LIBRO X. 283 


cada pueblo se la denominara Plaza de la Constitu- 
ción, á algunas providencias «sobre escribanías y pro- 
curas de los pueblos que fueron de señorio, y á:exi- 
gir ú la ciudad de Cádiz un servicio extraordinario 
de 10.000,000. Resolvióse tambien por decreto de 
47 de agosto la famosa causa del «obispo de Oren- 
se que recordarán nuestros leotores, condenando á 
aquel prelado, que tan cólébre sz habia heoho por 
st primer Manifiesto sobre las 'Corbes de Bayona, 
á ser :expelido en el término de veinte y cuatro 
horas del territorio de la monarquíe, á ser priva- 
de «de toos sus empleos y honores civiles, y á 


ser devlarado indigno de 
pañol 4», 


(1) Merece ser conocida la le- 
tra de este terrible decreto.— 
«Las 'Córtes generales y extraor- 
dinarias, en vista de la certifica- 
cion remitida 45. M. de uruén de 
la Regencia vel reino por cficio 
dél Secretario de Gracta 'y Jasti- 
cía, fecha 13 del corriente, en la 
cual se acredita lo -ocurrido en el 
acto de prestar el Reverendo obis- 
po de UÚrense el juramento 'de 

uardar y hacer guardar la Cons- 

tucion polttita de la iortarquia 
española; y resultando de ella 
haberlo Verificado dicho R. dbis- 
po: despues de hacer variss pro- 
lestas , Feservás é 'inditaciunes 
contrarias al espíritu de la misma 
Constitucion y ul decreto del 13 
de marzo de:esie año, y Nepug- 
bantés á los principios de toda 
sociedad, segun los cuales no 
puede ni debe 'ser repatado comu 
miembro de ella ¿Ingun -hidividuo 
que rehuse couformarse con las 
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la consideracion de es- 


leyes fundamentales que la -cons- 
tituyen, así en da sustancia como 
en el modo prescrito al efetto por 
la competente j legítima autori- 
dad, hzu venido «en «decretar y 
decretun: ' 

«l. E'R. obispo de Orense don 
Pedro Quevedo y Quintano es in- 
diguo de la consideracion de es- 
bis uedando por consecuencia 

tituido “de «todos los horiores, 
empleos, emolumentos y prero- 
A procedentes de la potestad 
Civil. 

»Il. Sera además 'expelido Gel 
territorio de la monarquia en el 


'tertrino "He 24 horas, «contadas 


desde el punto en que le fuere 
intimado el presente decreto. 

«IL Esta resolucion compren- 
derá á todo español que en el acto 
de jurar la «Gonsiltucion política 


«de la Monarquia usure Ó hubiere 


usado de reservas, protestas Ó 
restricciones, Ó-mo-se condujere 0 


284 HISTORIA DK ESPAÑA, 


Con medidas de trascendencia se inauguró el mes 
de setiembre, Fué la primera nna órden á consulta 
del juez protector del Voto de Santiags, declarando 
que con arreglo á la Constitucion quedaba extingui- 
do el furor privilegiado de aquel voto, y que en con- 
secuencia debian conocer de él los jueces de primera 
instancia Y, Anuncio era éste de la abolicion radical 
que poco más adelante habia- de hacerse del famoso 
tributo que con aquel nombre venian pagando mu- 
chos siglos hacia varias provincias de España al ar- 
zobispo y cabildo de Santiago, consistente en cierta 
meuida del mejor pan y del incjor vino que cosecha- 
ban los labradores, y que tenia por fundamento el di- 
ploma apócrifo de Ramiro I. de Leon que se suponia 
dado á consecuencia de la fabulosa batalla de Clavijo. 
cuya falsedad dejamos probada en otro luar de nues- 
tra historia. Ya en tiempo de Cárlos 11. se habia es- 
erito negando á la laz de la crítica histórica la auten- 
ticidad de aquel celebre voto y privilegio. En los pri- 
meros meses de este año 1812 habia pedido su aboli- 
cion considerable número de diputados. Discutióse 
después este asunto, impugnándole con copia de bue- 
na doctrina y erudicion histórica, y señalándose en 
este sentido eclesiásticos de la instruccion de Villa- 
hubiese conducido de un modo «Lo tendrá entendido la Re- 
enteramente conforme á lu pre- gencia del reino para su cabal eje- 
venido en el decreto de 18 de mar- cucion, etc.» 
zo de este año; y en el caso de ser Y ges de 1.* de setiembre 


eclesiástico, se le ocuparán además de 181 
las temporalidades. 
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nueva y Ruiz Padron; y por último se resolvió su 
abolicion con el lacónico y descarnado decreto si- 
guiente: «Las Córtes generales y extraordinarias en 
«uso de su suprema autoridad, han decretado y de- 
«cretan la abolicion de la carga conocida en varias 
«provincias de la España europea con el nombre de 
« Voto de Santiago 1.» 

Fué la segunda de aquellas medidas la ratifica- 
cion hecha por las Córtes (2 de setiembre) del tratado 
de amistad y de alianza entre España y Rusia, fruto de 
anteriores negociaciones, ajustado y firmado, á nom- 
bre de la Regencia de España por el representante de 
la autoridad de Fernando VII. don Francisco de Cea 
Bermudez, y por el del emperador de todas las Rusias 
el conde de Romanzofl. Habíase suscrito 4 20 de julio 
en Weliky-Louky; estipulábase en el aráculo 1.” que 
habria amistad, sincera union y alianza entre ambos 
soberanos; pero era muy notable el 3.” que decia lite- 
ralmentu: «S. M- el emperador de todas las Rusias 
«reconoce por legitimas las Córtes generales y extra- 
«ordinarias reunidas act:almente en Cádiz, como tam- 
«bier. la Constitucion que estas han decretado, y san- 
«cionado. » Estraña declaracion en un tratado, pero 
importantísima para España y muy conveniente, co- 
mo hecha por una gran potencia, empeñada ya como 
nosotros en la lucha contra el imperio francés. Enviá- 


(1) Decreto de 14 de octubre de 1812. 
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ronse en su virtud las dos naciones plenipotenciarios 
que recíprocamente las representaran, siendo don En- 
sebio de Bardají y Azara el que la Regencia española 
nombró pura la córic de San Petersburgo. Si más 
adelante fué aquel mismo emperador Alejandro el más 
declarado enemigo de las ¡astituciones liberales de 
España, por entonces al menos, dado que asá á el le 
conviniera, hízonoa un importante servicio: de su 
eontradictoria eonducta 4 ét, no á España, culpará la 


historia Y, 


(1) S. M. C. don Fernando VII., 
rey de España y de las Indlas, y 
S. M. el emperador de todas las 
Rusias, igualmente animados del 
deseo de restablecar y fortificar las 
antiguas relaciones de amistud que 
hau subsistido entre sus monar- 
quias, han nombrado á este efec- 
to; á saber: de parte de S. M. C 
y eun su nombre y autoridad el 
Consejo Supremo de Regencia re- 
siente en Cádiz, 4 don Francisco 
de Cea Bermudez; y S. M. el em- 
perador de todas las Rusias al 
señor conde Nicolas de Romau- 
zoff, su canciller del imperio, pre- 
sidente de su Couseju Supremo, 
senador, caballero de las órdenes 
de Sau Andrés, de Sen Alejandro 
Newsky, de San Wladimir de la 
primera clase, y de Santa Ana, y 
varias órdenes estrangeras, los 
cuales, despues de haber cangea- 
do sus plenos poderes hallados en 
buena y debida forma, han acor- 
dado lo que sigue: 

Art. 1.2 Habrá entre S. M. el 
rey de España y de las Indias y 
S. M. el emperador de todas las 
Rusias, sus herederos y sucesores, 
y entre sus monarquías, mo solo 
amistad sino tambien sincera union 
y alianza. 

2." Las dos altas partes con- 


tratantes en consecuencia de este 
empeño se resevan el entendurn 
se sin demora sobre las estipula- 
ciones de esta alianza, y el con- 
eertar entre sí todo lo que puede 
tener conexion con sus intereses 
reciprocos y con la lirme inten- 
clon en que están de hacer una 
uerra vigorosa al emperador de 
os franceses, su enemigo Comua, 
y prometen desde ahora vigilar y 
concurrir sinceramente 4 todo lv 
que pueda ser ventajoso á la una o 
á la Otra parte. 

3.” $. M. el emperador de lo- 
das las Rusias reconoce por legiti- 
mas las Córles generales y ex- 
traordinarias reunidas actualmep- 
te en Cadiz, como tambien la Cong- 
titucion que estas han decretado y 
sancionado. 

4.” Las relaciones de comercio 
serán restablecidas desde ahora, y 
favorecidos reciprecamente: las des 
altas partes contratantes provee- 
rán los medics de darles todavía 
mayor estension. 

." Fl presente tratado será ra- 
tificado, y ¡as ralilicaciones serán 
ca dasen San Petershurgo en 
el término de tres meses, contados 
desde ei dia de la firma ó ántes si 


ser pudiere. 
En fé de lp cual: Nos los In- 
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Tras aquel documento, ausque sin. eonexjon algu- 
na con él (porque no puede haherla entre las medi- 
das que con arreglo á las necesidades y 4 otras cir- 
cunstancias vá acerdanlo un cuerpo legislativo), se 
publicó un reglamento para hacer efectiva la contxi- 
bucion extraordinaria de guerra impuesta por decre- 
to de abril de 1811. Y como el carácter de esta con- 
tribueion era comprender en ella 4 tedos los. españo- 
les, sin otra eseepcion que los absolutamente pobres 
ó meros jornaleros era natural, aunque no por 
eso deja de ser digno de notarse, la prevencion 
que en los primeros artículos se hacia asi á los arzor 
lhispos, obispos y cabildos, como á los eclesiásticos 
sucltos 6 no pertenecientes á corporacion, como á los 
prelados. de tedos los monasterios y conventos de 
cualquier órden, para que en un plazo dada presen- 
táran relaciones firmadas de todos los. recursos que 
por cua!quier concepto disfrutasen y utilidades líqui- 
das que de ellos pereibiesen. Igual prescripcion se 
hacia á todas las clases, y en el término de quince 
dias habiam do proceder los ayuntawientos á la re- 
caudacion del tanto que á cada uno correspondiera. 
—Además de esta contribucion extraordimaria de 
guerra, imponíanse otras partienlares 4 las pob!acio- 


frascritos ea virtud de nuestros de jullo del año de gracia de mil 
plenos poderes hemos firmado el A (L. S.) A 
presente tratado, y hemos po en co de Cea Bermudez. (L. S.). El 
él los sellos de nuestras armas conde Nicolás de e 

Fecho en Veliky-Louky ¿8 (20) 
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nes para objetos tambien de guerra, tal como la que 
se impuso al vecindario de Cádiz para la reparacion y 
conclusion de las obrás del Trocadero, consistente 
en un recargo sobre el vino y la carne, sobre las en- 
tradas y localidades del teatro, sobre los alquileres de 
las casas, estendiéndose tambien á los pocos. dias á 
los cereales y á las harinas de toda especie. 

Mandóse formar juntas preparatorias para la elec - 
cion de diputados á Córtes y, provinciales, debiendo 
cesar las juntas de provincia tan luego como las dipu- 
taciones provinciales se constituyeran, así como cesa- 
ban las comisiones de partido segun que se iban orga- 
nizando los ayuntamientos constitucionales. Dábanse 
reglas de cómo los ayuntamientos de las ciudades y 
villas de voto en Córtes habian de elegir sus diputados 
para las prezentes, y disponíase que los eclesiásticos 
seculares tuvieran voto en las elecciones municipales, 
pero con la prohibicion de ejercer cargo alguno conce- 
jii Y. Pocos dias más adelante se crdenó que ¡os al- 
caldes constitucionales de los lugares que fueron de 
señorlo ejercieran en ellos la jurisdiccion civil y cri- 
minal, así como se señaló el número de diputados que 
Madrid habia de dar para las Córtes presentes y para 
las futuras ordinarias, á saber, cinco diputados y dos 
suplentes para las actuales, tres propietarios y un su- 
plente para las sucesivas, y la mauera de elegirlos. De 


(1) Disposiciones de laz Cór- de 1812. 
les de 15, 19 y 21 de setiembre 
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este modo se ¡ba arreglando parcialmente. la adminis- 
tracion política, en todo aquello que ó no habia sido 
previsto ó no habia podido ser comprendido en las 
medidas generales. 

Legislábase al mismo tenor sobre la administra- 
civn de justicia. Pues si bien se habian creado y or- 
ganizado los tribunales en sus diferentes grados, y 
fijádoles sus respectivas atribuciones, todavía la espe- 
viencia iba mostrando la necesidad de dictar providen- 
cias parciales, que venian despues de proposiciones 
que se ¡ban presentando y discutiendo, ya por la ini- 
_ciativa del gobierno, ya por la de los diputados. De este 
género fueron la visita general de cárceles que se man- 
dó hacer al tribunal especial de Guerra y Marina, y á 
- los prelados y jueces eclesiásticos en las de su jurisdic- 
cion, el reglamento que se espidió para las audiencias , 
y juzgados de primera instancia, y las reglas con yue 
habian de nombrarse y condiciones que habian de te- 
ner los magistrados y jueces, cuyos decretos fueron 
todos de un mismo dia (9 de octubre). Las plazas de 
las audiencias y partidos habian de proveerse á pro- 
puesta del Consejo de Estado, con arreglo á la Consti- 
tucion, si bien los títulos de los agraciados se espedi- 
rian por la Regencia conforme al formulario que las 
Córtes prescribian, sin exigir derechos á los magis:ra- 
dos que ya lo fuesen, siempre que no tuvieran as- 
censo; porque hasta la minuta ó modelo de cada título 
de regente, magistrado, fiscal, juez letrado, notario y 
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eseribano de número fué arreglado y publicada por las 
Córtes, así como los de empleos eclesiásticos, civi- 
les y militares. En esta minuciosa regularización no 
se olvidó determinar los límites de las jurisdicciones 
eclesiásticas, castrense y ordinaria, juntamente con 
otras particulares prescripciones que seria prolijo 
cnumerar. 

Una cuestion enojosa y complicada hahia ocupa» 
do á las Córtes casi desde su principio en períodos di- 
ferentes, la de les delitos de infidencia, ó sea lo que 
hubiera de hacerse con los españoles que se habian 
comprometido con el gobierno intruso, mayormente 
con los que habian obtenido ó aceptado de él hono- 
res, cargos ó empleos: cuestion de por sí desagrada 
bie por lo que tenia de personal, por la exaltacion 
de las pasiones populares, y por el gran número 
de los que podian ser comprendidos, especialmen- 
te en las provincias de largo tiempo ocupadas por 
los franceses. Ya en 1810 evacuó el Consejo Real 
una consulta sobre este asunto, y fuese por mode- 
racion, ó por lo problemática que todavía entomces 
se presentaba la lucha, el informe de aquel cuerpo 
fué más suave que duro con los que estaban en el ca- 
so de ser juzgados. La comision de justicia de las 
Córtes, á la cual pasó, juntamente com las de otras 
corporaciones é individuos, tampoco se mostró ni 
severa ni presurosa en proponer sobre el particular, 
y las Córtes, ne solo entonces, sino muchos meses 
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despues, como esquivando resolver sobre el negocio, 
acordaron suspenderle-ó aplazarle. Más al compás que 
“las provincias se iban libertando y que iban quedando 
al descubierto los que por infidencia ó por debilidad 
se habian comprometido de algun modo con el rey 
intruso, si en unas partes eran tratados tal vez con de- 
masiada benigridad, en otras eran encarnizadamente 
vejados, perseguidos y atropellados. Viéronse con es- 
to obligadas las Córtes á tratar de nuevo y detenida- 
mente este asunto, y de sus resultas y so color de 
dictar medidas para el mejor gobierno de las provin- 
cias que iban quedando libres, en el decreto de 11 de 
agosto de 1812 se mandaba que cesasen inmediata- 
mente todos los empleados que hubiese nombrado el 
gobierno intruso, se anulaban los nombramientos de 
prebendados y jueces eclesiásticos, pero añadiendo que 
si constase al gobierno el patrictismo de algunos de 
éstos podrian continuar en el ejercicio de sus funcio- 
nes; y si algun prelado se hubiese hecho sospecho- 
so por su conducta con los enemigos, la Regencia 
podria suspenderle en el ejercicio de su ministeriv 
hasta que se purificase, nombrando el mismo pre- 
lado la persona que entretanto le hubiera de sus- 
tituir. a 

No sin razon pareció este decretu pálido y tibio, 
atendido el encono popular contra los que se denomi- 
maba traidores ó afrancesados. Y corno por este tiem- 
po y con motivo de la evacuacion de Madrid por las 
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tropas francesas diese el general don Miguel de Alava 
- aquélla proclama conciliadora, indulgente y generosa, 
de que dimos cuenta á nuestros lectores, y como lle- 
- gasen á Cádiz fuertes representaciones de los pueblos 
y del ejército contra los que habian tomado partido 
con el enemigo, levantóse en el seno de las Córtes 
gran clamoreo en contra de lá politica de indulgen- 
cia del general Alava; dos comisiones, una especial y 
otra la de Constitucion, propusieron un nuevo pro- 
yecto sobre empleados del rey intruso, pronunciáron- 
se discursos acaloradísimos (1), la mayor parte respi- 


(4) Tales como el siguiente 
del señor Capmany, que por su 
índole especial merece ser cono- 
0 torera ninguna Arg 

corpora edo alegar que 
me obligue á ad á V. M. la Mie 
cencia que se ba servido conceder 
á tantos señores diputados para 
selir 4 tomar aires. Mi enforme- 
dad no es fisica, es moral, es en- 
fermedad de amor, de amor de 
la patria, dolencia que uo la cu- 
rap ni médicos ni medicinas. De- 
seo, no la salud, que á Dios gra- 
cias la disfruto, sino la prolonga- 
cion de la vida sobre mi avanza- 
da edad: y este remedio solo de 
la benigna mano de Y. M. puedo 
recibirlo, Necesito para dilatar y 
refrescar mi corazon besar las pie- 
dras de Madrid rescatado, sue- 
lo santo, que transforma á cuan- 
tos le habitan en criaturas de 
acerado temple. Pero, Señor, no 
oiga Y. M. mi ruego, nó; porque 
ni debe concederme esta gracía, mi 
É rg admitirla, aunque aquí 

2ca 


«¡Qué me importa que. hayan 


salido de la capital los enemigos 
armados de la España por una 


uses Google 


puerta, si entran por la otra los 
enemigos de la patria, leniéndo- 
se por más seguros en're los mis- 
mos pacientes patriotas á quie- 
nes babian oprimido cuatro años 
continuos, con su insolencia y 
desprecio unos, com sus escritos 

discursos otros, con el terror 

amcnaza, y 3 agas con la pri- 
sion y el dogall Pur más seguros, 
repito, se creen que entre las ba- 
yonetas francesas, que hablan si- 
do hasta ahors su guarda ¿z su 
defensa. Muchos no han s?lido de 
sus nuevos domicilios, levantados 
de las ruinas de otros tímidos y 
vacilantes; y muchos han tenido 
que volver despachados de sus 
mismos infames valedores que se 
ban desprendido de ellos como de 
instrumentos viles de que ya no 
necesitan. 

«Cobardes y avergonzados hu- 
yeron de la vista de los buenos; y 
vuelven con rostro sereno, esto 
es, con esperanza de proteccion, 
á presentarse en aquella desolada 
capital, sepulcro de mártires, y 
cuna de héroes, sin temor de que 


“las piedras ensingrentadas de sus 


calles se levanten contra ellos, ya 
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rando rigor y dureza, siendo resultado de esta fogosa 
discusion el decreto de 21 de setiembre, reformatorio -* 


del de 11 de agosto. 


Declarábase en él que los empleados del gobierno 
intruso no podrian obtener ni empleo ni cargo alguno, 


que la discrecion y ncia de 
aquel pueblo magnánimo les per- 
mita respirar. 
«No faltarán algunos que aun 
rán premio por el mal que 
an dejado de r, Ó por el 
menor mal que hicieron, pudién- 
dole haber hecho mayor. Parece 
que muchos, no solo esperan la 
impunidad, segun la confianza 
con que se presentan allí y aquí, 
sino gracias por su pasada con- 
ducta..... 
«Purifiquese antes, y muy 
nto, el suelo y entresuelo de 
adrid, manchado por las in: 
mundas plantas, é Inficionado 
por el aliento apro de los sa- 
crilegos y bárbaros satélites del 
gran ladron de Europa, y ahora 
profanado por la presencia de 
muchos infel.ces hijos de la ma- 
dre España, vieja eterna, á pe- 
sar del que la queria remozar, y 
de los que de entre nuestra fa- 
milia le habian vuelto la espalda 
despues de haberla escarnecido 
y acoceado. Lloren ahora ae al- 
guua manera su pecado, como 
la justicia, los que de tantas 
ici de inocentes han sido 
rausadores. ¡Yo me despido de 
ú, córie de Fernando, cabeza y 
centro de los patriotas españo- 
les! Seré yo el desterrado mien- 
tras vivan otros dentro de tus 
muros (indignos de ser tus mo- 
radores) salvos y salvados, justi- 
ficados, y quién sabe si despues 
ensalzados. . 
«Grau dia de juicio aguarda 
la nacion en todas partes: pues 
que en todas hay rincones apes- 
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tados que desinficionar, para que 
nunca más pueda retoñar tama- 
ño mal. Y no se% que esconderse 
alli los desleales eclestásticos, 
poequs allí serán buscados: no 
ay sagralo para ellos. La ley, 
la patria 1 la religion los llamará 
á juicio; les hará cargos, y muy 
rigurosos, porque han pecado á 
dos manos, como hombres y co- . 
mo ministros del Señor. Claman 
por este dla de juicio los desdi- 
chados inocentes, los robados, los 
apaleados, los hollados, los mar- 
tirizados por los desleales espa- 
ñoles , servidores y siervos del 
intruso rey, 4 quien tan á costa 
de su propía patria han compla- 
cido. Llaman jesticia los niños . 
que quedaron sin padre, que mu- 
rió por la patria, Ó6 en batalla, ó 
en la horca. Claman las esposas, 
desamparadas de sus esposos fu- 
tivos de la crueldad de los de- 
tores, y Jueces intrusos. Gla- 
man los ancianos, que no verán 
mas su familia reunida como an- 
tes, comiendo debajo de la hi- 
guera: todo desapareció, hombres, 
animales y árboles..... 

«Todos los que han padecido 
constantes lo3 trabajos que ha 
descargado sobre ellos la inbu- 
manidad de les franceses, deben 
llamarse propiamente héroes, por- 
que la virtud característica 
beroismo es la fortaleza; estu se- 
y an Loa la bite y la 

visa del pueblo ol, 
excelencia Pel de Madrid” a 
donde se encendió el primer fue- 

o de la libertad, y se ha guar- 
udo hasta hoy inextinguible, 


DIITTE? E 
Nc 


HISTORIA DE ESPAÑA. 


ni ser diputados á Córtes, ni de provincia, ni conceja- 
les, ni tener voto electoral, sin perjuicio de la forma- 
cion de causa á que por su conducta se hubiesen hecho 
acreedores. Los que hubiesen admitido insignias ó dis- 
tintivos del rey intruso, quedaban inhabilitados para 


aunqua escondido á los ojos in- 
fieles, semejante al fuego eterno 
de Vesta, en cuya conservacion 
estaba librada la duracion del im- 
perio romano. Abora se trata de 
merecer otro título y otro nom- 
bre, el de furtas; si, furias con- 
tra nuestros opresores: guerra 
nueva, y valor de otra especie, 
quiero decir, corage, furor sa- 
grado. Elque no tenga resolucion 
mostrarlo con obras Ó pala- 
mid renuncie al nombre de es- 
pañol. Ya es preciso que seamos 
todos delincuentes ante Napo- 
leon: este es el desafiz que todos 
debemos anunciarie. ¿Qué nos 
resta, pues, qne hacer? Quemar 
las naves como bizo Hernan Cor- 
rar retirada. He 
dicho más arriba aute Napoleon, 
y he dicho mal, porque Napolesn 
ni es santo, ni es hombre, ni es 
nombre, ni mónstruo tampoco, 
rque no está en el catálogo de 
os animales raros de la natura- 
leza. Con más propiedad pudiera 
haberle llamado volcan ó peste, es- 
to es eslrago y azote del género 
humano. 

«Perdóneme la circunspeccion 
de V. M. si me hubiese estravia- 
do del asunto principal que está 
ropero al ron y d no 

este augusto Congreso: e 
rodeado, nunca he perdido de 
vista el punto á donde dirijo mis 
reflexiones. Sirva 4 lo menos es- 
ta exposicion preparatoria de 
desahogo 4 mi combatido cora- 


tes para no 


zon, y como de preliminaw á la 
grave cuestion : día me- 
murable ,y si acertamos 


lada su ras tantas od 
desgajadas a ventisca de 
siones y de. oplolones! He dicho 
todo esto con protesta de no re- 
nunciar la palabra en el curso de 
la discusion.» 


A contiuuacion se leyó la al- 
guiente represen de los 
oficiales del estado mayor ge- 
neral: 


«Señor, los oficiales del esta- 
do mayor general de los ejércitos 
nacionales, creyendo que como 
individuos de la primera mo 
racion imilítar de la nacion se 
llan obligados 4 hacer presente 
áV. M. las ideas que jazgan más 
á propósito para exaltar el entu- 
siaamo, y conservar el houor de 
la milicia española, se atreven á 
Mamar la aiencion de V. M. sobre 
un punto digno de su soberano 
exámen, y exponer: 

«Que en estos dias felices ] 
gloriosos, en que variando tan li- 
sonjeramenle el e de los 
sucesos militares han eyacuado 
los enemigos la mayor purte de 
la península, es tiempo de re- 
solver acerca de los que han 
abandonado la patria en sus apu- 
ros, y quieren volver 4 su seno 
ahora que la ven triunfaute. Cier- 
tamente es notable cualquier ciu- 
dadano que haya mancillado el 
glorioso nombre de español con 
esta mancha; ro particular- 
mente son a ores 4 la exe- 
cracion q y á la indignacion 
de V. M. los militares de cual- 
quier clase y graduacion que han 
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siempre de usar las que ántes tenian por el gobierno 
legítimo, asi como de las rentas, pensiones, encomien- 
das ó privilegios inherentes á ellos. Los duques, mar» 
queses, condes ó barones que hubiesen admitido la 
confirmacion de sus títulos, no podrian usarios du- 


abandonado las banderas que ji" 
raron defender, desoyendo los 
elamores de la patría cuando 
más necesitaba de los brazos y 
constancia de sua hijos. Muchos 
de estos hay que ahora se pre- 
sentan á las autoridades legáti- 
mas y á los gefes que ocupan á 
lus pueblos evacuados, y “4enen 
la desvergúenza de hacerlo, ador- 
nados con las mismas insigalas 
y graduaciones de que se han_he- 
cho indignos. Es verdad, señor, 

eel gobierno ha circulado el un 
decreto, probibiendo el uso de es- 
tos distintivos de honor 4 los que 
hayan estado ocultos en las pro- 
vincias ocupadas, hasta que Jes- 
pues de averiguada su conducta se 
resuelva lo conveniente. Pero ¿Có- 
mo se harán estas averiguaciones? 
¡Serán acuso como las que se ban 
hecho hasta aquí con los paisa 
nos emigrados, ó con los prisio- 
neros fugados de entre los ene- 
migos? ¿Y aunque se bagan con 
más legalidad y justicia, y aun- 
que los militares que ban vivido 
ocultos J relirados jaque 
que no han jurado ni servido al 
enemigo, ni aun reconocido a 
gobierno intruso, dejan por esto 
-de ser desertores de sus bande- 
ras, y unos cobardes que priva- 
ron i la patria de sus servicios 
cuando más los necesitaba? Los 
militares, señor, que se han que- 
dado en país invadido son delin- 
cuentes, sea cual sea su proce- 
der; pues aunque no hayan co- 
operado á la ruina de la racion, 
no la defendieron como habian 
jurado, y uo son dignos de con- 


sideracion alguna, y deben de ser 
mirados como desertores y tral- 
dores ú sus banderas, á sus jura- 
mentos, 4 sus más sagrados debe- 
res. Siendo esto, señor, una ver- 
dad incontestable, si despues de 
sufrir estos malvados un juicio de 
mera fórmula vuelven á ostentar 
las insignias que afrentaron, y 00u- 
par los destinos de que huyeron, 
¿cómo los militares que han der- 
ramado su sangre, que han he- 
cho tantos sacrificios, _ que han 
sufrido con tan heróica constan- 
cia los reveses de la fortuna, han 
de mirar con indiferencia el ver- 
se confundidos con los Poctnesa: 
Le tal vez que obedecer sus 

mues? ¿Cómo V. M. ha do te- 
ner confianza de > para Ay 
tregarles una compañta, un regi- 
miento, una plaza 6 una division? 
Grandes males, señor, se se- 
gulrian de la menor tolerancia 
pe asunto de taatas consecuen- 

as. 

«En atencion á lo cual, á Y. M. 
rerdidamente suplican, tenga 4 
bien examinar esta reverente ex- 

osicion, y que en casu de que 

as paternales miras de V. M, 
no se avengan con el rigor que 
prescriben las reales ordenanzas 
para los desertores en tiempo de 
guerra, tenga 4 bicn determinar 
que los que se han quedado ocul- 
tos en pais ocupado, aunque no 

an prestado auxilios á los ene- 
migos, sean mirados como de- 
sertores, quedando privados de 
sus graduaciones sin distincion 
alguna, como igualmente de las 
órdenes y demás distintivos mi_ 
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rante sn vida. Iguales penas se imponian á los eclesiás- 
ticos, no pudiendo ejercer las funciones de sus bene- 
ficios mientras no se purificáran, quedando entretanto 
secuestradas las rentas de sus empleos ó dignidades, 
aun de las que ántes tenian Los ayuntamientos de 
cada pueblo, y lo mismo los prelados respecto de los 
eclesiásticos, formarian una lista de las personas que 
quedaban inhabilitadas, y la remitirian á la Regencia, 
la cual pasaria copia 4 las Córtes y al Consejo de Es- 
tado para su inteligencia y gobierno. Lus que solici- . 
taren empleos ó gracias, y tuvieran que purificar su 
conducta, lo harian en los pueblos de su residencia 
en juicio contradictorio, informando el ayuntamiento 
pleno con audiencia del procurador ó procuradores 
síndicos. 

El gran número de personas á quienes habia que 
aplicar esta medida, las muchísimas familias que los 
interesados representaban, las dificultades con que se 
tropezó en la ejecucion, acaso algo de calma que reco- 
braron los ánimos. todo hizo que los mismos que án- 
tes habian clamado tanto contra la blandura y la in- 
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litares. Y sí acaso quieren explar 
su delito, pueden servir de sol- 
dados en los puestos avanzados 
de mayor riesgo de los ejércitos, 
donde después de lavar con su 
san la mancha de su honra, 
vuelvan á emprender su carrera, 
subiendo sin consideracion algu- 
na por todos los empleos meno- 


yes de la milicia, y esto forman- la 


do cuerpos 


rados, pues los 
valientes solda 


de la [patria se 


Gougle 


desdeñarán sin duda de alternar 
con los perversos. 
nos dicta nuestro pundonor, y 
estos son los deseos de todas los 
militares españcles, que esperan 
con ansia la soberana resolucion 
de V. k., que esá quien toza mirar 
por el honor y buen nombre 
de ins ciudadanos que defienden 
patria de sus injustos inva- 
sores.» 


Esto, señor, : 
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dnlgencia del general Alaya y contra la lenidad del 
decreto de 11 de agoste, censuráran despues ácre- 
mente á las Córtes por la severidad del de 21 de se- 
tiembre, dado sin duda bajo la presion de las exposi- 
ciones y de las pasiones politicas. Esta mudanza de 
opinion costó á las Córtes muchos sinsabores, y las 
movió á modificar la medida de 21 de setiembre, 
como lo hicieron por otro decreto de 14 de noviem- 
bre, dando reglas para la rehabilitacion de los emplea- 
dos que continuaron sus servicios hajo el gobierno del 
rey intruso, especialménte para aquellos que no tu- 
viesen causa crimina! pendiente, ni sufrido sentencia 
corpórea aflictiva ó infamatoria; pero esceptuando á 
los magistrados, intendentes y altos empleados, de 
aquellos que por su categoría é instituto deben seguir 
al gobierno, y á los que hubiesen adquirido bienes 
nacionales ó desempeñado comisiones para venderlos. 
—Pocos dias despues (23 de noviembre) se declara- 
ron tambien válidos los concursos á curatos hechos 
durante la opresiorn enemiga, si bien á condicion de 
hacer á la Regencia nuevas propuestas de los que los 
estaban sirviendo, para espedirles nuevas cédulas, 
- siempre que resultáran acreedores á ello por su con- 
ducta. 

Menester es convenir en que la Regencia hubiera 
podido evitar á las Córtes, si no todos, mucha parte 
de los disgustos que les ocasionó este asunto, y de las 
prolijas y odiosas discusiones que produjeron, de por 
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sí delicadas y vidriosas, si ella desde el principio hu- 
biera meditado y suguido un sistema prudente. que 
combinando en lo posible lo templanza con la energía, 
la tolerancia con la severidad, hubiera aplicado la de- 
bida pena á los infidentes verdaderos y de intencion, y 
atraido, en vez de exasperar, á los que por necesitados 
6 por débiles habian tenido la desgracia de aceptar fa- 
vores ó mercedes, tal vez medios de subsistencia, del 
gobierno ilegítimo Verdad es que en circunstancias 
tales s3 necesita gran dósis de discrecion, de desapa- 
sionamiento y de serenidad para atinar con el más 
conveniente temperamento. 

Sobre todas las felicitaciones y plácenes que á las 
Córtes se dirigian cada dia y de que se daba lectura en 
las sesiones, llamó la atencion con especialidad la que 
se recibió de la princesa Curlota del Brasil, fechada en 
Rio-Janeiro, en que despues de manifestar «al augusto 
Congreso de las Córtes,» como ella decia, su amor y 
fidelidad á su muy querido hermano Fernando, y de 
felicitar á las Córtes por haber jurado y publicado la 
Constitucion, añadia: «Llena de regocijo voy á congra- 
tularme con vosotros por la buena y sábia Constitucion 
que el augusto Congreso de las Córtes acaba de jurar 
y publicar con tanto aplauso de todos, y muy particu- 
larmente mio; pues la juzgo como base findamental 
de la felicidad é independencia de la nacion, y como 
una prueba que:mis amados compatriotas dan á todo 
el mundo del amor y fidelidad que profesan á su legí- 
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timo soberano, y del valor y constancia con q.ie de- 
fienden sus derechos y los de toda la nacion. Guardan- 
do exactamente la Constitucion, venceremos y arrolla- 
remos de una vez al tirano usurpadoo de la Europa. 
Dios os guarde muchos años, etc. » 

- Leida que fué esta carta en la sesion del 24 de se- 
tiembre, causó tan agradable sensacion, que á pro- 
puesta del señor Bahamonde, se acordó por unanimi- 
dad que se insertase integra en el Diario, que se di- 
jese á la Regencia haber sido oida con la mayor sa- 
tisfaccion, y que ésta lo participase así 45S. A. R.W, 
No tardaron en arrepentirse de su escesiva buena fé y 
de su ligereza en el entusiasmo los diputados que no 
estaban en el secreto, al ver en aquel mismo dia al que 
lo era por el Perú don Ramon Feliú hacer la proposi- 
cion para que fuese declarada regente del reino aquella 
princesa; que en esto estaban varios diputados ameri- 
canos, entre ellos el presidente don Andrés Jáuregui, 
que habian conseguido nombrar aquel mismo dia. 
Sueño constante, y perpétuo afan de la infanta Carlota 
la regencia de España, tantas veces y bajo tantas for- 
mas pretendida, no le faltaban partidarios en el Con- 
greso. Pero esta vez, ya por la mala ocasion en que 
la proposicion se hizo, ya por las condiciones con que 
se present«ba, sonó tan desagradablemente en los oidos 
de la mayoría de los diputados, levantóse instantánea- 


(1) Esto mismo se publicó de real órden el 29 de setiembre. 
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mente tal estrépito de desaprobacion, rechazóse con 
tan ruidosas demostraciones de enojo, que el mismo 
autor de-la proposicion se asustó de la tempestad que 
habia movido, y el presidente que quisó sostenerle y 
alentarle se atrajo tal granizada de ácres recrimina- 
ciones, que amostazado abandonó el sillon de la pre- 
sidencia, sin que en todo el mes que le tocaba la vol- 
viera á ocupar (). Esto pasó en sesion secreta, y des- 
de entonces pareció haberse hundido las porfiadas 
pretensiones de regencia de la infanta Carlota, escar- 
mentados con aquella estruendosa escena eus parti- 
darios Y, 

Ya que se ha ofrecido decir cómo terminó en una 
sesion secreta este añejo negocio, ocúrrenos dar cuen? 
ta de cómo concluyó otro, poco menos añejo, de tanta 
ó mayor trascendencia que aquél, y de los que se tra- 
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taban tambien en sesiones 


(1) Villanueva, Viaje á las Cór- 


tes. 

(2) Conócese que era muv da- 
da esta pa á dirigir pláce- 
mes y felicitaciones, pues no solo 
á las Córtes, sino á los generales, 
y basta á los guerrilleros las di- 
eos Hé aquí la carta que escri- 
bió al Empecinado en 2 de marzo 
de 1812, 

«Los importantes 


heróicos 
servicios con que en la presente 
revolucion has defendido los de- 

de nuestra amada patria 
y los del trono de mi muy que- 
rido hermano Fernando tan 
mi especial gratitud. — Creo de 
mi de en esta ocasion darte 
las más sinceras gracias por el 


Google EROS 


á que no asistia el público. 


celo infatigable con que has dis- 
tinguido tu fiel conducta, y no 
siendo menos recomendable Ja 
de los fieles españoles que wnili- 
tan bajo tu direccion y órdenes, 
te ruego y encargo que al recibir 
ésta les hagzs presentes las más 
afectuosas espresio.es de mi re- 
conoci miento.—Dios te guarde mu- 
chos años, —Palacio del Rio Ja- 
neiro y 2 de marzo de 1812:—Tu 
infanta Cárlota Jóaquina de Bor- 
'hbon.—A don Juan Martin, el Eim- 
pecinado.» 

Esta carta la leyó aquel cuudillo 
en la orden del dia 21 de setiembre 
de 1812 en el cnartel general de 
Cuenca. 
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Hablamos de la mediacion ofrecida por la Gran Breta- 
ña al gobierno. español para pacificar las provincias 
disidentes de América y volverlas á traer á la obedien- 
cia de la metrópuli; mediacion aceptada por nuestro 
gobierno, como recordarán nuestros lectores, pero 1ma- 
lograda, ó por lo menos interrumpida y suspensa por 
disidencia.entre los dos gobiernos sobre algunas de las 
bases de la negociacion. Consistia ésta en un artículo 
secreto que la Regencia quiso añadir al tratado, en el 
enal se espresaba que en el caso de no verificarse la 
reconciliacion de las provincias en el piazo que se es- 
tipulaba, despues de apurados todos los medios, la 
Inglaterra suspenderia toda comunicacion con ellas, y 
además auxiliaria con sus fuerzas á la metrópoli para 
reducirlas á su deber. Esta ciáusila puesta por el go- 
bierno españo! con el fin de evitar que, frustrada la 
mediacion, quisiera el inglés seguir sus relaciones de 
comercio y amistad con las provincias que se pro- 
clamaban independientes, fué desechada por el ga- 
binete británico, y quedó al parecer rota la ne- 
gociacion. 

Pero más adelante vinieron comisionados ingleses 
á Cádiz para renovar los tratos. Conferencióse en efecto 
de nuevo entre el embajador ingles Wellesley y nues- 
tro ministro de Estado, que lo era á la sazon don Ig- 
nacio de la Pezuela, y ya parecia estar á punto de en- 
tenderse y arreglarse, cuando el gabinete de Lóndres 
salió con la estraña idea y pretension de que la media- 
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cion se estendiese tambien 4 Nueva España, que no 
era entonces provincia disidente, mi habia por qué 
computarla como tal. Desazonó esto al ministro y á la 
Regencia, que recordaron á la Inglaterra lo ajustado. 
Pero el embajador Wellesley, que era insistente y te - 
náz en todo, pasó una nota con nuevas bases, en dos 
de las cuales, las últimas, parecia considerarse las 
provincias de Ultramar, no como iguales á las demás 
provincias de la península, sino como contrayentes de 
una obligacion de auxiliar á España en la guerra con- 
tra el imperio francés como si esa obligacion no fue- 
se innata á su condicion de partes integrantes de la 
monarquía. Pasó además Wellesley otra nota (4 de 
julio), en que, sobre alegar que Inglaterra estaba ha- 
ciendo á la causa española servicios inmensos, desin- 
teresados y gratuitos, hacia subir 4 una suma fabulo- 
sa los gastos de los armamentos de mar y tierra que 
decia estarle costando la España. 

No siendo un secreto para nadie el grande interés 
que Inglaterra tenia en auxiliar la guerra española, y 
que si á España convenia sacudir el yugo francés, 
para la Gran Bretaña era cuestion de vida ó muerte 
quebrantar á su terrible y especialísimo enemigo; no 
ocultándose á nadie que la guerra de España contra 


(1) Decia en ella que estos gas- de libras á Portngal, y un millon 4 
tos no eran menos de diez y siete la España en letras giradas contra 
millones de libras esterlinas al año, la tesorería de S. M. B., de las ar- 
y que á esta suma debia añadirse mas, aprestos, etc. 
el socorro anual de dos millones 
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cia estaba siendo más útil 4 Inglaterra que los 
esfuerzos anteriores de todas las demás potencias del 
continente, el presentar sus auxilios como enteramen- 
te gratuitos, y exagerar ademá3 la cifra de su coste 
material de la manera que Wellesley lo hacia, no pu- 
do menos de incomodar á la Regencia, y de resultas 
de su respuesta á las intempestivas observagiones del 
embajador despidiéronse los comisionados ingleses, 
desesperarzados de venir á términos de un aveni- 
miento, y solo suspendieron su salida hasta que se tra- 
tas: y resolviese ol asunto en las Córtes, donde We- 
llesley le habia llevado creyendo encontrar en ellas 
más apoyo que en el gobierno. Hubo, sí, en las Cór- 
tes quienes sostuvieran la mediacion aun bajo las ba- 
sos que Inglaterra últimamente proponia, y entre 
otros lo hizo en un buen discurso don Andrés Angel 
de la Vega. La mediacion nadie la rechazaba, pero 
queríanla los más con arreglo á las primitivas bases 
propuestas por las Córtes. Y en este sentido impug- 
naron á Vega diputados tan entendidos y de tan buen 
decir como Argúelles y Toreno. A ellos se : dhirió la 
mayoría de la asamblea, y en la respuesta que se acor- 
dó dar, aunque más vaga que esplícita, bien se signi- 
ficó al embajador inglés que mo estaba la representa- 
cion nacional acorde con sus pretensiones y deseos, 
puesto que se dijo al gobierno «que quedaba enterada 
«de la correspondencia seguida sobre la mediacion 
«entre el embajador inglés, y el secretario .de Estado. » 
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Con esta especie de «Visto» las comisiones inglesas se 
reembarcaron para Lóndres. 

Todavía sin embargo volvió á tocarse este asunto 
en lás Córtes en el mes de setiembre, resucitado por los 
ingleses, que de este modo disimulaban poco el inte- 
rés que en él tenian. Mas debatióse ya sin calor, como 
negocio que se consideraba y tenia ya por muerto. Así 
fué que la resolucion se redujo á que pasára el espe- 
diente al Consejo de Estado, donde permaneció algunos 
meses, al cabo de los cuales se devolvió al gobierno con 
una larga consulta, «cuyo trabajo, dico el conde his- 
toriador y diputados en aquellas Córtes, sirvió tam solo 
para aumentar en los archivos el número de documen- 
tos que hace olvidar el tiempo por mucho esmero que * 
se haya puesto al escribirlos.» Tan desdichado rema- 
te tuvo una negociacion que habria sido utilisima y 
que la España hahria aceptado con mil amores, si en 
la manera de conducirla los ingleses no hubieran he- 
rido la dignidad y susceptibilidad española, y si en las 
nuevas pretensiones que en cada periodo de ella adu- 
cian, no bubieran recelado los españoles que obraba 
más interesadamente que de buena fé la Inglaterra. 

Aunque continuaron el resto del año las discusio- 
nes sobre reforinas administrativas de carácter gene- 
ral, fueron ya pocas las resoluciones notables en este 
período de que debemos dar cuenta. Citaremos no 
obstante, como prueba del propósito que seguia ani- 

mando á las Córies de atraer á los indios á fuerza de 
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favorecerlos, el decreto de 9 de noviembre aboliendo 
los mitas ó repartimientos de indios, y tudo servicio 
personal que bajo aquellos ú ctros nombres prestasen 
á corporaciones ú particulares, debiendo distribuirse 
las cargas y los trabajos de toda obra pública entre 
tudos los vecinos de los pueblos, de cualquier clase: que 
fuesen; ordenando además que se repartiesen las tier- 
ras comunales entre los indios casados, ó mayores de 
25 años fuera de la patria potestad, para su cultivo, y 
que en los culegive de ultramar donde hubiese becas 
de gracia, se proveyesen algunas en los indios: todo 
con el fin, decia el decreto, «de rezover los obstácu- 
los que impidan el uso y ejercicio de: la libertad civil 
de los españoles de ultramar, y de promover los me- 
dios de fomeutar la agricultura, la industria y la po- 
blacion de aquellas vastas provincias. » 

Obsérvase la especie de culto que querian las 
Cortes se diese al código constitucional. Se mandaba - 
celebrar el aniversario de su promulgación, se pres- 
cribia á la Regencia misma que se sujetára en sus 
documentos al lenguaje de la Constitucion; se expidió 
un decreto (28 de noviembre), mandando que los: tri- 
bunales del reino «prefiriesen á todo otro asunto los 
relativos á infraccion de la Constitucion politica de la 
monarquía; » y se aprobó el establecimiento de una 
cátedra de Constitucion en el seminario nacional de 
Monforte. 

Se vé que en medio de este le patriótico, de es- 
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ta laboriosidad de las Góftes, no toñok los diputados 
sé esmeraban con igual solicitud em el eamplimiento 
de su debor. Babíalos que mostraban nó mucho apego 
y aficion 4 sud tardas, y que abusando de las liven- 
cias que á su instancia se les coneedian, prelongaban 
su ausencia más de lo que consentida el buen servitio, 
y exigih el decoro del carge. Granilc. debió ser pot 
parte de algunos el abuse, para preducir. una órded 
de. les Górtes tan fuerte y tan dura como la Águiente: 
«Las Céórids generales y extraordinariss han resuelta 
«que por medio de las gefés políticos de las provincias 
«se haga entender á los señores diputados que hen 
«eumplido el tórmino de la liceneia que se les conce- 
«dió para estar ausentes del Cóngreso, se presenten 
«ea el misimo 4 deselnpeñar las. funooes de su val- 
«go, apercibiéndoles. que, no emprendido su. viaje 
«dentro de los quinee dias precisos, contados tesde 
«hquel en que se. les notivie esta soberana resolution, 
- «quedan declarados. indignos. de la. oonfianza de ha 
«nación. »—Y se acompañaba una uefa. de los dipu- 
tados que se kkalinbam en aquel caso (1, 

De todas las materias, de tedas las refurmas se+ 
bre. que. las. Górtes trataron en el: periodo que exu- 
ehinamos bhora, ninguna.hi más radical, ni más im- 
portable, ni más ruidesa que la que vamos á mien- 
eñonar, Recordará el lector %, que habiendo estado 4 


(1) Orden de 3 de dickembro (2) Véase el final de nuestro 
de 1942... 0 En daps KIXi- * 
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punto de trienfxr por sorpresa los «wmigbs de la In- 
quisition que pelian $u completo restablecitdiento, 
solo 4 fuerza de energía y de mata consiguierón los 
diputados liberales en una sesion célebre que se sus- 
pendiera la discusion de asunto tá gravé, y que pa- 
ra mayor ilustracion y para que se pudiera deliberar 
sobre él con toda meditacion y con entero' tondei- 
miento, se encomendó'á la comision de Constitucion. 
Pues bien, en 8 de diciembre de este año presentó 
aquella tomiston á tas Córtes su divtámen acerca de 
los tribunales protectores de la religion propodnieridlo 
la abolicion definitiva del llamado del Santo' Oficio: 
dictámen estefrsisimo, cuya sola lectura invirtid dos 
sestones, pero nutrídisimo también de doctrina y de 
erudicion histórica; uno de los más' notables que se 
han presentado y podido presentarse en asambleas le- 
gistativas, como que se trataba de la abolicion de una 
institucion antiquísima en España, y que hábia sido 
por espacio de siglos la palanca mis poderosa de ls 
dos potestades, espiritual y temporal, y la base y co- 
mo el alnia de la organizacion social española. 

No estuvo toda la comision unánime en el infor- 
me. La mayoría que propuso la abolición la forma- 
ban don Diego Muñoz Torrero, don Agustin de Ar- 
gúelles, don Josó de Espiga, don Mariano Mendiola, 
don Andrés de Jáuregui y don Antonio Oliveros. Los 
señores Huerta y Cañedo, de contrarias ideas, hicie- 
ron voto particular, que no se presentó hasta cerca de 
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un mes despues. Y don Antonio Joaquin Perez for- 
muló tambien el suyo, opinando que el modo de en- 
juiciar del Santo Oficio era opuesto á la Constitucion 
é incompatible con ella; pero que uo siendo congéni- 
tos con la Inquisicion los vicios en que sus ministros 
habian caido, debería sustituirse otro enjuiciamiento, 
conforme, en cuanto la materia lo permitia, á lo que 
prescribia la Constitucion, sometiéndulo todo á la 
autoridad competente que se designara. 

El negocio pareció á todos tan grave, y lo era 
en efecto, que el Congreso acordó se imprimiese el 
dictámen de la mayoría de la comision, y que la dis- 
cusion se aplazase para el 4 del próximo enero de 
1813, dando así un orincipio solemne á las sesiones 
del nuevo año. Para entonces daremos tambien nos- 
otros cuenta de aquella discusion importantísima, 
terminando aquí la reseña que nos propusimos ' acer 


de las tareas de las Córtes en el segundo semestre 
de 1812. 
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CAPÍTULO XXIHL 


LA GRAN CAMPAÑA DE LOS ALIADOS, 


VITORIA. 


1813. 


(De enero á julio.) 


Movimientos en las provincias del Norte. —Mendizabal y Longa.—Caffa- 
relll y Palombini.—Reemplaza Clausel 4 Caffarelll en el mando del 
ejército francés del Norte.—Sitio y toma de Castrourdiales por los 
franceses.—Crueldad con que tratan la poblacion.—Kinde Mina la 
guarnicion de Tafalla.—Nueva conjuracion de generales franceses 
contra Mina.—Clausel y Abbé.—Ojean el país.—Búrlalos el caudi- 
llo español. — Retírase por último hácla Vitoria. — Aragon. —Sars- 
field, Villacampa, el Empecinado, Duran. —Cataluña. — Correrías 
de Eroles, Llauder, Rovira y otros.—Copons y Navía general en 
gefe del primer ejército. — Hace desmantelar varias fortificaciones 
francesas. — Accion honrosa de Llander en el Valle de Rivas.—Va- 
lencia. —Segundo ejército: Elio.—Manda sir Jhon Murray la expe- 

-— dicion anglo-siciliana. —Derrota de españoles en Yecla.—Nueva des- 
gracia en” Villena. — Reparan estas pérdidas triunfando de Suchet 
con los aliados en Castalla.—Portugal y Castilla. — Prepara We- 
MWingion la campaña grande. —Situacion de Napoleon despues del 
desastre de Rusia. — Saca cuadros y tropas de España para refor- 
zar su ejército de Alemania. —Trasládaso José por disposicion de 
su hermano á YValiadoliú. — Alza Wellington sus reales. — Muévese 
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hácia Salamanca.—Fuerzas qu: lleva.— Avanzan los aliados por Ja 
derecha del Duero hácia el Esla. — Concurre tambien el 4.” ejér- 
cito español de Galicia y Astúrias. —Sorprenden y desconciertan 
estos movimientos á José y sus generales. —Evacuan los franceses 
definitivamente 4 Madrid.—Gran convoy de preciosos objetos, fruto 
de sus despojos, que llevan delante de sí.—Concentracion de ejérci- 
tos franceses en el Duero.—£omienzan su retirada.—Siguenlos los 
aliados.—Avístanse cerca de Burgos. —Eyacuan los franceses esta 
ciudad.— Vuelan el castillo.—Terrible explosion y estrago.—Prosigne 
José retirándose hácia Vitoria.—Pasan tras él el Ebro Wellington y 
los aliados. —Consejo «de Reille á José: no le adopta.—Combinaciones 
y movimientos de mos y otras contendiantes en Vizcaya y Alava.— 
José en Vitoria.—Llama y espera á Clausel y á Foy, y no acuden. 
—Fuerzas y posiciones de los ejércitos enemigos. —Célebre batalla en 
los campos de Vizoría.—Comiénzala don Pablo Morillo.—Accidentes. 
principales del combate. —Gran triunfo de los allados.—Pérdida enor- 
me de los franceses en el material de guerra.—Recompensas á lord 
Wellington. —Penosa retirada de José 4 Pamplona.— Refúgiase en 
el Pirineo.—Entra en Franeta.—Van los españoles tras el gran con- 
voy namino de Irún.—Defiéndele Foy y le salva.—Combato y toma 
de Tolosa por los allados.—Deja Foy guarnicion en San Sebastian.— 
Combate del Bidasoa.—Es arrojado el fraocés del suelo español. —Es- 
plicase qué habla sido de Clausel, y lo que bizo.—Toman los nues- 
tros los fuertes de Paucorbo y los de Pasages.—Juicio de esta impor- 
tante campaña. 


La lucha material de las armas se mantuyo viva 
" en los primeros meses de este año, más que en otras 
partes de España, en las provincias del Nurte, no 
obstante los (rios de la estacion, allí más que en otras 
regiones rigurosa. Tres divisiones pertenecientes al 
que segun la última organización era «hora nuestro 
4.” ejército, regidas, la una por don Francisco Lon- 
ga, la otra por don Gabriel de Mendizabal, y la otra 
por don Francisco Espyz, y Mina, eran las que ma- 
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niobraban entre Burgos y las Provincias Vaseoiigadas 
y Navara. El gaudilo Longa.con la ganta que le se- 
guia siepapre y dos batallones vascongados acemetjó 
y rindió (28 de énero) la guaraicion anemiga que de- 
fendia el pueblecito de Cubo; en el camino neal de 
Burgos é Visoria. Corrióndose luego á Rrihiesca, vió- 
se alú apurado por dos divisiones de los aljanos 
Caflarelli y Palomebini , jue confluian á aquel punto, 
de Vitoria la primera, de Madrid la segunda; mas 
(16 bastante prudente y no pecó de confiado el cáudi- 
llo tispañol para evitar au encuentra , de modo que 
malogrado el propósito de las dos menarales enemi- 
gos, tornóse á Vitoria él mo , y situbse el otro en la 
villa de Poza, en la earrotera de Burgos á Sawtoña; 
iwpartante par la rigugza de aus minerales y de sus 
célebres salinas. | 

Ageno estaba Palombinó de que allí le estuviese 
Longa acechando; pero este activo militar, unido y 
en combinacion con Mendizabal , 4 quien habia dado 
avisa. lanzóse un dia de repente y al amanecer (44 de . 
fabrero) sobre la misma poblacion , sorprandiendo el- 
gunos soldados y cogiendo armas y bagagas. Quiá y 
protegió Mendizabal aquélla.empresa. y llevaban entra 
los dos sobre cingo mil hotabres. Pozo acostumbrado 
Palombini al sistema dle guenta de España, .bomo que 
llevaba tiempo de pelear en ella, saliúse al primer 
ruido al campo , donde andabaa forrajeando muchos 
de los suyos, recogió laa tropas que con la .confianza 


Go gle 


312 HISTORIA DE ESPAÑA, 


tenia diseminadas y repuesto volvió contra los nues- 
tros, arremetiéndolos con tal ímpetu, que aunque los 
españoles defendian el terreno palmo á palmo, hubie- 
ron de retirarse lleyando gran parte de la presa en la 
primera entrada cogida. Palombini avanzó desde allí á 
Vizcaya . donde andaban los nuestros tan atrevidos, . 
que hasta la misma Bilbao se veia con frecuencia in- 
quietada y amenazada, llegando alguna vez los parti- 
darios hasta las calles de la poblacion. 

Tenian los nuestros algunos puertos de la costa en 
las provincias de Vizcaya y Santander, tales como Ber- 
meo y Castrourdiales , por los cuales se comunicaban 
con los cruceros ingleses, que les introducian socorros 
de toda especie, y esto les daba influencia en el país, 
y rebajaba la de las plazas ocupadas por los france- 
ses. El general Clausel, que curado ya de sus heridas 
reemplazó ¡ Caffarelli en el mando del ejército ene- 
migo del Norte, se propuso, de acuerdo con Palombi- 
ni, quitarnos 4 Castrourdiales, puerto abrigado y se- * 
guro para el cabotage y buques menores , defendido 
por un antiguo muro y un castilla sobre una roca, 
artillado con veinte y dos piezas. Era gobernador de 
aquella pequeña plaza dom Pedro Pablo Alvarez , y 
guarnecíanla unos mil hombres. El 13 de marzo vi- 
nieron sobre ella el general Palombini con sn division 
y el mismo Clansel con alguna fuerza. Examinada la 
fortificacion, intentaron escalarla, pero los rechazaron 
briosamente los españoles: los huques ingleses nos 
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ayudaban. Para otra tentativa esperaba Clausel fuer- 
zas de Bilbao, pero anticipáronse á acudir en socorro 
de los nuestros Mendizabal con parte de las suyas y 
don Juan Lopez Campillo con un batallon de tirado- 
res de Cantabria; con que Clausel desistió por en- 
tonces, abandonando una noche los pertrechos de 
asalto (del 24 al 26 de marzo), y retiróse á Bilbao, 
no sin introducir ántes algunos socorros en la plaza 
de Santoña que estaba por ellos. 

Otra vez sin embargo volvió Palombini, pasado 
poco más de un mes sobre Castrourdiales. Esta vez 
acudió con él el general Foy con su division, proce- 
dente de Castilla la Vieja. Iban:ahora más pertrecha- 
dos, y dispuestos á forinalizar el cerco; lo estaban 
los nuestros á resistirles, ayudados del vecindario 
por dentro, de los cruceros por fuera. Mas si eran 
fuertes los defensores, no lo era el muro, y mo po- 
dian evitarse los efectos de un tren de sitio. Así fué 
que el 11 de mayo se halló aquel aportillado con bre- 
cha practicable, y aunque soldados y vecinos, alen- 
tados por el gobernador Alvarez, contuvieron con es- 
fuerzo admirable las primeras embestidas, escalada 
entretanto la muralla por yarios puntos, tuvieron que 
refugiarse al castillo descendiendo luego de allí para 
embarcarse en los buques ingleses: solo dos compa- 
ñias proloagaron en él la resistencia, y cuando no 
pudieron ya más, arrojaron al agua cañones y útiles, 
y pasaron á bordo de las naves aliadas. siendo de los 
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últimos á alejarse el denodado. gebernador Alvarez. 
Dueñas los enemigas de Castro, tratáronla cén todo 
el rigor de la guerra, incendiando casas y entrándo- 
lo todo á saco. Eran por lo comun los italianos los 
primeros y más dados á entregarse á tales cscesos. 
Aquí quiso reprimirlos el general Foy, mas no pudo: 
al contrario, iwmitaron tan funesto ejemplo los sayos. 
No merecia aquella viila tan indigne trato. 

En cambio por el lado de Guipúzcoa y de Ma- 
varra, donde operaba Mina con lá que se llamó luego 
8.* division del cuarto ejército, no marchaban las co- 
sas en ventaja de los franceses. En um eneuentro que 
aquel valeroso y entendido caudillo tuvo en Mendivil 
von él general Abbé, gohurnador de Panlons (28 de 
enero), hízole ver que mo sin razon era ya de otros 
gencrales franceses respetado y temido. Despues, ha- 
biendo tomado en Deva, pequeño puerte de Guipúz- 
coa, dos cañones de batir que con etros efectos de 
guerra le regalaron los ingleses, pasó á poner cerco 
4 Tafalla, donde se resguardaban unos cuatrocientos 
franceses. Quiso «impedirlo .el mismo general Abbé, 
pero rechazada por Mina la gente que contra él en- 
viaba, volvió sobro el pueblo cencado, .embistió el 
fuerte, abrió breeha, y ouande se disponia á asaltarle 
se le rindió la guarnicion :((40 de febrero). Destruyó 
los puntos fuertes. de la villa, hizo luego otro tanto 
en la de Sos, cuya gwarnicion no pudo coger, y así 
iba privando á los framooses de los puestos fortifiga- 
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dos que para comunicarse tenian; sin perjuicio de los 
combates que daba en el campo, tal como el que en 
Lerin y en los eampos de Lodosa sostuvo el 31 de 
marzo, en que desbarató una eolumna enemiga, ha- 
ciendo solo su caballería 300 prisioneros. 

Seríamos injustos si no consignáramos aquí un 
hecho de armas, que aunque ejecutado por un hom- 
bre de la más humilde graduacion en la milicia, me- 
rece bien un lugar en la historia, y puade citarse co- 
mo “uno de los muchos y más brillantes rasgos de 
hergisuo de nuestros soldados. El sargento primero 
de la division de Mina, Fermin de Leguía, concibió 
el audaz proyecto de apoderarse del castillo de Fuen- 
terrabía que loa enemigos teniaa guarnecido y fortifi- 
cado. Si atrevida parece la empresa para un mero 
sargeuto, de temeraria, inverosímil y casi increible se 
calificará sin duda al decir que la acomxtió y qué la 
realizó con solo quince- hombres. Así fué sin embar- 
go. En la ¿arde del 11 de marzo (1813) salió el in- 
_trépido Leguía de Vera, donde se hallabs, con sus 
quinee soldados, provisto de clavos y cuerdas. Á las 
once de la moche, se hallaba al pié de los muros del 
castillo, fijó en ellos sus clavos y amarró sus cuer- 
das, y «on un solo soldado escaló la muralla, sor- 
prendió y dasarmó al centinela, reforzáronle entonees 
algunos de los suyos, con los que se apoderó de la 
guardia, tomó las llaves del castillo, y abrió la puer- 
ta al resto 'de sus solldedos. Hizo prisioneros ocho 
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artilleros; los demás dormian en la poblacion: clavó 
dos cañones de 4 24 y uno de á 18, arrojó al mar la 
municion gruesa, cogió pólvora, fusiles y sables, jun- 
tamente con la bandera del castillo, incendió el fuer- 
te, que ardió por tres costados, y aunque la guarni- 
cion de la plaza salió luego en su seguimiento, vol- 
vióse ú nuestro campo con los efectos cogidos, y sin 
haber perdido un solo hombre. Los franceses no aca- 
baban de creer en la realidad de tan inconcebible sor- 
presa, así como hizo gran ruido y causó gran júbilo 
entre los nuestros, Mina confirió al sargento Leguía el 
empleo de teniente, cuya confirmacion pidió desde 
Puente la Reina al general Castaños %, 

Nuevamente se conjuraron y combinaron los ge- 
nerales franceses (y decimos nuevamente, porque re- 
cordarán nuestros lectores que no era la primera ni 
la segunda vez que esto hacían), para ver de estre- 
char á tan molesto, incómodo y temible enemigo; y 
con:o otras veces Reille y Caffarelli, así ahora se con- 
certaron Clausel y Abbé, para ojear el país y batirle 
cono se hace en montería. Mas cuando los dos gene- 
rales, partiendo de opuestos puntos, creian haberle 
acorralado, Mina, más conocedor del terreno, ha- 
ciéndo una rápida contramarcha se habia colocado á 
espaldas de Clausel, obligando á rendirse (21 de 
abril) un destacamento que aquel general habia dejado 


(1) Gaceta de Madrid de 3 de la Regencia de las Españas. 
uuio de 1813, bajo el gobierno de 
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en Mendigorría. Buscándole seguian con afan, el ge- 
neral en gefe del ejército da Norte por el valle de 
Berrueza y su comarca, el gobernador de Pamplona 
por el de Roncal y sus contornos: inútilmente hacían 
evoluciones, marchas y contramarchas ; burlábalas 
Mina como de costumbre, y Cla:.sel, habituado á ba- 
tir ejércitos formales, pedia á su rey más gente para 
sujetar á un caudillo que le desesperaba, «¿e quien 
decia que nunca daba combates sino á cuerpos suel - 
tos, ni acometia sino á golpe seguro. Solo una vez se 
vió Mina apurado, teniendo que rorrerse hácia Vito- 
ria, pero fué ya cuande marchaba en aquella direc- 
cion el grande ejército aliado, de cuyo suczso habla- 
remos después. 

Pasando ahora á las tres grandes provincias ó rei- . 
nos puestos bajo el mando superior del mariscal Su- 
chet, duque de la Albufera, á saber, Aragon. Catalu- 
ña y Valencia, pocos acontecimientos dignos de nar- 
rarse ocurrieron en los primeros meses de este año 
en las provincias de Aragon. Guerreaban allí entrete- 
niendo y hostigando al enemigo las divisiones ó co- 
lumnas de Sarsfield, de Villacampa del Empecina- 
do y de Durán, pertenecientes al 2.” ejército, con 
su habitual manera de pelear, juntas y combinadas 
unas veces, aisladas y separadas otras. Solian Sars- 
field y Villacampa, y aquél aun más que éste, arri- 
marse á ayudar ó proteger las operaciones de Catalu- 
ña. El Empecinado y Duran escurríanse, ya hácia 
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Novarra y Soria, ya hácia Castilla la Nueva, y 4 veces 
no se veian libres de sus correrías, como en el año 
anterior, Madrid y sus inmediciones. 

Más formal andaba la guerra en Cataluña, como 
que allí operaba el 4.*" ejército, puesto, como diji- 
mos, al cuidade de Copons y Navia, desde que se des- 
tinó á Lacy al mando del de reserva de Galicia. Com- 
poníanle sobre 18,000 hombres, stn contar los sora- 
tenes, que eran muchos, y el cuartel general estaba 
por lo comun en Vich. Algo menor cra lá fuerza que 
ahora tonian allí los franceses, consistente en dos divi- 
siones, la una regida por Ma::rice Mathieu, gobernh- 
dor de Barcelona, la otra por Lanrarque, que residia 
en Gerona, y una brigada italiana de 2,000 hombres 
que tenia en Tarragona Bertoletti. Todas estaban 4 
las órdenes del general Decaen, aunque subordinado 
éste tambien en cuanto á las operaciones al mariscal 
Suchet. Hasta que llegó Copons 4 tomar la direccion 
de nuestro ejército, el sistema de los otros gefes, co- 
mo el baron de Eroles, Rovira, Llauder y demás cat- 
dillos del Principado, era estrechar al enemigo en las 
plazas, evitar acciones generales, cortar ó interrumpir 
comunicaciones, y á veces internarse de sorpresa en 
territovio francés; como lo hizo Royita porotegrdo por 
Llaudor, penetrando atrevidamente err el pueblo mu- 
rado de Prats de Moló (20 de marzo de 1813), sa- 
queando casar, y cogiendo dinero y rehenes, entre 
ellos los comandantes de la plaza y del castillo. 
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— Llegado que hubo. Cópons, dióse nuestro ejército 
á desmantelar los fuertés que el enemigo. conservaba 
entre Tarragona y Tortosa, y: que eonstitutan una 
buena y segura línea de comunicacion entre aquellas 
dos importantes plazas. Logróse el objeto en términos 
qué en imuy pócos dias fueron derruidos. varios de 
aquellos fuertes (fimes de marzo), cogiendo en ollos 
cañonús y efectos de boca y guerra. Por su parte 
Llauder escármentó en cl valle de Rivas una colunmma 
do 1,500 franceses que quise serprenderle en ocaston 
de estar bloyueendo.4 Olot. La accion fué reñidísima, 
y duró de siete á osho horas. En ella perecieron unos 
trescientos enemiges, y quedaron prisioneros cerca de 
otros tettos (7 de abril). De mérito y de influencia 
se. reputó el combate, tuando trascurridos algunós 
aros tomó Llauder dé aquel titio y de aquellá aoción 
el título de marqués con que le distinguió el gabierno. 
Desde este hecho de armas hasta la campaña pereral de 
que luego tendremos que dar cuenta, apenás oéurrió 
otro nútable en el Principedo que el que sortoyo el 
general Gopons con la división de Mauwrice-Mathicu en 
La Disbal del Panadés, cuando el francés volvia de 
socorrer la plaza de Tarragona y otras, que andaban 
estasas dde medios, causándole una pérdida de más de 
seiscientos hombres, Era ya más de la mitad de mayo. 

Ocugaba el segundo ejército, mandado por Jom 
Frateisoo Javier Klió, loss provincias de Murcia y Ahi- 
cante, y obraba en combinacion con la division ma- 
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llorquina que guiaba don Santiago Whittingham, y 
con la expedicion anglo-siciliana, primeramente re- 
gida por el general Maitland, después interinemsnte 
por varios, y ahora al fin por sir John Murray. Es- 
tos cuerpos, en union con las divisiones de don Fer- 
nando Miyares y de dun Felipe Roche, habian for- 
mado una dínea que se estendia desde Alcoy 4 Yecla, 
por Castalla, Riar y Villena, (marzo, 1813). El ina- 
riscal Suchet, el más diestro y el más afortunado de 
los generales franceses, acechó los movimientos y evo- 
luciones de los nuestros, y sabiendo ó calculando cue 
la division más debil ¡or su organizacion era la que 
mandaba Miyares y ocupaba á Yecla, intentó coparla 
integra. Reunió sus fuerzas principales en Fuente la 
Higuera, órdenó al general Habert que le siguiese 
hacia Villena, y que el general Harispe con su di- 
vision cayese rápidamente la noche del 10 al 11 de 
abril sobre Yecla. La marcha fué silenciosa, y ha- 
biéndola los nuestros «upercibido tarde, cuando se mo- 
vieron para salir camino de Jumilla, y aun no aca- 
bado de evacuar el pueblo, se vieron réciamente y 
muy de mañana acometidos: defendiéronse bien al- 
guros regimientos, disputaron el terreno con teson,. 
retirábase despues la division con buen órden de lo- 
ma en loma, pero arremetido bruscamente y des- 
ordenado el centro por el general Harispe, flaqueó el 
ánimo de los españoles, apruvechóse del desaliento el 
francés, y con esta ventaja y la de ser nuiayor el nú- 
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mero de su gente, de los 4,000 que serian los nues- 
tros cayeron muchos muertos ó heridos, más de 
1,000 con sesenta y ocho oficiales y un corvnel fue- 
ron hechos prisioneros. 

No paró en esto la desgracia de aquel dia. A la 
caida de la tarde, ya entre dos luces, se aproximo Su- 
chet á Villena despues de haber rechazalo un golpe 
de caballería británica que intentó detenerle. A caño- 
nazos abrió las puertas de la villa, y á pozo tuvo que 
rendirse el regimiento de Velez Málaga, fuerte de 1,000 
plazas, que el general Elío, contra el parecer de otros 
gefes, habia dejado en ol castillo. Prosiguiendo Suchet 
su marcha venturosa, batió el 12 la vanguardia ingle- 
sa, que le disputó cuanto pudo el paso del puerto y an- 
gosturas de Biar, pero teniendo ésta que relirarse á 
Castalla despues de abandonar al francés dos cañones, 
A la salida de Biar y camino de Castalla acamparon los 
enemigos aquella noche, esperando el nuevo dia y con 
el nuevos triunfos. 

Fué esta sin embargo una de las pocas ocasiones 
en que se engañó Suchet. Preparábase á hacerle rostro 
el gefe de los aliados Murray con la division mallor- 
quina de Whitiingham, la de Mackenzie, parte de la de 
Clinton, la vanguardia de Adam, y tres batallones de 
la del español Roche. Desembocú Suchet en la maña- 
na del 13 de las estrechuras de Biar y estendió su gen- 
te, en número de cerca de 20,000 hombres, por la 
Hoya de Castalla. Era la fuerza de los 'aliados algo su- 
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perior ea múmero. El francés sin embarga logró al 
principio debilitar nuestra jaquierda; pero repuesta 
con la presencia de Whittinghare y eon la llegada Ce 
don Julian Romero con alguna tropa que llevaba de 
Mcsy, y con la rooperacion enérgica y atinada de 
otras gafes y cuerpos imglases y españoles, revolvieron 
sobre los enemigos y los hicieron descender casi des- 
peñados por la mantaña con pérdida eonsiderable de 
muertor y heridos que sus propias partes 6 historias 
ve han ocultado. No dándose aun por seguro Suchet 
cor haber escalonado sus tropas al verá Murray avam- 
zando en dos líness, repasó por la tarde el desfiladero 
de que tan orgulloso habia arrancado por la mañana, 
ratiróse hácia Villena, y no paró hasta Fuente la Bi. 
guerra y Ontenieate: los aliados se replegaron tambien 
á su posicion de Castalla. Así comenzó Suchet, tan di- 
choso basta entanezs, á probar el siniestro influjo de 
la mala estrella que iba 4 alumbrar á-los franceses; y 
así se recobró en parte la honra de las armas españo- 
las empañada hacia poro en el mismo puate de 
Castalla. 

Estos fireran los principales sucesos ocurridos 
desde el principio del año hasta bien entreda la pri- 
mavera. Mas todos ellos pueden considerarse como ac- 
cidentes de ppca monta y como ligeras escaramuzas, 
comparados con los que habia de producir la campa- 
ña general que vamos á ver desplegarse ahora. 

Las grandes é importantes operaciones de la guer- 
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ra se esperaban del ejército aliado, asi por ser el más 
numeroso y fuerte de todos, como por guiarle We- 
llington, nombrado generalísimo por las Córtes y la 
Regencia española. Vimos al nal del capítulo XXI. 
- las posiciones que al terminar el año 1812 habian 
quedado ocupando todos los cuerpos que le companian 
desde su penosa retirada á Portugal. Vimos tambien 
los puntos en que se habian distribuido los tres ejér- 
citos franceses, de Portugal, del Centro y del Medio- 
día: del mando del primero se tabia encargado el 
conde Reille, el segundo se habia confiado al de Er- 
lon (Drouet). y el tereero, antes regido por el mariscal 
Soult, se eneomendó al general Gazax, porque Soult 
habia pasado á Francia por órden de Napoleon que le 
necesitaba allí con motivo de la desastrosa campaña 

de Rusia, llevando 6,000 hombres consigo. Constaba 
— la fuerza de estos tres ejércitos franoeses de 86,000 
hombres, que podian fácilmente reunirse, segun la 
necesidad, ya en la Vieja ya en la Nuova Castilla, Ma- 
yor era la fuerza que mandaba Wellington, pues tenia 
á sus inmediatas órdenes 48,000 imgleses, 28,000 
portugueses, y 26,000 españoles pertenecientes estos 
últimos al 4.* ejército al cargo de Castaños, y de 
los cuales las dos primeras divisiones, guiadas por 
don Pablo Morillo y den Uárlos de Espaíra andaban 
casi siempre en compañía del ejército anglo-portugués, 
las otras tres, dirigidas por Losada, Bárcena y Por- 
lier, se acantenaban en el Vierzo y Astúrias. 
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Quieto Wellington en sus estancias los primeros 
meses del año, al tiempo que se reponia de las pér- 
didas sufridas en su retirada, esperaba tambicn ajus- 
tar su plan de campaña á los movimientos de las po- 
tencias del Norte de Europa, .y principalmente de los 
estados de Alemania, que alentados con el gran desas- 
tre de Napoleon ocasionado por las armas rusas y por 
la terrible crudeza del clima, sc cenfedcrahan entre 
si contra el gran coloso, viendo llegada la ocasion de 
vengar tantos quebrantos y tantas humillaciones como 
_les habia Eecho sufrir. Difundíanse por España y cor- 
rian de boca en boca con gran contentamiento de todos 
las nuevas de la catástrofe de los franceses en Rusia. 
José, luego que se opercibió de su exactitud y de toda 
su estension, comprendió que no tenia que esperar ya 
socorro alguno de Francia. Y en efecto, mo solo no po- 
dia esperarlos, sino que Napoleon, que se hallaba de 
regreso en París desde 1812, le pidió á él tropas para 
reponerse de su descalabro y para la campaña que iba 
á emprender en Alemania, lo cual no solamente moti- 
vó el llamamiento de Soult con los 6,000 hombres 
que le acompañaron, sino tambien la órden de que le 
fuesen enviados 25 hombres escogidos de cada bata- 
llon y de cada regimiento de caballería, y 10 de cada 
compañía de artillería para incoporarlos á la guardia 
imperal. Dispuso además que de los ejércitos llama- 
dos del Mediodía y de Portugal, y especialmente de 44 
este último, pasasen algunas divisiones á reforzar el 
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del Norte, á fin de poder mantener espeditas las co- 
municaciones con Francia. : 

Este empeño de Napoleon en atender con prefe- 
rencia á las provincias del Norte, que le hacia escla- 
mar con su fogosidad ordinaria que era escandaloso y 
denigrante que á las puertas de Francia se estuviera 
más en peligro que en el centro de Castilla ó en la 
Mancha. y dolerse de que.no se pudiera ir de Bayona 
á Buros sin ser desvalijado ó pasado á cuchillo, tenia 
una causa más honda que la de reducir ¿ Mina, Longa, 
Mendizabal y otros caudillos que infestaban la Navar- 
ra y Provincias Vascongadas. Esta causa era el pro- 
yecto, nunca por él abandonado, de agregar á Francia 
las provincias del Ebro, á e:yo pensamiento lo sacri- 
ficaba todo, dispuesto hasta á tratar y transigir con 
Inglaterra, cediéndole el Portugal, y restituvendo la 
España á Fernando, con tal que quedasen para Fran- 
cia aquellas provincias. Pero todo esto debilitaba las 
fuerzas de los tres ejércitos con que habia de operar 
el rey José en la campaña que se preveia enntra los 
aliados 4). 

(1) Así fué que en 1. de mayo en gefe, conde de Erlon (Drouet): 
aquellos 98,000 hombres de los tres fuerza, 11,223 hombres de infaute- 
ejércitos del MeJindía, Ceotro y ría, 1,517 de caballería : en Segovia 
Portugal, estaba Ly reducidos a y Rioseco. , 
poco mas de 76,000, distribuidos, Ejército de Portugal.—General 
seguu datos oficiales, del modu si- en y , conde de Reille: fuer- 
guiente: 14, 29,424 infantes y 3,202 caballos: 

Ejército del Mediodia.—Gazan, en Burgos, Palencia y márgenes 
enera! en gefe: fuerza, 25,377 in- del Esla. 

1les, 0,1142 caballos: en Madrid, Total general :=76,73% hom=- 


Avila, Toro, Zamora y Salamanca. bres. 
Ejército del Centro.—Generzl 
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Ordenó además Napoleon á su hermano que tras- 
ladára su cuartel general á Valladolid, debiendo pasar 
tambien los ejércitos del Mediodta y Centro 4 Castilla 
la Vieja. Así lo cumplió José, sin embargo de no gus- 
tarle hacer otra wez el papel de rey errante, saliendo 
de Madrid el 17 de marzo, no imaginando acaso en- 
tonces que no habia de verle ya más, y dejando allí la 
division Leval, y una brigada más de infantería, cos 
una division de caballería ligera. El 23 de marzo entró 
José en Valladolid, acompañado ó seguido de sus mi- 
nistros, de los altos empleados de palacio, y de otros 
personages con sus familias, que más le servian de 
embarazo que de provecho, y á quienes de buena gana 
habria enviado ú Bayona, si m0 hubiera parecido in- 
gratitud á sw lealtad y si ne hubiera temido desalentar 
con esto al ejército. El ministro de la Guerra del im- 
perio seguia enviando de París sus instrueciones, y en 
eilas recomendab= siempre que se atendiera con pre- 
ferencia á engrosar el ejército del Norte, para que es- 
tuvieran las comunicaciones desembarazadas y espe- 
ditas; instrucciones, dice un juicioso escritor francés, 
tan fáciles 4 un ministro de dar como difíciles 4 los 
generales de cumplir: instrucciones que disgustaban 4 
José y á Jourdan, pero que no tenian el valor de re- 
sistirlas. Napoleon salió nuevamente de París el 15 de 
abril para empezar la eanpaña de Alemania. | 

En mayo creyó tambien Wellington llegada la 
oportunidad de abrir la suya, moviéndose otra vez há- 
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cia Castilla, de cuyo propósito tuvo José al 18 algunas 
noticias vagas. Aun asi sofpreridiéronise los franceses. 
al saber que los aliados habian pasado el Duero, evlo- 
cándose á la derecha de este rio cinco divisiones de ¡ti 
fanteríz y dos brigadas de caballerta. Aseguradas de 
este mode ambas orillas, alzó WeNimgton sus reales 
(22 de mayo), llerando consigo dos divisiones inglesas 
y una portuguesa, y tomando otra vez ranbo d Sule- 
manca. Ka Tamames se le incorporó la mayor parte 
de la division de don Cárles de España cor la caballe- 
ría de don Julian Sanchez, y en el Tórmes por el ludo 
de Alba se le juntó el cuerpo de Hul em la primera 
division española de don Pablo Morillo. Welltngtorr sa- 
bia cors exactitud las foerzas que teria el rey José, y 
los puntos que ocupaban. No sucedia así á José. HI 24 
supo el general Gazati yue los añados habían pasado 
el Agueda y se dirigian 4 Salamarica, y en lugar de 
llamar apresuradamente de Madrid al general Leva, 
como José le tenia prevenido, contentóse com de 4 Va- 
lladolid 4 pedirle permiso pura Mamarle. Haltrbartse 
pues todavía disenr*tadas las fuerzas fraricesas, cuan - 
do se presentaron los aliados detente de Salamanca 
(26 de mayo). El general Villatte que estaba: all corr 
tres esevadrones quiso defender el paso del Pórmes: 
resolución temeraria que le evstd M pérdida de alga- 
nos centenares de hombres y mechas mutriciores y 
efeetos, teniendo que retirarse por Babilafuente y no 
parando hasta Medina del Campo. Igual suerte corrió 
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otro cuerpo francés arrojado de las orillas del Tórmes 
por la gente de don Pablo Morillo. 

Ignoraba José completamente el plan de Welling- 
ton. Suponia que las principales fuerzas de los aliados 
estaban en Salamanca, donde el general inglés habia 
entrado. Sorprendióle luego saber que el grueso del 
ejército anglo-portugués avanzaba por la derecha del 
Duero hácia el Esla, y que el ejército español de Ga- 
licia se aproximaba tambien á Benavente. En efecto, 
el centro del 4.* ejército español. que mandaba don 
Pedro Agustin Giron en ausencia de Castaños, con- 
curria de órden de Wellington á su plan de campaña,. 
dándose la mano con la izquierda de los aliados, así 
como la quinta division de Astúrias, que mandaba 
don Juan Diaz Porlier (el Marquesito). Estas fuerzas 
vadearon el Esla, destruido el puente de Castrogon- 
zalo por los franceses, y se hallaron reunidas al co- 
menzar junio en Villalpando. Wellington, que no 
permaneció sino dos dias en Salamanca, marchó con 
sus Jivisiones en direccion de Zamora ahuyentando las 
tropas francesas que en esta ciudad habia, cruzó el 
Duero por un puente que echó cerca de Carvajales 
(31 de mayo), y se situó en Toro, ejecutando sus mo- 
vimientos con tales precauciones que solo los conocian 
los enemigos que iban huyendo de las poblaciones 4 
que él se aproximaba. En Toro esperó á que el gene- 
ral Hill pasára tambien el Duero, como lo verificó; 
de modo que todos los cuerpos se daban ya la niano; 
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y dejando guarniciones de la segunda division espa- 
ñola en Ciudad-Rodrigo, Salamanca, Zamora y To- 
ro, el 4.” ejército español se estableció por órden 
del generalísimo en Cuenca de Campos, él con los 
aliados en el inmediato pueblo de Ampudia (6 de 
junio). ] : 

Desorientados andaban José y sus generales con 
movimientos para ellos tau desconocidos é inespera- 
dos. Resentíanse sus disposiciones de vacilacion; sus 
medidas eran contradictorias y precipitadas, segun 
* que las aconsejaban las noticias del momento que les 
iban llegando. Al fin, arribaron los generales Leval y 
conde de Erlon, procedentes de Madrid, 4 las márge- 
nes del Duero (2 de junio). Muy deseada era, como 
hemos visto, por el rey José, la llegada de estos gene- 
rales con sus tropas, y aunque algo tardía, no sin ra- 
zon habian sido con instancia llamados. Cuando ellos 
salieron de Madrid, dejaron allí con poca gente al ge- 
neral Hugo, el cual trató ya á los habitantes con cier- 
ta consideracion y miramiento, como aquel que de 
despedida procuraba dejar en los ánimos recuerdos 
menos desagradables de la dominacion estrangera. 
Pero esto no impidió para que llamado él 4 su vez, y 
tocándole ser el último en evacuar definitivamente la 
capital del reino, desempeñara la triste y poco hcn- 
rosa mision de llevar corsigo ó delante de sí los mu- 
chos y preciosos objetos científicos, artísticos é histó- 
ricos de que habia despojado la codicia del invasor los 
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templos, los palacios, los museos y los archivos de 
Madrid, de Toledo, del Escorial, de Simancas, y de 
otres pueblos de la Nueva y de la Vieja Castilla, como 
antes lo habian hecho en las Andalucías. 

En efecto, el 26 de mayo vieron los habitantes de 
Madre partir un numeroso convoy de coches, galeras, 
carros y acémilas, en que iban, mo solo los compro- 
metidos con el rey intruse y sus familias y er seres, 
que estos los veian arranear sin pena los buenos espr- 
ñoles, sino tambien las preciosidades que desde el 
tiempo de Murat habian sido sacadas de lus iglesias, 
edificios y establecimientos que hemos dicho, para en- 
riquecer con ellos ses palacios, si en España perma - 
necian, los m seos y palacios de Francia, si allá los 
empujaba otra vez su mereeida mala ventura. Allí 
iban los preciosos cuadros del Corroggio, entre ellos el 
inapreciable de la Escuela del Amor, los no menos 
preciosos de Rubens, del Greco y de Tristan; los pre- 
ciosísimos de Rafael y del Ticiano, contándose entre 
ellos los inimitables de la Virgen del Pez, de la Perla, 
- y e: Pasmo de Sicilia. Alú las riquezas de la Historia 
natural, de los depósitos de artillería y de ingenteros, 
del hidrográfico y otros de esta índole. Allí los doeu- 
mentos históricos, en que estaban cunsignadas las 
grandezas y los hechos gloriosos de nuestros antepa- 
sados, los cuales unidos á la multitud de papeles y 
pergaminos importantes de que fué despojado el copio- 
sísimo arehivo de Simancas, se destinaban á decorar 
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los salones y galerías del Louvre y otros edificios del 
vecino imperio 4. Que si bien producirian, como dice 
un escritor español, la ventaja de que fuesen conocidas 
en el estrangero riquezas artísticas de España comple- 
tamente ignoradas en otros paises, y si bien despues 
de la restauracion de España y de la caida de aquel 
imperio fueron muchas de ellas restituidas á muestra 
patria por justa reclamacion que de ellas hicieron 
nuestros gobiernos, ni todas fueron devueltas, ni hay 
nada que pueda justificar el pillage que entonces se 
hizo de tan preciosos tesoros. 

Habiéndose hecho Hugo preeeder de este para nos- 
otros fanesto convoy, salió él mismo de Madrid com 
sus tropas al dia siguiente (27 de mayo), quedando la 
capital definitivamente libre de franceses, oeupándola 
pronto las guerrillas, y volviendo á funcionar las legí- 
timas autoridades. Quedó tambien entonces dispomi- 
ble nuestro 3.* ejército, que vino bien para entrete- 
ner 4 Suchet en Valencia, é impedir que acudiese á 
Castilla en auxilio de José. En cuanto 4 Hugo, tomó, 
como los que le habian precedido, eb camino de Gua- 
darraina, dirigiéndose á Segovia, y torciendo luego á 
incorporarse con los suyos eruzó el Duero de noche 
por Tudela. Tan pronto corro Leval y Erlon llegaron 
ron de Simancas en los años er reta o er dera 
lr. Chito notas lemadas al archi. muy imporisolo. Sobre esto po” 


veso don Manuel de Ayala y Rosa- dríamos decir mucho, que no nos 
les. En 1816 fueron devueltos mu+ parece de este logar. 


" Google 


3532 HISTORIA DE ESPAÑA. 


á las inárgenes de aquel rio, distribuyó José sus tro- 
pas del modo siguiente: todo el ejército del Mediodía 
apoyando su izquierda en Tordesillas, su derecha en 
Torrelobaton; el general Reille con su caballería y la 
division Darmagnac, en Medina de Rioseco; la divi- 
sion Maucune en Palencia; el conde de Erlun en Va- 
lladolid con la division Cassagne; el cuartel general 
del rey en Cigales. Viendo José que no habia podido 
evitar la concentracion de los aliados del lado acá del 
Esla, y no teniendo por prudente aventurar allí una 
batalla, ordenó la retirada, saliendo aquel mismo dia 
de Valladolid camino de Burgos el gran parque, los 
equipages del re;, lus oficiales civiles de palacio, los 
ministros, y las familias espáñolas comprometidas 
que seguian el cuartel general; á cuyo convoy fué 
menester destinar una escolta de 4,000 hombres. El 
- 3 se retiró el ejército detrás del Pisuerga y del Car- 
rion. José hubiera querido esperar hasta saber si 
el general Clausel con el ejército del Norte se dirigia 
á Burgos, mas no pudiendo subsistir allí sus tropas, 
siguió su movimiento retrógrado, saliendo de Palen- 
cia el 6, y llegando el 9 á los contornos de Burgos, 
en cuya ciudad estableció el cuartel general, envian- 
do á Vitoria los inmensos convoyes, escultados has- 
ta allí por Hugo, desde allí por la division Lamar- 
tiniére. Wellington habia ido en su seguimiento, pe- 
ro sin apresurarse, y hasta cl 12 no se avistaron am- 
bos ejércitos en las cercanías de Burgos, donde hubo 
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un ensayo de combate entre los cuerpos del inglés Hill 
y del francés Reille. 

Tampoco se atrevió José 4 esperar alli. No habia 
parecido ni parecia Clausel 4 quien esperaba con las 
divisiones del Norte. Ordenó pues proseguir la retira- 
da. Habia dispuesto el francés al, abandonar ¡ Búrgos 
destruir el castillo minándole despues de recogida y 
trasportada parte de la artillería: pero habia dentro 
6,000 bombas; y el general de artillería d'Aboville, 
con objeto, decia, de que no se aprovechase de ellas 
el enemigo, hizo poner en cada una una pequeña can- 
tidad de pólvora y colocarlas á corta distancia unas 
de otras, para que estalláren al tiempo de reventar la 
mina. Aunque esta diabólica operacion no debia veri= 
ficarse hasta que 'as tropas acabáran de evacuar la 
ciudad sin embargo, en la mañana del 13 se -hizo 
la horrible explosion cuando aun desfilaba úna briga- 
da de dragones. Espantoso fué el estremecimiento; 
grande el estrago, retemblaron y se resintieron las ca- 
sas y edificios de la ciudad, y hasta su esbelta y fa- 
mosa catedral; perecicron un centenar de soldados, 
muchos caballos y algunos” habitantes: triste signo, 
dice un historiador francés, en una retirada sin espe- 
ranzá de retorno. 

Ansioso José de ganar el Ebro, estableció el 16 
su cuartel general en Miranda, no sin que le hostigáran 
por la derecha los aliados, por la izquierda don Julian 
Sanchez y otros guerrilleros españoles. Su fuerza iba 
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debilitada por algunos combates parciales y por las 
bajas que siempre se sufren en las largas retiradas. 
Urdenó á Reille que reuniese sus tropas y marchase 
sobre Valmaseda ó Bilbao para cubrir las comunica- 
ciones con Francia; «l general Gazan que se sostuviese 
eon dos divisiones y alguna caballería, yendo sobre 
Espejo; ordenó á Foy, que se hallaba 2n Tolosa, se 
reuniese lo más pronto posible 4 Reille; y todas sus 
disposiciones se encaminaban á detener en aquella 
montuosa eomarca la marcha de los aliados, dando 
tiempo á que se le renniera Clausel; pero era ya tarde. 
Los aliados, siguiendo su marcha constante, aunque 
penosa, por la aspereza del terreno, mucha parte de él 
impracticable para la artillería, por la escasez de víve- 
res, que les hizo pasar hambre verdadera algunos dias; 
amagando siempre la derecha del francés, y tomándole 
alguna vez la delantera, ganaron tambien el Ebro, 
eruzándole, los españoles del 4.” ejército que regia 
Giron por Polientes, el inglés Graham por Sam Mar- 
tin de Linés, Wellington y la mayor parte de los an- 
glo-portugueses por Puente de Arenas. Les españoles 
por órden del generalísimo tiraron al dia siguiente á 
la izquierda hácia Valmaseda; Longa, que andaba por 
aquellas partes se agregó al ala izquierda de los nues- 
tros en Madina de Pomar: los demás giraron sobre la 
derecha. Ya mo podian pues los franceses defender el 
paso del Ebro. Turbóles la aparicion de los aliados 
allende el rio, y José dispuso que el grueso de su ejér- 
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cito, dejando solo unos 00 hombres en los fuertes de 
Pancorbo, avanzára á Vitoria. 

Reille aconsejaba á José torcer á Navarra, que cier- 
tamente habria sido para ellos el partido más ¡pruden- 
te, pues se habrian ahorrado una calamidad; pero 
José no creyó oportuno aceptar la proposición, ya por 
el encargo especial que tenia de su hermano Je man- 
temer á toda costa la comunicacion com Francia, ya 
por mo abandonar el inmenso convoy que tenia en Vi- 
toria y en que iban Jos españoles adictos suyos, ya 
por ny esponer 4 Clause!, 4 quien siempre esperaba, 
á que encontrára en Vitoria los aliados an lugar de los 
franceses. El 19 y 20 (junio) alcanzaron y acometie- 
ron ya los ingleses algunos cuerpos de la retaguandia 
francesa en varios puntos de la provincia de Alava, 
oblig:indolos í abandonar sus puestos y refugiarse al 
grueso del ejército. Y como al propio tiempo y por la 
izquierda hubiese llegado ya á Valmaseda en Vizcaya 
e' centro del cuarto ejército español, concentraron 
tambien los franceses sus fuerzas de aquella parte, 
conservando los puntos de más importancia, ta- 
les eomo Bilbao y Santoña, trasladando ¿ este últi- 

_mo puerto la guarnicion de Castrourdiales. Púsese 
don Gabricl de Mendizabal 4 bloquear á Santoña. 
Mas no inquietaban mucho 4 José les movimien- 
tos de Bilbao. Y en efecto Wellington habia he- 
cho venir de allí su izquierda por Orduña y Mur- 
guía, concentrando sus legiones hácia Vitoria. To- 
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do anunciaba la proximidad de una gran batalla. 

José la temia, conocia el peligro, porque compren- 
dia bien á cuánto estaba espuesto, si Wellington ata- 
caba antes que llegase el general Clausel. Mas como 
el 19 hubiese recibido un pliego anunciándole la sali- 
da de aquel general de Pamplona ¿ Logroño, y él le 
bubiese despachado emisarios para que torciendo el 
rumbo precipitase su marcha á Vitoria, donde le 
aguardaba la mañana del 21, y como esperase tam- 
bien de un momento á otro la llegada de la division 
Foy que igualmente habia llamado; confiando por otra 
parte el 20 en que los aliados, dado que estuviesen 
resueltos á dar la batalla, por lo menos no la trabarian 
antes del 22, determinóse á no tomar otro partido que 
permanecer en Vitoria. Sin embargo, los refugiados 
españoles salieron por la ruta de Francia en dos gran- 
des convoyes los dias 20 y 21, escoltados por 4,000 
hombres de la division Maucune. Pronto vió José lo 
fa'lido de su cálculo. Aunque en verdad si se equivocó 
lué porque Wellington, que tambien titubeaba sobre 
emprender ó nó una batalla campal, tuvo la casual 
fortuna de saber que Clausel descansaba todo el dia 
20 y que no llegaria el 21, sin duda por no haber re- 
cibido los avisos apremiantes de José; y como calcu- 
laba tambien lo que influiria en el resultado de la lid 
el dar ó nó espera 4 que el enemigo fuese reforzado, 
por eso apresurú el combate más de lo que José pu- 
do conjeturar. 
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No estaban en verdad equilibradas las fuerzas de 
los dos ejércitos contendientes: superiores eran las de 
los aliados, aunque no tanto como en historias france- 
sas se pondera (*; pero si en número escedian las de 
Wellington, las posiciones habian sido escogidas por 
el francés. Mandaba José los suyos en persona, sien- 
do siempre su mayor general el mariscal Jourdan, 
Sus tropas situadas á izquierda y derecha de Vitoria, 
de un lado hasta las alturas que terminan en la Puebla 
de Arganzon, dilatándose por el Zadorra, del otro has- 
ta el pueblo de Abechuco camino de Francia, el centro 
en un cerro que domina el valle de Zadorra más allá 
de este rio, cubriendo los caminos reales de Vitoria á 
Bayona, á Bilbao y á Madrid, formaban una curva de 
casi tres leguas. Los tres cuerpos que ocupaban estos 
tres puntos tenian sus reservas. 

La mañana del 21 de junio, casi al amanecer, sa- 
lió José de Vitoria i¡ reconocer sus posiciones. El ejér- 
cito llamado de Portugal estaba á la estrema derecha, 
camino real de Francia; el del Ceutro ocupaba la posi- 
cion de su ombre, á la derecha de la calzada de Vito- 
ria y Miranda; el del Mediodía en las colinas de la Pne- 
bla de Arganzon. Aquí comenzó el ataque á las ocho de 
la mañana, tocando el honor de iniciar esta gran bata- 


(t) En esta ocasion hallamos á otros escritores franceses, que el 
Thiers más imparcial que de cos- pr de José no grp en ba- 
o cuando trata de las cosas talla sino más de 40,000 hom- 

de España; pues suponiendo Jour- bres, él afirma que no bajaban de 
dan en sus Memorias, y con él 354,000 
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Ma al español don Pablo Morillo, cuya division era 
una de las tres que guiaba el general inglés sir Bolan- 
do Hill: acometió aquel caudillo con ímpetu y arrojo, 
y aunque fué herido en la refriega, no abandonó el 
campo. Sostúvole Hill con las otras dos divisiones, 
inglesa y portuguesa, hasta arrojar al enemigo de las 
alturas. Cruzó entonces Hill el Zadorra por la Puebla, 
intornóse por el desfiladero que forman las montañas 
y el río, y se apoderó de Subijana de Alava, Acudió 
alk inmediatamente el rey José, y despues de un gom- 
bate de una hora, replegóse hasta una batería de trein- 
ta bocas de fuego, que hizo mucho daño á la columna 
aliada, pero ésta avanzaba con firmeza y sangre fria, 
de tal suerte que se vió el fraucós obligado á abando - 
nar uma posicion tras afra. El roy José estuvo en gran 
peligro, y vió caer 4 muchos en derredor suyo. 
Apenas Hill se habia enseñoreado de Subijana, 

euando el centre de los aliados compnesto de cuatro 
divisiones, se moviú simultáneamente, y una por Nan- 
elarés, otra por Tres Puentes, otras por más arrib 
del rio, todas lograron eruzar el Zadorra pudiendo así 
acometer un cerro que los enersigos tenian grande- 
mente artillado y constituia su defensa. Fué ésta obs- 
tinada + firmo; el eombate porfiado y rudo; al fin con 
el refuerzo de dos brigadas de artillería que lograron 
aproximar lo3 ingleses, hubicron de ceder los contra- 
rios replegándose hácia la ciudad, y dejando diez y 
ocho cañones en poder de una de las divisiones britá- 
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nicas. Todavía en aquel retroceso, - escalonándose los 
franceses y cejando á veces con ímpetu y buen órden, 
hicieron no poco estrago en algunas de las columnas 
inglesas que lus seguian. 

Por la derecha de los franceses y sobre el camino 
de Bilbao marchaba tambien y acometia el inglés Gra- 
ham, sostenido por don Pedro Agustin Giron, que 
desde Valmaseda habia acudido por Orduña y Mur- 
guía á tiempo de hacer este servicio. Apostábanse allí 
los contrarios en montañas de dificil acceso, y ocupa- 
ban los pueblos de Gamarra Mayor y Menor, y Abe- 
chuco. Portugueses y españoles, aquellos mandados 
por el general Pack, éstos por don Francisco Longa, 
sostenidos por una division inglesa, atacaron por Íren- 
te y flanco aquellas alturas; apoderóse Longa de Ga- 
marra Menor; tomada fué la Mayor por una brigada 
de la primera division británica, cogiendo en el puen- 
te un obús y tres cañones. Sito este pueblo en la car- 
rotera de Francia, y quedando con: su ocupacion cor- 
tadas las comunicaciones entre Vitoria y Bayona, hi- 
cieron los franceses repetidos esfuerzos para recupe- 
rarle, todos inútiles 4 pesar del brio con que una y 
otra vez atacaron. Quieto estuvo allí Graham, hasta 
que vió que izquierda y centro enemigos eran arroja- 
dos sobre Vitoria: entonces ocupó de lleno el camino 
de Vitoria á Francia, estorbando la retirada por aque- 
lla parte. Na quedaba á los franceses sino la reserva 
de caballería que pudiera sostenerlos, pero ésta aps- 
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nas podia maniobrar á causa de la naturaleza del 
terreno. 

Entre cinco y seis de la tarde, pronunciada por to- 
das partes la victoria en favor de los aliados, todo fué 
ya confusion y desórden en el campo francés. Artille- 
ría, bagages, almacenes, todo fué abandonado: un ca- 
ñon y un obús arrastraron por junto consigo los ven- 
cidos. José, retirándose por la derecha de Vitoria, y 
dando la vuelta sin entrar en la ciudad hasta tocar al 
camino de Francia, encontró éste obstruido con sus 
propios carruages, con los de los generales, con efec - 
tos, enseres y riquezas de toda especie; supo allí los 
progresos de los aliados por su derecha, y ordenó re- 
troceder abandonándolo todo, y emprender la retirada 
por Salvatierra hácia Pamplona, yendo él á caballo, 
sin detenerse siquiera á tomar su coche, en el cual se 
cogió correspondencia, y se hallaron cosas, de' lujo 
unas, curiosas y raras otras. Aprehendióse todo el 
convoy, en el que iban, además de las cajas militares 
llenas de dinero, de que tambien tacó alguna parte á 
los vecinos de la ciudad, objetos de gran valor, que se 
repartian los soldados entre sí, y los permntaban y 
cambiaban. «¡Qué de pedrería y alhajas, exclama aquí 
el conde historiador del levantamiento y guerra de Es- 
paña; qué de vestidos y ropas, qué de caprichos al uso 
del dia, qué de bebidas tambien y manjares, qué de 
municiones y armas, que de objetos en fin de vario li- 
nage quedaron desamparados al arbitrio del vencedor, 
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esparcidos muchos por el suelo, y alterados después 6 
destruidos! Atónitos igualmente andaban y como es- 
pantados los españoles del bando de José que seguian 
al ejército enemigo, y sus mugeres y sus niños, y las 
familias de los invasores, poniendo unos y otros en el 
cielo sus quejidus y sus lamentos. Quién lloraba la ha- 
cienda perdida, quién el hijo estraviado, quien la mu- 
ger ó el marido amenazados por la suldadesca en el 
honor ó en !a vida. Todo se mezcló allí y confun- 
dió, etc. » 

Tales fueron los principales accidentes de la famo- 
sa batalla de Vitoria, sin ocuparnos del pormenor de 
los movimientos, que no son de nuestro propósito, y 
deducidos aquellos del cotejo de los muchos y varia- 
dos relatos que de aquel célebre combate se escribie- 
ron y existen 1. La pérdida en hombres por ambas 
partes, aunque no hay conformidad, como casi siem- 
pre acontece, entre los partes y relaciones de los gene- 
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del 22 el hando siguiente: «Ayer 
se ha decidido la suerte de Es- 
pe el ejército francés ha sido 

tido y puesto en completa dis- 


(1) Hemos tenido presente 
para esta relacion, el parte del 
general Wellington, los de los ge- 
verales franceses Gazan y Erlon, 


las relaciones de Foy y de Clausel, 
la del ingeniero inglés sir Jhon 
Junes, las memorias de José y las 
de Jourdan, un Diario de las ope- 
raciones desde el 41.” de enero 
al 28 de junio, la Gacela de Ma- 
drid, que habia comenzado á4 pu- 
blicarse otra vez por el gobierno 
de la Regencia desde el 3 de 
junio, los partes de Meudizubal 
y de Giron y otros muchos docu- 


gel politico de Búrgos 
e u- 
blicó A Ls once de la pb 
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sion en las inmediaciones de 
ictoria. Se han tomado 70 plezas 
de artillería (se ignoraba enton- 
ces el número de los cañones co- 
gidos), dl todos los. carros y equi- 
pajes. El rey salió á escape con 
solos dos gendarmes.... Ha habi- 
do soldado que ha cogidos 160,000 
reales, y esta mañana, creyendo 
que iban dá tomar un carro de 
galleta, se hallaron con doce mil 
duros en él.—Españoles: dirija- 
mos al cielo nuestros votos... etc.» 
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rales y de los escritores contrarios, y no puede por 
consecuenvia fijarse con exactitud, fué indudablemen- 
te mayor del lado de los franceses, y no es aventura- 
do decir que entre muertos, leridos y prisioneros tuyie- 
ron de 7 á 8,000 bajas en sus filas, y que no llegaron 
á 5,000 las de los ejércitos aliados. Pero no fué la di- 
fereucia en la pérdida material de hombres en lo que 
se cifró lo señalado y lo importante del triunfo de los 
nuestros en el combate del 21 de junio, sino en haber 
quedado en poder de los vencedores 131 cañones, 
4415 cajas de municione3, multitud de objetos precio- 
sos; y sobre todo en el quebranto de aquellas ántes tan 
aguerridas y disciplinadas huestes, en la influencia 
moral que dá el cambio y trueque de fortuna, en ver 
mudados en desalentados fugitivos los que tanto tiem- 
po mostraron la altivéz de dominadores, y vislum- 
brarse que no era posible 4 los franceses sostenerse 
ya mucho tiempo en territorio español, dado que no 
se entreviera que la mudanza llegaria hasta á ser den- 
tro del suyo persegidos con audácia los que en el 
nuestro entraron con artería. 

Ganó Wellington con el triunfo de Vitoria el bas- 
tun de feld-mariscal de la Gran Bretaña. El pariamen- 
to de aquella nacion acordó un voto de gracias al ejér- 
cito anglo-hispano-portugués; y las Córtes españolas, 
á propuesta de don Agustin de Argúelles, concedieron 
á Wellington la rica y pingúe posesion real sita en la 
vega de Granada y conocida con el nombre de Soto de 
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Roma Y, Importante habia sido el servicio no fué 
menguado el galardon. Tambien: la ciudad de Vitoria 
mostró agradecimiento especial á haberse librado de 
las calamidades á que l+ espuso una batalla dada á sus 
puertas, regalando á uno de sus ilustres hijos, el ge- 
neral don Miguel de Alava, una espada de oro, en que 
estaban esculpidas las armas de su casa y las de lz 
ciudad. 

Sigamos la relacion de los sucesos. A" 

Fugitivo el rey José y acosado, viendo todaví 
caer á los piés de su caballo un hombre herido de ba- 
la, caminando por terreno ágrio y peligroso, llegó á 
Salvatierra á las diez y media de la noche. En los dos 
dias siguientes hasta el amochecor del 23- (junio) en 
que llegó 4 Pamplona, terribles aguaceros que pusie- 
ron casi del todo impracticables: los caminos hicieron 
más penosa su retirada, pero en cambio impidieron 
que las tropas del centro y derecha del ejército aliado 
que iban en pós, pudieran darle alcance; y solo á la 
entrada de Pamplona avistaron todavía su retaguardia, 
Vencido, pero no derrotado el ejército francés, desalen 
tado y sin artillería, pero poco disminuido pensaron. 


(ly) «Las Córies generales y 6x- 
traordinarías (decia el decreto), 4 


nombre de la nacion española, eu 


testimonio de la inás sincera prati- 
tud, decreta» Se adjudica al dul 
que de Ciudac-Rodrigo pura sí, 
sus herederos y sucesores, el sitlo 
Pr real conocido en la ve- 


J 
ga de Granada por el: Soto de Re- 
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ma, con: inclusibn del terreno llar 
mado de las Chachinas, que se ha- 
E ce dentro del mismo ¡Ery 
no del Soto, para que le hayan 
dlsfrotes con Amia la Consulta. 
cion y á las leyes.—Lo tendrá así 
entendido'la Regencia, etc. Dátlo 
en Cádiz á 22 de julio de 1843.» 
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José y Jourdan que aun podia resistir al empuje de 
los vencedores apoyado en la cordillera de los Piri- 
neos, reponer alli la artillería, y de todos modos res- 
guardar de una invasion el territorio (rancés. Y así 
dispusieron que, quedando una guarnicion de 4,000 
hombres en Pamplona, se tomasen las entradas de 
Francia, y que el ejército del Mediodía pasase á San 
Juan de Pié de Puerto, el de Portugal á cubrir el Bi- 
dasoa, y el del Centro con el rey al valle del Bastan. 
El rey salió de Pamplona á la media noche del 233, el 
26 durmió en Elizondo, de donde partió á las seis de 
la mañana: la jornada á Vera, dice el autor del diario 
de que tomamos estas noticias, el cual iba en su com- 
pañía, fué la más fatigosa de toda la marcha. El 28 de 
junio estableció José su cuartel general en San Juan 
de Luz: el ejército de Portugal le tenia en Irun. 

Pero en tanto que Wellington perseguia al ejérci- 
to francés en su retirada 4 Pamplona, por el camino 
de Vitoria 4 Irun marchaban los españoles don Pedro 
- Agustin Giron y don Francisco Longa en busca del 
gran convoy que habia salido de aquella ciudad en la 
madrugada del 21. Pero el activo general Foy que se 
hallaba en Vergara, llamado, como dijimos, por el 
rey José, aunque no le fué posible llegar el dia del 
combate, noticioso el 22 del infortunio de la víspera 
en Vitoria, movióse colocándose entre Plasencia y 
Mondragon, ya para adquirir noticias más exactas 
del suceso, ya para proteger el convoy, ya para que se 
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le reuniera allí la guarnicion de Bilbao con la brigada 
italiana que se encontraba en Durango. Algo receló de 
esto Wellington, y por eso mandó al general inglés 
Graham que con toda la izquierda marchase en apoyo 
de los españoles: pero el retrasu en el recibo de las 
órdenes hizo que el general británico no llegase á 
tiempo. Ello es que Foy encontró 4 los españoles cer- 
ca de Mondragon, y aunque el combate le costó 300 
hombres, y salir él levemente herido, alcanzó el ob- 
jeto que se proponia, y logró que se le reunieran en 
Vergara las tropas de Durango, con las cuales se re- 
plegó sobre Villareal, é invitó al general Maucune á 
que volviese sobre Villafranca, despues de haber he- 
cho entrar el convoy en Tolosa. De modo que al lle- 
gar el 24 el inglés Graham á Villafranca, solo encon-. 
- tró ya la retaguardia enemiga. Valióle, pues, á Mau- 
cnne, y al convoy que custodiaba, la prevision y la 
presteza de Foy, el cuál continuó su marcha ¿ Tolosa, 
cubriendo el camino de Francia y el que de allí con- 
duce á Pamplona. Reunió de este medo Foy en To- 
losa 16,000 bayonetas, 400 sables y 10 cañones. 
Aquella noche se juntaron tambien todas las fuerzas 
del inglés Graham y de los españoles Giron y Longa. 

Lanzar á Foy de Tolosa fné el objeto que los nues- 
tros se propusieron. En la mañana del 25 se vió des- 
embocar las primeras columnas de Alegría, y atacar 
las posiciones que los franceses tenian en las alturas y 
en derredor de Tolosa, Á esta operacion contribuyó 
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tambien don Gabriel de Mendizabal, que desde Azpei- 
tia se habia adelantado. Con trabajo los desalojaron 
de ellas, pero al fin tuvo Foy que abrigarse en la ciu- 
dad, que se hallaba fortificada, barreadas las puertas 
de Navarra y Castilla, junto con otras defensas, que 
eran sostenidas con valor. Todo sin embargo lo iban 
venciendo los aliados; y Foy, sin noticias ciertas del 
resto del ejército, y temiendo comprometerse más de 
lo que le conviniera, desamparó de noche á Tolosa, y 
fué á tomar posicion delante de Hernani, de donde 
pasó á San Sebastian (27 de junio). Dejó en esta plaza 
una guarnicion de 2,600 hombres, y se puso en co- 
municacion con Reille, que, como dizimos, guardaba 
el Bidasoa con el ejército de Portugal. 

El comportamiento del general Foy en los dias 
que estuvo entregado á sí mismo mereció los mayores 
elogios del mariscal Jourdan en sus Memorias. Y en 
efecto, habia mostrado mucha firmeza, mucha p:evi- 
sion, mucha pericia, y salvó el gran convoy y aquella 
parte de ejército, sin más pérdida en todos los cor- 
bates que 7100 muertos ó heridos. Logrados estos ol- 
jetos, y con roticia que tuvo de la retirada de José, 
metióse tambien él en Francia. 

Don Pedro Agustin Giron, que continuó persi- 
guiéndole hasta la frontera. decia en 1.* de julio des- 
de Jrun al generalísimo lo siguiente: « Excmo. señor.— 
«los enemigos por esta parte están ya fuera del ter- 
«ritorio español.—El. brigadier don Federico Casta- 
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«ñon atacó esta mañana con iguales fuerzas la reta- 
«guardia enemiga situada delante del puente del Bi- 
«dasoa, y la desalojó de su fuerte posicion con tanta 
«bizarría como inteligencia.» Esplicaba después cómo 
habia hecho batir con artillería la cabeza del puente 
que 3,000 enemigos defendian con 4 piezas, hasta 
que aquellos volaron las obras de defensa y pusieron 
fuego a los cómbustibles que sobre el puente tenian, 
quemándose éste, y quedando le este modo á las seis: 
de la tarde del 31 de junio cortadas las comunicacio- 
nes entre los dos paises. Fué pues un español quien 
tuyo la fortuna y la gloria de arrojar los primeros fran- 
ceses fuera del suelo de la península. Volvió luego Gi- 
ron á Hernani, y el 2 de julio comunicaba que ha- 
biendo encomendado al coronel Longa la toma de los 
fuertes que el enemigo venia en Pasages, lo habia 
realizado aquel caudillo, haciendo prisionera de guer- 
ra la guarnicion, que consistia ea 146 hombres y un 
comandante, cogiendo ocho cañones y algunas muni- 
«ciones de boca y guerra (1), Tal remate tuvieron por 
este lado las operaciones. 
Natural parece que desen saber nuestros lectores 
que habia sido del general Clausel, tan viva como 
inútilmente esperado por el rey José para el dia de la 


(1) Estos partes, y el del duque de julio. . 
de Wellington desde Vitoria parti- n Pedro Agustin Giron, pri. 
cipaudo el resultado de la batalla, mogénito entonces del marqués de 
se publicaron todos en un mismo Jas Amarillas, fué despuss duq ve 
dia en la Gaceta de Madrid de 9 de Abunfada. 
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batalla, y con cuyos 15,000 hombres y los que man- 
daba Foy, que tampoco pudo acudir, indudablemente 
habria podido ser muy otro el resultado de aquel com- 
bate. Pero de los varios avisos que José habia enviado 
á Clausel no le llegó ninguno: habíase valido el mo- 
narca francés de paisanos, y no hubo quien quisiese 
ó se atreviese á desempeñar el encargo con lealtad. 
Clausel en su marcha solo encontraba habitantes lugi- 
tivos y silenciosos: tal era el espiritu del país. Igno- 
rante el segundo en Logroño de lo que pasaba, pero 
pronosticando algo, determinóse el 21 ¿¡ avanzar por 
Peñacerrada, hasta la espalda de la sierra de Andia, por 
si lograba dar la mano á José. Aquella tarde llegó ya 
á traslucir lo que habia pasado en Vitoria, y á la ma- 
ñana siguiente salió á lo alto de la sierra, desde dunde 
divisó las señales y restos del gran desastre. Sin tur- 
barse volvió á ganar las márgenes del Ebro hasta Lo- 
groño, y teniendo delante á los ingleses, y observado 
por Mina y por don Julian Sanchez, tomó la atrevida 
resolucion de engullarse hasta Zaragoza, con objeto de 
cubrir las espaldas 4 Suchet y asegurarle la relirada. 
Picándole Mina la retaguardia, y siguiéndole ya tres 
divisiones inglesas destacadas por Wellington, entró 
Claus.l en Zaragoza el 1.* de julio. Detúvose poco en 
aquella ciudad. En breve tomó tambien el camino de 
Francia por Jaca y Canfranc. Solo despues de haber 
llegado á Olorom se puso en contacto y »bró en com- 
binacion con las demás tropas de su macion que ha- 
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bian entrado en Francia por diferentes puntos de! 
Pirineo. 

Un solo punto fortificado habia quedado en poder 
de franceses y 4 espaldas de nuestro ejército en la lÍ- 
nea del camino de Bayona: el de Pancorbo. No fué el 
encargado de tomarle ninguno de los cuerpos de aquel 
ejército, sino el de reserva de Andalucía, que estaba 
á cargo del conde de La Bisbal, el cual, libre Madrid 
de franceses, movióse de órden de Wellington por Ex- 
tremadnra á Castilla, donde llegó despues de hecha la 
gran retirada de los franceses. Prosiguió no obstante 
este cuerpo 4 Búrgos (24 de junio), y encomendósele 
atacar las dos fortalezas de Pancorbo que obstruian el 
cemino real de aquella ciudad á Vitoria, á causa de la 
angostísima garganta que forman las dos elevadísimas 
rocas laterales. Con la eficacia é inteligencia que siem- 
pre y en todas partes habia mostrado el conde de La 
Bisbal don Enrique O'Donnell, acometió esta empresa 
con tan buen éxito, que ya el 28 de junio fué tomado 
por asalto e! fuerte de Santa María por los intrépidos 
cazadores y granaderos de la primera brigada de la 
primera division. Quedaba el de Santa Engracia, que 
era el principal y más respetable. Para embestir este 
fuerte fué menester construir una batería de seis pie- 
zas en la cima de una loma. Esta operacion y la difi- 
cilísima de subir los cañones se hizo con grande arro- 
jo sufriendo el fuego enemigo. Se subió tambien una 
cantidad considerable de escalas. Rompióse el fuego 
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por nuestra parte con acierto, amenazóse con el asal- 
to, intimóse la rendicion por dos veces, y al fin el co- 
mandante francés accedió 4 capitular (30 de junio), 
quedando prisionera de guerra la guarnicion, que con- 
sistia er 700 hombres escasos (!). 

Desembarazada así de enemigos toda esta parte 
del Norte de la península, 4 escepcion de San Sebas- 
tian y Pamplona, ocupando el grueso del 4.' ejér- 
cito español los puntos de Irún, Fuenterrabía y Oyar- 
zun, el ejército anglo-hispano-portugués las comarcas 
de Guipúzcoa y Navarra hasta los Pirineos, y habien- 
do sentado Wellington sus reales cumo punto céntrico 
en Hernani, resolvió este general emprender los sitios 
de las dos plazas antes no mbradas, encomendando el 
de San Sebastian á sir Thomas Graham, el de Pam- 
plona al conde de La Bisbal con su ejército de reser- 
va, y con las tropas que de Ciudad-Rodrigo, Zamora 
y otros pueblos de Castilla coneurrieron conducidas 
por don Cárlos de España. A su tiempo daremos cuen- 
ta de ellos. 

« Tal fué, esclama el y con mucha pena un his- 
toriador francés, la campaña de 1813 en España, tan 
tristemente célebre por el desastre de Vitoria, que se- 
ñalaba nuestros últimos pasos en esta comarca, donde 
por espacio de seis años habiamos derramado inútil- 
-mente nuestra sangre y la de los españoles. » Y discur- 


(4) Gaceta del 20 de julio, en o: y del conde de La Bisbal, 
que se insertaron los partes de We- éste ¡más minucioso que aquel. 
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re despues sobre las causas de éste para ellos funesto 
resultado, encontrándolas en no haber enviado Napo- 
leon las fuerzas necesarias (considerando todavía pocas 
los 400,000 hombres que en ocasiones tuvo en la pe- 
nínsula), en el empeño de quererse apropiar las provin- 
cias del Ebro, en la manía de querer gobernar y dis- 
poner todas las operaciones y movimientos desde tan 
larga distancia, en la falta de unidad de mando, en la 
escasa autoridad, Ó sea sombra de ella, que habia con- 
cedido siempre 4 su hermano José, en lo tardlo de la 
eoncesion cuando se determinó á ampliarla, en el es- 
píritu y en el hábito de los generales de no obedecer 
á José, en la falta de actividad de éste y en la poca 
energía, aunque con gran talento y experiencia, del 
mariscal Jourdan; y por último en los cálculos inexac- 
tos, y en los no más exactos informes con que el mi- 
nistro Clarke alucinaba al emperador, y producian ór- 
denes ó irrealizables ó inconvenientes. Pinta luego el 
efecto que hizo en Napoléon la noticia de los sucesos 
de España, que recibió al salir de Dresde para sus 
grandes correrías militares de Alemania, y dice: «Su 
arrebato rayó en el más alto punto, ofreciéndole una 
ocasion de desencadenarse contra José y sus herma- 
nos todos. Se le vinieron á la memoria la abdicacion 
de Luis, la defeccion inminente de Murat que se anun- 
ciaba ya harto á las claraz, el escándalo dado por Ge- 
rónimo al abandonar el año anterior el ejército, y tales 
recuerdos le inspiraron las palabras más amargas. 
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Realmente era llegara la hora de echar de ver cuán 
enorme falta habia cometido al querer «derrocar todas 
las dinastías, á fin de sustituirles la suya. Pero la jus- 
ticia obliga á reconocer que su ambicion propia, mu- 
cho más que la de sus hermanos, contribuyó á esta 
política desordenada..... 4)» 


(1) El lector habrá podido oh- 
servar que Lerminamos varios de 
estos últimos capítulos con el juicio 
de algun escritor francés sobre el 
resultado de los sucesos que aca- 
bamos de rulatar. No lu bacemos 
fuera de propósito. Siempre que 
porn preferimos dur á conocer 

as confesiones de los que eran en- 


tonces nuestros en , dando 


en esto prneba de imparcialidad, 4 
consignar nuestro juicio propio Ó 
el de alguno de nuestros eserito- 
res, que pudieran, por ser de espa- 
ñoles, y favorables 4 nuestra causa, 
inter pretarse por algo apasionados. 
Dejar 4 los encmigos que nos hagan 
justicia, es nuestro sistema 

que de ello tenemos ocasion. 


CAPÍTULO XXIV. 


TARRAGONA.—SAN SEBASTIAN. 
ESTADO GENERAL DE EUROPA. 


1813. 


(De mayo á setiembre.) 


Valencia.—Suchel.—Expedicion de la escuadra anglo-sicilana á Ca- 
taluña.—Mulograda tentativa contra Tarragona.—Actividad de Su- 
chet.—Falta3 de Murray.—Regreso desgraciado de la expedicion. 
—El lord Bentinck nombrado gefe de la escuadra.—Reencuentro 
en la línea del Júcar.—Influjo del suceso de Vitoria en Valén- . 
cia.—Añandona Suchet esta ciudad.—Entran en ella lus españoles. 
—Fuertes que deja guarnecidos en aquel relno.—Dirígese Suchet 
á Aragon.—Desampara el general Paris á Zaragoza. — Persíguele 
Mina.—Éntran Sanchez y Duran.—Etiquetas entre Duran y Mina.— 
Resuélvelas la Regencia.—Mina comandante general de Aragon.—Si- 
tio de la Aljafería.—Toma del castíllo.—Suchet en Cataluña.—Salida 
de tropas españolas de Valencia.—Sitian los nuestros á Tarrago- 
na.—Los anglo-sicilianos: la division mallorquina.——Copons: Man- 
so.—Intentan socorrerla los franceses.—Suchet: Decaen: Maurice- 
Mathieu: Bertoletti.—Vuela el francés las fortificaciones da Tarra- 
gona, y se retira.—Ocúpala Sarsfield.-——Posiciones que toman los 
ejércitos españoles y franceses.—£Él tercer ejército español vá 4 
Navarra.—Sucede el principe de Anglona al duque del Parque.— 
Accion de la Cruz de Ordal.—Sucesos en el Norte de España.—El 
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rey José duramente tratado por Napoleon con motivo del desas- 
tre de Vitoria.—Retirase 4 Mortfontalne.—El mariscal Soult nom- 
brado por Napoleon lugarteniente general suyo en España.—Viene 
á San Juan de Plé de Puerto.— Célebre y presuntuosa proclama 
que dú.—Nueva orgañitación y distribucion de su ejército.—Cerca 
el inglés Graham con los anglo-portugueses á San Sebastian.—.Abre 
brecha en la plaza, —Costoso é inútil asalto. —Hace Wellington con- 
vertir el sitio en bloqueo. — Motivo de esta detesminacion.—Moyvi- 
miéar0 de Soull.—Combates y batallas en los puertos de Ronces- 
valles y el Bastan.— Es rechazado Soult de todas las cumbres de 
los montes, y vuelve 4 San Juan de Pié de Puerto.—Intenta so- 
correr 4 San Bebastiaa.— Es desalojado de las montañas de Tol>- 
sa.—Heroismo de nuestras tropas.—Elogio que de ellas hace We- 
lling'on.—Sitlo de San Sebastian. —Cruza un ejército francés el 
Bidasoa en socorro de la plaza, —Detiénele el 4. ejército español. 
—Batalla y triunfo de los españoles en San Marcial.—Repasan los 
franceses el rio.—Asaltan los auglo-lusitanos la plaza de San Se- 
bastian y la toman.—Horribles excesos que en ella cometen.—1n- 
cendian la ciudad, que es toda entera reducida 4 cenizas.—Ríin- 
dese el castillo de la Mota.—No quedan franceses de este lado del 
Pirineo.—Situacion general de Europa.—Napoleon y los aliados del 
Norte.—Mediacion dé Austria para la paz.—Negociaciones.—Astu- 
cias diplomáticas de Napoleon. — Metternich: Caulincout. — Gran 
campaña de 1813 en Alemania.—Triunfos de Napoleon en Lutzen 
y Bautzen.—Acepta la mediacion de Austria.—Armisticio y cón- 
greso europeo.—Austria, incomodada con la conducta de Napoleon, 
se une á los coligados.—Seguuda campaña de Napoleon contra la 
Europa confederada.—Triunfa en Dresde.—Desastre de Kulma.— 
Alegría y esperanzas de los aliados. —Se columbra la decaden- 
cia de Napoleon.—Precede España á Europa en vencer á los fran- 
Ceses. 


Libres de franceses, con la que llamamos gran 
campaña de los aliados, en el corto espacio de dos es- 
casos meses el reino de Leon, las dos Castillas, y las 
Provincias Vascongadas y Navarra, á excepcion de 
las plazas de Santoña, San Sebastian y Pamplona, 
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mantenianse aquellos todavía en los antiguos reinos 
de Valencia, Aragon y Cataluña, á que se estendia 
-el gobierno militar del mariscal Sushet , el más afor- 
tunado y el más entendido de los generales franceses 
que guerreaban en España. Habia no obstante princi- 
piado en Cazalla, como apuntamos en el capítulo an- 
terior, á participar su estrella de la palidez que empe- 
zaba ya á cubrir entonces la que alumbraba dentro y 
fuera de la península española las huestes de Napoleon 
por tantos años en todas partes vencedoras. 

Con todo eso, y con tenerle los nuestros, confor- 
me al plan de Wellington, entretenido de modo que no 
pudiera destacar tropas en auxilio de los suyos ni á 
Castilla ni ¿ Navarra, todavía le fué otra vez propicia 
la suerte, por prevision suya y por faltas de sus ene- 
migos. Corriendo mayo , y en tanto que los ejércitos 
españoles 2.” y 3,” le amenazaban en la línea del 
Júcar, se quiso llamar su atencion á otra parte, 
y se preparó una expedicion marítima, qué habian 
de ejecutar los anglo-sicilianos regidos por el inglés 
Murray, juntamente con la division española de Whit- 
tingham, en núrnero de 14,000 peones y 700 ginetes. 
El 341 de dicho mes se dió á la vela la expedicion en 
Alicante con rumbo á Cataluña, de acuerdo y en com- 
binacion con el capitan general del Principado, gene- 
ral en gefe del 1.*r ejército Copons y Navia. Arriba- 
ron los aliados y tomaron tierra en el puerto de Salou, 
á poca distancia de Tarragona. En el camino á esta 
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ciudad tenian los franceses el castillo del Coll de Ba- 
laguer con muy corta guarnicion. Era: menester to- 
marle para dar paso á la artillería, y así lo ejecutó una 
brigada de las expedicionarias (1 de junio), ayudándo- 
la con cuatro batallones el general Copons, lo que per- 
mitió 4 Murray aproximarse, protegido por aquel ge- 
neral, 4 Tarragona. 

Tan lento como anduvo el inglés, gefe de la expe- 
dicion en atacar y embestir la plaza, anduvo activo el 
gobernador Bertoletti, reparando y aumentando las 
fortificaciones , y mostrando en su defensa valor y 
brio. Andúvolo el general Maurice-Mathieu , que go- 
bernaba á Barcelona, acudiendo con 8,000 hombres 
que llegaban ya á Villafranca. Y no menos lo anduvo 
el mismo Suchet , que marchó allí con fuerzas consi- 
derables, dejando la defensa del Júcar á cargo cel ge- 
neral Harispe. Aturdió á Murray la noticia de tales 
movimientos, llenóse de pavor, y el dia que habia de 
asaltar uno de los reductos esteriores (11 de junio), 
determinó reembarcarse, siquiera tuviese que abando- 
nar la artillería y tren de sitio, como así comenzó 4 
hacerlo al siguiente dia. Acaso Je salvó su mismo 
atropellamiento, pues no calculaodo ni pudiendo com- 
prender Suchet tan estraña evolucion cuando le en- 
contró de retirada hácia el Coll de Balaguer, no sa- 
biendo lo que aquello significaba retrocedió hácia el 
Perelló. Murray , despues Je nuevas vacilaciones , y 
oido un consejo de guerra, determinó proseguir el 
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reembarco y volver á Alicante. Los franceses, socor- 
rida sin obstáculo la plaza de Tarragona, regresaron 
tambien, á Barcelona los unos, hácia Tortosa los otros, 
no sin apoderarse de 18 cañones que el inglés dejó 
delante de la plaza, y que Copons con sola su gente 
no quiso aventurarse á recobrar. En el momento del 
reembarco hizo la suerte que se apareciese allí lord 
Bentinck, que venia á reemplazar 4 Murray; tomó 
aquel el mando de la escuadra, y la noche del 19 levó 
anclas para Alicante %). 

Durante esta malhadada expedicion fueron ataca- 
dos los franceses en la línea del Júcar, que era una 
de las combinaciones del plan, pero tambien sin éxito, 
ya que no se diga habernos sido desfavorable. Toma- 
ron no obstante á los dos dias los nuestros (13 de ju- 
nio) unas alturas, de donde los contrarios no pudie- 
ron desalojarlos. El general Elío, gefe del 2.” ejér- 
cito, los cañoneaba desde allí. El duque del Parque, 
que mandaba el 3.” y habia ido allá desde la Man- 
cha cuando los. franceses evecuaron á Madrid, tuvo 
un encuentro en Carcagente en que perdió más de 
700 hombres. Nada pues se habia adelantado con la 
desdichada expedicion 4 Cataluña, de donde se vió 
con admiracion regresar á Suchet tan entero como 
habia ido: no así la escuadra anglo-siciliana-españo- 
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ha, que despues de haber dejado allí la artillería tuvo 
la desgracia de encallar en los Alfaquos y desemboca- 
dura del Ebro, perdiéndose cinco buques que co- 
gieron los franceses, pero pudiendo al fin salvar los 
restantes hasta diez y ocho. Por último, despues de va- 
rias averías arribó la expedicion á Alicante, y á fin de 
junio situáronse las tropas en Jijona, viniendo bien 
para sostener á los nuestros, que con la llegada de 
Suchet, iban perdiendo terreno, retirándose el 3.* 
ejército á Castalla y el 2.* hácia Chinchilla. 
Afortunadamente el suceso de Vitoria mo podia 
menos de influir en la situacion del reino de Valencia. 
Suchet comprendió toda su gravedad: y por más que 
le fuese violento abandonar la ciudad en que habia esta- 
do mandande casi como soberano cerca de diez y ocho 
meses, el país que representaba sus triunfos, y aquella 
Albufera que simbolizaba el título de su ducado, pre- 
firió ir á amparar á los que suponia apretados en las 
márgenes del Ebro, y retirando el 3 y el 4 de julio las 
tropas de Játiva y Liria, de Buñols y las Cabrillas, á 
.las primeras horas de la mañana del 5 salió él mismo 
de Valencia, en cuya ciudad entró prento Villacam- 
pa, y sucesivamente fueron entrando el general Elío, 
los ingleses Bentinck, Clinton y otros, los españoles 
Roche y Whittingham y varios otros gefes con tropas 
de infantería y caballería, y por último el duque del 
Parque. Al marchar hizo destruir Suchet las fortifica- 
ciones de Valencia; mas como aquel que no queria de- 
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jar desamparado el país para el caso de una recon» 
quista, conservó guarniciones en los fuertes y eastillos 
de Denia, de Murviedro, de Peñíscola y de Morella, y 
aumentó hasta 4,500 hombres la de la plaza de Torto- 
sa, poniendo á su frente al general Robert, en quien 
tenia gran confianza. Afanábase Suchet por socorrer 
al general París que habia quedado en Zaragoza, 
acosado por Mina, Duran y don Julian Sanchez, cuan- 
do Clausel se retiró á Francia por Jaca y Canfranc, 
como en otro lugar dijimos. Así, aunque haciendo 
un rodeo, que le proporcionó se ineorporase á Musnier 
una brigada de la division Beveroli que se hallaba 
en Teruel y Alcañiz, marcharon todos juntos y se 
apostaron entre Caspe, Gandesa y Tortosa (12 de 
julio). 

Mas ya en este tiempo y durante su marcha el ge» 
neral París, despues de haber tenido algunos eomba- 
tes casi á las puertas de Zaragoza con la gente de Mi» 
a y con el ¿oronel Tabuenca enviado por Duran para 
proponerle asometer da ciudad mancomunadamente, 
desamparóla él (8 de julio), al tiempo que los nuestros 
se disponian á acometerla, dejando solo 500 hombres 
en la Aljafería, y llevando eonsigo largo eonvoy de 
carruages y acémilas. Así ¡ban los franceses dejando 
libres las ciudades de primer órdem en el verano de 
1813. Las calles espontáneamente alumbradas y un 
inmeaso gentío woviéadosc con inmenso júbilo por 
ellas, anunciaban la entrada en Zaragoza del intrépido 
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don Julian Sanchet con sus lanceros. Al dia siguiente 
lo realizó Duran, 4 quien por su antigúedad y gradua- 
cion correspondia el mando en gefe, y á quien agasa- 
jaron con alegres y cordiales festejos. Tocóle 4 Mina 
seguir en pós de los franceses fugitivos, é hízolo con 
su acreditada eficacia, acosándolos tan vivamente que 
despues de alcanzarlos y picarlos donde quiera que in- 
tentaban descansar ó padecian descuido, los obligó en 
Alcubierre á abandonar la artillería, el convoy, casi 
todos los despojos que habian sacado de Zaragoza, 
pudiendo á duras penas el general París y los suyos 
ponerse en cobro en tierra francesa, casi por la misma 
ruta y los mismos pasos que antes Clausel. habia lle- 
vado. : ' 
Volvió Mina triunfante 4 Zaragoza, y alojóse en el 
arrabal sin pasar el Ebro, porque la izquierda de aquel 
rio pertenecia á territorio en que él ejercia mando, co- 
mo la derecha correspondia al en que mandaba Du- 
ran. Guardábanse estos miramientos los dos ilustres 
caudillos, siendo lo sensible que más que de amistosa 
consideracion se sospechaba que nuciesen de rivali- 
dad, al menos de parte de alguno de ellos, llegando 4 
producir falta de avenencia. Á deseo de cortar piques 
y discordias que pudieran ser lamentables atribuyóse 
la medida de la Regencia, disponiendo que Duran pa- 
sase 4 Cataluña, y que Mina con sus tropas y las que 
quisiera entresacar de las de aquel, quedáse de 
comandante general de Aragon. Habíanse ido rindien- 
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do las cortas guarniciones francesas que quedáran en 
los fuertes de la Almunia, Daroca y Mallen, y habia 
empezado Duran á formalizar el sitio de la Aljafería. 
Siguió Mina, como gefe ya superior de Aragon, apre- 
tándole como empeño. No esperaba sin embargo ense- 
ñorearse de él tan pronto: un terrible incidente abre- 
vió este desenlace: en la mañana del 2 de agosto se 
oyó una horrible detonacion, y vióse volar el reducto . 
más inmediato á la ciudad, dejando descubierto y sin 
defensa el interior del castillo. En aquel mismo dia 
pidió capitulacion el gobernador francés, concediósela 
Mina, y la guarnicion, compuesta de 500 hombres, 
quedó prisionera de guerra. La explosion y el incendio 
no habian sido ni casuales ni producidos por los fue- 
gos esteriores. Disensiones entre los gefes habian irri- 
tado á un comandante de artillería al estremo de po- 
ner él mismo fuego á las bombas que encerraba el re- 
ducto, pereciendo él con los veinte y ocho hombres 
que le defendian “P. Cogiéronse en el castillo 38 caño- 
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(1) Un diario de Zaragoza in- gar fuego al respuesto de 400 


serto en la Gaceta de Madrid del 7 
de agosto, decia entre otras cosas: 
«Las disensiones que habia entre 
los franceses, y el haberse volado 
el comandante principal de artille- 
ría cua los 28 hombres que defen- 
dían el reducto que miraba á los 
Agustinos, fué la principal causa 
de su rendicion; cuya voladura no 
fué ubra de los fuegos esteriores, 
sino del comandante de artillería 
que voluntariamente le causó pe- 
reclendo con los demás.—El se- 
gundo de esta clase intentó pe- 
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ignoro de pólvora; pero adver- 
do por los soldados, pudieron 
contener este atentado; evitando 
la ruina de toda la guarnicion, que 
constaba de 300 hombres lo me- 
jos, de los españoles que alaca- 
ban el castillo, y tal vez de una 
parte de la ciudad: lo cual solo de 
pensarlo estremece; y al propio 
tiempo reconocemos el favor de la 
Divina iinsagros por habernos 
librado de este acontecimiento tan 
ter1ible.» 
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nes, muchos miles de fusiles, y porcion de otros efec- 
tos y enseres de gran «alor. 

Quince dias antes de este suceso, connciendo Su- 
chot lo inútil de su estancia en Aragon habia hecho 
recoger las cortas guarniciones que en algunos puntos 
de aquel reinc tenia, conservando las de Mequinenza y 
Monzon, como convenientes para resguardo de la pla- 
za de Lérida, en la cual dejó de gobernador al general 
Lamarque, en lugar de Henriod que era justamente 
odiado en el país, y pasando con su ejército el Ebro 
por Mequinenza, Mora y Tortosa, aproximóse con él á 
Tarragona, y pasó á situarse en Villafranca del Pana- 
dés. Tambien los nuestros se habian movido en pos 
del mariscal francés. De Valencia salieron los anglo- 
sicilianos mandados por Bentinek con la division es- 
pañola de Whittingham (16 de julio) camino de Tortosa 
con objeto de bloquear esta plaza. Algunos dias des- 
pues partió el duque del Parque (21 de julio) con el 
3.*r ejército la vía de Aragon. Protegia la marina in” 
glesa estos movimientos desde las aguas de la costa. 
Quedó en Valencia el 2.” ejército; y en tanto que la ca- 
pital y los pueblos libres se entregaban al regocijo y 
se proclamaba la Constitucion con solemnes festejos, 
íbanse sitiando los castillos de Murviedro, Morella, 
Peñíscola, y otros que el enemigo habia dejado guar- 
necidos. En honor del mariscal Suche debe decirse 
que su gobierno en Valencia se distinguió del de los 
generales franceses que gobernaban otras provincias, 
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ya en el órden y disciplina que hacia observar á sus 
tropas, ya en la igualdad y justióm que procuraba se 
guardasen en la exaccion de los impuestos, aunque 
gravosos, ya en no haber, .como otros, despojado al 
país de sus riquezas artísticas, que las habia en abun- 
dancia y las hizo respetar y conservar en los templos 
y parages en que se guardaban y á que pertenecian. 

Solo en los últimos meses parece haber cometido 
algunas tropelías, ó enviando algunos jóvenes al pati- 
bulo, ó encarcelando ciudadanos respetables, porque 
no entregaban cantidades que se les pedian y excedian 
á su fortuna, si hemos de crecr una correspondencia, 
no oficial, de Alicante, que se insertó en la Gaceta 
de 22 de jrnio, lo cual no hemos visto confirmado 
en otros documentos. 

Con la ida de Suchet á Cataluña trasladóse allí el 
interés de la guerra que antes se estendia á los tres an- 
tiguos reinos de su mando. Tarragona, ciudad por el 
conquistada, vióse á últimos de julio sitiada por las 
fuerzas que comandaba lord Bentinck, siempre con 
ellas la division de Whittingham, y por la primera 
del 1.*" ejército español, colocadas las otras en sus 
inmediaciones: presentibase el sitio algo más sério 
que el que dos meses antes habia amagado ponerle sir 
J. Murray. Tambien ahora como entonces le protegia 
Copons con gente del 1.<r ejército de 3u mando. En- 
tre los servicios que ésta prestó fué uno el de cortar á 
los sitiados la entrada de subsistencias. Fallóle 4 don 
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José Manso, encargado de esta operacion, la tentativa 
que hizo para copar QA convoy que Suchet enviaba de 
Villafranca, pero desquitóse luego con usuras, apode- 
rándose de los mo:inos de San Sadurní que abastecian 
de harinas la plaza, tomando para sí y repartiendo en 
el país los acopios que habia hechos. Ejecutó esta ope- 
racion sorprendiendo una madrugada (7 de agosto) un 
batallon de 700 italianos que custodiaba los molinos, 
é hízolo de tal modo que solo 306 de ellos pudieron 
salvarse. 

Interesaba ¡ Suchet no dejar comprometido y es- 
puesto al general Bartoletíi y á los 2,000 hombres que 
con él en Tarragona habia, más sin duda que conser- 
var la plaza, cuya dificultad mostró comprender en el 
hechú de haberle encargado antes que tuviese prepa- 
rados hornillos para. volar las fortificaciones en el caso 
de que la acometiesen los aliados. Pero aguardó 4 que 
se le reunieran las tropas de los generales Decaen y 
Maurice-Mathicu, procedentes de Barcelona. Aunque 
con ellas reunia una fuerza de 30,000 hombres, gente 
toda aguerrida, faltábale mucho para igualar la de los 
aliados, aunque menos veterana. Juntos ya los fran- 
ceses, avanzaron por dos caminos: lord Bentinck se 
colocó delante de Tarragona en órden de batalla; más, 
lejos de esperar el combate, retiróse la noche del 15 
(agosto). Siguiéronle los franceses por espacio de dos 
dias, admirados de ver en Bentinck una conducía se- 
mejante á la de Murray en «el sitio anterior: pero no 
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pasaron de las gargantas del Hospitalet: volvió Suchet 
á efectuar su primer pensamiento de hacer volar las 
fortificaciones de Tarragona. Realizóse esto la nóche 
del 18 de agosto, segun lo tenia preparado Bertoletti, 
quedando aquella ciudad desmantelada: el general go- 
bernador con sus 2,000 hombres salió á incorporarse 
con el ejército francés, que se situó en la línea del Llo- 
bregat. Al dia siguiente metióse en Tarragona don 
Peúro Sarsfield, que despues de haber estado con su 
division delante del castillo de Murviedro, habia sido 
llamado á Cataluña. Apoderóse de cañones y otros 
aprestos que habian quedado entre los escombros. Así 
evacuó Suchet aquella plaza cuya conquista le habia 
costado tantos esfuerzos, y habia sido hacia dos años 
tan repetidamente y con tanta preferencia recomenda- 
da por Napoleon, tan meditada, y con tanto trabajo y 
lentitud llevada á término. 

Ocuparon luego nuestras tropas las posiciones si- 
guientes: lord Bentinck volvió á situarseen Villafranca; 
Copons en Martorell y San Sadurní, Whittingham en 
Reus y Valls; el 3.* ejército, llamado por Welling- 
ton para que ayudára á las operaciones de Navarra de 
que hablaremos luego, tomó por la derecha del Ebro, 
con parte de la division mallorquina de Whittingham, 
teniendo la artillería y bagages que pasarle por Am- 
posta en una sola balsa, operacion tan pesada que dió 
lugar á que saliendo de Tortosa el general francés Ro- 
bert la pusiera en grande aprieto: á mediados de se- 
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tiembre ¡legó á Tudela, dirigiéndose una parte de ól á 
reforzar el bloqueo de Pamplona. Fatigado y achacoso 
el duque del Parque, renunció en este tiempo el man- 
do del 3.*" ejército, reemplazándole el principe de An- 
glona. Cubrióso la falta de estas tropas en Cataluña 
con divisiones del 2.* ejército de las que no estaban 
ocupadas en el bloqueo de los fuertes del rcino de 
Valencia: la de don Juan Martin (el Empecinado) fué 
destinada á estrechar el de Turtosa.—Suchet por su 
parte, firme en la línea del Llobregat, fortificó la ca- 
beza del puente de Molins de Rey, y construyó varios 
reductos á la izquierda de aquel rio. Don José Manso, 
diestro siempre en aprovechar el menor descuido de 
los contrarios, lanzóse el 10 de setiembre en ocasion 
oportuna sobre la vanguardia enemiga, y sobrecogién- 
dola hizo en ella destrozo considerable. ' 

A su vez ideó Suchet, de acuerdo con Decaen, 
otra sorpresa contra un cuerpo respetable que el gefe 
de los aliados habia colocado en el difícil paso y emi- 
nencia llamada la Cruz de Ordal: hallábase tambien 
en él una brigada dela division de Sarsfield. Propúso- 
se Suchet arrojarlos de aquel escarpado sitio: no era 
fácil la empresa, y por eso la intentó de noche y á las 
calladas. Acometió el primero el general Mesclop(del 12 
al 13 de setiembre), el mismo que el 10 habia sido es- 
carmentado por Manso. Recibiéronle serenos nuestros 
soldados; generalizóse la pelea; en ella fué gravemente 
herido el valiente coronel Adams, teniendo que reem- 
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plazarle don José do Torres, tambien conocido por su 
valor en otros combates. Prosiguió éste con encarniza- 
miento, perdiendo los nuestros y recobrando un punto 
importante. Con más fortuna atacó el francés por otro 
lado, arrollando la division Habert la derecha que de- 
fendian los ingleses. Distinguióse grandemente al fren- 
te de su batallon el comandante francés Bugeaud, des- 
pues y en nuestros tiempos uno de los generales más 
distinguidos de la Francia. Cejaron tambien con aquel 
jwpetuoso ataque nuestro centro é izquierda, yendo á 
ampararse del general Copous, que estaba, como heznos 
dicho en Martorell y San Sadurní. No todos lo logra- 
ron: de los estraviados, algunos pudieron inccrporar- 
se á Manso, otros á Bentinck, que avanzaba al ruido 
de la pelea; otros por milagro, despues de verse per- 
didos, pudieron al fin embarcarse en Sitges. Vengó 
pues Suchet el 12 en la Cruz de Ordal el descalabro 
que el 10 habia tenido su vanguardia en Palleja. Por 
fortuna no siguió adelante, replegándose otra vez al 
Liobregat; los nuestros á Tarragona. 

Allí los dejaremos por ahora, para dar cuenta de 
sucesos mucho más graves que por el Norte de Espa- 
ña habian ocurrido, y con los cuales comparados los 
que acabamos de referir, aunque importantes (repeti- 
mos lo que en el capítulo anterior), son de harto me- 
nos trascendencia, así por los resultados como por los 
elementos que jugaron en ellos. 

Vimos cuánto habia irritado á Napoleon la noticia 
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del desastre de Vitoria y de sus inmediatas y fatales 
consecuencias; y como si la causa de tamaño contra- 
tiempo hubiese sido su, hermano José y el mariscal 
Jourdan; ó como si, en caso de serlo, lo fuesen solos, 
y no tocase 4 él mismo más culpa y más responsabili- 
dad que á nadie en los errore3 de España, tratólos 
con la mayor dureza y sin género alguno de conside- 
racion. «Harto tiempo he comprometido mis negocios 
por imbéciles: » escribió al archicanciller Cambaceres 
y 4 los ministros de la Guerra y de Policía. Y mandó 
á José que se retirára 4 Mortíontaine y no recibiera á 
persona alguna, encargando además al príncipe Cam- 
baceres que prohibrera á los altos funcionarios ir á 
visitarle. Duro 6 inmerecido tratamiento contra un 
monarca y un hermano, cuyo mayor defecto. y tal 
vez el que acelerára su caida, habia sido su escesiva do- 
cilidad y respetuosa obediencia á las órdenes, muchas 
veces inconverientes, muchas injustas, y hasta á los 
caprichos de su hermano. Y para mayor mortificacion 
suya nombró para que le sucediese, con el título de lu- 
.garteniente general del emperador en España, al ma- 
riscal Soult, (1.” de julio), que á la sazon se hallaba en 
Dresde, que en España habia sido el general más des- 
obediente á José, y que sin duda en Dresde fué su más 
terrible acusador. Partió pues Soult para la frontera 
española, y el misino dia que llegó á San Juan de Pié 
de Puerto (12 de julio), donde se hallaban José y Jour- 
dan, tomó posesion del mando, y en aquel mismo 
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salieron, José para Mortfontaine, Jourdan para Bayo- 
na, alojándose en el barrio de Saint-Sprit. 

La proclama que el nuevo lugarteniente Jel empe- 
rador dió á sus tropas, revelaba todo el orgullo de que 
venia poseido, mostrando además en ella la más des- 
atenta inconsideracion hácia los que acababan de ser, 
el uno-su superior, el otro su compañero. 

«Soldados, decia entre otras cosas: yo participo de 
«vuestra tristeza, de vuestra pena y de vuestra indig- 
«nacion: conozco que recae sobre otros la censura de 
«la actual situacion del ejército: tened vosotros el mé- 
«rito de reparar su suerte. Yo he manifestado al empe- 
«rador vuestro celo y vuestro valor: sus órdenes son 
«que desalojemos al enemigo de sus alturas, desde 
«donde insolentemente domina nuestros hermosos va- 
«lles, y le arrojemos al otro lado del Ebro. En el ter- 
«ritorio español es donde vosotros debeis poner vues- 
«tros campamentos, y allí es de donde habeis de sacar 
«vuestros recursos. No hay dificultad que pueda ser 
«insuperable á vuestro valor y decidido celo....... Ha- 
«ced que lleve la fecha de Vitoria la relacion de vues- 
«tros sucesos, y que se celebre en aquella ciudad la 
«fiesta Jel dia de S. M. Imperial...... —Firmado, 
«Soult, duque de Dalmacia, lugarteniente del Empe- 
«rador.—23 de julio de 1813.» 

Dió nueva organizacion al ejército, formando uno 
de los cuatro que ántes sc denominaban del Norte, del 
Centro, de Portugal y del Mediodía, el cual se llamó 
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ejército de España. Disiribuyóle en tres cuerpos de tres 
divisiones cada uno: confió el de la derecha al conde 
de Reille, el del centro al de Erlon, el de la izquierda 
4 Clausel: constituyó además un cuerpo de reserva, 
que puso á cargo del general Villatte, con dos divisio- 
nes de caballería pesada á las órdenes de Tilly y Treil- 
hard, y otra ligera á las de su hermano el general 
Soult.—Diremos lo que los nuestros habian hecho 
cuando el mariscal lugarteniente de Napoleon empren- 
dió de nuevo sus operaciones. 

Al ser expulsados los franceses de nuestro territo - 
rio por varios puntos del P:vineo, quedaban bloquean- 
do los aliados las plazas de Pamplona y San Sebastian. 
La guarnicion francesa de esta última habia sido au- 
mentada hasta 4,000 hombres bajo la condueta del. 
general Rey, hombre de repntacion militar. La ciu- 
dad, aunque situada entre dos brazos de mar, for- 
mando una península, 4 la falda del monte Urgall, 
defendida por un castillo que hay en su cumbre, y 
con los caractéres y formas de plaza fuerte, está lejos 

* de ser una fortaleza de primer órden; y de tener puntos 
flacos que la hacen vulnerable se habian visto ya prue- 
bas eh varias épocas de nuestra historia. Bloqueada 
ahorz al principio por los españoles, encargóse po- 
nerle cerco formal al general inglés Graham con los 
anglo=-portugueses. Hizo el general sitiador construir 
fuertes baterías en las alturas de la derecha del rio 
Urumea y abrir un camino cubierto por el lado de la 
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antigua calzada de Pasages hasta la orilla de dicho rio. 
En la esplanada que está delante de la ciudad, 4 unas 
700 ú 800 varas de ella, ocupaban los francoses el 
convento de San Bartolomé. Batióle Graham hasta 
destruirle y reducirje 4 escombros: sosteníanse sin 
embargo vigorosamente los franceses entre las ruinas, 
y fué preciso desalojarlos de allí á la bayoneta (17 de 
- julio), recibiendo centenares de ellos la muerte, y cos- 
tándola tambien á muchos aliados, que vencida aque- 
lla dificultad los persiguieron por la aldea quemada de 
San Martin, juntamente con un refuerzo que de San 
Sebastian les llegaba %. 

A los pocos dias, habiendo logrado Graham abrir 
dos brechas practicables en el muro de la plaza, intimó 
la rendicion al gobernador Rey, que ni siquiera quiso 
admitir al parlamentario. Indignó esto al inglés en 
términos que al dia siguiente (26 de julio) determinó 
dar el asalto, formando la columna de ataque la briga- 
da del mayor general Hay. Abrasados los acometedo- 
res por los fuegos de la plaza, hubieron de retroceder 
renunciando á su intento, y pudiendo calcularse que 
sufrieron en la tentativa pérdida no escasa 2, Llegó 
á poco Wellington de su cuartel general, que le tenia 

(4) Parte del general Graham, decla cuidadosamente estas lacó- 
¿iuserio en la Gaceta del £l de denes para que fuese atacada la . 
No hemos visto el parte a O ee po decir 
que Graham diera al general en 4V. E. que se malogró esta ten- 


gefe: pero en el ps asó Welliog- tativa.» 
ton al ministro a Guerra, 
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á' la sazon en Lesaca. De buena gana habria intentado 
un segundo asalto que reparára el desaliento produ- 
cido por la iuutilidad del primero, si á t4l tiempo no hu- 
biera recibido noticias de los movimientos del maris- 
cal Soult. Como tenia Wellington simultáneamente 
bloqueadas ó sitiadas dos plazas, Pamplona y San Se- 
bastian, á bastante distancia la una de la otra, impor- 
tándole mucho no dejar desatendida ninguna de ellas, 
convirtió otra vez el sitio de San Sebastian en bloqueo, 
hizo embarcar la artillería en Pasages, sin desamparar 
por eso las trincheras, y él acudió allí donde más pro- 
babilidad de peligro había, que era por la parte de 
Navarra. 

En efecto, habiendo reunido Soult el 24 en San 
Juan de Pié de Puerto sus alas izquierda y derecha 
con dos divisiones del centro y una de caballería en 
número de 30 4 40,000 hombres, acometió el 25 el 
puesto de! general Wing en Roncesvalles. Las posi- 
ciones de los aliados eran: Wing y don Pablo Morillo 
sobre la derecha cubriendo el puerto de Roncesvalles: 
sir Lowry Cole en Vizcarret sosteniendo aquellos con 
la 4.* division británica: Picton con la reserva en Ola- 
gue: sir Rolando Hill con parte de la 2.* division bri- 
tánica y la brigada portuguesa del conde de Amarante 
en el Bastan: las divisiones inglesas 7.* y ligera en 
las alturas de Santa Bárbara, villa de Vera y puerto 
de Echalar: la 6.* en San Esteban formando la reser- 
ya: Longa con su division española manteniendo la 
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comunicacion entre estas tropas y las de Graham en 
Guipúzcoa: el conde de La Bisbal con su reserva blo- 
queando á Pamplona. Hizo tambien Soult que el con- 
de de Erlon atacara por el puerto de Maya, térmiao 
del valle del Bastan. El combate de aquel dia duró 
por espacio de siete horas, perdiéndose y recobrán- 
dose posiciones en las cumbres y en los valles de aque- 
llas elevadas montañas, teniendo á veces que cargar á 
la bayoneta todos los regimientos de los aliados: tu- 
vieron estos la pérdida de 600 hombres y cuatro 
piezas. Supo Wellington por la noche lo ocurrido en 
el dia, y fué cuando acudió de San Sebastian. 
Reprodújose al dia siguiente la pelea, ó por mejor 
decir, los dias 26, 27 y 28 fué una batalla continuada 
y sostenida con gran porfía. En uno de ellos, como el 
conde de La Bisbal hubiese tenido que unirse al ejé»- 
cito de operaciones, dejando entretanto confiado el 
bloqueo de Pamplona á don Cárlos de España con 
2,060 henbres de la reserva, con esto y con la espe. 
ranza de la proximidad de los suyos, envalentonáronse 
los cercados, y haciendo una impetuosa salida desor- 
denaron á los nuestros y les cogieron algunos cañones, 
hasta que acudiendo don Cárlos de España restableció 
el órden en su gente y rechazó los contrarios hasta los 
muros de la plaza. El 28 se generalizó el combate en 
todas las cumbres de los montes, y se recrudeció la 
pelea, llevanlo en ocasiones ventaja cl francés en al- 
gun punto, pero revolviendo despues sobre él We- 
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llington con los aliados y recuperando lo perdido; 
siendo de notar el servicio que en esta ocasion hicie- 
ron las tropas españolas, valiéndose el inglés para los 
lances de más empeño de regimientos españoles, co- 
mo los de Právia y el Príncipe, muchas veces con 
honra citados en el parte del lord generalísimo. Por 
último, rechazado Suult de todos los lugares, volvien- 
do á ocupar los ejércitos casi las” mism¿s posiciones 
que el dia 25, convencido Soult de la ineficacia de su 
gran esfuerzo para socorrer á Pamplona, y habiendo 
enviado artillería, bagages y heridos á San Juan de 
Pié de Puerto para aligerar-su gente, cambió de pro- 
yecto el 29, y malograda una empresa buscó fortu- 

na en otra, en la de auxiliar 4 San Sebastian %. 
Tampoco fué venturoso en este segundo intento 
el lugarteniente general de Napoleon en España. Que- 
riendo abrirse paso por el camino de Tolosa, ciñendo 
la izquierda de los aliados, y ocupando posiciones en 
aquellas montañas de dificilísimo acceso, fué no obs- 
tante desalojado de ellas (30 de julio), acometido con 
brio por Wellington de frente, mientras otros gene- 
rales embestian de órden suya por los flancos, todos 
con igual acierto, y encaramándose uno de ellos á la 
cresta de una montaña que delante tenia con admira” 
ble arrojo. Entre Hill y Drouet hubo tambien recia 
contienda en otros cerros, concluyendo el inglés por 


(1) Parte pr de lord We- San ep é inserto en la Gace- 
n, fecho en 1.” de agosto en ta del 26 del mismo. 
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aventar á su contrario, ayudándole á esto el mismo 
general en gefe, desembarazado ya de la otra lid. Con- 
tinuó la persecucion (1.* de agosto) por los valles de! 
Bidasoa y del Bastan. Tornaron los anglo-portugueses 
á ocupar el puerto de Maya, y Drouet á pisar tierra 
francesa. Manteníase no obstante fuerza enemiga la 
mañana del 2 en el puerto de Echalar: encargóse 
ahuyentarla á las divisiones 4.', 7.* y ligera: pe- 
ro hallándose la brigada del general Barne formada 
para el ataque, y adelantándose á todas, hizo ella sola 
lo que se habia encomendado á las tres. «Es imposi- 
«ble, decia en gu parte el dugue du Ciudad-Rodrigo, 
«que yo pueda elogiar dignamente la conducta del ma- 
«riscal de campo Bárne y la de sus bizarras tropas, 
«que fueron el objeto de la admiracion de cuantos pre- 
esenciaron” su sereno denuedo. Pocas veses Ó nunca 
«he visto marchar tropa al ataque con tanto órden y 
«bizarría, ni arrojar con más desembarazo al enemigo 
«de las formidables alturas que ocupaba, sin embargo 
«de la obstinada resistencia que lvs opusieron. » 

- Hacia despues mencion honrosa de otrós encuén- 
tros que con cuerpos francesges habian tenido, ya la 
division de Longa que resguardaba el camino real de 
Irún, ya un batallon de cazadores de la division de Bár- 
cena, perteneciente al ejército de Galicia, enviado al 
puente de Yancy. 

El número total de pérdidas que los aliados tuvie- 
ron en log muchos combates que hubo desde el 25 de 
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julio al 2 de agosto, ambos inclusive, segun un estado 
oficial remitido por el general en gefe, fué de 6,707 
hombres. Supónese que fué mayor, y así tuvo necesa- 
riamente que ser, la pérdida que esperimentaron los 
franceses. Elogióse mucho la inteligencia y la capaci- 
dad que desplegaron los dos generales enemigos en 
aquella serie de combates, en comarcas tan ásperas, 
quebradas y montuosas, llenas de precipicios, hondo- 
nadas y tortuosidades. Así era de eseperar tambien de 
guerreros que á tanta altura habian sabido elevar su 
reputacion. «En la actualidad, decia tambien el duque 
de Ciudad-Rodrigo en el último parte mencionado 4, 
no hay enemigo alguno en esta parte de la frontera de 
España.» Palabras que contrastan notablemente con 
las que tres semanas antes habia estampado el maris- 
cal Soult al final de su proclama: « Fechemos en Vitoria 
nuestros primeros triunfos, y celebremos alli el dia del 
cumpleaños del emperador. » 

Ya pudieron los aliados dedicarse más desembara- 
zadamente á apretar el sitio de San Sebastian suspen- 
dido en julio, y así lo hicieron construyendo nuevas 
baterías y rompiendo el fuego el 26 de agosto contra 
las torres que flanqueaban la cortina del Este, contra 
el medio baluarte situado sobre el ángulo del Sudeste, 
y contra el fin de la cortina del Sur. En la noche de 
aquel mismo dia se tomó la isla de Santa Clara, que 


(1) Era fechado el 4 de agosto en Lesaca. 
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está 4 la boca del puerto, y como cerrand» la hermosa 
concha que forma sn playa, haciendo prisionero un 
pequeño destacamento enemigo que en ella habia. 
Abierta ya el 30 una nueva brecha, y ensanchadas las 
dos anteriores, dispúsose todo para dar el asalto el 31. 
Pero ántes habremos de contar lo que aquel mismo 
dia pasaba en la frontera de Francia entre nuestras 
tropas y las francesas que venian en socorro de la pla- 
za de San Sebastian. 

Hallábase el 4.” ejército bla acantonado en 
los campos de Sorueta y Enacoleta, alturas de San 
Marcial, Irún y Fuenterrabía, cubriendo y protegiendo 
el camino real de San Sebastian. A espaldas de Irún 
estaba la division británica del mayor general Howard, 
con una brigada del general Aylmer: á retaguardia de 
la derecha la division de Longa, dos brigadas ingle- 
sas en la sierra de Ava, y la 9.* brigada portugue- 
sa en unas alturas Entre Vera y Lesaca. El 4.” ejérci- 
to español estaha ahora mandado por don Manuel 
Freire, que habia reemplazado 4 Castaños y tomado 
posesion el 9 de agosto en Oyarzun. Don Pedro Agus- 
tin Giron, que era verdaderamente quien le habia 
guiado en ausencia de Castaños mucho tiempo hacía, 
quedó al frente del ejército de reserva de Andalucía, 
con motivo de haber pasado el conde Je La Bisbal con 
licencia 4 Córdoba á ver de reponerse de antiguas 
dolencias. 

El 31 de agosto antes de amanecer cruzaron los 
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enemigos el Bidasoa, en número de 16 4 18,000 hom- 
bres, por los vados entre Andaya y el puente destrui- 
do del camino real, arrollando nuestros puntos avan- 
zados, y atacando con ímpetu todo el frente de las 
tropas situadas sobre las alturas de San Marcial. En 
las primerzs arremnetidas consiguieron algunas ven- 
tajas, más luego fueron completamente rechazados, 
merced á los esfuerzos del regimiento de Astúrias que 
perdió su denodado y jóven coronel, «on Fernaudo 
Miranda, del 1.* de Tiradores cántabros, del de La- 
redo, del de otros cuerpos, cuyo comportamiento ge- 
neral mercció que el generalísimo ingles diera la si- 
" guiente memorable prociama: «Gherreros del mundo 
«civilizado: aprended á serlo de los individuos del 
«4. ejército español que tengo la dicha de man- 
«dar.—Cada soldado de él merece con más justo mo- 
«tivo que yo el baston que empuño: el terror, la ar- 
«rogancia, la seronidad y la muerte misma, de to- 
«do disponen ú su arbitrio.—Dos divisiones inglesas 
"«fueron testigos de este original y singularísimo com- 
«bate, sin ayudarles en cosa alguna por disposicion 
«mia, para que llevasen ellos solos una gloria, que 
«no tiene compañera en los anales de la histuria.— 
- «Españoles, dedicáos todos á premiar á los infatiga- 
«bles gallegos; distinguidos sean hasta el fin de los 
«siglos por haber llevado su denuedo y bizarría á 
«donde nadie llegó hasta ahora, á donde con difieul- 
«tad podrán llegar otros, y 4 donde solos ellos mis- 
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«mos se podrán exceder, si acaso es posible.—Nacion 
«española, la sangre vertida de tantos Cides victorio- 
«sos, 18,000 enemigos con una numerosa artillería 
«desaparecieron como el humo, para que no nos ofen- 
«dan jamás.—Franceses, huid pues, ó pedid que os 
«dictemos leyes, porque el 4.” ejército vá detrás de 
«vosotrus y de vuestros caudillos 4 enseñarles á ser 
«soldados (), » 

Por 'la tarde otro cuerpo considerable, protegido 
por mucha artillería colocada en las alturas de la de- 
recha del rio, le pasó tambien por un puente volante 
que echó á un cuarto de legua del camino real, y em- 
bistió desesperadamente nuestro centro y parte de la 
derecha, más tambien fué rechazado por una brigada 
de la division del intrépido Porlier, ayudada del se- 
gundo batallon de marina, sin que hubiera necesidad 
de que en esta funcion toméran parte dos divisiones. 
inglesas que se hallaban inmediatas. 

Otra tentativa hicieron tambien contra la izquier- 
da española, consiguiendo en el primer ímpetu apo- 
derarse de un campamento establecido en una de aque- 
llas cimas, no obstante la serenidad con que los reri- 
bió una brigada de don José María Ezpeleta, pero 
acudiendo oportunamente Porlier y Mendizabal, y ar- 
rojándolos sucesivamente de todos los puntos, los 
obligaron á repasar el rio, hostigándolos siempre 


(1) Insertóse esta procloma en tubre de 1813. 
la Gaceta de Madrid 19 de 00- 
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nuestras tropas. Y al tiempo que este cuerpo francés 
atravesaba el puente de las Nasas, otra columna for- 
zada á descender del monte Irachábal cruzaba el Bi- 
dasoa por el vado de Saraburo, con no poca dificul- 
tad; crecidas las aguas cen la lluvia que abundosa- 
mente cayó á las últimas horas de la tarde. Otras 
tres columnas francesas que habian pasado el rio por 
los vados superiores pusieron en -aprieto á la 9." 
brigada portuguesa, en cuyo socorro envió We- 
llington al general Inglis con otra brigada de la 7.'* 
division de su mando, y sosteniéndole otras divisio- 
nes británicas. Inglis se replgó á las alturas de San 
Antonio, donde se mantuvo firme, en términos que 
no pudiendo desalojarle de alli los franceses, muy 
entrada ya la noche, y lloviendo sin cesar, retiráronse 
tambien, hallando tan hinchado el rio que la reta- 
guardia de la columna no pudo ya pasarle sino por el 
puente de Vera. Durante estas oeurrencias don Pedro 
Agustin Giron, con otros generales de los aliados, 
atacaban los puestos enemigos en los puertos de 
Echalar y de Maya. Glorioso, aunque costoso, fué pa- 
ra los españoles el memorable combate de 31 de agos- 
to, llamado batalla de San Marcial, por la sierra de 
este nombre. . 
Costoso hemes llamado aquel triunfo, y lo fué en 
verdad. «Hemos perdido bastante gente, decia el gene- 
«ral en gefe del 4.” ejéreito don Manuel Freire, y mu-: 
«chos y muy beneméritos gefes y oficiales, habiendo 
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«compañía donde no ha quedado un oficial.» La pérdi- 
da positiva fué de 161 oficiales, 2,462 soldados y € ca- 
ballos entre muertos, heridos y extraviados 1). Entre - 
los heridos se contaban el general Losada, los briga- 
dieres Castañon y Roselló, y ol coronel gefe de esta - 
do mayor del centro, Laviña. El brigadier gefe Je es- 
tado mayor del ejército, don Estanislao Sanchez Sal- 
vador, tuvo dos caballos muertos. Grande debió ser 
el descalabro de los franceses, siendo como fueron 
rechazados de todos los puntos, y teniendo que répa- 
sar tantas columnas el rio, de noche algunas de ellas, 
y todas de cerca acosadas. 

No pudo, pues, ser socorrida por los franceses la 
plaza de San Sebastian, la cual dejamos amenazada 
de próximo asalto en el mismo dia 34. En su conse- 
cuencia renovaron los aliados las operaciones del si- 
tio con nueva actividad y vigor, continuando sus 
trincheras por la antigua casa de la Misericordia y 
hasta el paseo llamado de Santa Catalina. Luego que 
se ensanchó más la brecha, á las once de la mañana 
del dicho dia 31 (agosto, 1813) salieron de las trin- 
cheras las columnas de ataque, dirigiéndose los im- 
gleses por la izquierda del Urumea hasta ocupar la 
cresta de la brecha abierta en la cortina intermedia 

(1) Parte oficial del general hemos dicho del parte ofictal del 
O 
No sabemos cómo Toreno pudo re- ses; de aquellos en mayor número, 


ducir la pérdida en esta ucasion portes fuerdn los que sostuvieron 
á 1,638 hombres, constando lo que la batalla. 


Go: gle 


382 HISTORIA DE ESPAÑA. 


de los cabos de los Hornos y Amezqueta, mientras 
que la décima brigada portuguesa, vadeando el Uru- 
mea, asaltaba el boquete de la derecha, sufriendo todo 
el fuego de la fusilería de la plaza y de un cañon de la 
pequeña batería de San Telmo. A pesar del brío do 
la acometida, la firmeza con que los sitiados reci- 
" bieron á las columnas fué tal, que faltó poco para 
malograrse segunda vez la empresa. Pero una casua- 
lidad, feliz para los aliados, hizo que se inceudiára un 
almacen de materias combustibles que cerca de la 
brecha tenian los enemigos, volándose con tan espan- 
toso estruendo, que sobrecogidoz y asustados los fran- 
ceses tuvieron unos momentos de indecision y atur- 
dimiento de que £e aprovecharon los aliados para pe- 
netrar en la ciudad. Refugiáronse entonces los fran- 
ceses al castillo, dejando en poder de los invasores 
unos 700 prisioneros. Sobra 2,000 hombrea entre 
muertos y heridos fué la pérdida de los aliados en el 
asalto. Entre los heridos lo fué el teniente general sir 
James Lecth, que dos dias antes se habia unido al 
ejército, y el mariscal de campo Ottwald: 4 la salida 
de las trincheras fué muerto de bala de fusil el coro- 
nel sir Ricardo Flecher, el principal trazador de las 
líneas de Torres-Vedras, y de cuya pérdida en par- 
ticular se lamentaba lord Wellington. 

Lo que ahora sorprenderá á nuestros lectores, al 
menos á los que no conozcan el suceso, lo que los 
asombrará tanto como pudiera asombrarlos el súbito 
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estampido de una mina, es el comportamiento de los 
ingleses con una ciudad española “y tan amiga que los 
esperaba con ánsia y los recibia como libertadores. 
Cosa es que aun despues de sabida con evidencia, to- 
davía” parece que 4 croerla se resiste 21 ánimo; que 
aquellos libertadores, aliados y amigos, se conduje- 
ran con los pacíficos habitantes y con la inofensiva 
poblacion de San Sebastian, como crueles y desapia- 
dados enemigos, como desatentados y bárbaros con- 
quistadores. Veamos cómo describe el horrible cuadro 
de aquel dia y de aquella noche el ilustrado historia- 
dor del Levantamiento, guerra y revolucion de Es- 
paña, y nos limitamos ahora á reproducir sus frases: 
«Robos, dice, violencia, muertes, horrores sin cuento 
sucediéronse con presteza y atropelladamente. Ni la 
ancianidad decrépita, ni la tierna infancia pudieron 
preservarse de la licencia y desenfreno de la soldades- 
ca, que furiosa forzaba á las hijas en el regazo de las 
madres, á las madres en los brazos de los maridos, 
y á las mugeres todas por do quiera. ¡Qué deshonra y 
atrocidad!!! Tras ella sobrevino al anochecer el vo- 
ráz incendio; si casual, si puesto de intento, ignorá- 
moslo todavía. La ciudad entera ardió; solo sesenta 
casas se habian destruido durante el sitio: ahora 
consumiéronse todas, escepto cuarenta de seiscientas 
que antes San Sebastian contaba. Caudales, mer- 
cadurías, papeles, easi todo pereció, y tambien los 
archivos del consulado y ayuntamiento, precioso de- 
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pósito de exquisitas memorias y antigúedades. Más de 
mil quinientas familias quedaron desvalidas, y mu- 
chas, saliendo como sombras de enmedio de los es- 
combros, dejábanse ver con semblantes pilidos y ma- 
cilentos, desarropado el cuerpo y martillado el corazon 
con tan repetidos y dolorosos golpes. Ruina y destro- 
zo que no se creyera obra de soldados de una nacion 
aliada, europea y culta, sino estrago y asolamiento 
de enemigas y salvages bandas venidas de Africa. » 

Por desgracia, lejos de ser recargadas, pecan tal 
vez de débiles, aunque parezca imposible, las tintas 
que empleó este escritor para bosquejar el cuadro de 
aquella noche funesta, una de las más horribles que 
se registrarán en la historia de las calamidades de los 
pueblos. Y no sabemos cómo tan ilastrado historia- 
dor pudo, hablando del incendio, estampar aquellas 
palabras: «Si casual, si puesto de intento, ignorámos- 
lo todavía.» ¡Ojalá tuviéramos el consuelo de ignorar- 
lo! ¡Ojalá de testimonios auténticos no resultára la do- 
lorosa conviccion de haber sido puesto ¡horroriza el 
pensarlo! por los mismos qne se decian nuestros 
amigos y aliados, por los defensores de la causa es- 
pañola, por aquellos mismos á quienes los pacíficos 
habitantes de San Sebastian salian alegres y alboro- 
zados á recibir como libertadores! Dejemos á los des- 
graciados vecinos de San Sebastian contar. ellos mis- 
mos siquiera una minima parte de las trágicas esce- 
nas de aquella lúgubre noche. 
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«La ciudad de San Sebastian (decian en un Mani- 
«tiesto que publicaron el ayuntamiento, cabildo ecle- 
«siástico, consulado y vecinos), la ciudad de San Se- 
«bastian, ha sido abrasada por las tropas aliadas que 
«la sitiaron, despues de haber sufrido sus habitan- 
«tes un saqueo horroroso y el tratamiento más atróz 
«de que hay memoria en la: Europa civilizada. Hé 
«aquí la relacion sencilla y fiel de este importante 
«SUCESO. E 

«Despnes de cinco años de opresion y de calamida- 
«des, los desgraciados habitantes de esta infeliz ciudad 
«aguardaban ansiosos el momento de su libertad y 
«bienestar, que lo creyeron tan próximo como seguro, 
- «cuando en 23 de junio último vieron con inesplica- 
«ble júbilo aparecer en el alto de San Bartolomé los 
«tres batallones de Guipúzcoa al mando del coronel 
«don José Manuel de Ugarremendia. Aquel dia y el 
«siguiente salieron apresurados muchos vecinos, ya 
«con el anhelo de abrazar á sus libertadores, ya tam- 
«bien por huir de los peligros 4 que los esponia un 
«sitio que hacian inevitable las disposiciones de de- 
«fensa que vieron tomar á los franceses, quienes em- 
«pezaron á quemar los barrios extramuros de Santa 
«Catalina y San Martin.....» 

Refieren que desde el 23 de julio hasta el 29 se 
quemaron y destruyeron por las baterías de los alia- 
dos 63 casas en el barrio contíguo á la brecha, pero 
que este fuego se cortó y extinguió. Y llegando al 31 
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de agosto, describen el asalto, la huida de los france- 
ses al castillo, y las demostraciones de alegría de los 
habitantes con los aliados, y dicen: 

«Los pañuelos que se tremolaban en las ventanas 
«y balcones, al propio tiempo que se asomaban las 
«gentes á solemnizar el triunfo, eran muestras del 
«afecto corí que se recibia á los aliaos; pero insensi- 
«blea éstos 4 tan tiernas y decididas demostraciones, 
«corresponden con fusilazos á las mismas ventanas y 
«balcones de donde les felicitaban, y en que perecian 
«muchos, víctimas de la afeccion de su amor á la pa- 
«tria. ¡Terrible presagio de lo que iba á suceder! 

«Desde las once de la mañana, á cuya hora se 
«dió el asalto, se hallaban congregados en la sala 
«consistorial los capitulares y vecinos más distin- 
«guidos con el intento de salir al encuentro de los 
«uliados. Apenas se presentó una columna suya en 
«la Plaza Nueva; cuando bajaron apresurados los al- 
«Caldes, abrazaron al comandante, y le ofrecieron 
«cuantos auxilios se hallaban'á su disposicion. Pre- 
«guntaron por el general, y fueron inmediatamente á 
«buscarle á la brecha, caminando por medio de ca- 
«dáveres; pero antes de llegar á ella y averiguar en 
«dónde se hallaba el general, fué insultado y amena- 
«zado con el sable por el capitar inglés de la guardia 
«de la Puerta uno de los alcaldes. En fin, pasaron 
«ambos á la brecha, y encontraron en ella al mayor 
«genefal Hay, por quien fueron bien recibidos, y 
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«aun les dió una guardia respetable para la tasa con- 
«sistorial, de lo que quedaron muy reconocMos. Pe- 
«To poco aprovechó esto; pues no impidió que la tro- 
«pa se entregase al saqueo más completo y á las más 
«horrorosas atrocidades, al propio fiempo que se vió, 
«no solo dar cuartel, sino tambien recibir con demos- 
«traciones de benevolencia á dos franceses cogidos com 
«las armas en las manos. Ya los demás se habian reti- 
«rado al castillo contiguo á la ciudad; ya mo se trataba 
«de perseguirlos, ni de haverles fuego, y ya los infe- 
«lices habitantes fueron el objeto esclusivo del futor 
«del soldado. 

«Queda antes indicada la barbárie de correspon- 
«der con fusilazos 4 los víctores, y 4 este preludiv 
«fueron consiguientes otros muchos actos de horror, 
«cuya sola memoria estremece. ¡Oh dia desventura- 
«do! ¡Oh noche cruel, en todo semejante á aquella en 
«que Troya fué abrasada! Se descuidaron hasta las 
«precauciones que al parccer exigian la prudencia y 
«arte militar en una plaza á cuya estremidad se ha- 
«¡laban los enemigos al pié del castillo, para entre- 
«garse á escesos inauditos, que repugna describirlos 
«la pluma. El saqueo, el asesinato, la violacion lle- 
«garon á un término increible, y el fuego que por 
«primera vez se descubrió hácia el anochecer, horas 
«despues que los franceses se habian retirado al cas- 
«tillo, vino 4 poner complemento á estas escenas de 
«horror. Resonaban por todas partes los ayes lasti- 
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«meros, los penetrantes alaridos de mugeres de todas 
«edades que eran violadas...» No es posible trasladar 
al papel los hechos y casos repugnantes y horribles 
que sobre esta materia se citan individualmente en 
el Manifiesto.—+«Corramos, dicen ellos mismos, el 
«velo á este lamentable cuadro; pero se nos presenta- 
«rá otro no menos espantoso. Veremos una porcion 
«de ciudadanos, no solo inocentes, sino aun benemé- 
«ritos, muertos violentamente por aquellas mismas 
«manos, que no solo perdonaron sino que abrazaron ú 
«los comunes enemigos cogidos con las armas en las su- 
«yas, Don Domingo Goicoechea, eclesiástico anciano 
«y respetable, doña Javiera de Artola, don José Mi- 
«guel de Magra, y otras muchas personas que por 
«evitar prolijidad no se nombran, fueron asesina- 
«dos. El infeliz José de Larrañaga, que despues de 
«haber sido robado queria salvar su vida y la de su 
«hijo de tierna edad que llevaba en los brazos, fué 
«muerto teniendo en ellos á este niño infeliz; y á re- 
«sulta de los golpes, heridas y sustos mueren diaria- 
«n.ente infinitas personas, y entre ellas el presbitero 
«beneficiado don José de Mayora, don José Ignacio de 
«Arpide, y don Felipe Ventura de Moro..... 

«En esja noche infernal, en que á la oscuridad 
«protectora de los crímenes, á los aguaceros que el 
«cielo descargaba, y al lúgubre resplandor de las lla- 
«mas, se añadia cuanto los hombres en su perversi- 
«dad pueden imaginar de más diabólico, se oian ti- 
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«ros dentro de las mismas casas, haciendo unas fu- 
«nestas interrmpciones á los lamentos que por todas ' 
«partos llenaban el aire. Vino la aurora del 1.* de se- 
«tiembre á iluminar esta funesta escena, y los habi- 
«tantes, aunque aterrados y semiviyos, pudieron pre- 
«sentarse al general y alcaldes smplicando les permi- 
«tiesen esta salida. Lograda esta licencia, huyeron casi 
«todos cuantos se hallaban en disposicion, pero en 
«tal abatimiento y en tan estrañas figuras, que ar- 
«rancaron lágrimas de compasion de cuantos vieron 
«tan triste espectáculo. Personas acaudaladas que ha- 
«bian perdido todos sus haberes no pudieron salvar 
«ni sus calzones; señoritas delicadar medio desnudas 
«ó en camisa, Ó heridas ó maltratadas; en fin, gentes 
«de todas clases salieron de esta infeliz ciudad que es- 
«taba ardiendo, sin que los carpinteros que se empe- 
«ñaban en apagar el fuego de algunas casas pudieran 
«lograr su intento, pues en lugar de ser escoltados, 
«como se mandó á instancia de los alcaldes, fueron 
«maltratados, obligados á enseñar casas en que robar, 
«y forzados á huir.... 

«Mientras la ciudad ardía por varias partes. todas 
«aquellas á que no llegaban las llamas sufrian un 
«saqueo total. No solo 'saqueaban las tropas que en- 
«traron por asalto, 1o solo las que sin fusiles vinie- 
«ron del campamento de Astigarraga, sino que los 
«empleados en las brigadas acudian con sus mulos á 
«cargarlos de efectos, y aun tripulaciones de traspor- 
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«tes ingleses surtos en el puerto de Pasages tuvieron 
«parte en la rapiña.... Cuando se creyó concluida la 
«expoltacion. pareció demasiado lento el progreso de 
«las llamas, y además de los medios ordinarios para 
«pegar fuego que antes practicaron los aliados, hi- 
«cieron uso de unos mistos que se habia visto pre- 
«parar en la calle de Narrica en unas cazuelas y cal- 
«deras grandes, desde las cuales se -vaciaban en 
«unos cartuchos largos. De estos se valian para in- 
«cendiar las casas con wma prontitud asombrosa, y 
«se propagaba el fuego con una esplosion instantánea. 
«De este modo ha perecido la ciudad de San Sebas- 
«tian. De 600 casas que contaba dentro de sus mura- 
«llas solo existen 36, con la particularidad de que ca- 
«si todas las que se han salvado están contiguas al 
«castillo que ocupaban los enemigos, habiéndose re- 
«tirado á él todos mucho antes que principiase el in- - 
«cendio.... etc. 4.» 

- Tres dias llevaban los ingleses en lo que habia si- 
do ciudad de San Sebastian, y el castillo de la Mota 
aun no se rendia, desechando el esforzado general 
Rey las proposiciones que se le hicieron. Con tal mo- 
tivo redoblaron sus ataques los ingleses: el 5 (setiem- 
bre) se apoderaron del convento de Santa Teresa, desde 

(1) Para no interrumpir más la tian, que tanto ruido hizo entonces 
narracion de los sucesos, reserva- y muchos años despues, aclarando 
mos tralar separadamente y en el con documentos las duJas que 
Apéudice que hallarán nuestros acerca dé la verdad de aquel tris- 


lectores al final de este volúmen, te acontecimiento hubo interés en 
del funesto incendio de San Sebas- suscitar. 
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cuya huerta, contigua al cerro del castillo, los moles- 
taban los enemigos. Construyéronse baterías de bre- 
cha: 17 cañones jugaban en una sola: entre obuses, 
cañones y morteros, eran 59 piezas las que arrojaban 
proyectiles sobre el castillo: no era posible resistir á 
tanto estrago; el gobernador Rey habia heeho tanto y 
aun más de lo que exigian el honor y la ciencia mi- 
litar, y á las doce del dia 9 enarboló bandera blanca 
pidiendo capitulacion. Las condiciones que puso el 
vencedor fueron todas, con fgeras modificaciones, 
acej:tadas, siendo las dos principales que las tropas 
de la guarnicion se entregarian prisioneras de guerra, 
y que serian embarcadas en buques de S. M. Britá- 
nica derechamente á Inglaterra, sin obligarlas 4 mar- 
char por tierra sino hasta el puerto de Pasages cuan- 
do más. Costó 4 los ingleses la toma del castillo cerca 
de 500 hombres: de 4,000 que constituian la guar- 
nicion francesa habia perecido en los ataques y asal- 
tos casi la mitad. %, 


(f) Lista oficial de la guarnicion niciones tomadas á los enemigo¡ 
francesa becha prisionera de guer- y la fortaleza de 539 Sebastian e 
ra po capltulacion en el castillo Y de setiembre de 1813. 
de San Sebastian el $ de setjem- - 


bre de 1813, * Artillería de hierro moulada. 
Piezaa de diversos cali- 
Oficiales 80: sargentos, tam= — EreS.............. 19 
bores, cabos y soldados, 1,756: to- Idem desmontada. ...... 17 
1, 1,838. Artillería de bronce montada. 37 
Nota.—A más de los nombra- dem desmontada.. ...... 
dos, hay en los hospitales, enfer- Morteros de diferentes pulga 
mos y heridos, 23 oficialos y 512 — das. ........>+. +. - H 
E, ayudante Carronadas. .......... 2 
general. : — 
Relacion de la artillería y mu- Total general. + +++. 93 
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Al tiempo que así iban las cosas para los france- 
ses en España, la gran lucha de Napoleon con las 
demás potencias iba marchando en proporciones in- 
mensas á su desenlace en el Centro y en el Norte de 
Europa. Dejamos á Napoleon en abril saliendo de 
París camino de Dresde. Ingeniosos esfuerzos diplo- 
máticos, medios zigantescos de fuerza empleó todavía 
aquel hombre extraordinario para ver de reparar en 
una nueva campaña el gran desastre sufrido en la de 
Rusia. Antes de salir habia recibido las primeras pro- 
posiciones de mediacion para la paz por parte del Aus- 
tria, su aliada entonces. Sin rechazar aquella, pero 
no queriendo concluirla sino despues de alcanzar nue- 
vos triunfos que le repusieran en la situacion que ha- 
hia perdido, habia hecho alistar hasta 500,000 hom- 
bres, é hizo que en un Consejo se aprobaran por 
mayoría los grandes armamentos, que fué cuando 
sacó los cuadros y tropas de España, y formó cua- 
tro nuevos cuerpos de ejército con destino á Italia, 
al Rhin y al Elba. La Prusia se babia separado 
de Francia y unídose á los rusos. Este golpe y la 
semi-defeccion de la córte de Sajonia hicieron gran 
sensacion en Austria. Napoleon sin embargo pide 
más soldados, confia la regencia de Francia á la 

Municiones. Millares de cartu- Fusiles con bayonstas, 1,203. 
chos de bala rasa > metralla. 
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emperatriz María Luisa, y parte para el ejército. 

«Sus últimas instrucciones para el gabinete de Vie- 
na eran, que, Austria intimase á Rusia, á Prusia y 4 
Inglaterra que depusiesen las armas, ofreciéndoles 
luego la paz bajo las condiciones indicadas por él, y 
si se negasen á admitirla, entrar con 100,000 hom- 
bres en Silesia y hacer por sí mismo la conquista de 
aquel territorio. Pero Metternich, fingiendo aceptar 
estas proposiciones, insistió en ofrecer la paz á las po- 
tencias bajo las condiciones que el Austria fijára, aña- 
diendo que esta nacion caería con su peso sobre cual- 
quiera de ellas que se negase á admitir una paz equita- 
tiva. Bien se veia la intencion del gobierno austriaco 
de no esceptuar á la Francia, su amiga entonces, de 
esta amenaza, y la actitud que se preparaba á tomar. 
Irritóse Napoleon, y se puso furioso, al saber éu Ma- 
guncia que Austria habia hecho ya retirar al cuerpe 
auxiliar de Francia, y que se proponia tambien desar- 
“mar el cuerpo polaco. Peró sin dejar de provocar al 
Austria á que esplique sus intenciones, se promete que 
la próxima campaña deshará cuantas combinaciones 
contra él se mediten. Espide órdenes á sus generales, 
pone en movimiento sus ejércitos, estudia las evolu- 
ciones de los aliados, las pre:iene con rápidas y ma- 
ravillosas maniobras, concentra sus fuerzas en Lutzen, 
y dá y gana la memorable batalla que tomó el nom- 
bre de esta ciudad, á presencia de Alejandro de Rusia 
y de Federico Guillermo de Prusia (2 de mayo, 1813). 
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Persigue á los aliados hícia Dresde y envia 4 Ney so- 
bre Berlin. Marcha sobre el Elba, entra en Dresde, é 
intima á Federico Augusto de Sajonia que se le pre- 
sente, bajo la pena de ser destituido. Todavía Napo- 
leon, despues del infortunio de 1812 en Rusia, vence 
y humilla soberanos en 1813 en Alemania. 
Entretanto Austria, hostigada, precisada á espli- 
carse, responde que el tratado de alianza con Francia 
de 14 de marzo de 1812 no es aplicable á las cir- 
curstancias actuales; y conociendo la gravedad de es- 
ta declaracion, se apresura á apoderarse del papel de 
mediadora y á comunicar á Napoleon las condiciones 
que creia aceptarian las potencias beligerantes, y con 
las cuales estaba pronta á unirse con Francia. Oyólas 
el emperador francés eon indignacion, y en -su dis- 
gusto contra el Austria no pensó sino en dar otra ba- 
talla decisiva para celebrar despues la paz sin contar 
con la córte de Viena, prefiriendo entenderse directa- 
mente con Inglaterra y Rusia, cediendo á ésta en to- 
do ó en parte la Polonia, dejando 4 los Borbones en 
todo'ó en parte la España; todo ménos contar con 
Prusia, que decia haberle vendido ostensiblemente, y 
con Austria que le vendia 4 las calladas. A poco de 
esto Hegí Bubna á Dresde con carta del emperador 
Francisco para Napoleon, haciéndole juiciosas refle- 
xiones, hablándole más como padre que como sobe- 
rano, y excitándole á que oyera á su embajador, y 
nO se entregára ¿ determinaciones irreflexivas. Reci- 
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bióle al principio Napoleon con aspereza; y querien- 
do ganar á todos en astucia, aparentó despues ablan— 
darse, y mostróse dispuesto á aceptar á la vez un 
congreso europeo y un armisticio, dando entrada en 
aquel congreso á representantes del gobierno que lla- 
maba de los insurgentes de España, concesion que 
sorprendió al enviado austriaco, y la cual nos indica 
con cuán otro respeto que antes miraba ya la causa 
de la insurreccion española. 

Si paternal y afectuosa habia sido la carta del em- 
perador Francisco á Napoleon su yerno, cariñosa y fi- 
lial fué la respuesta del emperador francés al austria - 
co su suegro, diciéndole entre otras cosas que le es- 
timaba más que el poder y la vida, y que ponia su 
honor en sus manos, y despachó con ella 4 Bubna 
- colmindole de atectuosas demostraciones. Asombrosa 
simulacion, no ya habilidad diplomática, con que se 
proponia engañar al Austria, adormecer las potencias 
enemigas, aprovechar el armisticio para completar 
sus armamentos, vencer ea nuevos combates, y ha- 
cer despues la paz, y hacerla sin contar con el Aus- 
tria. vengándose así del compromiso en que su me- 
diacion le habia puesto. Y en tanto que se eoncierta 
el armisticio, prosigue sus maniobras militares, sale 
para Bautzen, combate allí de nuevo y vence en des 
batallas á los prusianos y á los rusos (20 y 21 de ma- 
yo). los empuja hácia el Oder y ocupa á Breslau. 
Apurados de este modo los aliados, despachan comi- 
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sionados á Napoleon pidiendo una suspension de ar- 
mas. Austria le estrecha tambien; comprende el fran- 
cés que de no aceptarla tendrá encima de sí á los 
austriacos, y consiente en el armisticio y le firma, 
con el propósito de ganar dos meses más para con- 
cluir sus armamentos. Así terminó la primera cam- 
paña de Sajonia, llamada la campaña de primavera. 

Vuelve Napoleon á Dresde; recibe instancias del 
Austria para que envie sus plenipotenciarios 4 Pra- 
ga, donde se ha acordado celebrar el congreso. Sus- 
cita Napoleon nuevas dificultades sobre la mediacion, 
entretiene 4 Metternich, y le invita á que pase á con- 
ferenciar con él á Dresde. La primera entrevista en- 
tre el diplomático aleman y el emperador francés (26 
de junio) fué por parte de éste áspera y tempestnosa. 
Reconoció luego haberse escedido en sus arrebatos, y 
sustituyendo despues, como muchas veres hacia, á la 
tirantez y á la acritud la flexibilidad y la dulzura, 
concluyó por aceptar formalmente la mediacion del 
Austria. por señalar el 5 de julio para la reunion de 
los plenipotenciarios en Praga, pero consiguiendo de 
Metternich que el armisticio se prolongára hasta el 
17 de agosto, que era lo que calenlaba necesitar para 
sus aprestos militares. La reunion de los plenipoten- 
ciarios se iba difiriendo, ya por causas inevitables, 
que Napoleon afectaba sentir, y de que interiormente 
se alegraba ya por estorbos qua el disimuladamente 
ponia, y entre ellos lo fué su viage ¿ Magdeburgo. En- 
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tonces fué tambien cuandu supo los acontecimientos 
de España, la retirada de sus ejércitoz á Burgos, el 
gran desastre de Vitoria, y la entrada de su hermano 
José en Francia, lo cual le irrito de la manera q:e 
ántes- hemos dicho, y produjo la indignacion contra 
su hermano y el nombramiento del mariscal Soult 
para lugarteniente suyo en España. 

Este suceso, que debia servirle de aviso y saluda- 
ble leccion para cejar en sus pensamientos de ambi- 
cion desmedida, y para aprovechar la ocasion que 
sus recientes triunfos en Alemania y la mediacion del 
Austria le olrecian para hacer una paz honrosa y vol- 
ver el sosiego al munde, no abre los ojos al hombre 
que se precipita desatentado y ciego por la pendiente 
de una ambicion insaciable y loca. En vez de apresu- 
rar la negociacion de la paz, difiere bajo diversos pre- 
testos el envio de sus plenipotenciarios al congreso de 
Praga, cuando ya los de los otras potencias los es- 
peraban allí impacientes. Su propósito es hacer de 
modo que el armisticio tenga que prolongarse hasta 
1.” de setiembre, porque así creé tener tiempo para 
ser otra vez el vencedor y el soberano de Europa. Pe- 
ro estas dilaciones escitan ágrias queja3 de los ¡»leni- 
potenciarios, y Metternich declara que ¡o se diferirá 
un dia más el plazo del armisticio. y que el 17 de 
agosto se volverá infaliblemente á las hostilidades. 
- Napoleon entonces envia 4 Caulincourt, pero con 
instrucciones que produzcan cuestiones de formas de 
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casi imposible solucion. Estas dificultades llegan 4 
impedir la constitucion del congreso de Praga; la pa- 
ciencia de los soberanos y de los plenipotenciarios se 
apura, y Metternich declara que si para el 10 de 
agosto á media noche no se han asentado las bases de 
la paz, será denunciado el armisticio, y el Austria se 
verá en el caso de dar por terminado su papel de 
mediadora, de abandonar á Francia y unirse á la coa- 
licion. 

Fecundo en recursos mañosos Napoleon, en vista 
de esta actitud, y Jiscurriendo cómo parar el golpe 
del Austria, entabla por medio de Caulincourt se- 
cretas neguciaciones con esta potencia. Sorprende 4 
Metternich este nuevo paso (6 de agosto). Toda- 
vía ofrece á Napoleon á nombre de su soberano el 
emperador Francisco condiciones ventajosas para la 
paz, que él no podia prometerse en circunstancias 
talos. Caulincourt le brinda á que las acepte. y hace 
sinceros y nobles esfuerzos para ello, Pero el hombre 
á quien la Providencia tiene determinado perder, y 
á quien por lo mismo permite que le siga obcecaudu 
su ambicion, las desecha todavía, que á desecharlas 
equivale la contra-proposicion que remite el mismo 
dia crítico, 10 de agosto. Apúrase con esto del todo 
la paciencia del mediador; Metternich á nombre del 
Austria declara disuelto el congreso de Praga antes 
de haberse instalado y proclama que aquella poten- 
cia se adhiere á la coalicion (12 de agosto). Inútil- 
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mente intenta todavía Napoleon que Caulincourt pro- 
longue su permanencia en Praga: los soberanos de 
Rusia, Austria y Prusia conferencian y se entienden: 
declaran inaceptables las últimas proposiciones de 
Napoleon, y la coulicion de la Europa entera queda 
resuelto contra el que menosprecia la ocasion de que- 
dar un soberano poderoso, y elige Ó ser el domina- 
dor de Europa ó no ser nada. Caulincourt se lamenta 
de esta ceguedad, como negociador generoso, previ- 
sor y honrado. 

La union del emperador de Austria á los confe- 
derados, del emperador de Austria aliado hasta en- 
tonces de Napoleon, mediador después, y cuya hija 
se sentaba en el trono imperial de Francia: esta re- 
solucion de parte de un soberano unido con tan es- 
trechos vinculos de parentesco con el fruncés, toma- 
da en tales circunstancias y despues de tantos esfuer- 
zos por persuadirle y atraerle á una paz honrosa, 
hacía cambiar enteramente la situacion de aquellos 
grandes potentados, llenó de júbilo y dió nuevo alien- 
to á los aliados del Norte, regocijó 4 Inglaterra, y 
difundió en España la esperanza de la próxima rui- 
na del coloso que se habia lisonjeado de ahogarla en- 
tre sus gigantescos brazos, y de los cuales ella mis- 
ma se estaha á la sazon desenredando tan maravillo- 
samente. Todavía sin embargo no se intimidó aquel 
génio atrevido y fecundo. Todavía á pesar de las in- 
mensas fuerzas que reune la coalicion, se resuelve 4, 
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emprender la segunda campaña de 1813, y recur- 
riendo 4 una de sus profundas concepciones medita 
batir una tras otra las masas enemigas. Muévese de 
Dresde; marcha contra el ejército de Silesia mandado 
por el prusiano Blucher y le obliga á replegarse (22 
de agostu). Vuelve rápidamente á Dresde, porque sa- 
be que el grande ejército de los zoaligados se ha apa- 
recido á espaldas de aquella ciudad. Los coaligados le 
atacan inútilmente el 26, y se da el 27 la famosa ba- 
talla de Dresde, en que Napoleon derrota otra vez más 
los ejércitos de la Europa confederada. ¿Se habrá he- 
cho de nuevo invencible el gigante? Aquella misma 
ciudad lo habrá de decir no tardando. 

Un proyecto que forma sobre Berlin, un concur- 
so estraño de singulares circunstancias, produce en 
Kulma un desastro al general Vandamme, encargado 
de aquel proyecto. Ha querido herir á Prusia en Ber- 
lin, ha querido blasonar de que se estendia su domi- 
nacion desde el golfo de Tarento hasta el Vistula, y el 
infortunio de Kulma, producto de un error á que le 
ha inducido la vanidad, vuelve 4 descubrir que no es 
invulnerable Y como observa un escritor de su nacion 
y apasionado suyo: «Aquellos coaligados que al aban- 
donar el campo de batalla de Dresde se consideraban 
como batidos por completo, y se preguntaban triste- 
mente si al aspirar á vencer 4 Napoleon acometian la 
empresa de luchar contra el destino, de pronto, al as- 
pecto de Vandamme vencido y prisionero, se juzgaron 
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restituidos 4 uma excelente situacion, y creyeron ver 
á lo menos equilibrada la balanza de la fortuna...,.... 
Para ellos el no ser vencidos equivalia casi á vencer, 
y ul revés para Napoleon equivaiia á no haber hecho 
cosa alguna el no aniquilar á sus adversarios. » 

Así estaban las cosas en el norte de Europa, cuan- 
do en España habíamos obtenido los triunfos de Vito- 
ria, de San Sebastian y de San Marcial. Cuando allá 
se vislumbraba solamente que toda la Burora coaliga- 
da y vencida podia vencer 4 Napoleon, acá las huestes 
imperiales de Francia habian comenzado á ser arroja- 
das del suelo español, y el ejército anglo-hispano-por- 
tugués amenazaba penetrar en territorio francés, Es- 
paña se habia anticipado á Europa. 


Tomo XxXv. 26 
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CAPÍTULO XXV. 


CORTES. 


LA INQUISICION. — NUEVA REGENCIA. — REFORMAS. 
FIN DE LAS CÓRTES EXTRAORDINARIAS. 


1813. 


(De enero 4 setiembre.) 


Célebre informe sobre la abolicion de la Inquisicion.—Importantes y 
lumivosísimos debates. —Discusicn empeñada.—Oradores que se dis- 
tinguleron en pró y en contra del dictámen.—Solemne triunfo de 
los reformadores. —Famoso Manifiesto y decreto aboliendo la Inqui- 
sicion.—Mándase leer por tres dias en todas las iglesias del reino, 
—Reforma de las comunidades religiosas.—Reduccion de terrenos 
baldíos y comunes 4 dominio parilcular.—Su repartimiento. —Premio 
putriótico.—Disidencias entre la Regenia y la mayoría de las Cór- 
tes.—Sus causas antiguas y recientes. — Espíritu anti-liberal de la 
Regencia.—Lleva 4 mal los decretos sobre Inquisicion y supresion 
de conventos.—Actitud del clero. —Oficio del Nuncio. —Manejos y 
maquinaciones contra los autores de la reforma.—Oporicion forml- 
dable en las Córtes á la Regencia y al gobierno.—Sintomas alar- 
mantes de perturbacion.—La Regencia consiente que no se lea en 
Cádiz el decreto sobre Inquisicion.—Sesion de Córtes permanen- 
te.—Exoncrase en ella á los regentes. — Nombramiento de nuera 
Regencia compuesta de tres individuos.—Julcio de la que cesaba.— 
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Reglamento para la nueva Regencia.—Se la declara irresponsable, 
y se limita la responsabilidad á los ministros. —Se obliga 4 leer 
el decreto sobre Inquisicion.—Origen de aquella resistencia.—Obís- 
pos refugiados en Mallorca.—Cabildo de Cádiz.—Obispo de Santan- 
der.—Conducta del Nuncio.—Formucion de causa á los canónigos 
de Cádiz. —Destierro y extrañamiento del Nuncio Gravina.—Otras re. 
formas.—Abolicion de la informacion de nobleza para la entrada en 
los colegios. —Idem del castigo de azotes.—Mándase destruir todo 
signo de vasallage en los pueblos de la monarquía. —Libertad de in- 
dustria y fabricacion.— Biblioteca de las Córtes. — Suscricion 4 su * 
Diario.—Adictones 4 la ley de imprenta.—Nuevo reglamento y nom- 
bramiento de la Junta suprema de censura.—Ley sobre propiedad 
literaria. —Establecimiento de cátedras de agricultura.—Medidas de 
proteccion 5 la clase agrícola. —Liquidacion, clasificacion y pago de la 
deuda del Estado.—Responsabilidad de los empleados públicos.—Re- 
formas económicas. —Nuevo plan «de “ontribuciones públicas. —Im- 
puesto único directo. — Presupuesto de gastos é ingresos para el 
año 1814.—Debates sobre la traslacion de las Córtes y del gobierno 
á Madrid.—Resoulucion provisional.—Nombramiento de la diputacion 
permanente de Córtes.—Determinan éstas cerrar sus sesiones. — Clér-= 
ranse, y se vuelven á abrir.—La fiebre amarilla en Cádiz.—Conflic- 
tos y debates en las Córtes con este motivo.—Calor é irritacion de 
los ánimos.—Situacion congojosa.—Mueren varios diputados de la 
epidemia.—Ciérranse delinitivan.ente y concluyen las Córtes extraor- 
dinarias. 5 


Consuela ver ya, cómo, al compás que la lucha 
material de las armas, vacilante en el principio de es- 
te año, se inclinaba ya evidentemente hácia el come- 
dio de él en favor de la noble causa de la independen- 
cia española; cómo, al compás que la cuestion de la 
guerra se iba resolviendo favorablemente en la estre- 
midad septentrional de la península, en el otro estre- 
mo, en el Mediodía de España, en la Asamblea nacio- 
nal reunida en Cádiz, se marchaba con paso firme,. 
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libres ya uno y otro punto de enemigos, por la senda 
de las grandes reformas políticas y administrativas, 
resolviéndose aquí la contienda moral en favor de la 
escuela liberal y reformadora, como allá se resolvia la 
contienda material en pró de la restauracion y de la 
libertad de España. 

Recordará el lector que ofrecimos al final del ca- 
pitulo XXII. dar cuenta á su tiempo, que es ahora, 
de la discusion y resultado del célebre dictámen de la 
comision de Constitucion, relativo 4 la abolicion del 
Santo Oficio, dictámen presentado en la sesion de 8 
de diciembre de 1812, y diferida y señalada su dis- 
cusion para el 4 de enero de 1813. Comenzó en efec- 
to el año con este solemne y luminosísimo debate, el 
cual solo, impreso separadamente, llena un volúmen 
de cerca de 100 páginas del Diario de las Córtes; y 
entróse en él no sin que los enemigos de la reforma 
que se propunia dejaran de suscitar embarazos y es- 
torbos para ver de impedir, ó por lo menos de dilatar 
una discusien, de la cual preveian una derrota en la 
votacion, y principalmente en la doctrina. Mas no 
pudieron evitar sino por pocos dias que se entrara de 
lleno en ella. 

El dictámen estaba diestramente concebidu y re- 
dactado, y de la manera mas á propósito para conse- 
guir el objeto, sin que los hombres timoratos y las 
conciencias mas escrupulosas y místicas pudieran 
femer ni menos alegar con razom que, suprimido el 
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tribunal del Santo Oficio, quedase la religion sin 
amparo y sin la proteccion conveniente y debida. Por 
eso se ponia por artículo 1.” en el proyecto: «La re- 
«ligion católica, apostólica, romana, será protegida 
«por leyes conformes á la Constitucion.» Proposicion: 
que nadie podia desechar, puesto que era como una 
reproduccion del artículo constitucional. Y ni ésta, ni 
ninguna de las precauciones que luego notarémos, 
eran supérfluas, tratándose de novedad tan grande 
entonces, y contra la cual protestaban, unos por inte- 
rés, otros por verdadera conviccion, por hábito ó por 
fanatismo otros, y otros tambien por temor de que 
faltando aquella institucion no hubiera garantía que 
la reemplazase para preservar la sociedad del contagio ' 
de la heregía 6 para contener la impiedad. Segnia 4 
este artículo otro en que se declaraba que «el Tribu- 
nal de la Inquisicion es incompatible con la Consti- 
tucion.» Y aunque era tambien una verdad, y una 
consecuencia ingeniosamente sacada y puesta a! lado 
de la proposicion primera, los defensores de aquella 
institucion, que los habia muy ilustrados, compren- 
dieron el artificio, penetraron que en los dos artícu- 
los estaba la sustancia de todo el proyecto, y por eso 
se fijaron en ellos, se quejaron de la forma, y los ata- 
caron con vehemencia. 

Habia entre los impugnadores buenos adelides, 
instruidos á la manera de la antigua escuela, que 
pronunciaron discursos escelentes en su género y no 
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destituidos de razones, porque las hay siempre en 
todo punto que ni es de fé ni es ninguna verdad ma- 
temática, distinguiéndose entre ellos los señores 1n- 
guanzo y Riesco, inquisidor este último, y cuyo dis- 
curso ocupó cerca de dos sesiones y podría formar 
él solo un pequeño volúmen. Pero rebatíanlos orado- 
res de opiniones contrarias, y de erudicion más vasta 
y profunda, tales como Argúelles y Muñoz Torrero, 
que eran de la comision; como Toreno y Mejía, que 
no eran de ella, y entre los eclesiásticos hombres tan 
doctos y tan respetables como Espiga, Oliveros, Vi- 
lanueva y Ruiz Padron; de estos dos últimos, el pos- 
trero con copia de erudicion histórica y de fuertes ra- 
- zones, el anterior mezclando con ellas cierta ironía 
amarga contra uno de los más pronunciados inquisi- 
toriales. La discusion toda fué digna de la gravedad 
6 importancia del asunto. Al fin se votaron los dos 
primeros artículos, clave de todo el proyecto, apro- 
bándose por 90 votos contra 60 (22 de enero). «Des- 
plomóse así, dice un ilustre historiador, aquel tribu- 
nal, cuyo nombre solo asombraba y ponía aún es- 
panto.» 

Algunos de los siguientes artículos fueron toda- 
vía impugnados con empeño, especialmente el que 
restablecia en su primitivo vigor la ley 2.*, título 26 
de la Partida VII., en cuanto á dejar. expeditas las 
facultades de los obispos y sus vicarios para conocer 
en las causas de fé, con arreglo á los sagrados cáno- 
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nes y derecho comun, y las de los jueces setúlates 
para declarar 6 imponer á los hereges lás peñas qué 
señalan las leyes, ó que en adelante señaldren. Pero 
ya este artículo obtuyo en la votacion una mayoría 
bastante más crecida que los anteríores. Los restantes 
de la primera parte del proyecto produjeron ya poca 
discusion, y no mucha tampoco los que constituian 
la segunda, reducidos á señalar las medidas que ha- 
bian de adoptarse contra la introduccion de libros ó 
escritos prohibidos, ó contrarios á la religion, y la 
manera como los infractores habian de ser juzgados: 
que son las precauciones á que ántes nos hemos re- 
ferido. La discusion duró un mes justo, hasta el 5 
de febrero; pero el decreto no se publicó hasta el 22 
del propio mes, á fin de hacerle preceder de un Ma- 
niesto ó exposicion de motivos . Acompañábanle 


(1) Hé 
memorable 


ul el texto de este 


restablece en su primitivo vigor 
cereto: 


lá ley M, título XXVI, Parti- 
da Vil, en cuanto deja espeditas 


Las' Córtes generales y ex- 
traordinarias, queriendo que lo 
revenido en el artículo 12 de la 

nstivucion tenga el más cum- 
plido efecto, y se asegure en lo 
sucesivo la fiel observancia de tan 
sabla disposicion, declaran y de- 


crelan 
Capitulo 1, 
Art. IL La religion católica, 
a lica, romana, será te- 


pro! 
da por leyes conformes á la 


ustiltucion. 

MI. El tribunal de la Inquisi- 
clou es incompatible con la Cons- 
titucton. 


lll. En su consecuencia sé 
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las facultades de los obispos y sus 
vicarios para conocer en las cau- 
sas de fé, con arreglo á los sagra- 
dos cánones y derecho comun, y 
las de lcs jueces seculares para 
declarar é imponer á los hereges 
las penas eo señalan las le 

ó que en adelante señalaren. Los 
jueces eclesiásticos y seculares 
procederán en sús vos 
casos conforme á la Constitucion 


ya las edo 
IV. Todo e pera tiene accion 
para acusar del de.ito de heregia 
ante el tribúnal eclestástica; en 
defecto de acusador, y aun cuan- 
do lo haya, el fiscal eclesiástico 
hará de acusador. 
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otros varios decretos expedidos con la misma fecha: 
el uno mandando que el de abolirion juntamente con 
el Manifiesto se leyeran por tres domingos consecuti- 
vos en todas las parroquias del reino antes del Oferto- 
rio de la misa mayor: el otro ordenando que se qui- 
táran de los parages públicos y se destruyeran las 


V. Instruido el sumario, si 

resultare de él causa suficiente 

reconvenir al acusado, el 

uez eclesiástico le hará compa- 

recer, y le amonestará en los tér- 

minos que previene la citada ley 
de Partida. 

YI. Sila acusacion fuere sobre 
delito que deba ser castigado por 
la ley con pena corporal, y el acu- 
sado fuere lego, el juez eclesiás- 
tico pasará oeci o del suma- 
rio al juez vo para su ar- 
resto, , éste le tendrá á disposi- 
cion del juez eclesiástico para las 
demás diligencias hasta la con- 
clusion de la causa. Los militares 
no gozarán de tuero en esta clase 
de delitos; por lo cual, fenecida 
la causa, se pasaráel reo al juez 
ctvil para la aracion é impusi- 
cion de la pena. SI el acusado fue- 
re A. ., regular, 
procederá por arresto el juez 
E Los tl irá 

. Las apelaciones seguirán 
los mismos trimites, y se harán 
ante los jueces que correspondan 
lo mismo que en todas las demás 
causas criminales eclesiásticas. 

Vill. Habrá lugar 4 los recur- 
sos de fuerza, del mismo modo 
que en todos los demás juiclos 
eclesiásticos. 

IX. Fenecido el juicio eclesiás- 
tico, se pasará testimonio de la 
causa al juez secular, quedando 
desde entonces el reo 4 su dispo- 
sicion, para que proceda 4 impo- 
nerle la pena á que haya lugar 
por las leyes. 
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Art. I. El rey tomará todas las 
medidas convenientes para que 
no se introduzcan en el reino por 
las aduanas marítimas y fronterí- 
zas libros ul escritos prohibidos, 
Ó que sean contrarios á pomos: 
sujelándos pa ue siga y 
isposiciones sigulentes, y El 
de la ley de la libertad de im- 


prenta. 
II. El A. obispo ó su vicario, 

révia la censura correspondien- . 
e de que habla la ley de la liber- 
tad de imprenta, dará ó negará la 
licencia de imprimir los escritos 
de religion, y prohibirá los que 
sean contrarios á ella, oyendo 
ántes á los interesados, y nom- 
brando un defensor cuando no 
haya parte que los sostenga. Los 
jueces seculares, bajo la más es- 
trecha responsabilidad, ¡ecoge- 
rán aquellos escritos, que de este 
modo probiba el ordinario, como 
tambien los que se hallan impreso 
sin su licencia. 

II. Los autores que se sientan 
agraviados de los ordinarios ecle- 
siásticos, Ó por la negacion. de la 
licencia de imprimir, ú por la 
probibicion de los impresos, po- 
drán apelar al juez eclesiástico 
qe corresponda en la forma or- 

inaria. 

IV. Los jueces eclesiásticos re- 
mitirán 4 la secretaría re: i- 
va de Gobernacion la lista de lo 
escritos que hubieran prohibido, 
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pinturas ó inscripciones de los cas!igos impnestos por 
la Inquisicion: y otro finalmente declarando naciona- 
les los bienes que fueron de la Inquisicion, y dictan- 
do medidas sobre su ocupacion, y sobre el sueldo y 
destino de los individuos de dicho tribunal. La abo- 
licion del Santo Oficio fué de tanto ó más efecto en 


la que se pasará al Consejo de 

Estado para que exponga su dic- 
támen, despues de haber oido el 

arecer de una junta de personas 
lustradas, que designará todos 
los años de entre las que residan 
en la córte; pudiendo asimismo 
consultar 4 las demás que juzgue 
convenir. 

Y. El rey, despues del dictá- 
men del Consejo de Estado, es- 
tenderá la lista de los escritos de- 
nunciados que deban probibirse, 

con la aprobacion de las Córtes 

a mandará publicar; y será guar- 
dada en toda la monarquia como 
ley, bajo las penas que se establez- 


can. 
Lo tendrá entendido la Regen- 
cia del reino, etc. 


e 
DECRETO DE 22 DE PERRERO »E 1843. 


Se manda leer en las parroquias 
el decreto anterior y el manifies- 
to en que re esponen sus funda. 
mentos y motivos. 


Las Córtez generales y ex- 
traordinarias, queriendo que lle- 
en á noticia de todos, los fun- 
amentos y razones que ban te- 
nido para abolir la Inquisicion, 
sustituyendo en su lugar los trí- 
hunales protectores de la religion, 
han venido e decrelar y decre 
tan: El Manifiesto que las mismas 
Córtes han compuesto con el re- 
ferido objeto se leerá pour tres 
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domingos consecutivos, contados 
desde el inmediato en que se re- 
ciba la órden , en todas las parro- 
quias de todos los pueblos de la 
monarquía antes del Ofertorio de: 
la misa mayor; y á la lectura de 
dicho manifiesto seguirá la del de- 
creto de establecimiento de los 
espresados tribunsles. — Lu ten- 
dra entendido la Regencia del rel- 
no, etc. 


DECRETO DE 22 DE FEBRERO DE 1813. 


En que se mandan quitar de los pa- 
rages públicos y cestruir las pin- 
turas 6 inscripciones de los cas- 
tigos impuestos por la Inquisi- 
cion. 


Las Córtes generales 1 ex- 
traordinarias , atendiendo á que 
por el artículo 303 de la Conatl- 
tucion ninguna 20 yr im- 

nga, por cualquier delito que 
pa ta "de ser trascedental á la 
familia del que la sufre, sino que 
tendrá todo su efecto sobre el 
que la mereció; y 4 que los 
medios con que se conserva en 
los parages públicos la memoria 
de los pro o impuestos por la 
Inquisicion irrogan infamia 4 las 
familias de los que los sufrieron, 
y aun dan ocasion 4 que las per- 
sonas del wismo apellido so vean 
espuestas á mala nota; hau veni- 
do en decretar y decretan: Todos 
los cuadros, platuras o inscripcio- 
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España que la obra y la promulgacion de la Cons- 
titucion misma: más todavía em los paises estran- 
geros. 

Por ser materia más análoga que otras á ésta 
trataremos tambien ahora de la reforma que las Cór- 
tes por este mismo tiempo hicieron en los monaste- 
rios y conventos. Con la invasion francesa y con las 
providencias tomadas por el gobierno intruso ha- 
bian desaparecido muchas de las casas religiosas de 
ambos sexos que antes de aquella época plagaban el 
suelo de nuestra península Y, y solo subsistian, ó en 
los pocos puntos que quedaron libres, 4 en los que 
habian ocupado pasageramente los franceses. Con tal 
motivo aprovechando esta ocasion las Córtes, habian 
dispuesto ya en junio de 1812 que los bienes de las 
comunidades disueltas ó de los conventos destruidos 
á consecuencia de aquella invasion se aplicaran á be- 
neficio del Estada, sin perjuicio de reintegrarles de 
sus fincas y capitales, siempre que llegara el caso de 
su restablecimiento. La Regencia del reino dió algu- 
nas instrucciones para la ejecucion de esta medida, 


mas habiendo consultado 


nes en que cstén consignados los 
castigus y penas impuesios la 
Inquisicion, que existan en las Igle- 
sias, claustros y conventos, Ó en 
otro cnalquier p»rage público de la 
ma serán borrados ó qui- 
tados de los respectivos lugares en 
que se hallen colocados y destrui- 

os en el perentorio término de 
tres dias contados desde que se 
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á4 las . Córtes sobre algu- 


reciba el presente decreto. Ten- 
drilu enteodído la Regencia del 
reino, etc. 

(1) Habia á priacipios del siglo 
en España 2,051 casas religlosas 
de varones, 1,073 de hembras, y 
el nómero de individuos clausira- 
les de ambos sexis, inclusos legos, 
dunados A dependientes, ascen— 
dia á 92,727. 
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nos puntos, aunque la comision de Hacienda opi- 
nó que se llevara á efecto lo mandado, promoviéron- 
se entorpecimientos por algunos diputados patrocina- 
dores de aquellos institutos. Distinguióse entre ellos 
don Joaquin Lorenzo Villanueva, que si bien parecia 
descar la reforma de los regulares, introdujo en la 
discusion cuatro proposiciones que favorecian su res- 
tablecimiento y conservacion. Retirólas aquel á los 
pocos dias, á consecuencia de haber presentado el 
ministro de Gracia y Justicia una memoria sobre la 
materia (30 de setiembre, 1812), con una instruecion 
en diez y nueve artículos para la disminucion y arre- 
glo de las comunidades religiosas 4): el espediente ín- 
tegro pasó 4 exámen é informe de tres comisiones 
reunidas. 

Mas hallándose aun pendiente este grave negocio, 
súpose con sorpresa y con disgusto, al menos por la 
mayoría de las Córtes, que por el ministerio de Ha- 
cienda se habian mandado reunir varias comunida- 
des y restablecido varios conventos, como el de Ca- 
pnehinos de Sevilla y otros. Interpelado sobre esto 
el ministro interino de Hacienda en la sesion de 4 de 
febrero de 1813, intentó dar esplicaciones, que lejos 
de satisfacer, ni en-el fondo ni en la forma, produje- 


(1) Sobre este asuntu y sobre vistas y conferencias que turo con 
la parte activa que tomó en él, da los superiores de varias cumuni- 
Villanueva largos pormenores y dades, ni las actás de 32 sesiones 
curiosas noticias en su Viaje 4 las que celebró la comision llamada de 
Córtes, n> omitiendo ni las entre- Regulares. 


419 HISTORIA DE ESPAÑA. 


ron grande irritacion en los ánimos, y dieron lugar 
á una discusion empeñada y viva, en que se hicieron 
fuertes cargos al ministro y á la Regencia misma; 
tanto más, cuando que aquellas medidas, sobre haber 
sido tomadas por un ministerio incompetente, no 
eran conformes al dictámen de las tres comisiones 
reunidas presentado ya en enero. Tampoco satisfizo 
la razon que la Regencia y el ministro alegaron de 
haberlo hecho porque andaban los religiosos por los 
pueblos, en la miseria, sin auxilio, y desbandados, y 
porque «habian pedido tambien su restablecimiento 
algunos ayuntamientos. Estas causas fueron vehemen- 
temente vombatidas; pero lo hecho tenia ya dificil 
remedio, y resovióse que la comision mista presen- 
tara nuevo dictámen. Hízolo así á los cuatro dias (8 
de febrero, 1813), y este fué el que diseutido y apro- 
bado. se convirtió en decreto de las Córtes de 13 de 
febrero. 

Contenia este siete artículos, y en ellos las dispo- 
siciones siguientes: —que se llevara á efecto la reu- 
nion de las comunidades acordada por la Regencia, 
con tal que los conventos no estuvieran arruinados y 
sin permitirse pedir limosna para reedificarlos:—que 
no subsistiesen conventos que no tuvieran doce indi- 
viduos profesos:—que en los pueblos donde hubiese 
varios conventos de un mismo instituto se refundie- . 
sen en uno solo:—que los individuos pertenecientes 
á las casas suprimidas se agregasen 4 las de su ór- 
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den que se hubieren restablecido ó restablecieren:— 
que la Regencia se abstuviese de expedir nuevas ór- 
denes sobre restablecimiento de conventos, y los pre- 
lados ds dar hábitos hasta la resolucion del espedien- 
te general: —que la entrega de los conventos é igle- 
sias y de los muebles de si: uso se hiciese por el 
intendente ó sus comisionados, por medio de escritu- 
ras, y con otras formalidades que se prescribian: —y 
que si al recibo de este decreto se hubiera restable- 
cido alguna casa religiosa por órden del gobierno, 
faltándole algnnas de las circunstancias en él prescri- 
tas, quedára sin efecto, arreglándose al tenor de los 
anteriores artículos. No era esta la reforma que al 
principio habian querido las Córtes, pero acaso de 
esta manera, sin la reaccion que á pocu más de 
un año sobrevino y dió al traste con todo lo he- 
cho por aquella asamblea nacional, el tiempo la ha- 
bria realizado, niás lenta, pero tambien más sua- 
vemente. 

Volveremos luego sobre estas materias Haciendo 
un corto paréntesis para dar cuenta breve de una 
reforma administrativa que se nos iba quedando 
atrás. Despues de detenidos debates en las Córtes, y 
de pareceres diversos, el mismo dia que comenzó 
la discusion del proyecto de abolicion del tribunal 
inquisitorial, se publicó un decreto importante so- 
bre reduccion de los baldíos y otros terrenos comu- 
nes á dominio particular. Prescribíase en él que así 
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los mencionados terrenos, como los realengos y de 
propios y arbitrios, tanto en los pueblos de la penín- 
sula como en las provincias de Ultramar, se reduje- 
ran á propiedad particular, á escepcion de los eji- 
do3 necesarios 4 los pueblos, pudiendo sus dueños 
de cualquier modo que se distribuyesen, disfrutarlos 
libre y esclusivamente, pero no pudiendo jamás vin- 
cularlos ni pasarlos en tiempo alguno á manos muer- 
tas. —Encomendábase á las diputaciones provinciales 
proponer el tiempo y manera de llevar á efecto esta 
medida. —Reservíbase la mitad de los baldíos y rea- 
lengos de la monarquía, esceptuando los ejidos, para 
servir de hipoteca al pago de la deuda racional, dán- 
dose preferencia á la que procedia de suministros pa- 
ra los ejércitos nacionales ó de préstamos para la 
guerra.—De las tierras restantes se daria gratuita- 
mente una suerte de las más proporcionadas para el 
cultivo á cada capitan, teniente ó subteniente, que por 
inutilidad ó por edad avanzada se retirase del servicio 
militar sin nota desfavorable y con documento legí- 
timo, y lo mismo proporcionalmente para lus de la cla- 
se de tropa que cumpliesen y se licenciasen con bue- 
na nota.—£El señalamiento de estas suertes que se lla- 
marian premio patriótico, se haria por los respectivos 
ayuntamientos.—Además se repartiria una parte de 
aquellas tierras entre los vecinos pobres que las pi- 
diesen, con la obligacion de cultivarlas: y si descui- 
dason el cultivo por dos años consecutivos, se tras- 
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pasarian á otros vecinos más laboriosos.—Los agra- 
ciados que establecieran habitacion permanente en 
aquellas suertes, estarian exentos de toda contribucion 
6 impuesto sobre las mismas tierras. 

Tales medidas, y no tardó esto en verse, dictadas 
con intencion muy patriótica, adolecian de defectos, 
que hacian su planteamiento de difícil ejécucion, y de 
todos modos, aun cuando se traslucia en ellas un pen- 
samiento económico, saludable para el mejoramiento 
de la riqueza rural, de la manera que por este decreto 
se desenvolvian no habrian podido ser nunca de tan- 
ta utilidad como muchos habian imaginado. 

No eran por otra parte estas reformas administra- 
tivas, ni otras aunque fuesen más radicales que éstas, 
las que más agriaban los ánimos de los apegados al an- 
tiguo régimen, que constituian aun la inmensa mayo- 
ría de los españoles, sino. otras como las que antes 
enunciamos, y que se rozaban con cosas, costumbres 
y personas eclesiásticas; que siempre es delicado y so- 
hremanera difícil desarraigar hábitos, siquiera sean re- 
conocidos abusos, en estas materias, envejecidos, y 
como consagrados por el tiempo. La supresion de la 
Inquisicion y la reforma de los regulares trajeron en 
pos de sí consecuencias graves y largas, y por eso 
volvemos á ellas, como ofrecimos. 

Ya entre la Regencia y la mayoría de las Córtes, 
que era reformadora como se echa de ver por los 
acuerdos y decretos que de ellas salian, observábase 
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hacia tiempo, no solo falta de armonía y de concor- 
dia, sino marcada desavenencia y discordancia de 
opiniones, inclinada aquella á las cosas "y 4 los hom- 
bres del órden antiguo, ó al menos recelosa Jel cambio 
político, en su concepto exagerado, que las Córtes ha- 
_ bian ido é iban introduciendo apresuradamente en el 
reino. Y púsose más en claro esta divergencia desde 
que sucedió al conde de La Bisbal, el más acomoda- 
ble al espiritu reformador, don Juan Perez Villamil, 
de ideas rbiertamente reaccionarias. Así se tachaba 4 - 
la Regencia de parcial en este sentido en los nombra- 
mientos de jueces, magistrados y otros altos funciona- 
rios. Y ella por su parte, si los pueblos se quejaban 
ú lamentaban de males, ó de desgracias ó de trastor- 
nos, achacábalos ú las trabas que al gobierno ponian 
las instituciones constitucionales. De esta encontrada 
actitud de los dos poderes necesariamente habian de 
surgir desagradables conflictus, cuando no sérias co- 
lisiones. 
Ofreció ocasion de choque una conspiracion des- 
cubierta en Sevilla, que se decia ser. contra las Cór- 
tes y contra la Regencia; pues como de sus resultas se 
hubiese formado causa á algunos individuos, la Re- 
gencia, para proceder contra ellos, 4 más severa ó más 
pronta y desahogadamente, pidió que se exigiese al 
gobierno la suspension de ciertos artículos constitu- 
cionales. No accedieron las Córles á esta suspension, 
ya porque creyesen que la gravedad de la conspira- 
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cion se habia exagerado y no merecia aquella medida 
escepcional, ya porque temiese el mal efecto de decla- 
rar implícitamente la insuficiencia de las leyes ordina- 
rias para el castigo de los crímenes, y de suspender 
tan pronto artículos de un código recien planteado, 
como si fuese incompatible en casos dados con la le- 
gislacion comun. Como desaire recibió esta negativa 
la Regencia. La abolicion de la Inquisicion se hizo 
tambien contra sus opiniones. A su vez las Córtes se 
disgustaron hasta el punto que hemos visto con el 
restablecimiento de los frailes hecho por el gobierno; 
y todo conspiraba á que se miráran y tratáran, no ya 
con tibieza sino con aversion. 

La órden en que se mandaba que el dec so- 
bre Inquisicion se leyera por tres dias festivos en 
todas las iglesias del reino, fué tomado por los parti- 
darios de aquella como un alarde del triunfo de sus 
contrarios, insultante para ellos. Llevólo niuy á mal 
una p rte del clero: asustó á otra el rápido progreso 
que veia lleyar las ideas que llamaba revolucionarias; 
observábanse síntomas de manejos y maquinaciones 
contra los autures de la reforma, que fueron denun- 
ciados á algunos diputados. El nuncio de Su Santidad, 
que lo era don Pedro Gravina, hermano del célebre 
marino, t. ntas veces con honra mencionado en nuestra 
historia, ofició directamente á la Regencia (5 de mar- 
zo), calificando el decreto sobre Inquisicion como con- 
trario á los derechos y primacía del romano pontífice, 
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que la habia establecido como necesaria y muy útil al 
bign de la Iglesia y de los fieles. Ayudaban al nuncio 
en esta cuestion, y se agrupabap. en derredor suyo va- 
rios obispos, algunos de ellos, refugiados en la misma 
plaza de Cádiz; y no le disgustaba esta actitud, dado 
que secretamente no la alen'ára, el regente Villaril. 

En tal estado dióse cuenta á las Córtes del digtá- 
men de una comision (7 de marzo) sobre las Memo- 
rías presentadas por los ministros acerca. de la situa- 
cion de sus respectivos, ramos, y aprovecharon aque- 
lla ocasion los diputados, quejosos de la marcha y de 
las ideas de la Regencia y del gobierno, para censurar 
y atacar fuertemente su adpwinistracion. Distinguióse 
mucho en este debate el conde de Toreng, y. no.me- 
nos vigoroso y explícito que él estuvo el diputado Va- 
lle, que desde luego anunció que tenia que decir ver- 
dades amargas, que demostrarian hasta la evidencia 
que en los negocios públicos no habia habido un plan 
fijo y sistemático, y que la falta de órden y de siste- 
ma en los ramos de la administracion pública traeria 
la ruina de la patria, si las Córtes con mano fuerte no 
anlicaban remedios radicales propios de la potestad 
legislativa. Contestaron los secretarios del Despacho 
á los cargos y preguntas mas flojamente de lo, que les 
hubiera convenido para no quedar mal parados en la 
opinion %, 


(4) Diario de las seslones de de marzo de 1813. 
Córtes, tom. XVI. Sesion del 7 
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Susurrábase ya si de resultas de tudos estos an- 
tecedentes meditaba ó nó la Regencia algun golpe, 
bien contra la representacion nacional, bien contra 
los diputados más influyentes del partido liberal, 4 
cuyo juicio daban pié los artículos violentos de cier- 
tos periódicos. Cuando hay recelo de algo, todo se . 
vé por el prisma de la sospecha. Así se interpretó 
por algunos como mal síntoma la aproximacion de 
algunas tropas, y la presencia del conde de La Bis- 
bal, 4 quien se suponia resentido desde su salida de 
la Regencia por la cuestion 'de su hermano, que re- 
cordarán nuestros lectores, no obtante haberlo hecho 
por espontánea dimision, y scr tenido por de otras 
ideas que los actuales regentes. Más cuando tales te- 
morcs cundian, súpose con sorpresa la noche del 6 
de marzo que la Regencia habia exonerado del car- 
go de gobernador de Cádiz 4 don Cayetano Valdés, 
distinguido marino, hombre de severa legalidad, y 
que inspiraba omnímoda y completa confianza; y que 
le habia reemplazado don José María Alós, goberna- 
dor de Ceuta, reputado entonces como enemigo del 
partido reformador, que pocas dias ántes habia llega- 
do á Cádiz. Fuesen ó nó ciertos los propózitos que á 
la Regencia se atribuian, y que estos otros datos pa- 
recian confirmar, estuviese ó nó el gobierno en las 
maquinaciones de los ofendidos por el desreto sobre 
Inquisicion, es lo cierto que el domingo 7 de marzo, 
primer dia en que habia de leerse en los templos de 
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Cádiz, conforme á lu mandado, los templos de Cádiz 
permanecieron silenciosos y mudos, excitando esta 
desobediencia de parte de la Regencia, encargada de 
vigilar por su ejecucion, gran resentimiento en los di- 
putados liberales, que así se confirmaban más y más 
en sus sospechas. 

No tardó en descifrar el gobierno mismo la causa 
de aquella estraña omision. Hizolo al dia siguiente 
en las Córtes (8 de marzo) el ministro de Gracia y 
Justicia con un oficio, en que daba cuenta de tres es- 
posiciones que labia recibido para que no se leyese 
en las parroquias el decreto y manifiesto sobre aboli- 
cion de la Inquisicion, una del vicario capitular de 
Cádiz, otra de los párrocos, y otra del cabildo cate- 
dral. Ó de connivencia ó de flojedad resultaba haber 
pecado en este negocio la Regencia y los ministros. 
Preparados iban ya ú todo los diputados, y su primer 
acuerdo fué quedar en sesion permanente hasta que 
este negocio se terminase. Habló el primero el señor 
Terán, increpaudo á la Regencia en tan sentidas fra- 
ses y con tan sincera conu.ocion, que al terminar su 
discurso se vieron caer lágrimas de sus 0,05, y se 
sentó diciendo: «Señor, yo no puedo más. » Siguióle 
el señof Argúelles, que al concluir su oracion, notable 
como casi todas las suyas, formalizó una proposición 
pidiendo al Congreso se sirviese resolye, que se en- 
cargara provisionalmente de la Regercia del reino el 
número de individuos del Conseju de Estado de que 
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hablaba la Constitucion en el artículo 189, agregán - 
dole, en lugar de los individuos de la comision per- 
manente (que aun no existia), dos del Congreso, y 
que la eleccion de estos fuese pública y nominal. 
Aprobóse por gran mayoría la primera parte de la 
. proposicion, suspendiéndose la otra por landables 
consideraciones personales. : 

Redactóse pues y se firmó allí mismo y en el acto 
el célebre decreto siguiente: «Las Córtes generales y 
«extraordinarias, atendiendo al estado en que se halla 
«la nacion, decretan: Que cesen los individuos que 
«actualmenle componen la Regencia del reino, y que 
«se encarguen de ella provisionalmente los tres con- 
«sejeros de Estado más antiguos, que en el dia se ha- 
«llan en dicho Consejo, que son don Pedro Agar, don 
«Gabriel Ciscar, y el muy reverendo cardenal arzo- 
«bispo de Toledo: los cuales dispondrá la Regencia se 
«presenten inmediatamente en el Congreso, que espera 
«en sesion permanente, á prestar su juramento; y 
«acto contínuo serán puestos por la Regencia, que va 
«á cesar, en posesion del gobierno, para lo cual se 
«mantendrá reunida, ó se reunirá desde luego, dán- 
«dolos á reconocer á todos los cuerpos y personas á 
«quienes corresponda, de modo que no sufra el me- 
«nor retraso la administracion de los negocios públi- 
«cos, y señaladamente la defensa del Estado. —Lo 
«tendrá entendido la Regencia, etc.» 

Este decreto, tan seco y tan enérgico. juntamente 
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con otro en que se nombraba presidente de la nueva 
Regencia provisional al cardenal-arzobispo don Luis 
de Borbon, como homenage á su alta y sagrada dig- 
nidad prescindiendo, por esta consideracion de sus 
cortos alcances, y de haber sido ya regentes los otros 
dos, fueron en el acto trasmitidos, y quedó ejecutado 
en el dia y sin levantarse la sesion todo lo preceptua- 
do en ellos, la cesacion de la Regencia antigua, el 
juramento y posesionde la nueva 4. 

Dibase á la Regencia cesante el sobrenombre y 
semi-apodo de Regencia del Quintillo, por componerse 
de cinco, y por zaherir con este diminutivo y rebajar 
en lo posible su importancia y capacidad. Pueden dis- 
tinguirse en efecto, como observa un historiador crí- 
tico, tres épocas ó períodos diferentes en su adminis- 
tracion: uno antes de ia llegada del duque del Infan- 
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(1) Hé aquí como describe To- 
reno, individuo de la comision 
encargada de comunicar su exo- 
neracion á los entes, la sensi- 


elevada, de pequeña cabeza y en- 
cogido cerebro. Aunque enérgi- 
co y quizá violento á fuer de ma- 
rino, no dió señas de enojo don 


clon que observó en cada uno. 
«Solu pintóse (dice) en el rostro 
de cada cual la imágen de su ín- 
dolc Ó de sus pasiones. Atento y 
muy caballero en su porte el du- 
que del Infantado, mostró en aquel 
lance la misma indiferencia, dis- 
traccion y dejadez perezosa que 
en-el manejo de los negocios pú- 
blicos: despecho don Juan Perez 
Villamil y don Joaquin Mosque- 
ra y Figueroa, si bien de dis- 
tinto modos: encubierto y recon- 
centrado en el primero, menos 
disimulado en el último, como 
hombre vano y de Sesto yea 
ces segun representaba su mis- 
mo esterior, siendo de estatura 
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Juau Maria Villavicencio: y justo 
es decir en alubanza 20% que po- 
co antes habia escrito á los dipu- 
tados proponedores de su nom- 
bramíiento, que vista la «division 
que reinaba entre los individuos 
el gobierno, ui él ni sus colegas, 
si De pa al fa de Leo ne- 
gocios públicos, an ya a- 
charlos bien, ni ostra o e 
da á la prosperidad de la patria. 
Casi es por demás hablar del úl 
timo regente don Ignacio Bodri- 
guez de Rivas, cuitado varon que 
acabó en su mando tan poco nóta- 
ble y significatlvaments como ha- 
bla comeuzado. » 
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tado, en que no se advirtió que disintieso'de Tas ¡Jéas 
liberales de la mayoría de las Córtes; ótro antes de la 
salida dél conde 'de La Bisbal, en que, 5i bien la pre- 
sidencia y el influjo de éste impedia que se desarro- 
llase el espírita contrario 4 las reformis, notábase 
ya la tendercía á ello dé patte de los demás; y otro 
desde la salida 'de La Bisbal y la entrada de. Villa- 
mil, en que aquel espíritú sé mostró á las claras, 
y de aquí las disidencias y éncontradós desigiios 'en- 
tre la Regencia y la mayoría del Congreso, hasta 
constituir cierta incompatibilidad, que 'no podia pa- 
rar en bied y que terminó de la mábieta 'que húlisoós 
dicho. | 

Conócese que en la nueva Regencia hallaron las 
Córtes el espíritu y el apoyo que deseaban, puesto 
que á los pocos dias le quitaron el carácter de proví- 
sional (22 de marzo), y la invistiéron de todo el lleno 
de las facultades yue sóñalaban la Constitución y los 
decretos de las Córtes. Hicierón tambien para ella 
un nuevo Reglamento (8 de abril), ¡mejor meditado 
aun que el anterior, y que 8e distinguia de él princi- 
palmente en una novedad de importancia que intro- 
dujo, qué fué hacer á la Regencia irresposab'e tomo 
si fuese el monarca mismo, y dejando toda la respon- 
sabilidad de los actos del gobitrno á los ministros. 
«La responsabilidad, decia el urtículo 4.* del capítu- 
lo Y. pur los actos del gobierno setá toda de los se- 
cretarios del Despacho.» Prueba grande de confianza 
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que dieron á los nuevos regentes; pero no fué solo 
testimonio de confianza personal, sino principio de 
gobierno, discurriendo que no era: conveniente, ni 
sujetar al supremo poder ejecutivo á estar dando 
cada dia cuenta de sus actos á las Córtes, ni obligar- 
le 4 defenderse por medio de los ministros, que á 
veces pensarian de un modo contrario. Al menos es- 
tas razones se adujeron en la discusionr 

Habiendo sido la resistencia á la lectura de los 
documentos relativos á la Inquisicion causa muy prin- 
cipal y reciente del cambio repentino de gobierno, 
eumplia á las Córte y 4 la nueva Regencia hacer de 
modo que no quedara sin ejecucion lo mandado, si- 
quiera se reconociese no haber habido en preceptuar- 
lo discrecion y prudencia. Así fué que al siguiente 
dia del cambio (9 de marzo) se aprobó una proposi- 
cion de don Miguel Antonio Zumalacárregui para que 
en la mañana siguiente y luegn en dos domingos se 
leyesen los decretos, lo cual ejecutó el clero sin oposi- 
cion ni réplica. No sucedió así con la segunda parte 
de su proposicion, tambien aprobada, para que en lo 
demás se procediese con arreglo á las leyes y decre- 
tos. Esto, que equivalia á que se procediera contra 
los que hubiesen sido desobedientes, trajo consecuen- 
cias largas y procedimientos enojosos. 

El principio de aquella desobediencia arrancaba 
de una circular ó pastoral de los obispos refugiados en 
Mallorca, que eran algunos de Cataluña, Aragon y 
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Navarra, en que se representaba á la Iglesia españo- 
la como ultrajada en sus ministros, atropellada en 
sus inmunidades, y combatida en sus doctrinas. Re- 
futábanse en ella las opiniones de algunos diputados, 
especialmente de los eclesiásticos, 4 lus cuales se tra- 
taba de jansenistas y de partidarios del sínodo de 
Pistoya, y los obispos blasonaban de ultramontanos y 
de inquisitoriales. Hácia el mismo tiempo otro obis- 
po, el de Santander, conocido por sus excentricidades 
y extravagancias desde el principio de la insurreccion, 
como podrán recordar nuestros lectores, publicaba 
desde la Coruña un escrito en las mismas ideas, en 
verso, en octavas reales, bajo el nombre simbólico 
de Don Clemente Pastor de la Montaña. y con el títu- 
lo, propio de su carácter estrafalario, de: El Sin y el 
Con de Dios para con los hombres, y reciprocamente 
de los hombres para con Dios, con su Sin y con su Con, 
Trás de escritos de este género, en estilo más ó me- 
nos propio y con más ó menos fondo de doctrina, pero 
encaminados á desacreditar las reformas y 4 alarmar 
las conciencias, vinieron los pasos del clero y cabildo 
de Cádiz á la faz del gobierno y de las Córtos, su inte- 
ligencia con otros cabildos de Andalucía, y sobre todo 
las gestiones del nuncio, que por su alte carácter da- 
ban importancia, cuerpo y robustez á esta especie de 
cruzada. 

Facultada la Regencia para proceder contra los 
desobedientes, encargó al ministro de Gracia y Justi- 
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cia, que lo era don Antonio Cano Manuel, que hicie- 
se formar causa á don Mariano Martin Esperanza, 
vicario capitular de Cádiz, y ú tres prebendados que 
formaban comision para entenderse con otras corpo- 
raciones de su clase, suspendiéndoles las temporali- 
dades durante el proceso. Asustó al pronto esta me- 
dida á los encausados, pero reponiéndose despues, y 
contando con apoyo y proteccion fuera y dentro de 
las Córtes mismas, elevaron al Congreso fuertes ex- 
posiciones (1 de abril), pidiendo en una de ellas la 
responsabilidad contra el ministro Cano Manuel, con- 
tra el cual tenian tambien motivos particulares de 
queja y de resentimiento, acusándole. de infractor de 
la Constitucion en los procedimientos incoados. Pasa- 
das las exposiciones á uaa comision para su exámen, 
dividióse aquella opinando la mayoría que no habia 
infracción, siendo de contrario parece la minoría. 
Desde que comenzó á discutirse el dictámen (9 de 
mayo), observóse la misma diversidad de pareceres 
entre los diputados; y era que entre éstos los habia 
que conyiniendo en ideas políticas con las que enton- 
ces sustentaba el ministro, achacábanle inconsecuen- 
cia de conducta, y no les pesaba verle, y aun contri- 
'buir á ponerle en tal aprieto. Defendióse bien el añ- 
nist10, pronunciando un excelente discurso en propia 
defensa, y tal que el mismo conde historiador, com- 
pañero suyo en el Congreso, y que por cierto no se 
muestra ni amigo suyo, ni siquiera benévolo hacia él, 
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confiesa y dejó consignado haber sido un discurso 
«que le honrará siempre, y quizá superior á cuantos 
de su boca habia oido. » 

La cuestion, por unas y otras Causas, se compli- 
có y enerespó en términos, que despues de yarios 
dias de debate, confundidos en las votaciones hom- 
bres de opuestos principios, mo alcanzó los honores 
de la aprobacion ninguno de los dos dictámenes de la * 
eomision. Otras proposiciones que se presentaron 
para suplir 4 aquellas fueron tambien desechadas: y 
por último, deseando ya el Congreso hallar salida á 
aquel laberinto en que la confusion de las votaciones 
le habia ido poniendo, no dejando discernir bien la 
opinion “que predominaba, optó por la proposicion 
del señor Zorraquin, que decia: «Sin perjuicio de lo 
que resuelvan las Córtes; para no entorpecer el jui- 
cio de la causa, deyuélvase el expediente al juez que 
conoce en ella 1,» Quedó así indecisa la cuestion de 
respunsabilidad ministerial: el proceso se devolvió, y 
á su tiempo el juez condenó á los canónigos á ser ex- 
pulsados de Cádiz. Hubo alguna agitacion con este 
mwtivo, pero pasó, porque embargaba ya la aten- 
cion otro negocio más grave de la misma proce- 
dencia, puesto que se referia á la persona misma 
del nuncio. 

Por conducto del mismo ministro de Gracia y 


(1) Diarios de las Sesiones, des- de 1813. 
de el 9 hasta el 17 de mayo 
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Justicia, habia la Regencia reconvenido oficialmente 
al mismo Gravina (23 de abril) por su proceder ir- 
respetuoso para con la representacion nacional y sus 
soberanos mandatos, y entre otras cosas le decia, que 
aunque estaba autorizada para extrañarle Je estos rei- 
nos y ocuparle las temporalidades, por la debida ve- 
neracion y respeto que siempre habia tenido la na- 
cion española á la segrada persona del romano pon- 
tífice que representaba, se limitaba á mandar que se 
desaprobase su conducta. No pareció blando, ni tomó 
por lenidad el nuncio este apercibimiento: al contra- 
rio, replicó al miniztro de Gracia y Justicia (28 de. 
abril): y olvidando que él habia sido el primero en 
faltar á las formas cuando en B de marzo representó 
directamente á la Regencia, y no por conducto del 
gobierno, escribió además al ministro de Estado don 
Pedro Gomez Labrador, quejándose de que aquella 
correspondencia no viniese por su conducto. Contes- 
tóle Labrador recordándole su misma falta (3 de ma- 
yo), y exhortándole á que diese nuevas esplicaciones. 
Lejos de esto. insistió Gravina en su propósito, y si 
accedió 4 dar algunas esplicaciones, no eran de natu- 
raieza que pudieran satisíacer. En su vista la Regen- 
cia, por medio del mismo Labrador, persona bien 
acreditada de adicta á la Santa Sede 9%, le intimó la 


(1) Era el que habia acompaña- Cárlos 1V.., como en otro lugar de 
do á Pio VI. en su destierro y per- nuestra Historia tenemos dicho. 
secucion, enviado al efecto por 
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órden de salir de estos reinos, y de quedar ocupadas 
sus temporalidades. El mismo le remitió sus pasapor- 
tes, y Gravina eligió y señaló espontáneazaente para 
su retiro la ciudad de Tavira en Portugal. En esto 
paró por entonces el ruidoso asunto de la resistencia 
á la lectura del Manifiesto y decreto de las Córtes so - 
bre Inquisicion (, ] 

Otras cuestiones y otras tareas ocupaban por el 
mismo tiempo y siguieron despues ocupando á las 
Córtes, resolviéndose en el mismo espíritu liberal que 
animaba á la mayoría; pues aunque ésta se debilitó 
algo con diptitados nuevos de las provincias que iban 
quedando libres, y á quien resentian ó perjudicaban 
algunas de las reformas, todavía prevaleció el influjo 
de la parte activa é inteligente del partido y escuela 
reformadora. De la misma fecha 9 de marzo antes ci- 
tada fué el decreto aboliendo las informaciones de 
nobleza para la admision en los colegios, academias 
ó cuerpos militares del ejército y armada; aun cuan- 
do los interesados quisieran presentarlas -voluntaria- 
- mente, así como se prohibian otras distinciones que 
pudieran contribuir á fomentar entre los individuos 
las perjudiciales ideas de desi¿ualdad legal. Y ya que 
de escuelas hablamos, ocúrrenos citar aquí otro de- 
creto, aunque de fecha posterior (17 de agosto), abo- 


(1) La Regencia publicó un Ma» e ro mas tarde, y entrado ya el 
nifiesto sobre todo lo ocurrido. El año 1814. 
nuacio a su vez publicó el suyo, 
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liendo la pena ó castigo de azotes en todas las ense- 
ñanzas, colegios, casas de correccion y reclusión, y 
demás establecimientos de la monarquía. como con- 
traria á la decencia «y á la dignidad (decia) de les que 
son, 6 nacen, y se educan para ser hombres libres y 
ciudadanos de la noble y heróica nación española. » 

Por razones análogas de dignidad y. de indepen- 
dencia, y que respiraban el mismo espíritu de liber- 
tad, se habia acordado tres meses ántes (decreto de 
26 de mayo) que los ayuntamientos de todos los pue- 
blos procedieran á quitar y demoler todos los signos 
de vasallage que hubiese en sus entradas, casas ca- 
pitulares ú cualesquiera otros sitios, «puesto que los 
pueblos de la nacion española (decia el decreto) no re- 
conocen ni reconocerán jamás otro señorío que el de 
la nacion misma, y que su noble orgullo no sufri- 
ría tener ¿ la vista un recuerdo contínuo de su humi- 
llacion.» Y por el mismo principio se hizo una decla- 
racion (19 de julio) del decreto sobre abolicion de 
los privilegios esclusivos, estendiendo las franquicias 
de aquél á los pueblos de las provincias de Granada, 
Valencia, islas Baleares y otras, sobre los cuales pe- 
saban ciertos gravámenes y derechos, ya del real pa- 
trimonio, ya de otros particulares ó corporaciones. Y 
por último, y porque sería prolijo citar todas les me- 
didas que en'armonía con las enunciadas dictaron las 
Córtes en este período que examinamos, harémos 
solo mérito de la libertad que se dió á todos los es- 
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pañoles y estrangercs avecindados ó que se avecin- 
dasen en España para establecer fábricas, y ejercer 
sus, industrias ó. artefactos sim necesidad de. exámen, 
título ni licencia alguna, y sin otra condicion que 
sujetarse á las regl»s de policía adoptadas ó que se 
adoplasen para la salubridad de los mismos pueblos. 

Queriendo que las Córtes fueran como el depósito 
de los progresos intelectuales de la nacion, se mandó 
que se en'regaran á la Biblioteca de las mismas dos 
ejemplares de todos los escritos que se imprimieran 
en el reino (23 de abril), con las formalidades corres- 
pondientes. Y á fin de que los cuerpos populares de 
mas representacion tuvigran fácil medio de conocer 
la marcha y la legislacion administrativa que á todos 
convenia saber y á ellos podria corresponder ejecutar, 
se dispuso (17 de mayo) que las diputaciones proyin- 
ciales y los ayuntamientos de las capitales se suscri- 
bieran al Diario de Córtes y á, la coleccion de sus de- 
cretos y órdenes, pagéndose de los fondos de propios 
ó arbitrios. Muy atentas aquellas Córtes al arreglo de 
los medios que pueden contribuir á la difusion de las 
luces, y eomprendiendo, que el elemento de la impren- 
ta, tan útil como dañoso segun, el uso que de él se ha- 
ga 6,se permita hacer merece especial cuidado y aten- 
cion por parte de los legisladores, hicieron adiciones 
oportunas á la ley, de libertad de imprenta, y dictaron 
un nueyo reglamento para las juntas de censura (10 
de junio). Y en el nombramiento que se hizo para la 
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junta suprema (22 de junio) entraron individuos tan 
ilustrados comu don Manuel José Quintana, don Eu- 
genio de Tapia y don Vicente Sancho. Y al propio 
tiempo no descuidaron las Cortes de ¡roteger el dere- 
cho de propiedad de los autores de obras literarias, 
no permitiendo imprimirlas sino al autor ó quien tu- 
viese su permiso, durante su vida y diez años des- 
pues, ni aun con pretesto de notas ó adiciones , y es- 
tendiendo el derecho exclusivo de propiedad á cua- 
renta años cuando el autor fuese un cuerpo colegiado: 
los infractores serian juzgados con arreglo á las leyes 
sobre usurpacion de propiedad. 

Con el doble objeto de difundir la instruccion y 
de fomentar la agricultura, principal manantial de la 
riqueza de las naciones, y muy señaladamente de la 
española, cuyo suelo la hace esencialmente agrícola, 
dispusieron las Córtes que en todas las universidades 
de la monarquía se establecieran lo mas pronto posi- 
ble cátedras de economía civil, y en las capitales «le 
provincia escuelas prácticas de agricultura, mandan- 
do al propio tiempo que se pusieran en activo ejerci- 
cio las sociedades económicas de amigos del país, tan 
útiles desde su creacion en el reinado de Cárlos UL, 
las cuales se habian dle dedicar á la formacion de car- 
tillas rústicas, y ¿la produccion de memorias y es- 
critos conducentes á promover y mejorar la agricultu- 
ra, la cria de ganados , las artes y oficios útiles, la 
aclimatación de semillas, etc. Que aunque al decir de 
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un escritor ilustrado (en enya pluma no deja de cau- 
sarnos estrañeza), el progreso de la riqueza pública, 
más que á lecciones y discursos de celosos profesores 
se dela al conato é impulsion del interés individual y 
al estado de la sociedad y sus leyes “), es para nos- 
otros incuestionable que la enseñanza de hombres que 
se dedican al estudio de los progresos é inventos para 
la perfeccion de un arte ó industria no puede menos 
de ser de inmensa utilidad y provecho, aun para la 
impulsion de ese mismo interés individual, y así lo 
han reconocido las Córtes y los gobiernos de la época 
en que escribimos, creando y estableciendo institutos 
y escuelas de industria y de agricultura, completando 
así el pensamiento que las Córtes de Cádiz tuvieron, 
y que les faltó tiempo y coyuntura para plantear. 

Y no puede decirse que aquellas Córtes se con- 
creiáran á preceptos teóricos para el fomento de aquel 
ramo, puesto que con la propia fecha (8 de junio) se 
publicó otro decreto dictando medidas prácticas para 
su desarrollo, tál como la comprendida en su artículo 
1.”, en que se declarala que los dueños particulares 
de tierras, dehesas, y otras cualesquiera fincas rústi- 
cas, libres ó vinculadas, pudieran desde luego cer- 
rarlas ó acotarlas, sin perjuicio de las cañadas, abre- 
vaderos, caminos, travesías y servidumbres, disfrutar- 
las libre y exclusivamente, ó arrendarlas como mejor 


(1) Toreno, Historia del levantamiento, lib. XXU!.; 
Toxo xxv. 28 
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les pareciera, y destinarlas 4 labor ó ¿4 pasto, ó 4 
plantió, ó al uso que más les acomodáre, derogándose 
cualesquiera leyes que prefijáran la clase de disfrute á 
que debieran destinarse estas fincas. En otros artícu- 
los se prescribian reformas útiles sobre arrendamien- 
tos, libertad de tráfico interior de granos, exencion de 
embargo de las mieses, y otras de esta índole. Y por 
otro decreto, en alivio tambien de los labradores. se 
imponia á todos los españoles, sin distinciones de 
condiciones ni de clases, la obligacion de franquear 
sus casas para el alojamiento de las tropas, y de con- 
tribuir con sus carror, ganados y caballerías para el 
servicio de bagages, de que ántés habian estado exen- 
tos muchos, en perjuicio y detrimento de la clase 
agrícola. Así tambien, y en favor del ramo de la ga- 
nadería, se eximió á los ganados trashumantes, estan- 
tes, y riberiegos (4 de agosto) de porcion de impues- 
tos, con que á título de derechos de borra, peonage, 
concejo de la Mesta, hermandad, mesa maestral, enco- 
miendas y otros seme; 'antes estaban gravados. 

Tocó en el periodo de legislatura de este año 
1813 determinar el modo como habia de hacerse la 
liquidacion general de la deuda del Estado, recono- 
cida ya por las Córtes en 3 de setiembre de 1811, y 
puesta. á cargo de la Junta nacional del Crédito pú bli- 
co por decreto de 26 del mismo. Al efecto se hizo y 
publicó ahora un reglamento (15 de agosto), en que 
dividiéndose la deuda en dos épocas, una la anterior 
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al 18 de marzo de 1808. y otra la contraida postetior- 
mente á esta fecha, ó sea en el periodo de la gloriosa 
insurreccion, se dictaban separadamente las reglas que 
habian de observarse para la liquidacion de cada una. 

caya medida se completó con otro decreto para la cla- 
sificacion y pago de la deuda nacional, expedido el 13 
de setiembre, la víspera de cerrarse la legislatura y 
dar por terminas sus tareas las Córtes generales y ex- 
traordinarias, como luego veremos. 

Imposible era, y así lo comprenderán fácilmente 
nuestros lectores, que un Congreso tan dado á refor- . 
mar todos los elementos constitutivos del órden social, 
desatendiese el de la hacienda pública, nervio de la 
vida de un estado. Pero ántes de anunciar lo que en 
esta materia hizo, veamos cómo quiso asegurar en'lo 
posible la moralidad administrativa en los funciona- 
rios públicos, sin cuya condicion no hay sacrificios que 
alcancen á llenar las cargas de la república. A este fin 
habia establecido reglas para hacer efectiva la respon- 
sabilidad de los empleados que delinquiesen ó faltasen 
en el desempeño de sus cargos, comenzando por los 
magistrados y jueces, y siguiendo por los empleados 
de las demás clases, hasta los ministros, y hasta los 
regentes del reino; bien que respecto á estos últimos se 
modificó la disposicion á ellos concerniente en el regla- 
mento para la nueva Regencia, haciéndolos irrespon- 
sables, como atrás apuntamos, y dejando toda la res- 
ponsabilidad de los actos de gobierno 4 los ministros. 
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Señalábanse los penas correspondientes 4 los delitos 
de prevaricacion y de cohecho y otros, así como á los 
abusos por descuido, ineptitud, ú otras cualesquiera 
causas, y designábanse los tribunales ante los cuales 
cada uno habia de ser juzgado. 

Viniendo al sistema económico ó de hacienda, 
aparta de algunas medidas parciales, como la creacion 
de la Direccion de Hacienda pública, la supresion de 
la Contaduría general de Propios y otras análogas, la 
reforma radical que en esta materia las Córtes extraor- 
dinarias hicieron, tambien en vísperas de disolverse 
ellas, fué la que se denominó Vuero plan de contribu- 
ciones públicas, y éralo en efecto. Trabajando habia 
venido en él una comision, y su iaforme fué obra del 
diputado Porcel, que llegando de los postreros á aque- 
llas Córtes como el señor Antillon, se colocó como él 
en breve, dice el historiador diputado de las extraor - 
dinarias, «al lado de los más ilustres por su sa- 
ber, y por ser hombre de gran despacho y muy de 
negocios. » 

Consistia este nuevo plan en la supresion de todas 
las contribuciones sobre los consumos, y conocidas 
con las denominaciones de rentas provinciales y sus 
agregadas, como alcabalas, cientos, millones, marti- 
niega, fiel medidor, renta del jabon, frutos civiles, 
derechos de internacion y otras de su clase que se co- 
braban en varias provincias del reino; en la de las 
rentas estancadas mayores y menores; en la de las 
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aduanas interiores, y aun la de la extraordinaria de 
guerra, que venia rigiendo desde los decretos de la 
Junta Central y de las Córtes de 1810 y 1811, esta- 
bleciéndose en sustitucion de todas una contribucion 
general directa, con arreglo á lo dispuesto en los artí- 
culos 3 y 339 de la Constitucion, debiendo distribuir- 
se sobre la riqueza total de la península é islas adya- 
centes, conforme á lo que poseyera cada provincia, . 
cada pueblo y cada individuo. La riqueza nacional se 
consideraba compuesta de los ramos ó especies, terri- 
torial, industrial y comercial. La primera distribucion 
habia de hacerse conforme al resultado del censo de 
1799, publicado en 1803, y para suplir la falta de di- 
cho censo respecto á la riqueza comercial, sirvió de 
base á las Córtes el estado comparativo de la de las 
provincias presentado por la comision extraordinaria 
de Hacienda, y aprobado para este solo efecto en la 
sesion de 22 de agosto. Acompañaban al decreto una 
instruccion á las diputaciones provinciales para su eje- 
cueion (13 de setiembre). Y por último, el 14 de se- 
tiembre, dia en que cerraron sus sesiones, quedaron 
señaladas las cuntas de la contribucion directa corres- 
pondientes á cada provincia. 

En varias ocasiones hemos emitido ya nuestro 
parecer acerca del sistema del impuesto único directo 
tantas veces ya en España intentalo. Mejor intencion 
y deseo que conocimientos y práctica administrativa 
mostraron esta vez los legisladores de Cádiz. Y si di- 
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ficultades se encuentran siempre que se ha tentado 
plantearle, crecen aquellas ó se hace casi imposible 
superarlas cuando se ha partido, como se partió aho- 
ra, de datos imperfectísimos, y no hay, como no ka- 
bia, y es indispensable, un catastro ó estadística 
exacta de riqueza, Ó aproximada al menos á la cxacti- 
tud; operacion dificilísima y que solo se obtiene á 
fuerza de tiempo y de repeticion de costosas investi- 
gaciones. Mal recibida por los pueblos la contribucion 
única perdieron para con ellos prestigio las Córtes. 

Resentíase de la misma falla el presupuesto de 
gastos é ingresos para el año 1814, que presentó la 
Comision, y que fué aprobado con ligero debate. As- 
cendian los gastos á 950.000,000 de reales; de ellos 
consumía los 80 la marina, 560 el ejército, cuya fuerza 
se calculaba en 150,000 infantes, y 12,000 caballos. 
Contábase para cubrir estos gastos con el producto de 
las aduanas de las costas y fronteras, y con las rentas 
llamadas eclesiásticas que se conservaron, el cual se 
suponía ascendería á 464.000,000, poco más ó me- 
nos: el resto hasta los 930 se habia de llenar con la 
contribucion única directa que habia reemplazado á 
todas las demás suprimidas. Fundábase todo en com- 
putos poco seguros. 

Como se deja ver, redoblaron las Córtes sus ta- 
reas al tiempo que iban á cerrarse, estando señalado 
para ello el mismo 14 de setiembre; y para dejar ter- 
minados los trabajos pendientes de más importancia 
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celebraban sesiones de dia y de nóche. Era tambien ' 
su propósito dejar por herencia á las ordinarias, pró- 
ximas ya á reunirse y 4 sustituirlas' la obra' de la 
regeneracion política hecha y planteada en todas sus ' 
partes más esenciales. Pero antes de llegar á su t8r- 
mino y clausura, cúmplenos dar cuenta de cuestiones 
y debates intrincados que acerca de si mismas” y 'de 
su suerte habian tenido. Y no'nos referimos en esto al 
Reglamento. que tambien hicieron. para el gobiérno 
interior de la asamblea, y se publicó como decreto 
el 4 de 'setiembre, así como la desighacion de pero- 
nas que habian de componér la Regéncia del rzino 
cuando las Córtes ordinarias se halláran reunidas, 
que serían la reina madre, si' la hubiese, y los dos 
consejeros de Estado más antiguos; y si no hubiese 
reina madre, los tres más antiguos Consejeros de Es- 
tado, que era como á la sazon se hallaba constituida. 

Nos referimos á Ja cuestion que se hábia suscita-' 
do y acaloradamente discutido sobre si convenía ó nó 
trasladar, ó sea volver á Madrid el ásiento del gobier- 
no, y por consecuencia el de' la Representacion na- 
cional; cuestion ya en el año anterior promovida, pé- 
ro renovada con más calor á consecuencia de haber 
quedado libre de enemigos la capital y el interior del 
reino, y á la cual dió fuerza é impulso una esposicion 
del ayuntamiento de Madrid. en'que así lo pedia, ya 
por las ventajas que de“ella reportaría el vecindario, 
ya por el derecho que creía asistirle, y ya tambien por 
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temor de que prolóngandose la estancia del gobierno 
en otra parte, dejára de irse considerando á Madri, y 
acaso dejára de serlo en definitiva, la córte y cabeza 
de la monarquía española, de que estaba en posesion 
hacía siglos, cualesquiera que fuesen los inconyenien- 
tes y cualquiera que fuese el error de haberla fijado en 
punto tan central. Á estas razones se agregaba el in- 
terés de unos, y el propósito de otros de alejar cuan- 
to ántes las Córtes y el gobierno de la ciudad de Cá- 
diz, cuya poblacion miraban como pernicioso foca de 
ideas exageradamente reformadoras. Cuestion de ín- 
dole especial, y en la cual por lo mismo se confundian 
los pareceres de diputados, en otros puntos y mate- 
rias divergentes y opuestos. 

Pasada la esposicion del ayuntamiento de Madrid 
á informe de la Regencia y del Consejo de Estado, 
ambos cuerpos fueron de opinion de no ser por en- 
tonces conveniente mudar el asientg del gobierno. La 
razon era convincente; perque dueño todavía el ene- 
migo de las plazas fronterizas, y atendidos los azares 
y vicisitudes de una guerra, era todavía arriesgado 
trasladar aquél á un punto abierto é indefendible, es- 
puesto á una incursion atrevida y repentina. Procu- 
raron no obstante aquellos cuerpos no descontentar 
en lo posible ni 4 Cádiz ni á Madrid. proponiendo 
su informe: 4.” que nose fijase todavía el dia de 
la traslacion: y 2.” que cuando ésta hubiera de veri- 
ficarse, sería solo á Madrid. Aunque juicioso este 
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dictámen, fué sin embargo acaloradamente combati- 
do, pero al fin prevaleció en las Córtes. 

Cuando ya se creia haber salido de esta dificultad, 
presentóse una propcsicion pidiendo que las Córtes 
ordinarias, convocadas ya, y que habian de “instalar- 
se el 1.” de octubre, se abriesen en Madrid y no en 
otra parte alguna. Produjo esta proposicion nuevos y 
más acalorados debates, y tan divididos y tan equi- 
librados andaban los pareceres, que puesta á vota- 
cion resultó ésta empatada, siendo más de 200 los 
votantes. Repilióse al siguiente dia, conforme á un 
artículo del reglamento de gobierno interior que pre- 
veia este caso, y entonces resultó desechada por so- 
los cuatro votos de mayoría. Murmuraban los venci- 
dos en esta resolucion contra los vencedores; atri- 
buíanles propósitos interesados pero ellos procura- 
ron desvanecerlos y acallar todo género de hablillas . 
presentando proposiciones encaminadas á que se 
apresurase todo lo posible la llegada de los diputa- 
dos de las Córtes ordinarias, y á que las extraordi- 
narias concluyesen y cerrasen cuanto antes sus sesio- 
nes, al menos para que no se prorogasen más allá del 
tiempo indicado y debido. 

Procedióse pues al nombramiento de la diputa- 
cion permanente (8 de setiembre) que la Constitu- 
cion prescribia para suplir la representacion nacio- 
nal en los intermedios de unas Córtes á otras, pues 
aunque las ordinarias estaban preparadas y apenas 
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habia de mediar intersticio, tenia aquella que presi- 
dir las juntas preparatorias (1), Hecho esto, y lo de- 
más que acabamos de referir, señalóse el 14 de se- 
tiembre para cerrarse las Córtes extraordinarias. 
Aquel dia asistieron toldos los diputados á un 7e 
Deum que se cantó en la catedral, y volviendo al sa- 
lon de sesiones, se leyó el decreto siguients: «Acer- 
«cándose el dia en que los diputados de las Cór- 
«tes ordinarias deben reunirse para el exámen de 
«sus respectivos poderes, las Córtes generales y ex- 
«traordinarias han decretado cerrar sus sesiones hoy 
«catorce de setiembre de mil ochocientos treoe.» El 
presidente, que lo era ála sazon don José Miguel 
Gardoa, pronunció un discursv especificativo de sus 
principales trabajos, que fué escuchado y acogido con 
aplausos muy cordiales, y á poco dijo en alta y firme 
voz: «Las Córtes generales y extrardinarias de la 
«nacion española, instaladas en la isla de Leon el 24 
«de setiembre de 1810, cierran sus sesiones hoy 14 
«de setiembre de 1813.» Firmóse el acta y evacua- 
ron el salon los diputados. 

Los plácemes que éstos recibieron de la muche- 
puiacion permavento fuero: don o. > lado Salamanca y 
osé Espiga, diputado por la junta en clase de suplentes, don José Ce- 
ho Mendiola, pur la peoviacia de es Antonio Navarrete, por la de 
Querétaro; don Jaime Creus, por Piura en el Perú.—Como se vé, se 
la de Cataluña; don José Joaquin dió gran representacion en la Dipu- 
de Olmedo, por la de Guayaquil; tacion permanente á los d us 


don José Teodoro Santos, por la de americanos. 
Madrid; don Antonio Larrazabal, 
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dumbre al retirarse á sus casas, los festejos y serena- 
tas con que por la noche los agasajaron, convirtiéronse 
en luto y tristeza al siguiente dia., La fiebre amarilla 
volvió á presentarse en la poblacion; el gobierno alar- 
mado resolvió en silencio retirarse al Puerto de Santa 
María, pero la diputacion permanente de Córtes co- 
menzó luego á ejercer las funciones de sn cargo ofician- 
do á la Regencia sobre los temores que podria infun- 
dir y los males que podria ocasionar aquella retirada, 
y en su virtud la Regencia excitó á la diputacion á que . 
convocára inmediatamente las Córtes para tratar del 
asunto; si las extraordinarias que acababan de ce» 
sar, Úú las ordinarias que iban á reunirse. no se. 
sabia; optóse por aquellas, por ser más pronto el 
remedio. - 

Abriéronse pues de nuevo las Córtes extraordina- 
rias á los dos dias de haberse cerrado '. Tratóse en 


(1) Hé aquí los curiosos porme- 
nores que nos dejó consigoados el 
diputado Villanueva en su Viaje 4 
las Córtes (y es la última página de 
su obra) acerca de este suceso y de 
la sesion del 16. 

«Este es por ventura, dice, 
uno de los dias en qe corrió 
mayor ge la tranquilidad pú- 
blica y la salud de la patria.........» 
—Refiere lo que habia ocurrido 
acerca de Ja salida del gobierno, 
y añade, «Algunos de éstos (dl- 
ps y otros sugetos de la ciu- 

ad), habiéndome encontrado al 
anochecer en la Alameda....... 
hicieron presente el daño 
á resultar si se verificaba la sali- 
da acurdada de la Regencia. Uno 
de ellos añadió que á haber 


Google 


un levantamiento en Cádiz esta 
noche si no se juntaban las Cór- 
tes extraordinarias, añadiendo 
que sí éstas acordaban la salida, 
todos se conformarian con su re- 
solucion. Pidiéronme todos que 
dispustesa las cosay de suerte que 
se congregasen al momento las 
Córtes, y me ví tan estrechado, 
y ví tan cierto y próximo el peli- 
gro que me anunciaban, que les 
di palabra de que se celebrarian 
Córtes esta misma uoche, J qe 
yo respondía de ello, mr ndo- 
me á practicar cuentas diligen- 
cias condujesen á este fin, y que 
por Ie mismo se tranquilizasen y 
procurasen sosegar los ánimos in- 
quietos. Comenzó 4 reunirse allí 
mucha gente. Yo procuré persua- 
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ellas largamente por espacio de tres dias del asunto de 
traslación, y acusaban con acritud al gobierno por ha- 
berla determinado por sí, súbita y sigilosamente. Es- 
pinosa era en verdad la cuestion de si habian de arros- 
trar allí las Córtes y el gobierno los rigores dela epide- 
mia: no era fácil calcular los males é inconvenientes 
cue de quedarse ó de partir podrian seguirse. Inciertos 
y perplejos andaban los médicos, á quienes se consul- 
taba; ¿ni cómo podian tampoco emitir un dictámea 
que no fuese, ó científica ó políticamente arriesgado? 
Porque el pueblo de Cádiz no perdonaba á los que 
opinaban por la salida de la ciudad, y el mismo don 
Agustin de Argúelles, con ser uno de los diputados 
más queridos y más recientemente festejados, estuvo 
por lo mismo en riesgo de sufrir el enojo y las iras del 
vulgo. Añádase á esto que diputados distinguidos ne- 
gaban la existencia de la peste, y el señor Mejía, que 
pasaba por enteadido en medicina, llegó á decir en uno 
de sus discursos que apostaba la cabeza á que no exis- 


dirles que se separasen, y me Guerra y Cano Manuel, y todos 
desprendi de ellos asegurándo- se convencieron de la necesidad 
les nuevamerte en lo que lez te- de convocar al momento las Cór- 
nia ofrecido. Yéndome desde allí tes, Mientras se ponia el oficio 
al cuarto del señor Agar con don para el dente de la Diputa- 
Francisco Serra, encontramos cion, fuí yo al salon de Córtes; 
con el señor presidente de las hallé á su rededor mucha gente 
Córtes extraordinarias Gordoa, reunida; fuíles diciendo que iban 
y le e á que viniese con- ácelebrarse Córtes, con lo que se 
migo. Al señor A; le hice ver sosegó el clamor. Volvi por el ofi- 
lo prevenido en la Constitucion cio, que traje yo mismo á da Dipa- 
sobre el modo de celebrar Córtes tacion, que estaba reunida en el 
extraordinariss en los casos ur- salon, y sucedió le demás que cons- 
gentes: concurrió el señor Cisrar ta en los Diarios. » 

y tambien los secretarios Alvarez S 
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tia la fiebre amarilla en Cádiz. Perdió la apuesta y la 
cabeza el erudito representante americano, puesto 
que fué una de las víctimas de la epidemcia en que 
no creia. 

No sabiendo cómo atinar en caso tan árduo; siendo 
varias las comisiones, y varios tambien los dictáme- 
nes de estas; desechándose sucesivamente, porque no 
satisfacia ninguno; creciendo entretanto el desasosiego; 
irritados dentro los ánimos, y temiéndose alborotos 
fuera; cada dia más difundida la epidemia; contándose 
ya más de veinte diputados muertos, y sobre sesenta 
enfermos; acabóse por aprobar lo que propuso el señor 
Antillon, que fué dejar á las Córtes ordinarias tan 
próximas á reunirse la resolucion de tan difícil nego- 
cio. En su consecuencia acordaron volver á cerrarse 
definitivamente el 20, leyéndose el siguiente último 
decreto: «Habiendo las Córtes extraordinarias acorda- 
«do sobre el asunto para que, á propuesta de la Re- 
«gencia del reino, fueron conyocadas en el dia 16 del 
«corriente por la Diputacion permanente, han decreta- 
«do cerrar sus sesiones hoy veinte de setiembre de mil 
«ochocientos y trece. » 

De esta manera y en circunstancias tan azarosas y 
aflictivas terminaron aquellas célebres Córtes, al cabo 
de tres años de existencia y de afanoso y patriótico 
trabajar. Comenzaron sus árduas tareas reinando una 
epidemia en Cádiz, y retumbando sobre sus cabezas 
el estampido de las bombas enemigas, y las concluye- 
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ron afligiendo á la ciudad la misma epidemia, pero li- 
bre la Isla y casi toda la nacion de enemigos. Termi- 
naron sus luchas parlamentarias' cuando'se resolvia la 
lucha de las armas en favor de la independencia. El 
valor y la perseverancia de nuestros guerreros libraba 
á la nacion de la tiranía estrangera: el patriotismo y 
la ilustracion de nuestros representantes la regeneraba 
políticamente: con defectos de inesperiencia, hicierón 
no obstante unos y otros una grande obra y un inmen- 
so bien, que no habia de ser perdido. Sea siempre á 
unos y á otros la patria agradecida. 


Google 


CAPÍTULO XXVI 
LOS ALIADOS EN FRANCIA. 


LAS CÓRTES EN MADRID. 


DECADENCIA DE NAPOLEON. 


1813. 


(De octubre á fin de diciembre.) 


Posiciones de nuestras tropas en el Pirineo.—Resueve Wellington ata- 
car la linea francesa.—Pasan los aliados el Bidasoa.—Arrojan de sus 
puestos al enemigo. —'Admirable comportamiento del 4.* ejército 
español.—Idem del de reserva.—Excesos y desmanes de ingleses y 
portugueses. —Solicitud de Wellington en reprimirlos y castigarlos.— 
Rícdese Pamplona á loa nuestros: capitulacion.—Avanzan Wellington 
y los aliados. —Combate glorioso.— Pasan el Nivelle.—Acorralan 4 
Soult contra los muros de Bayona. —Hacen alto en Saint-Pé,—Levan- 
tan atrincheramientos y líneas de defensa.—Lluvias, privaciones, des- 
abrigo y penalidades de los nuestros en aquel campamento.—Vuelve 
á España una pate de las tropas españolas. —Son embestidos los 
aliados en sus estancias. —Pásanse á los nuestros dos botallones ale- 
manes.—Atacan los franceses otro lado de nuestra línea.—Fimeza de 
los nuestros. —Perdida de unos y otros en los combates de estos 
dias. —Franceses y aliados hacen alto en sms aperaciones.—Sucesos 
de Valencia.—2.* ejército.—Rerdicion de algunas plazas que aun te- 
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nian los franceses. —Cataluña.—Disminucion del ejército francés.— 
Primer ejército español.—Reencuentros favorables 4 los nuestros. 
—Desánimo de Suchet.—Córtes.—Instalacion de las Córtes ordina- 
rias. —Sesion preparatoria, —Discurso del señor Espíga.—Causas por 
qué faltaban muchos diputados.—Sáúplenlos los de las extraordina- 
rías. —Influencia que éstos ejercieron en las deliberaciones.—Diferen- 
cla de ideas políticas entre estas Córtes y las pasadas.—Causas de esta 
diferencia. —Cómo se mantuvo el equilibrio de los partidos.—Acuer- 
dan trasladarse á la Isla de Leon á causa de la epidemia de Cádiz.— 
Presupuesto de ingresos , gastos.—Medios para cubrir el déficit. 
—Cuestion ruidosa sobre el mando del lord Wellington.—No se re- 
suelve.—Diputados reformista3 y anti-reformistas.—Atentado contra 
la vida del diputado Antillon,—Acuerdan las Córtes y el gobierno 
trasladarse á Madrid.—Júbilo de la capital con motivo de la llegada 
de la Regencia.——Lucha gigantesca entre Napoleon, y las potencias 
del Nurte.—Graudes pérdidas del ejército fraucés.—Sistema de guerra 
de los confederados.—Fuerzas inmensas de éstos. —Sombrios presen- 
timientos de Napoleon.—Memorables y sangrientas batailas de Leip- 
sick, de las mayores y más terribles que registra la historia de todos 
los siglos. —Combate llamado de los Gigantes.—Infortunios de Napo- 
leon.—Defeccion de sus aliados. —Voladura del puente de Lindenan. 
—Desastrosa retirada de los francesez. —Esfuerzos y apuros para lle- 
gar al Rhin.—Escasas reliquias del grande ejército francés.— Regreso 
de Napoleon á París. —Sus nuevos proyectos.—Angustiosa situacion 
de 190,000 hombres dejados en las guarniciones del Elba, del Oder y. 
del Vístula.—Rendicion de la de Dresde.—Sufrimientos y penalidades 
de las otras.—Situacion general de Europa y particular de España al 
terminar el año 1813, 


Al modo que en las enfermedades del cuerpo, así 
en las grandes contiendas de los Estados, hay periodos 
de crísis, pasados los cuales, si aquella se resuelve fe- 
lizmente, los individuos y los estados progresan y 
marchan en bonanza en la vía de su restablecimiento, 
si algun siaiestro inopinado no los hace retroceder. 


La peligrosa crísis por que pasó la España se habia 
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resuelto hácia el comedio de este año, comenzó la na- 
cion á convalecer en el estío, y veremos en el otoño é 
invierno, en sus dos estremos septentrional y meri- 
dional, allí correr prósperos los sucesos militares, 
aquí los poiíticos; y en movimientos encontrados, en 
el Norte salir nuestros ejércitos y derramarse allende 
las frgnteras de la península, en el Mediodía moverse 
el gobierno y los cuerpos políticos y dejar los confines 
del reino para restituirse á su asiento central. 

Las fuerzas aliadas que al mediar setiembre deja- 
mos en la cordillera de los Pirineos, despues de haber 
lanzado del suelo español á los franceses y escarmen- 
tádolos en el esfuerzo que para invadirle de nuevo hi- 
cieron, mantuviéronse el resto de aquel mes, dándose 
respiro y descanso, casi en las mismas posiciones en 
que las hemos visto, estendiéndose desde el Bidasoa 
hasta los Alduides. A la parte de aquel rio se colocó 
el general inglés Graham luego que terminó la con- 
quista de San Sebastian y su castillo, fortificándose él 
ahora como en seg:nda línea entre los montes Aya y 
Jaizquivel, formada la primera por la orilla arriba dej 
Bidasoa, divisorio de España y Francia. Al otro estre- 
mo de la línea estaba den Francisco Espoz y Mina con 
la octava division, bien que ocupados dos trozos de 
ella en amenazar, el uno el fuerte de Jaca que aun te- 
nian los franceses, el otro á San Juan de Pié-de-Puer- 
to. La villa de Lesaca continuaba sirviendo de cuartel 
general al duque de Ciudad-Rodrigo, que reuniendo 
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mamieiones y haciendo aprestos militares, se prepara- 
ba á nuevas operaciones detenidamente, come 3iem- 
pre que proyectaba algun movimiento. 

No menos se preparaba el de Dalmacia (Soult), que 
tenia sus reales en San Juan de Luz, fortifieando con 
obras de campaña su primera línea, instruyendo, 
reorganizando y disciplinando sus tropas. las cuales se 
relorzaban con los conscritos del Mediodía del impe- 
rio, habiéndose destinado hasta 30,000 de ellos a' 
ejército de la frontera de España, cuyo depósito estaba 
en Bayona. 

Comprendia Wellington tode el efecto que haria 
en Europa, tode lo que acreeería su reputacion, el 
ser el primero que se atreviera á pisar el suelo francés 
y ú invadir aquella nacion, terror hasta ahora de las 
demás potencias, y que parecia aspirar á absorberlas 
todas, Deoidido ya á ello el generalísimo dé los alia- 
des, y provisto de cuanto era menester, determinó dar 
un avance simuliáneo por toda la línea; instruyó á los 
generales de su plan de ataque; todos habian de arre- 
. meter á una señal dada, que era para los ingleses un 
cehete disparada desda el campamento de Fuenterra- 
bía, pata los españoles una bandera blanca enarbola- 
da en San Marcial, ó bien tres grandes fógatas. Era la 
mañana del 17 de octubre, y dadas las señales, mo- 
viéronse todos resueltamente á cruzar el Bidasoa, como 
lo verificaron los ingleses y portugueses en cuatro co- 
lamnas por otros tantos vados entre Fuentarrabía y 
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Behoyvia, por otros más arriba dos divisiones del 4.* 
ejército español que regia Fraire, mandadas immediá- 
tamente por los generales Bárcena y Porlier, y por 
otro vado aun más arriba la division del mando inte- 
rino de Goicoechea. 

En tierra francesa unos y otros, mientras los án- 
glo-portugueses tomaban, marchando desde Andayú, 
la altura titulada de Luis XIV. y se apoderaban de 
siete piezas que el enemigo tenia en los reductos, el 
bizarro coronel español Losada, de la brigada de E2- 
peleta, caía víctima de su arrojo en la parte de Sara- 
buro; y como este desgraciado incidente hiciera va= 
cilar al pronto aquellas tropas, advertido que fué pór 
el brigadier Ezpeleta, tomó una bandera en la mano, 
y lanzándose con ella intrépidamente al rio, de tal ma- 
nera reanimó con su ejemplo 4 los suyos que todos le 
siguieron, y se apoderaron en poco tiempo de los pues- 
tos fortificados del enemigo. Parecida operación ejecu- 
taba la cuarta division española, cogiendo tres caño- 
nes que los franceses tenian en el declive de la mon- 
taña de Mandale, desalojándolos en seguida de la Mon- 
taña Verde, y persiguiéndolos camino de Urogne, en 
la carretera de San Juan de Luz. Condujéronse con 
igual brío las demás tropas, y no hubo punto en aque: 
llas montañas de los que tocaba tomar á los españoles, 
de que no se enseñoreáran las ya acreditadas tropas 
del 4.” ejército, 

Por la derecha de la línea llenaba también cada 
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uno su obligacion cumplidamente. El general inglés 
Alten, ayudado de la division española de Longa, 
encargado de embestir los atrincheramientos de Ve- 
ra, hizo 70€ prisioneros franceses, con 22 oficiales: 
y don Pedro Agustin Giron, que en la ausencia del 
conde de La Bisbal regia el ejército de reserva de 
Andalucía, obligó á los enemigos á encaramarse y 
guarecerse en la cumbre y santuario de la escabrosa 
montaña de la Rhune, donde estuvieron aquella no- 
che y todo el siguiente dia. Mas como en la mañana 
del 8 acudiese el generalísimo de los aliados, y dis- 
pusiese de acuerdo con Giron atacar las obras que 
en el contiguo campo de Sare el enemigo tenia, y 
consiguiera desalojarle de allí por medio de una 
bien entendida y valerosamente ejecutada maniobra, 
bajaron los franceses al amanecer del 9 (octubre) de 
la cima y ermita en que se habian cobijado, tomando 
los nuestros posesion de las obras y recintos que 
aquellos iban evacuando. Todavía el francés recobró 
el 12 uno de los reductos, é intentó el 13 recuperar 
otros atacando los puestos avanzados de las tropas de 
Giron, pero nuevamente escarmentados zquel dia, 
mostraron no querer por entonces más reencuentros. 
Aquellos triunfos no los obtuvimos sin sacrificio, pues 
perdimos en los diferentes combates 1,562 hombres, 
de ellos la mitad ingleses y portugueses, la otra mi- 
tad españoles, por haber tocado á éstos los puntos de 
más dificultad y empeño. 
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Viéndose los aliados dueños de una parte de sue- 
lo estrangero y enemigo, de suyo propensa la solda- 
desca 4 entregarse á escesos y desmanes, diéronse á 
cometer todo género de vejaciones y tropelías, como 
quien encontraba la ocasion de desquitarse de las que 
los franceses habian por más de cinco años cometido 
en España. Aunque vituperable este proceder en to- 
dos, estrañábase menos en aquella parte del ejército 
español que habia “pertenecido antes á guerrillas y 
cuerpos indisciplinados. Pero lo notable y estraño 
fué que primero qne éstos y mucho más que ellos, se 
desbordaron y señalaron en la obra de destruccion, 
de incendio, de pillage y de violencia los ingleses y 
portugueses, con el escándalo de ser muchos de sus 
oficiales los que en vez de contener y reprimir conci- 
taban con su propio ejemplo á los soldados al saqueo. 
Bien que deja de asombrar semejante conducta, cuan- 
do se considera que una gran parte de ellos eran los 
incendiarios, saqueadores y violadores de San Sebas- 
tian. En honor de la verdad en esta ocasion anduvo 
Wellington más solícito que en aquella en corregir 
y castigar los desmanes de su gente: en una procla- 
ma les decia á los oficiales despues de una se- 
vera reprimenda, que estaba determinado ¿4 dejar 
el mando de un ejército cuyos oficiales no le obede- ' 
cian, y envió varios de ellos á Inglaterra con re- 
comendacion y á disposicion del príncipe regente. 
¡Lástima que no hubiera desplegado en San Se- 
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bastian algo siquiera de esta laudable severidad! 

- No tuvo por prudente Wellington avanzar é in- 
ternavse más en el territorio francés, en tanto que 
no $e rindiese la plaza de Pamplona que dejaba atrás. 
Y mientras esto sucedia, habilitó los puentes del Bi- 
dasoa y fortificó sus estancias del otro lado de los Pi- 
rineos. Continuaban bloqueando 4 Pamploma don 
Cárlos de España y el príncipe de Anglona con una 
division del 3.* ejército. El general Cassan, que 
mandaba la guarnicion francesa, mostróse muy fir- 
me en tanto que pudo esperar ser socorrido de 
Francia. Mas esta esperanza se iba desvaneciendo, el 
tiempo trascurria, los víveres escaseaban, desanima- 
ba su gente, y vióse precisado á proponer á los 
nuestros (3 de octubre, 1813), ó que permitieran sa- 
lir á los vecinos y paisanos ó que le suministráran 
raciones para ellos. Con la negativa, que era natural 
á esta proposicion, resolvióse á tentar una salida de- 
sesperada, la cual se verificó con la acostumbrada 
impetuosidad francesa (10 de octubre), en términos 
de arrollarlo todo los suyos en el principio hasta alo- 
jarse en alguno de nuestros atrincheramientos. Mas 
por fortuna, repuestas de aquella primera sorpresa 
unas compañías ospañolas, arremetiéronlos á la bayo- 
neta tan vigorosamente que los desalojaron de aquel 
puesto y siguieron acosándolos hasta el glacis de la 
plaza. Pertenecian estas compañías al 3.*" ejército que 
mandaba el de Anglona. 
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Informado 4 los pocos dias den Cáelos de España 
de que el gobernador franués tenia el desiguio de des- 
mantelar la plaza, hízole intimar (19 de oetubre) que 
sital ejecutase, estaba autorizado por el generalisimo 
de los afiados, y así lo eumpliria, para pasar á cu- 
chillo la plana mayor y toda la oficialidad, y para 
diezmar la guarnicion entera. No era en verdad el 
general Cassan hombre á quien se intimidara (ávil- 
mente con amenazas, y así fé que respondió desde- 
ñosa y altivramente á la del español. Pero las cir- 
cuastancias eran más fuertes que su carácter, y la ne- 
cesidad superior á su firmeza, Así fué que el 24, ce- - 
diendo á las unas y á la otra, Ól miso mostró de- 
seos é hizo indicaciones de ajuste, cen tal que le de- 
jasen á él y á la guarnicion de su mando volver li-. 
bremente ú Francia. No fué la proposición admiti- 
da, pero dió ocasion á conferencias y tratos, que tu- 
vieron por término convencerse al fin el francés de 
la ¡nutilidad de su resistencia, y avenirse 4 rendir 
la plaza (34 de: oetubro, 1813), quedando prisionera 
de guerra la guarnicion: y firmada que fué la eapi- 
tulacion, entraron los españoles en la posesion de 
una de las primeras y prine'palos plazas que habian 
estado constantemente en poder de franceses des- 
de los primeros dias de su invasion en España 
en 1808 (, 


(4) En la Gaceta de Madrid la copia de la capliulacion de Pam- 
dei do de noviembre se insertó plona, espresando las proposicio- 
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Desembarazada y libre con esto la derecha del 
ejército aliado, pudo ya lord Wellington proseguir 
con más confianza su plan de alejar más y más á 
Soult de la frontera española, y de avanzar él por 
tierra francesa. Hallábase aquel establecido en las 
orillas del Nivelle, que desemboca en el Océano por 
San Juan de Luz, con atrincheramientos que enlaza- 
ban el pequeño puerto de Socoa con la aldea ántes 
nombrada de Urogne. Ocupaba su centro las altu- 
ras de Sare y de la Petite-Rhune, y su izquierda la 
márgen derecha del Nivelle, amparándose en los cer- 
ros que defienden la entrada de Ainhoue, descri- 
biendo el centre y alas un semicírculo. Conservaba 
además en San Juan de Pié-de-Puerto algunas fuer- 
zas en observacion de Mina y otros caudillos españo- 
les. —Componian la derecha del ejército aliado dos 
divisiones inglesas, la portuguesa que regia Hamil- 
ton, y la española de don Pablo Morillo. Formaban 
el centro derecho tres divisiones británicas, y el iz- 
quierdo el ejército de reserva de Andalucía que 
guiaba don Pedro Agustin Giron. Contra las fuerzas 
francesas situadas en la Petite-Rhune habian de obrar 
la division ligera del inglés Alten, y la española de 
don Francisco Longa; á cuyas maniobras arreglaría 
las suyas sir Stapleton Cotton con tres brigadas de 


nes hechas e el gorbernador da una de ellas fué dando don 
francés Cassan, en diez y ocho ar- Cárlos de España. 
tículos, y las respuestas que á ca- 
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artillería y una de caballerría que mandaba. Tenia 
instrucciones de cómo habia de moversc don Manuel 
Freire con dos divisiones y una brigada del 4.* 
ejército, comandadas por don Diego del Barce y don 
Pedro de la Bárcena. Desde' el puesto que ocupaba 
Freire hasta el mar obraria por lo largo de la línea 
sir Jhon Hope, que habia sucedido al general Gra- 
ham, conquistador de San Sebastian. Lord Welling- 
ton con su cuartel general se hallaba en el centro. 
Habia este retardado unos dias la acometida á cau- 
sa de las lluvias. Verificóse en la mañana del 10 de 
noviembre (1813) por el centro derecho, atacando y 
tomando la division británica de Cole un reducto, que 
los franceses defendieron por espacio de una hora. 
Avanzó á ocuparle el mismo lord Wellingnton, á cuyo 
ejemplo arremetieron denodadamente las otras dos di- 
visiones inglesas y la reserva española de Giron. El 
pueblo de Sare, la Petite-Rhune, todo fué acometido 
y tomado con brío, y al verse dueños del primero los 
españoles echaron al vuelo las campanas para anun- 
ciar su triunfo. Prolongábanse por detrás de Sare los 
atrincheramientos enemigos; un ataque simultáneo de 
nuestro centro los fué forzando todos, incluso el que 
pasaba por más formidable y que guardaba un bata- 
llon entero, que al fin hubo de rendirse. Con igual 
ventura habia estado peleando nuestra derecha. Y así 
como por el centro los ingleses, Wellington, Beres- 
ford, Cole y Alten, y los españoles Giron y Longa, 
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se habian apoderado de Sare y la Petite-Rhune, así 
por la derecha los ingleses Clinton, Hamilton, Ste- 
wart, Hill, y el español don Pablo Morillo, se bicie- 
ro dueños de los apostaderos enemigos de las faldas 
del Mondarin y del pueblo de Ainhoue. Y no pasó el 
día sin que el general británico sir Jhon Hope y el 
español don Manuel Freire que obraban por la iaquier- 
da desalojaran á los franceses de sus reductos pop el 
lado de Socoa. 

Muy alentado Wellington con el resultado del 
combate; igualmente venturoso en el centro y alas de 
su ejército, determinó empujar más allá al enemigo, 
haciendo una arremetida vigorosa. Verificó primera- 
mente y sia dificultad de consideracion el paso del 
Nivelle, cruzándole por tres puentes. No era tan fácil 
dominar los cerros y alturas en que se aposentaban 
los franceses ú su retirada de la atra parte de Saint- 
Pó6. Costó á los aliados esta operacion rócia pelea, pe- 
ro ya la influencia moral, que entra por tanto en el 
éxito de los combatez, ayudaba 4 los nuestros al com- 
pás que dañaba á los franeeses; y así fué que cejaron 
éstos al fin, ocupando los aliados sus estancias, y aun 
llegó á ponerse Beresford más alá de la derecha ene- 
miga. Y tanto, que temiendo Soult que se interpu- 
siese entre San Juan de Lux y Bayona, dispuso aban- 
denar durante la noche la primera de estas poblacie- 
nes con sus obras de fortificación, y buscar más fuer- 
te apoyo en la segunda, encaminándose á ella por la 
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carretera, no sin cortar ántes el puente que une á San 
Juan de Luz con Ciboure. Habia hecho Soult delante 
de Bayona un campo atrincherado, que resguardado 
por la plaza ofrecia fuerte defensa á sus tropas. Obli- 
gó la reparacion del puente á los ingleses á alguna 
detencion: moviéronse no obstante el 12 (noviembre), 
y Wellington, lograda la primera parte de su plan, y 
puesto ya del otro lado del Nivelle, hizo alto en Saint- 
Pé para dar descanso á los suyos. 

Y como sobreviniesen lluvias, y con ellas se pu- 
siesen los caminos intransitables, parecióle peligroso 
avanzar más pop.entonces; y á fin de guarecerse en 
aquellas estancias de algun ataque ó repentino arre- 
bato de los franceses, hizo construir una línga de de- 
fensa, que desde la costa 4 espaldas de Biarritz se es- 
tendia cruzando la calzada hasta el Nive frente de Ar- 
cangues, á lo largo de la izquierda de aquel rio has- 
ta Cambo. Nada tenia de cómodo el campamento, 
teniendo que estar los soldados miserablemente aloja- 
dos, los que mo acampaban á la intemperie. Al des- 
abrigo de las estancias se agregaba el de los cuerpos, 
destrozado con tantas marchas así el calzado como el 
vestuario, señaladamente en la mayoría do las tropas. 
españolas, por otra parte nada sobradas de alimento: 
que no permitian mejor asistencia ni los agotados ne- 
cursos de la nacion, ni los imperfectos medios adimi- 
nistrativos de la hacienda militar. Mejor asistidos los 
ingleses, á pesar de las dificultades de los trasportes y 
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de no poder llegar con regularidad los recursos de la 
Gran Bretaña, eran tambien menos sufridores que los 
españoles de las escaseces, privaciones y penalidades 
de la guerra. 

No creyendo, pues, Wellington deber internarse 
más en estacion tan incómoda, juzgando tambien 
más oportuno y más seguro dar tiempo á que acaso 
entrasen en Francia por el Norte los ejércitos de las 
potencias aliadas, y temiendo por otra parte los des- 
manes á que pudieran entregarse los suyos en aquella 
situacion, dedicóse á restablecer el órden y la disci- 
plina en las tropas de su nacion con una severidad de 
que bien habian menester. Y en cuanto á las espa- 
ñolas, parecióle que podria sin peligro ordenar que 
volviesen á su país, donde se hallarian mejor. Hizolo 
así; y en su virtud retrocedió don Manuel Freire á 
aposentarse en Írúu con dos divisiones y una brigada 
del 4.” ejército, permaneciendo solo con los ingleses 
don Pablo Morillo con la primera. Longa con la sex- 
ta pasó á Castilla en busca de subsistencias. El ejér- 
cito de reserva de Andalucía se acantenó en el valle del 
Bastan. Las demás tropas, situadas cerca de la fron- 
tera, así como las que guarnecian 4 Pamplona y San 
Sebastian, estaban como todas dispuestas á acudir 
prontamente al primer llamamiento 4, 

(1) Para la sucinta relacion ral en gefe duque de Ciudad-Ro- 
que hacemos de todas estas 07 drigo, como de don Pedro Agustin 


raciones hemos tenido 4 la Giron, de Mina, de Morillo y de 
los partes oficiales, así del gene- otros gefes de divisiones, así co- 
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Iba trascurrido ya cerca de un mes, sin nuevos 
choques por parte de ambos ejércitos, cuando, que- 
riendo Wellington mejorar sus estancias por la dere- 
cha y hácia el Nive superior, enseñoreando una parte 
de sus dos orillas, hizo que el general Hill atravesase 
aquel rio por Cambo (9 de diciembre, 1813), apo- 
yándole el mariscal Beresford, y ejecutando aquella 
operacion el general sir Enrique Clinton por el pue-” 
blo de Ustaritz. De cerro en cerro fueron los enemigos 
empujados á bastante distancia. El mismo dia pasó 
tambien el Nive don Pablu Morillo con la primera 
division del 4.” ejército, y se señoreó del cerro de 
Uzcurray y otros inmediatos, donde se aposentó. Fa- 
vorecieron estos movimientos por la parte de Biarritz 
y de Anglet sir Jhon Hope y el baron Alten, ya arro- 
llando á los enemigos, ya distrayéndolos. Pero re- 
cogidos y bien atrincherados los franceses en el cam- 
po de Bayona, suspendieron los aliados sus operacio- 
nes, quedándose la division de Morillo en Uzcurray, 
una brigada de dragones ingleses en Hasparren, la 
derecha del cuerpo de Hill hácia el Adour, la izquier-- 
da en Villafranche, y el centro en la calzada inmedia- 
ta á Saint-Pierre. 

Acostumbrados los aliados, meses hacía, á ser ellos 


mo tambien los que los franceses tiendo pormenores y cÍrcunstan=- 
insertaban en sus Boletines del cias que, aunque curiosas muchas 
Ejército, comparándolos entre sí, de ellas, no nos parecen propias 
eonalgnando solo el resultado sus- de una historia general. 

tancial de cada mevimiento, y omi- 
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los acometedores, estrañaron no poco verse acometi- 
dos en la mañana del 10 (diciembre). Fuéronlo por 
la izquierda, donde estaban Hope y Alten: al prin- 
cipio forzaron y arrollaron los franceses los pues- 
tos avanzados, y aun embistieron los atrincheramien - 
tos y obras de campaña. Pero advertidos y serenos 
los dos generales británicos, rechazaron. bien su arre- 
metida. Ocurrió en esto 4 los franceses un contra- 
tiempo de esos que solu suelen verse cuando una eau- 
sa va de caida. Dos batallones alemanes de los que 
con ellos servian, en número de 1,300 hombres, pa- 
sáronse á las filas de los aliados, al modo que allá en 
el Norte faltaron 4 Napoleon en el lance más crítico 
los soldados de Sajonia; con la diferencia que allá los 
sajones en medio de una batalla volvieron las bocas 
de fuego contra el ejército francés en que iban incor- 
porados, como veremos en su lugar, y al menos en 
el campo de Bayona los alemanes que desertaron tu- 
vieron la nobleza de pedir por condicion ser traslada- 
dos á su país sin hacer armas contra los que acaba- 
ban de ser sus compañeros. La defeccion, sin embar- 
go, fué de un funesto efecto para los imperiales, por 
el nocivo ejemplo que aquella accion daba á otros es- 
trangeros que servian en sus banderas. A pesar de 
eso renovaron los franceses sus ataques contra nues- 
tra izquierda en los dos siguientes dias, pero sin que- 
brantar la firmeza de los aliados. 

Desesperado tenia al mariscal Soult aquella si- 
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tuación, y ya que la tentativa por la izquierda ene- 
miga habia sido infructuosa, intenté una arremeti - 
da vigorosa y furibunda por la derecha, ó sea la iz- 
quierda suya (13 de diciembre), dirigiendo su prin= 
cipal ataque por el camino de Bayona á San Juan de 
Pió-de-Puerto. Por fortuna no cogió á Wellingion 
descuidado; antes bien, previéndolo todo, habia he - 
cho reforzar su línea por aquella parte. Así fué que 
aunque hubo choques violentos y refriegas mortífe- 
ras, y puestos alternativamente ganados y perdidos, 
y á pesar de la pericia del francés y del arrojo y 
brío de sus irritadas tropas, no le fué posible des- 
alojar las sólidas y firmes masas de los anglo-portu- 
gueses. En las peleas de aquellos dias, que fueron 
muchas así en el Nivelle como en el Nive, sufrieron 
los aliados una pérdida de más de 5,000 hombres; 
á 6,000 llegaría la de los franceses, pero estos ha- 
bian dejado en poder de aquellos más prisioneros, y 
sobre todo en las de los dias atrás se habian quedado 
los aliados con cincuenta y un cañones enemigos; y 
esto y el haber avanzado en territorio hasta obligar á 
sus adversarios á ampararse de los muros de Bayona, 
constituia para ellos una gran ventaja, y era de gran 
inflvenca para el desenlace de la gran cuestion que 
entre más poderosos ejércitos se estaba ventilando 
en el Norte entre Francia y Europa. 

Lo cierto es que Soult el mombrado lugarte- 
niente general de Napoleon en España, con disponer 
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todavía de una fuerza de cerca de 60,000 hombres, 
no solo no logró poner el pié en España, estrechado 
ahora contra los baluartes de una plaza francesa, sino 
que no se atrevió niás á tomar la ofensiva resignán- 
dose á mantener su derecha en derredor de aquel re- 
cinto, teniendo su centro á la márgen del Adour hasta 
Port-de-Laune, y su izquerda á la derecha del Bi- 
douse, á lo largo hasta Saint-Palais, cubriendo varios 
pasos de ambos rios, fortaleciendo más á San Juan 
de Pie-de-Puerto y Navarreins, y haciendo trinche- 
ras y estableciendo depósitos en Dax, más allá de 
Bayona. 

Wellington por su parte tampoco insistió por 
ahora en nuevas agresiones, limitándose á fortificar 
más y más su línea de atrincheramientos, y á cuidar 
de la disciplina de sus suldados, por la cual temia 
siempre, y más en país enemigo, recelando que los 
excesos pudieran sublevar contra ellos el paisanage 
francés, como habia acontecido con los franceses en 
España. A juzgar por las comunicaciones de los 
corresponsales de nuestro ejército, las medidas de 
lord Wellington en este sentido fueron tan acerta- 
das, que ya no solo mo abandonaban sus casas los 
paisanos franceses, tranquilos con no sufrir vejacio- 
nes de ningun género, sino que «se podia transitar, 
decian, de unos pueblos á otros con la misma segu- 
ridad que en España. » 

En tanto que así ambos generales en gefe es- 
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taban á la defensiva, dedicábanse los enemigos que 
estaban á la parte de San Juan de Pié-de-Puerto á 
contener las tentalivas de Mina, que con su génio em- 
prendedor y su habitual movilidad no cesaba de aso- 
mar y hacer apariciones por aquellos valles. Así 
quedaban las cosas en la frontera occidental del Piri- 
neo al finar el año 1812. 

Concentrado allí el interes de la lucha, por ser 
donde operaba todo el grueso de los ejércitos com- * 
batientes, y donde estaban los generales en gefe de 
unos y otros, poco era, y se preveia ya además, el 
que podian ofrecer las operaciones en los demás pun- 
tos de España en que aun habian quedado franceses, 
En Valencia, donde operaba el 2.” ejército español 
á las órdenes de Elío, no habia que hacer sino ex- 
pugnar las plazas que aisladamente habian quedado 
guarnecidas por fuerzas enemigas. Y esto fué lo que 
se ejecutó en el otoño y entrada del invierno de 1813, 
volviendo á nuestro poder con más ó ménos esfuer- 
zo de los nuestros, aunque ya no grande, las que el 
enemigo habia- intentado conservar para una even- 
tualidad, y rindiéndose entre otras, la de Morella el 
22 de octubre, y la de Denia el 6 de diciembre. 

Fuerza fraucesa que mereciese nombre de ejército 
no habia quedado sino en Cataluña, si bien dismi- 
nuyó notablemente en estos meses, pues de 32,000 
hombres á que ascendia en conjunto, una parte de 
gente escogida fué llamada á Francia para los cuadros 
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del ejército del Norte, la division italiana de Seve- 
roli fué destinada á su país, y un cuerpo de 2,400 
alemanes fué desarmado de órden de Napoleon, por 
la desconfianza que naturalmente los soldados de 
aquella nacion le inspiraban desde que el Austria se 
habia pronunciado contra él y entrado en la liga de 
las potencias del Norte. De modo que mermó en 
9,000 hombres el ejército francés de Cataluña. Man- 
díbale el entendido mariscal Suchet, que conservaba 
unidos al gobierno del Principado los de Aragon y 
Valencia, casi nominales á la sazon. Pues aunque de 
hocho habia mandado mucho tiempo hacia las fuerzas 
militares de las tres provincias, de derecho no tuvo 
el mando de Cataluña hasta que el general Decaen 
se retiró á Francia. —Proseguia desempeñando por el 
gobierno español la capitanía general de Cataluña y 
el mando en gefe del 1.* ejército el general don 
Francisco Copons y Navia, y ayudábanle en la tarea 
de molestar á los franceses, como gefes de cuerpos y 
columnas, caudillos tan activos y acreditados como 
Sarsfield, Manso, Llauder, y otros que anteriormen- 
te hemos nombrado, así como los que capitaneaban 
los cuerpos francos, somatenes y guerrillas. Subsis- 
tia además en Cataluña la division anglo-siciliana de 
que atrás hemos hecho mérito diferentes veces, con- 
servando las mismas posiciones. Comunmente tenia 
Copons sus reales en Vich. 

Acciones y combates de consideracion no hubo 
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en los últimos meses de este año en Cataluña: reen- 
cuentros nunca faltaban, que no era el génio cata- 
lan' para permanecer inactivo; y en los que ocurrie- 
ron en Mortalla, Sant Privat, Santa Eulalia. San Fe- 
liú de Codinas y otros puntos, á pesar de la innega- 
ble inteligencia de Suchet no llevaron la peor parte 
los españoles. Un golpe que el mariscal francés in- 
tentó contra los anglo-sicilianos salióle fallido por la 
vigilancia del general Sarsfield y la oportunidad con 
que acudió á socorrerlos. Por lo general Suchet resi- 
dia como sus antecesores en Barcelona, influyendo ya 
en su carácter, antes tan activo, y por lo misme tan 
costoso á los españoles, el desánimo que infunde la 
visible decadencia de una causa, no pudiendo ocul- 
társele que la que él defendia podia darse por perdi- 
da en España, y estaba amenazada de la misma 
suerte en Europa. En realidad no era ya el peso de 
la guerra el que abrumaba á los catalanes, sino el de 
las cargas que el país estaba sufriendo en tanto que 
no se viera libre de franceses, y que trás una domi- 
nacion de más de cinco años tenian agotada la pro- 
vincia, acaso más que otras, por vivir ésta principal- 
mente de la industria 4). 

Mientras las cosas de la guerra habian llevado el 


* (1) Segun un estado del teso. de 283 millones para eos de 
rero del ejército y principado de guerra y sostenimiento de ra 
Cataluña dado'en 1814, calcúlase nacioxal, sin contar a les der= 
que desde 1809 hasla fines de 1813 ramas que no pudieron incluirse 
contribuyó el Principado con más en esle estado. 
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rumbo y quedaban á fines de 1813 en el estado que 
acabamos de describir, las de la política marchaban 
tambien bácia su desenlace, y al parecer hácia un tér- 
mino definitivo; y al modo que los cuerpos libres de 
estorbos buscan naturalmente su centro de gravedad, 
así el nuevo gobieruo, libre ya la mayor parte de la 
nacion de enemigos, buscaba 2l asiento que natural- 
mente le correspondia. 

Dejamos en el capítulo anterior cerradas definiti- 
vamente en Cádiz las Córtes generales y extracrilina- 
rias, y en vísperas de reunirse y comenzar sus tareas 
las ordinarias convocadas para el 1.' de octubre, Su- 
ceso que coincidió con la publicacion del tratado de 
paz y amistad entre España y Suecia, ratificado por 
las primeras de aquellas Córtes, en el cual el rey de 
Suecia, al modo que lo habia hecho antes el empera- 
dor de Rusia, «reconocia por legítimas las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias reunidas en Cádiz, así co- 
mo la Constitucion que habian decretado y sancio- 
nado 4. » 

Y, E Ps a, pre poca Je ica 
no se publicó en la Gaceta de Ma- bido entre sus monarquías, han 
drid, despues de ratilicado por nombrado para este efecto, á sa- 
las Córtes, basta el 21 de setiembre ber: S. M. C, y en su nombre y 
de 1813. autoridad la Regencia de España, 
Hé aquí la letra del tratado: residente en Cádiz, 4 don Panta- 
leon Moreno y Daciz, coronel de 

«En el nombre de la Santísima Jos ejércitos de S. M.C. y caba- 

é indivisible Trinidad, lleru de la órden militar de San- 


«S, M. don Fernando VII., rey tiago de Compostela; y S. M. el 
de España y de las Indias, y su rey de Suecia al señor Lorenzo, 


Magestad el rey de Suecia, igual- condo de Engestrom, uno de los 
mente animados del deseo de señores del reino de Suecia, mi 
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El 15 de setiembre, al dia siguiente de haber cer- 
rado por primera vez sus sesiones las Córtes extraor- 
dinarias, la diputacion permanente de éstas celebró la 
primera junta preparatoria de las que debian preceder 
á la instalacion de las ordinarias. El presidente de 
aquella, señor Espiga, pronunció un interesante dis- 
curso, en-que despues de hablar de las antiguas Córtes 
españolas, y de indicar las causas por qué aquellas 
llegaron á ser un vano simulacro, se espresó de la 
manera siguiente, que creemos parecerá á nuestros 
lectores, como á nosotros, notable y digna de ser co- 


nocida. 


«Todas las naciones conocieron bien presto la necesi- 


nistro de Estado y de negocios 
estrangeros, canciller de la uni- 
versidad de Lund, caballero co- 
mendador de las órdenes del rey, 
caballero de la órden real de Cár- 
los XII[., gran ¿guila de la Le- 

de Honor de Francia, y al 
señor Gustavo, baron de Weters- 
tedt, canciller de la córte, comen- 
dador de la estrella Polar, uno 
de los diez y ocho de la Academia 
sueca, los cuales despues de ha- 
ber cangeado sus plenos poderes 
hallados en buena y debida forma, 
ban convenido en los artículos si- 


guientes 
«Art 4.2 Habrá paz y amistad 
entre S. M. el rey de España y de 


las Indias, y S. M. el rey de Sue- 
cia, sus herederos y sucesores, y 
entre sus monarquías. 

«Art. 2,7 Las dos altas partes 
contratantes, en consecuencia de 
la paz y amistad establecidas por el 
artículo que precede, convendrán 
ulteriormente en todo lo que pue- 
da tener relacion con sus intereses 
recíprocos. 
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«Art. 3.” 5. M. el rey de Suecia 
reconoce por legítimas las Córtes 
generales y extraordinarlas reu- 
nidas en Cádiz, así como la Cons- 
titucion que ellas han decretado y 
sancionado. 

«Art, 4.7 Laz relaciones de co- 
mercio se establecerán desde cs- 
te momento, y serán mútuamen- 
te favorecidas. Las dos altas par- 
tes contratantes pensarán en los 
medios de darles mayor esiension. 

«Art. 5.7 El presente tratado 
3erá ratificado, y las ratificacio- 
nes serán cangeadas en el espa- 
cio de tres meses, contados desde 
el dia de la firma, ó antes si fuese 
posible. 

«En fé de lo cual Nos los in- 
frascritos, en virtud de nuestros 
plenos poderes, hemos firmado el 
presente tratado, y hemos pues- 
to en él el sello de nuestra ar- 
mas. Fecho en Stockolmo á 19 de 
marzo del año de gracia de 4813 
(L. S.) Pantaleon Moreno y Daoiz. ' 
(L. S.) El conde de Engestrom. 
(L. S.) G. baron de Weterstedt. 
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dad de poner límites al gobierno que habian formado 
para establecer el órden, la justicia y la seguridad; y la 
España, no menos sábia delante de sus reyes, á quienes 
obedeció con respeto y aun con veneracion, que esfor- 
zada y valiente al frente del enemigo, con quien com- 
batió siempre con heróica constancia, creó un Congre- 
so nacional, que enfrenara la arbitrariedad, que por una 
fatalidad bien triste anda siempre al lado de los que go- 
biernan. No se puede renovar sin admiracion la dulce 
memoria de aquellas Córtes, que en medio de las conti- 
nuas guerras que trajeron siempre agitado y fatigado 
el reino, se celebraban para elegir el rey que habia de 
mandar, dictar las leyes que se habian de obedecer, 
imponer los tributos que cada uno habia de pagar, y 
asegurar así la libertad y los derechos de la nacion. Por 
desgracia este precioso establecimiento, que, como todas 
las obras de los hombres, no podia dejar de estar sujeto 
. 6 las vicisitudes de la flaqueza humana, fué constituido 
con aquellas imperfecciones que eran propias de un 
tiempo en que la guerra era la principal ocupacion de 
los españoles; y una astuta política se aprovechó opor- 
tunamente de estos ligeros descuidos para frustrar los 
fines de tan alta institucion. 

«La ley no señalaba la época ni el dia de la instala- 
cion de las Córtes, ni menos habia aquella permanencia 
de representacion, que es el único baluarte que se pue- 
de oponer á la ambicion ministerial; y no es de estrañar 
que se usurpasen las legítimas facultades de los procura- 
dores, se variase la representacion á gusto del gobier- 
no, se suspendiese, cuando le convenia la celebracion 
de las Córtes, y llegaran estas á ser un vano simula- 
cro con que se alucinó á un pueblo generoso. Desde en- 
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tonces fué decayendo la opulencia y esplendor de ta mo- 
narquía; y un loco y pérfido usurpador se atrevió á con- 
cebir el criminal designio de subyugarla. Pero la ne- 
cion española, que si fué sucesivamente dominada por 
naciones y familias estrangeras, jamás pudo ser con- 
quistado su valor, ni domada la fiereza de su noble ca- 
rácter, levantó la frente contra las huestes del tirano, 
las arrojó á las faldas del Pirineo, formó su gobierno, 
y mo pudiendo olvidar la primitiva institucion de sus 

padres, convocó á Córtes para arreglar la defensa con- 
- tra un enemigo estraño, y. asegurar eu independencia 
contra los enemigos interiores. 

«Las Córtes generales y extraordinarias se instalan 
entre las baterías enemigas y las orillas del Océano; y 
mientras que las legiones de Napoleon arrojan bombas 
incendiarias, y pretenden asaltar el último asilo de la 
libertad española, el augusto congreso impávido, imper- 
turbable é impasible, forma la Constitucion política de 
la monarquía, Ó más bien retoca el bello cuadro de la 
antigua Constitucion española, le dá un colorido más 
apacible, proporciones más exáctas, y más duracion y 
consistencia. Ya la sagaz y seductora ambicion no po- 
drá ejecutar sus empresas atrevidas: una antorcha per- 
manente descubrirá las malas artes con que ha combi- 
nado hasta aquí sus oscuros y secretos planes; y una 
diputacion las presentará á las Córtes inmediatas para 
su justo castigo y escarmiento. Conociendo las Córtes 
generales y extraordinarias que los intervalos que me- 
diaban entre la celebracion de las diferentes Córtes ha- 
bian sido la principal causa de la decadencia progre- 
siva que sufrió la representacion nacional, y de la su- 
presion que al fin consiguieron los privados de los re- 
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yes, establecieron la indisolubilidad del Congreso; y 
para conciliar la rapidez del gobierno con la permanen- 
cia de las Córtes suspendieron sus sesiones, y llenaron 
este vacio con la diputacion permanente, que velára 
sobre las infracciones de la Constitucion, preparára la 
instalacion de las Córtes inmediatas, y fuese el eslabon 
que uniera la cadena con que debia quedar para siempre 
aherrojado el despotismo. 

«Hoy es la primera vez que la diputacion permanen- 
te tiene el honor de dirigir su palabra á los dignos di- 
putados á quienes sus virtudes han llamado á ocupar 
un lugar bien merecido en el augusto Congreso de la 
nacion; y órgano fiel de las Córtes generales y extra- 
ordinarias, no puede dejar de expresar la justa confian- 
za que le inspira su ilustracion, sus conocimientos, su 
patriotismo y la voluntad general de sus provincias. 
Están ya puestas las bases principales de la prosperidad 
nacional; y á vosotros, oh ilustres padres de la patria, 
os pertenece el derecho inapreciable de coronar y con- 
solidar este grande y magestuoso edificio. Vicios arrai- 
gados, que habian crecido á la sombra de un gobierno 
inepto, arbitrario y dilapidador; opiniones recibidas en 
la educacion, y autorizadas con el prestigio del tiempo: 
intereses opuestos, que resisten las grandes reformas: 
choques violentos, que son inseparables de las compli- 
cadas circunstancias de una revolucion, tan poderosas 
causas han podido retardar algun tiempo el cumpli- 
miento de los ardientes deseos de las Córtes, y lisonje- 
ras esperanzas de la nacion. Pero vuestro celo, activi- 
dad y sabiduría acabará bien presto de superar estos 
embarazos, que en parte están vencidos; y si las Córtes 
extraordinarias, que empezaron sus sesiones cuando to- 
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das las provincias estaban ocupadas ó invadidas, tienen 
la satisfaccion de haberlas cerrado despues que el ene- 
migo, perseguido por nuestros ejércitos victoriosos, ha 
repasado el Bidasoa, cubierto de oprobio é ignominia, 
está reservado á las Córtes ordinarias, que van á insta- 
larse cuando ha vuelto á oirse otra vez el ruido del ca- 
ñon del Norte, la gloria inmortal de restablecer á nues- 
tro amado rey sobre el trono de Fernando el Santo, y 
dar á la nacion una paz sólida y verdadera, que ase- 
grure su independencia y su prosperidad. » 


Verificados los poderes de los diputados, y tras 
otras juntas preparatorias, constituyérons> las Córtes 
ordinarias el 25 de setiembre (1813), por la urgencia 
que las circunstancias les imponían, é instaláronse 
solemnemente el 1.” de octubre, y se mandó cantar por 
ello un Te Deum en todos los pueblos de la monar - 
quía. No habian llegado todavía, ni con mucho, todos. 
los diputados electos: no habia que estrañar de los de 
América por razon le lá distancia y falta de tiempo, 
pero de la península se habian retrasado tambien mu- : 
chos, ya por temor á la fiebre amarilla, ya tambien 
(por lo menos entró en el ánimo de algunus) por ver 
si de este modo obligaban más al gobierno á trasla- 
darse 4 Madrid. Pero el caso estaba previsto; y á fin 
de no dejar un momento el reino sin representacion, 
se habia acordado que los huecos que dejara la ausen- 
cia de los diputados propietarios los llenaran como sn- 
plentes los de las extraordinarias de sus provincias. 
Llevábase en esto, además del objeto indicado el de no 
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fiar la suerte del país 4 un cuerpo enteramente nuevo 
y estraño á los motivos y fines que habian guiado ó 
impulsado los acuerdos y resoluciones anteriores. Y 
lográbase así tambien que hubiese quien sostuviera las 
reformas, á las cuales se recelaba, y aun se sabia, 
que no eran aficionados muchos de los nuevos repre- 
sentantes. 

A esta diferencia en ideas y sentimientos entre la 
mayoría de los diputados de unas y otras Córtes ha- 
bian contribuido varias causas. Éra una de ellas el 
sistema ó método indirecto de eleccion no menos que 
por cuatro grados, el cual se prestaba mucho á la in- 
fluencia y manejo de ciertas clases, qua en las masas 
del pueblo de las pequeñas localidades son poderosas, 
y lo eran mucho más entonces, tal como el clero y 
otras corporaciones privilegiadas, de suyo interesadas 
en guardar lo antigno, porque no ganaban con las 
nuevas alteraciones. Prestábase tambien, y daba faci- 
lidad 4 este manejo la circunstancia de no exigirse en 
los electores propiedad ni arraigo alguno, que era lle- 
var á las urnas gran número de gente indocta y de 
pocos alcances, y necesitada además, que ni entendia 
de derechos politicos, ni conocia su valor, ni hacia 
otra cosa que seguir la ruta y estampar los nombres 
que les designáran aquellos, ó á quienes necesitáran 
ó á quienes estaban acostumbrados á obedecer. 

Otras causas, que no hallamos apuntadas en histo- 
riadores que han tratado esta materia, influyeron sin 
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duda en el resultado de esta eleccion y en la ealidad 
de los electos. El nombramiento para las primeras 
Córtes habíase hecho en el fervor del entusiasmo pa- 
triótico; y en aquellos momentos, no deslindados to- 
davía los campos ni conocidas en España las lides po- 
líticas, de buena fé se habia echado mano de lo más 
granado y que más descollaba en instruccion, en cien- 
cia, ó en representacion social. No se hallaba enton- 
ces tan difundida la ilustracion que fuera del todo fá- 
cil encontrar en todas partes reemplazo digno, y á tal 
altura de conocimientos que pudieran corresponder á 
lo que exigia el desenvolvimiento de los altos princi- 
pios políticos proclamados, y muchos puestos ya en 
ejecucion por los primeros legisladores. Además, y 
era otra de las causas, habíanse éstos, á juicio de mu- 
chos, excedido y llevado demasiado adelante las refor- 
mas, pasando de unu á otro órden de cosas con preci- 
pitacion escisiva, y más rápida y radicalmente de lo 
que una mación de tantos siglos avezada al antiguo ré- 
gimen que acababa de derrocarse podia de pronto con- 
sentir, al menos sin resentimiento y enojo de las cla- 
ses lastimadas ó perjudicadas. Nobleza, clero, magis- * 
tratura, curia, y otras que habian sufrido los efectos 
de la reforma, tomaron parte activa en la eleccion, y 
procuraron enviar representantes que enmendáran ó 
al menos neutralizáran los efectos de las innovaciones 
de que habian recibido ú temian recibir daño en sus 
intereses ó personas. 
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Fué, pues, en el sentido de mantener lo hecho, de 
suma utilidad el retraimiento de los nuevos diputados 
y el reemplazo por los antiguos en el lugar de los 
que no habian llegado, y solo así pudieron de algun 
modo equilibrarse los partidos que se disputaban el 
predominio de las ideas, y evitarse, siquiera al pronto, 
el mal efecto de ver al uno destruir el edificio recien 
levantado por el otro. 

Habiase nombrado presidente de estas Córtes al 
diputado por Extremadura don Francisco Rodriguez 
de Ledesma. Pero las sesiones duraron poco tiempo 
en Cádiz, pues desde el 4 de octubre, con motivo de 
observarse que se aumentaban en aquella ciudad los 
estragos de la fiebre amarilla, se tomó el acuerdo de 
trasladarse, juntamente con la Regenciz, á la Isla de 
Leon, donde la epidemia picaba menos, y que se tras- 
ladáran 4 Madrid luego que estuviese todo dispuesto 
en esta villa para empezar las sesiones. Continuaron 
pues éstas en la Isla desde el dia 14. Uno de los pri- 
meros asuntos que al nueyo Congreso se presentaron 
fué el presupuesto de los gastos é ingresos para el 
año próximo, el cual no ofreció ni podia ofrecer más 
novedad que alguna pequeña modificacion, reciente 
como estaba el que en las últimas sesiones de las ex- 
traordinarias se habia presentado ya para el mismo 
año, pero dieron en esto las Córtes un ejemplo de 
respeto al artículo constitucional que así lo pres- 
cribia. 


Google 


, 


PARTE 5, LIBRO X, 471 


Trazaba el encargado del ministerio de Hacienda 
don Manuel Lopez Arango, un cuadro harto sombrío 
del estado económico del país, que sin embargo no 
debió sorprender á nadie, porque no podia espe- 
rarse más lisongero despues de una guerra tan larga 
y desoladora, y despues del desconcierto administra- 
tivo en que por efecto de ella habian estado las pro- ' 
vincias. Para cubrir el déficit que resultaba proponia 
el ministro la nueva contribucion directa que las ex- 
traordinarias habian adoptado como una gran mejora 
económica, á cuyo recurso quiso añadir el de un em- 
préstito de 10.000,000 de duros levantado en Lón- 
dres, pero que se quedó en proyecto como tantos 
otros que con la nacion británica se habia intentado 
contratar desde los tiempos ya de la Junta Central. 
En su defecto, se mandó á los pueblos aprontar un 
tercio anticipado del impuesto único directo, y como 
medio supletorio, aunque muy diminuto, se aceptó 
el ofrecimiento de 8.000,000 de reales que la diputa- 
cion de Cádiz hizo por equivalente de varias con- 
tribuciones. i 

Trájose otra vez á estas Córtes la cuestion de los 
regulares exclaustrados, con motivo de quejarse algu- 
nos de que varios de los de su ropa que habian sido 
superiores, los querian obligar 4 reunirse y volver á 
los conventos, á lo cual ellos se oponian pidiendo se 
los amparase en la libertad de elegir el género de vi- 
da que cada cuál quisiera adoptar. Disgustó este len- 
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guage de los peticionarios al señor Villanueva, pero 
defendieron con calor su derecho los señores Cepero y 
Antion, reclamando la urgencia de asegurar la tran- 
quilidad y la suerte de muchos regulares, 4 quienes 
sus antiguos prelados, por motivos mezquinos de in- 
terés ó por el placer de tener súbditos, se empeñaban 
en encerrar de nuevo en los conventos, y abogaron 
porque éstos fuesen libres en-continuar su método 
actual de vida, por lo menos hasta que se resolviese 
el espediente general sobre regulares 4, 

Otra cuestion delicada se suscitó en estas Cór- 
tes, delicada no tanto en su fondo como por la cali- 
dad de la persona á quien se refería. Tratábase de la 
estension del mando de lord Wellington como gene- 
ralísimo de los ejércitos españoles. Venia la disputa 
de contestaciones habidas entre el general británico y 
la Regencia, aspirando aquél á mayor amplitud de 
facultades. so color de dar más unidad á las opera- 
ciones de la guerra, y oponiéndose ésta con bastante 
carácter y dignidad. Recordarán nuestros lectores que 
ya en tiempo del regente Blake, él y sus compañeros 
de Regencia resistieron con firmeza las pretensiones 
de mando del general inglés que entonces parecieron 


(4) Con este motivo conió el ventos, los abría, é instalándose 
señor Cepero que un padre pro- en cada uno de ellos son su co- 
vincial en Andalucía, llevado del munidad volante, pasaba 4 re- 
prurito de tener en quien ejer= presentar en otro la misma es- 
cer auvoridad, andaba recorrien- cena.—Sesion del 1% de octubre, 
do con unos cuantos frailes jos 1813, 
pueblos donde había habido con- 
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exageradas 6 inconvenientes. El ministro que ahora 
era de la Guerra, don Juan: de Odonojú, irlandés de 
orígen como Blake, pasaba por más desafecto aún que 
éste al general de quien se trataba, y acaso no era so- 
lamente como aquél opuesto á investirle de excesiva 
autoridad y mando, sino adversario tambien de la 
persona. La Regencia, con el fin de cortar las resul- 
tas Ó de descargarse de la responsabilidad de las con- 
secuencias que pudiera traer tan enojosa disputa, 
sometió el negocio á la deliberacion de las Córtes, 
que al fin ellas eran las que habian acordado y de- 
cretado el nombramiento de Wellington para el em- 
pleo y cargo de generalísimo; no aquellas mismas 
pero sí las extraordinarias; es decir, derivaba su 
mando, no solo del poder ejecutivo, sino del legisla- 
tivo tambien. 

Llevada allí la cuestion, produjo muy vivos de- 
bates, agriándose mucho en ocasiones, como suele 
acontecer y es por desgracia muy comun cuando en 
las cuestiones se, mezclan nombres propios, y más 
cuando e! tema princicipal son personas. Acaso no de- 
jó de contribuir á ello la noticia de la conducta de 
sus tropas en San Sebastian. Hiciéronlo algunos arma 
de oposicion contra el gobierno, acriminándole y ha- 
cióndole por ello cargos; valiéronse por el contrario 
otros de la ocasion para ver de privar á Wellington 
del mando de generalísimo, que nunca habian yisto 
con buenos ojos en manos de un estrangero. Lo yi- 
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drioso mismo de la cuestion hizo que su resolucion 
se fuese dilatando; cugiéronla-todavía indecisa los su- 
cesos que luego sobrevinieron, de los cuales conoce- 
mos ya algunos, como fueron las prosperidades mi- 
litares de Wellington, y otros verenios después; y 
como á poco saliese del ministerio su principal ad- 
versario y sostenedor de la discordia don Juan de 
Odonojú, ni el general británico ni sus amigos insis- 
tieron-en su empeño, y quedóse en tal estado una 
disputa que amenazaba ser orígen fecundo de disgus- 
tosas disidencias. - 

No faltaban ya, y de índole harto repugnante, en 
el seno de las Córtes y- entre los diputados mismos. 
Hacíanse más cruda guerra de la que quisiéramos ver 
jamás en estos cuerpos, donde desearíamos solo la 
canveniente, razonable y sesuda controversia, los par- 
tidos liberal y anti-liberal. Descollaban ahora en el 
primero, entre los diputados nuevos, don Tomás ls- 
turiz, don José Canga Argúelles, el eclesiástico don 
Manuel Lopez Cepero, y acaso más que todos, por su 
decir fácil, elegante y florido, don Francisco Marti- 
nez de la Rosa, que desde entonces ha continuado dis- 
tinguiéndose siempre por sus conocimientos y ame- 
na erudicion en su larga y brillante carrera política, 
y que al tiempo que esto estampamnos preside digna- 
mente el Congreso de los diputados, de que somos el 
menos digno individuo. Entre los antiguos, aunque 
llegó en el último tercio de las extraordinarias, Se- 
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guia señalándose en el partido liberal don Isidoro An- 
tillon, ya en aquellas por nosotros con elogio men- 
cionado. Las opiniones de este ilustre representante, 
y sobre todo la fuerza que en el hecho de salir de sus 
labios adquirian, incomodaron de tal modo al partido 
opuesto, que cayó en la abominable tentacion de po- 
ner asechanzas á su persona y de atentar nada menos 
que contra su vida. El infernal proyecto se puso en 
ejecucion, y aunque por fortuna no se consumó del 
todo, maltratáronle una noche los asesinos, accion 
que ni siquiera tenia el mérito material de correr al- 
gun riesgo, incapáz Antillon de defenderse de una 
acometida, por ser tan flaco y achacoso de cuerpo 
como era firme y entero de espíritu. «Precursor indi- 
cio, dice hablando de este heuho un escritor, del fin 
jastimoso y no merecido que habia de caber á este 
diputado célebre más adelante, dado que con visos de 
proceder jurídico (%, » 


(1) Fué tan ruidoso aquel es- 
cándalo, que creemos verán con 
gusto vuestros lectures cómo se 
trató de él en la sesion del Coa- 


50. 

Era la del 4 de noviembre, y 
se comenzó leyendo un oficio del 
mismo señor Antillon, en que 
parlicipaba ¿l presidente que la 
noche rior, al retirarse del 
Congreso, a las cercanías de 
su casa, habia sido acometido por 
tres asesinos, recibiendo de uno 
de ellus dos sablazos, cor. los que 
cayó en tierra sin sentido, quedan- 
du como muerto: que se ballaba 
en cama, sin otra lesion notable 
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que una contuslon en la frente, 
habiéndole preservado el sombre- 
ro y cuello de la capa; y lo avi- 
suba para noticia de lus Córtes, y 
ue lo tomasén en consideracion. 
n grito de general indignacion 
resonó en el Congreso. El presi- 
dente manifestó que desde aro- 
che, sabedor del atentado, Labía 
tomado las provdeucias que juzgo 
oportanas. Ll señor Quariero pi 
no se omiliera medio para asegu- 
rar la inviolabilidad de los e y 
sentantes del pueblo español, y 
evitar que se repitieran escánda- 


los de esta especie. Ea consecuen= 
cia se nombró una comision espe- 
51 
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No salieron de estas Córtes, mientras permane- 
cieron en la Isla, medidas de importancia , fuera de 


las que hemos indicado; 


parciales las más, Ja única 


puede decirse de interés y de carácter general fué el 
Reglamento para pl gobierno y direccion del estable- 


olal sonpadia de los señores Cys- 
tanedo, Mendiola, Ledesma, Gor- 
dos y Sompbiela, para que eb la 


sesion extraordinaria de aquella 
doche presentóra su di so 
bre tan alr0z suceso. 


Presentóse en esto el señor An 
tillon, y tomando la palabra habló 
ncialmente en las tériwinos gl» 
guientes: «Señor, volviendo 4 pre- 
sentarme en este augusto Congrg- 
vs pos haberse pr la Provi- 
a preservar mi vida, veputo 
a el prÍmero de mis delres 
espresar mi graytad, protesta 
nuevo que sacrificaré gustoso 


de qu 
exisjen favor de la liber 
1d dal y ch os ¿serlo ee ra 
08. 
en ga Suelen extraordinaria de 


noche se Jeyó oticjp del se- 
ado de Fla y Faslicia: par- 
ticipaudo que la Regencia habia 
ordenado al juez de primera ins- 
taucia de la Isla de Leon ¡macti- 
cára las más esquisitas diligencias 
en averiguación de los autures del 
erímen, y diera cuenta diarla de 
ly que adelantase. El señor Capaz 
se dijera al gobierso que 
se asignára el premio de ocho tnil 
peses en el acto mismo, al que 
descubritra los ugresores, y si el 
delator fuese cómplice se le con- 
cediera sa indulto. Coutra está 
cados $ pelncipalielo 
bs , nelpalmette 
el señor Martinez le lo Rosa, 
unció estas enérgicas fa 
sa: «Seamos los representantes 
ado esta hácioá magoáilma el 1110- 
«delo exacio de la rigidez de los 
«pritotpios sarcionados: lezemos 
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ravestra generosidad al punto 
«piden nuestros deberes, confun- 
«diendo ¿ los enemigos del siete- 
«ma y la Constitucicn (autorus en 
«mj saneepty ael horreado oríuren) 
«con neficios de la Constl- 
q. misma: demos al pueblo 
«el noble ejemplo de que sabe- 
«mos preferir observancia de 
«las siblas instituciones á la ven- 
"¿gandía Ó cundigna satisfaccion que 
«recloma un atentado enorine, Co- 
«metido contra nuestras leyes y 
«sagrada representacion: llene el 

«poder judicial sus aribuciones, 

«sostenga el legislativo su dignl 
«edad..... Lejos posojras, seño- 

«res, ese degradante y soez 
«mijo á4 un delator: la nacion bee, 
«la nacion sábia, jamás acogió Jeli- 
«gs: importa mguos que se aculte 
«el crimen en la oscuridad, que 
«irle 4 buscar con los pérfidos la- 
«zos de la capciosidad, el espiona- 
«ge, y la recompensa de un proce- 
«der más horroroso acaso que el 
«atentado con que se ha ofendido á 
«tha soberanía. Estoy seguro de que 
«sl nuestro apreciabilisimo com- 
«pañero el señor Antillon se halla- 
«se Entre nosotros, seria el que 
«con mayor firmeza sostendria es- 
«tos principios: los ha prorlama- 
«do constantemente, los abriga en 
«sa corazon heróico, y su alma 
«elevada es incapáz de desmen= 
«tir tau dignos sentimientos......» 
—kl señor Cepero demostró que 
el atentado se dirigla contra el 
Congreso, y que el señor Antiilon 
era una victimá que se babla - 
Quo inmolar en ódio de sas 
rtades y amorá la pátria. «De- 
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cimiento del Crédito público, ereado por las genera- 
les y extraordinarias para consolidar y estinguir la 
deuda nacional reconocida por las mismas por decre- 
to de 3 de setiembre de 1811. Constaba este regla- 
mento de 133 artículos, bien meditados para el ob- 
jeto. Verdad es que en lo fundamental poco les ha- 
bian dejado que hacer las constituyentes. Preocupaba 
á las ordinarias la idea de trasladarse á Madrid. Así 
es que otra vez en 22 de octubre decretaron: «que la 
«Regencia del reino avise al Congreso en el momento 
«que el estado de la salud pública y las precauciones 
«tomadas por las juntas de Sanidad de los pueblos 
«hagan practicable este tránsito.» Y como por fortu- 
na el mejoramiento de la salud pública coincidiese 
con .0s prósperos acontecimientos de la guerra de que 
hemos hecho relacion, parecia llegado el caso de po- 
derse cumplir aquel deseo, y en la sesion de 26 de 
noviembre se acordó suspenderlas el 29 para reali- 
zar la traslación á Madrid y continuarlas en es- 
ta capital el 15 del próximo enero de 1814 %, 


«voren, dijo, los remordimientos 
«al parridda que alzó 5u mano 
«contra el mejor de sus amigus, 
«contra el mas ardiente defensor 
«de sus derechos. ¡luseusato! Cre- 
«yÓó acaso que acubaodo cop la 
evida del señor Autillou acababa 
«con la libertad pública; pero la 
«Sangre misma de este diguo di- 
«putadu bubiera producido nuevos 
«defensores a la libertad.» 
Haublarvn algunos otros dipu- 
tados: se desechó la proposición 


Gougle 


del señor Capaz, y se aprobó el 
dictámen de la comision para 

ue los tribunales instruyeran y 
allaran el proceso sobre tan abo- 
auinable atentado: el juez pulió 
permiso para tumar deplaracio- 
ues a varics diputados y le fué 
concedido, 

4) Antes de abandonar la 1s- 
la de Leon quisieron dejar 4 la 
poblacion un testimonio hontuso 
de su aprecio, y en la sesion del 
27 de noviembre decretatón, a160- 
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En su virtud, y hechos lus preparativos indis- 
pensables, púsose en camino la Regencia con sus res- 
pectivas dependencias y oficinas (19 de diciembre, 
1813), marchando á pequeñas jornadas y recibien- 
do en todos los pueblos del tránsito las más vivas de- 
mostraciones de afecto, siendo cn todas partes es- 
pléndida y cariñosamente agasajada. No era fácil 
ni propio que los diputados marcháran en cuer- 
po : hiciéronlo 'separadamente, pero todos eran aco- 
gidos en las poblaciones con obsequios y muestros de 
satisfaccion y regocijo. Grande fué el que esperimen- 
taron los habitantes de Madrid, al ver dentro del re- 
cinto de la capital á la Regencia del reino el dia 5 de 
enero de 1514, Destinósele para alojamiento el real 
palacio. 

Dejemos ahora al gobierno español restablecido en 
la antigua capital de la monarquía despues de cerca 
de seis años de heróica lucha, á los ejércitos aliados 
de España en el territorio de los que habian sido 
nuestros invasores, para dar cuenta de lo que entre- 
tanto habia acontecido á Napoleon en su gigantesca 
contienda con las potencias de Europa, de cuyo éxito 
pendia tambien inmediata y directamente la suerte 
futura de España. 

Napoleon, que despues del error de dejar al Aus- 


didas sus circunstancias, Y espe- extraordinarias, concederle título 
cialmente la de haberse instala- de ciudad con la denominacion de 
Mo en ella las Lórtes generales y San Fernanio. 
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tria convertirse de mediadora en enemiga, impuso to- 
davía 4 las grandes potencias confederadas y las in- 
timidó con la batalla y triunfo de Dresde, comenzó 4 
alarmarse, aunque sin caer en desaliento, con cuatro 
batallas que sus lugartenientes habian sucesivamente 
perdido Y, y que equivalian y aun escedian en im- 
portancia á aquella victoria. No es estraño que co- 
menzára á inquietarse, porque de los 360,000 hom- 
bres de tropas activas que tenia junto al Elba desde 
Dresde 4 Hamburgo al dar principio á fa guerra de 
Alemania, sin incluir las guarniciones del Elba, del 
Oder y del Vístula, ni los cuerpos de Augereau y del 
príncipe Eugenio destinados 4 Baviera é Italia, no le 
quedaban sino 250,000 hombres disponibles: es de- 
cir, que entre los combates, las fatigas y la deser- 
cion, que era grande, porque los aliados, especial- 
mente los bávaros y sajones, 6 se volvian vestidos de 
paisanos á sus casas Ó se pasaban á los enemigos, 
habia sufrido una pérdida efectiva de már de 100,000 
hombres. Con aquellos 250,000 tenia que resistir á 
más de 500,000 confederados, bien alimentados, 
provistos de todo por los pueblos, y firmes en sus 
banderas, como que peleaban por la independencia 
de sus respectivos paises y naciones, mientras que 
á los suyos el cansancio, el hambre y el frio ten- 
taban á cada paso á desbandarse, especialmente 4 


(1) Las de Katzbach, Gross-Beeren, Kulma, y Deunewitz. 
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todus los que no eran franceses, insinuándose ya en 
Alemania lo que en escala grande habia acontecido en 
Rusia. | 

El sistema de los confederados era atacar á los 
generales ó lugartenientes de Napoleon, y retirarse 
siempre que el emperador acudía en perscna á socor- 
rerlos, fatigándole así con idas y venidas inútiles, 
para abrumarle después cuando le juzgáran suficien- 
temente debilitado. Apercibido él de esta táctica, es- 
- trechó el círculo de sus operaciones, y renunciando 
ya á la idea de resolver de un golpe la cuestion con 
una sola batalla general, porque no era posible, pro- 
púsose á su vez impedir la reunion de los ejércitos 
aliados, € irlos batiendo sucesivamente, con cuyo plan 
se prometia- obtener el mismo resultado, aunque al- 
go más lentamente. Así pensaba á su regreso á la ca- 
pital de Sajonia á mediados de setiembre (1813). 
Los soberanos confederados por su parte discurrieron 
poner término á la guerra con una tentativa decisi- 
va á espalcas de Napoleon. Prevaleció entre ellos la 
idea de Blucher de emplear en Bohemia la rescrva 
del general ruso Benningsen, y de que bajase así 
reforzado el grande ejército de los aliados háicia Leip- 
sick, mientras él se unia 4 Bernadotte, á fin de pa- 
sar juntos el Elba por las cercanías de Wittenberg y 
subir tambien á Leipsick con los ejércitos del Norte y 
de Silesia. ) 

Vióse Napoleon en la necesidad de cubrir á Leip- 
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sick, donde polocó 4 Murat, de llamar hécia alí aus 
cuerpos de ejército, y de procura? anticiparse á inpe- 
dir la rennion de los eonfedenados, «que por su parte 
trataban de cogerle en una especie de red. Todas las 
fuerzas que Napoleon podia juntar .en derrédor de 
Leipsck apemas podrian llegar 4:200,000 Hombres; 
era fácil á -lós aliados reunie 500 y aun 330000 
combatientes. Confiaba Napoleon en la indomable 
bravura de sus soldados; pero arimaba 4 los exom- 
gos grande urdimiento y el deseo de vengsr de una 
vez los ulirages de muchos. «ños. Escelentes y my 
acreéitados éran 'los generales :franceses, ¡pero er 
tambien de gran valía Blucher, Schwarzenberg, Ben- 
ningsen, 'Bernadotte y 'los «demás que conducias:los 
ejéreitos austriaeos, rasos y prusianos. -Contabaa los 
franceses ex ventaja suya eon el genio de Napoleon, 
pero sobre tener er contra la superioridad américa 
de los contrarios, observábase la-estrella de aquel go- 
nio ametázada de eclipse, y eemo próxima á eubrirss 
de sabes. Era el 13 de octebres (1813), víspera de la 
gran batalla que habia de decidir de la suerte de Eu- 
ropa, y todas las moticias que-Napoleon recibia eran 
tristes, y propias para poner á prueba: la -rmeza de 
su carácter. Los. movimientos de los enerñigos frus- 
traban los planes mejor coneebides y en que. más ha- 
bia confiado: el reino de Westfátia, donde tenia :4 su 
hermano Gerónimo, so'habia desmoromado de repen- 
te 4:la simple aparicion de ana trepa de cosacos, y la 


Go: gle 


488 HISTORIA DÉ ESPAÑA. 


Baviera habia firmado un tratado de adhesion á4 la 
coalicien europea. Hablandu Napoleon aquella noche 
- con los generales de su predileccion, al tiempo que se 
esforzaba por mostrarse resuelto y tranquilo, y se 
chanceaba con ellos como para animarlos, no dejaba 
de dar algunas señales de los sombríos presentimien- 
tos que traían su imaginacion preocupada. 

No nos incumbe á nosotros ni describir los mo- 
vimientos y evoluciones de unos y otros ejércitos, ni 
las posiciones respectivas que ocuparon, ni los cuer- 
pos que concurrieron, ni los designios y planes de 
cada uno para el gigantesco combate que se habia 
venido preparando, como tampoco nos corresponde 
relatar los pormenores de la terrible y sangrienta lu- 
cha de que iba á depender el imperio de una gran 
parte del mundo, como en los tiempos de Roma, y 
que al fin se realizó el 16 de octubre de 1813 en las 
cercanías de Leipsick. La mayor batalla del siglo, y 
probablemente de los siglos, la llama un historiador 
francés, tal vez sin hipérbole si se refiere á los siglos 
modernos. Tres batallas, no que una sola, se dieron 
en aquel memorable dia, puesto que se peleó á un 
tiempo entre fuerzas inmensas en Wachau, en Linde- 
nau y en Mockern, comprendidas todas bajo el nom- 
bre de batalla de Leipsick, por ser todos puntos im- 
mediatos á aquella ciudad. Con ardor y encarniza- 
miento pelearon franceses y confederados; decision y 
pericia suma mostraron unos y otros generales; jamás 
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se habia oido retumbar un cañuneo tan horroroso; dos 
mil bocas de fuego vomitaban á un tiempo hierro y 
muerte: sobre 70,000 hombres fueron sacrificados 
en aquella lúgubre jornada, por resnltado de la insa- 
ciable y caprichosa ambicion de un solo hombre; y 
aunque acaso perecieron más confederados que fran- 
ceses, con razon exclama un historiador francés al 
compendiar este resultado: «¡Triste y cruel sacrifieio, 
que cubria á nuestro ejército de honra inmortal, pero 
que debia cubrir de luto á nuestra infeliz patria, cuya 
sangre corria á torrentes para asegurar, no su gran- 
deza, sino su caida! » 

Aunque Napoleon y sus generales pudieran decir 
que no habian perdido la batalla porque no habian sido 
forzados en sus posiciones, el no ganarla equivalia, pa- 
ra él y para su fama, 4 haberla perdido. S" única sal- 
yacion habria sido vencer aquel dia: el no haber recha- 
zado lejos al ejército de Bohemia para caer al otro dia 
sobre los de Silesia y el Norte era quedar en posicion 
sumamente peligrosa: él no podia recibir más refuerzo 
que el del cuerpo de Reynier, compuesto e su mayor 
parte de sajones, en quienes no se tenia confianza; mien- 
tras que los coaligados podian fácilmente reforzarse con 
100,000 hombres. No se le ocultaba lo critico de su 
situacion, y en los mústios y taciturnos rostros de sus 
generales la comprendia tambien: él mismo fué el 
primero á articular la palabra refírada, que ninguno 
se habia atrevido á pronunciar delante de él; pero 
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repugnaba tento á su orgullo, le era tan violento, que 
todo el dia 17 le pasó en fluctuaciones y perplejida- 
des á que mo estaba acostumbrado su carácter, per- 
diendo un tiempo precioso; :hizo indieaciones de tre- 
gua ¿4 un prisionero austriaco, á quien dió libertad 
para que pudiera hacerlas conocer á los soberanos 
enemigos, y evando se convenció de que el armisticio 
era imposible y se decidió por la retirada, quiso 'ha- 
cerlo de un modo ostersoso, cemo quien en modio 
de la debilidad esperaba todavía imponer y amedren- 
tar á los que reunidos eran ya. eonocidamente más 
poderosos que él, como el génio: de la «soberbia que 
intentaba aterrar despues de caído. 

Dadas las órdenes y 'trasmitidas las instruceiones 
para la defensa de Leipsick, 4-cuya espalda habia de 
retirarse el ejército franeés, comenzó éste su movi- 
miento (18 de octubre). Todo él tenia que desfilar por 
el larguísimo puente de Limdanau, ó sea uma série 
seguida de puentes de una longitud inmensa, opera- 
cion arriesgadísima y difícil, eausa de los desastres 
que vamos ahora:á ver. Cerea de 300,000: hombres 
tuvo sobre sí Napoleon en este terrible dia, manda- 
dos por Bernadotte, Blucher y Schwaraenberg, con 
que se dieron ú la yez tres batallas como la antevís- 
pera. 'Siglos hacia que no habia combatido tanto mú- 
mero de:hombres en un mismo cawmpo. Con desespe- 
racion pelearon Jos unos, con el ardor de quienes 
iban á emaucipar de una vez su patria los otros. En 
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lo más récio de la refriega los sajones «que conducia 
Reynier, y que servian de mala gana con los fran- 
ceses, corrieron de repente 4 las lilas contrarias, y lo 
que es más, volvieron las bocas de sus cañones y los 
dispararon contra la division de Durutte, con la cual 
estaban sirviendo des años hacia, y la destrozaron; 
horrible traicion, que en aquel caso no bastaba á 
justificar la injusta violencia que Napoleon habia es- 
tado haciendo á la Sajonia, pero que era una expia- 
cion de sus tiranías. Por todas partes corria la san- 
gre á torrentes, y por todas se eubria la tierra de 
cadáveres y de miembros Jestrorados de hombres y 
de caballos. «Un cañoneo de dos mil bocas de fuego, 
dice el historiador antes aludida, puso término 4 esta 
batalla, justamente llamada de frigantes, y hasta 
ahora la mayor sin duda de todos los :siglos.» Sin 
aceptar nosotros la frase en toda su -significacion, di- 
remos, sí, que ambas batallas fueron gigantescas y 
borribles, ' pues murieron .en solos dos 'dias más de 
100,000 combatientes. 

Pur más que Napoleon se esforzára por mostrar 
un semblante impasible, trasluciase'la pena que esta- 
ba devorando el fondo de su alma. Dirigiéndose 4 la 
caida de la tarde:á4 Leipsick,:dictó desde una hostería 
la re'irada nocturna del ejército, y señaló los genera- 
les y los cuerpos que habiaa de protegerla defendien- 
do la ciudad, y cómo éstos habian de retirarse 4:su 
vez cuando se vieran forzados á ello. Pero si horro- 
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roso habia sido el dia 18, no lo fué menos, lo fué to- 
davía más el 19. Fáciles eran de prever los embara- 
zos que habia de producir el desfile de tantos milla- 
res de hombres, de tantos miles de carros, de tantos 
centenares de cañones, con loz heridos que no habian 
sido abandonados, con cinco ó seis mil prisioneras 
de Dresde y de Leipsick que por orgullo llevaban á 
costa de aumentar la confusion y las dificultades, to- 
dos atropellindose 4 nasar el puente de Lindenau, 
de media legua de longitud, queriendo todos ser los 
primeros á entrar en aquel angosto recinto, alegando 
preferencias de cuerpo, y dande Ingar cada tropa 
nueva que llegaba á gritos, resistencias, tropelías y 
verdaderos combates. Solo el emperador logró hacer- 
se paso por entre la apretada muchedumbre, por un 
resto de admiracion y respeto á su persona. 
Acontecia todo esto en tanto que en las cercanías, 
y á las entradas, y en los arrabales y en las calles de 
Leipsick, atacada en todos los puntos por los confe- 
derados, que apenas creian en la fortuna de verse 
vencedores de Napoleon, se combatia de la manera 
más sangrienta y horrible, incomunicados los defen- 
sores de una calle á otra, y á veces apiñándose tanto 
que era imposible á los aliados penetrar ni á la bayo- 
neta. Una horrorosa catástrofe vino á aumentar aque- 
lla confusion espantosa. Habíase dado órden á un co- 
ronel de ingenieros para que minára el primer arco 
del puente y le hiciese volar tan pronto como pasára 
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el último cuerpo francés y antes que pudieran entrar 
en él los enemigos. Un cabo con mecha en mano es- 
piaba este momento ó aguardaba el aviso. Mas como se 
viese acercar tropas de Blucher persiguiendo una co- 
lumna francesa, creyóse aquella la ocasion, gritúse al 
cabo que prendiera fuego, estalló la mina con lorren- 
do estampido, y volando pur los aires los pedazos del 
puente hizo porcion de víctimas á un lado y á otro. 
Pero no fué esto lo más funesto del error. Hallábanse 
todavía comprometidos en la ronda de Leipsick y 
oprimidos entre 200,000 contrarios los generales 
franceses, Reynier, Lauriston, Macdonald y Ponia- 
iowski con las reliquiaz de sus cuerpos, que aun as- 
cendian á 20,000 hombres, los cuales, viéndose así 
cortados y creyéndose vendidos, lanzaron gritos de 
furia, y despues de una resistencia desesperada los 
unos se rindieron, los otros se arrojaron á los” rios, 
que algunos lograron pasar á nado, siendo los más 
arragtrados por las corrientes. Esto último le sucedió 
al príncipe de Poniatowski, recien ascendido por Na- 
poleon á mariscal del imperio en recompensa de su 
heroismo. Macdonald, más afortunado, logró ganar 
la opuesta orilla. Reynier y Lauriston fueron hechos 
prisioneros. 

Tal fué el término de las famosas y sangrientas 
batallas de Leipsick, que costaron á Napoleon más de 
60.000 hombres, y tál y tan desastroso el remate 
de la campaña de Sajonia que con tanta fortuna pa- 
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ra él habta principiado en Lutzen, en Bautzen y en 
Dresde (Y. De los 360,000 hombres de tropas 
activas, sin incluir las guarniciones, que contaba 
al romper las hostilidades, de los 250,000 que aun 
tenia quince dias antes, entre las péid.das sufridas 
en las marchas y en las batallas, y las defecciones 
de los aliados, apemas conservaba ya de 400 á 
110,000 soldados, y estos en el estado más deplora- 
ble. Lo que todavia llevaba bueno era una numerosa 
y escelente artillería, aunque algunas docenas de pie- 
zas habian quedado en poder del enemigo. Pero si 
bien esta artilleria podia ser un recurso, era tambien 
un embarazo por la dificultad del trasporte. Comven- 
cido Napoleon Je que no le quedaba otro arbitrio que 
tomar la vuelta del Rhin, dirigió la retirada en per- 
sona precipitándola todo lo posible, á fin de temar la 
delantera á los enemigos en los defiladeros y en los 
pasos más peligrosos. Esto lo logró, pero sufriendo 
todavía bajas enormes en sus desalentadas huestes; 
porque incesantemente acosadas por los austriacos, 
prusianos y cosacos, no solo fué menester abandonar 
los : 6 6,000 prisioneros que por ostentacion lleva- 
ba, sino que sus soldados, ya con prestesio del ham- 
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(1) Las Córtes españolas en se- 


Lelpsick en los dias 18 y 19 de oc- 
sivn del 26 de novien:bre decreta- 


tubre último, y por los triuufos 


ron que ea todas las capitales y 
pueblos de la monarquía se canta- 
ra un Te- «en acociun de gra- 
cias por los resultados de las me- 
morables batallas dadas por los 
alíados en las iumediaciones de 
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Decretos de las Córtes, tomo Y. 
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bre, ya fingiéndose enfermos, heridos ó despeados, 
quedábanse por las noches en los camiaos ó en las 
_aldeas, ca endo á gentenares en poder de los corre- 
dores enemigos; en términos que desde Lutzen á 
Erfurt, donde llegó el 22 (octubre, 1813), halló su 
ejército mermado en cerca de oíros 20,000 hambres 
por efecto de este desbhandamiento. | 
Hizo en Erfurt un alto de dos ó tres dias para dar 
algun descanso á sus tropas, y proveerlas de vestuario 
y calzzdo que habia en los almacenes. Desde allí es- 
eribió á París pidiendo quinientos millones de francos 
y nuevos alistanmentos, además de los 280,000 hom- 
bres ya pedidos, y recomendando que los que le en- 
viasen fueran hombres ya formados, «pues con niños, 
decia, no puedo defender la Francia, » aludiendo á los 
muehos reclutas que llevaba en su ejército, y á cuya 
causa achacaba las muchas deserciones. Faltóle allí su 
cuñado Murat, que con tanta bravura se haLia condu- 
cido en Leipsick, y que partió, sin que nada fuera 
bastante ¡ detenerle, alegando la necesidad de su pre- 
sencia para defender la Italia. Allí supo tambien la 
defeccion completa del ejército hávaro, que convertido 
en enemigo despues de tantos años de aliado, hacia 
su situacion más comprometida. Avanzando ya los 
confederados por todas partes, fuéle preciso levantar 
el campamento de Erfurt, adelantindose para no ser 
cortado. 
Aun así encontró el 30 de octubre interceptado el 
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camino de Maguncia y por consecuencia cerrado el 
paso al Rhin, por el general de Wrede que ocupaba 
Hanau con 50 ó 60,000 austro-bávaros. Enfureció en 
gran manera á Napoleon y á todos los franceses esta 
accion de quien habia sido tanio tiempo 3u amigo. 
Propúsose aquel escarmentarie á toda costa, aunque 
ya no llevaba sino de 40 á 50,000 hombres; ¡tanta 
habia sido la desercion en las últimas marchas! y de 
ellos apenas pudo reunir 16,000 bajo su immediata 
mano. Con ellos sin embargo, y con vchenta cañones, 
llevando por delante su vieja guardia, acorraló á de 
Wrede, de quien dijo con ironía: «¡Pobre de Wrede! 
le pude hacer conde, pero no general!» Cerca de 
10,000 hombres perdió el bávaro, entre muertos, 
heridos y prisioneros, quedando él mismo tan grave- 
mente herido que se le tuyo por muerto. Sobre 3,000 
hombres perdieron los franceses en este brillante en- 
cuentro. Lució todavía con fulgor en medio de su de- 
cadencia el astro y el genio de Bonaparte; y así pudo 
abriree pasu al Rhin, y así pudieron ir llegando unos 
tras otros á Maguncia hasta 40,000 homLres. resí- 
duo de aquellos 360,000 con que habia comenzado la 
célebre y para el funesta y lúgubre campaña de Sajo- 
nía. Acompañábanle en esta desastrosa retirada los 
mariscales Victor, Marmont, Sebastiani, Mortier, 
Macdonald y Lefebvre-Desnouettes. 

Una semana permaneció Napoleon en Maguncia, 
reorganizando en lo posible sus mermadísimas y asen- 
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dereadas huestes, cuidando de que se recogieran los 
desbandados y dispersos, y distribuyendo sus tropas 
y dando y señalando á cada general su fuerza y su 
puesto para la defensa de la frontera del Rhin, de 
aqueila frontera que pocas semanas antes la Europa 
coaligada habria de buen grado reconocido como lími- 
te de la Francia, y aun lo habria agradecido como 
una concesion generosa de Napoleon, y ahora necesi- 
taba él de grande esfuerzo, y era muy dudoso que pu- 
diera conservarla. Despues de esto partió para París 
(1 de noviembre, 1813) con objeto de buscar todavía 
en aquella Francia, agotada ya de hombres y de 
recursos, recursos y hombres para una nueva Campa- 
ña. Soldados le quedaban todavía escelentes y en gran 
número, mandados por distinguidos generales y por 
oficiales aguerridos. Además de las reliquias del gran- 
de ejército, llegadas al Rhin, tenia 190,000 hombres 
útiles para el servicio. ¿Pero dónde los tenia? Había- 
los dejado diseminados por el Norte de Europa, guar- 
veciendo las plazas del Eiba, del Older y del Vístula: 
que así como su hermano José al salir de España ha- 
bia dejado guarniciones más ó ménos fuertes, no solo 
en las fronteras sino en el interior de la península, 
con el objeto y la esperanza de que le sirvieran de 
apoyo cuando volviera á pisar el suelo español, así 
Napoleon que en la embriaguez de su ambicion y de 
su Orgullo habia confiado en penetrar otra vez victo- 
rioso hasta el Vístula, habia dejado allí derramadas 
Tomo xxv. 52 
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aquellas guernicienes pana que le sirviensa de apoyo 
cuando triunfante otra vez de la Burepa coaligada 
volviera á ostentar sus águilas par «aquellos remaios 
paises: (?. 

Pero las sangrientas jornadas de Leipsick habian 
dado al traste con los gigantescos designios del gévio 
de la ambicion, y aquellos 190,000 hombres que jun- 
tos hubieran formado ¡todavía ¡un lucidísimo .ejército 
y podido servir de bage para otro mucho más nume- 
roso, aislados y dispersos á grandes distancias algu- 
nos, bloqueados casi todos em plazas .anclayadas en 
paises enemigos, 4 muchas jornadas del Rhin, en me- 
die de los yietariosos é inmensos ejércitos de la Eu- 
ropa confederada, cerrado 6l camino de la Francia, 
y sin fácil, y aun .los más sin posible comunicacion 
entre sí, ¿cual podía ser la suerte de aquellas guarni- 
ciones, por grande que fuera su heroismo, sino las 
penalidades, dos infortunios, la desesperacion y trás 
ella.ó la gumision al enemigo ó la muerte? Así fué 
sucedienda, como era fácil de pronosticar. La guar- 
nicion de Dresde, fuerte de 30,000 hombres, con 
estar mandada per un general de tan .alta reputacion 
y de tan firme carácter como el mariscal Saint-Cyr, 
tuvo que resignarse á quedar prisionera de guerra, 


(1) Hwbia dejado 5,000 hombres en Torgau, 5,000 en Wittenherg, 
en Modlin, otrus 3,000 en Zam«se, 25,000 en Mafdeburgo, 40,000 en 
28,000 en Danzick, 8,000 en Glo- Hamburgo, 6,000 en Erfurt, y 2,000 

u, 4,000 en Custrin, 12,000 en en Wurtzburgo. 

, "50,000 en Dresde, 28,000 
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desaprobada por el emperador Alejandro la capitula- 
cion que antes habia hecho (11 de noviembre, 1813), 
con la ventajosa condicion de poder ir á Francia, y 
con la facultad de servir despues de cangeada: acto 
de que los franceses se quejaron amargamente, califi- 
cándole de violacion indigna de un tratado, y hacien- 
do por ello cargos terribles á los soberanos del Norte. 

Las demás guarniciones de Mudlin, de Zamose, 
de Wittenberg, de Torgau, de Hamburgo, de Stel- 
tin, de Glogau, de Custrin, de Magdeburgo, de Dan- 
zick, las unas sufrian todos los horrores del hambre, 
las otras los rigores de la peste, desarrollado .en unas 
partes el tifus, en otras la fiebre hospitalaria, y hasta 
la fiebre llamada de congelacion, nacida ésta del frio, 
como aquella de la humedad y de la insalubridad del 
aire, que arrebataban á millares los soldados y envia- 
ban al sepulcro generales y caudillos ilustres: blo- 
queadas todas, resistiendo algunas incesante bombar- 
deo; firmes en medio de su abandono, y sin faltarles 
aquella fé que habia sabido inspirar á sus guerreros 
Napoleon, y esperando todavía «le él poco menos que 
- milagros, si algunas se rindieron y capitularon, ago- 
tados todos los mediva de defensa, otras subsistian 
todavía á fines del año, prolongando una resistencia 
que admiraba y desesperaba 4 sus enemigos. Cada 
eual parecia haberse propuesto ser el último que en- 
tregóra 4 la coalicion su espada. 

Resumiendo: al terminar el año 1813,. Napoleon, 
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que aun despues del desastre de Moscow habia aspi- 
rado todavía 4 enseñorear la Europa, que menospre- 
ciando la mediacion del Austria y convirtiéndola im- 
prudentemente de aliada en enemiga presumió poder 
triunfar él solo de toda la Europa coaligada, y creyó 
bastarle su génio para reparar de un solo golpe todos 
sus anteriores desastres y para encumbrarse á tanta ó 
mayor altura que en la que antes se habia visto, reco- 
gió por fruto de su desmedido orgullo y por resultado 
de la atrevida y temeraria campaña de Sajonia, haber 
perdido entre combates, enfermedades y marchas 
300,000 hombres, dejar 190,000 comprometidos 
y bloqueados en plazas de naciones enemigas, con- 
tar apenas 50,000 hombres útiles para defender las 
fronteras del Rhin y resguardar la Francia, verse 
abandonado de todos sus aliados, y haber regresado 
á Paris á pedir á la Francia más hombres y más oro, 
para ver todavía de satisfacer, so pretesto del en- 
grandecimiento de la Francia, aquella ambicion que 
le hacia perderlo todo por querer ganarlo todo. 

De la parte de España, aquellos ejércitos imperia- 
les que tan fácil habian creido amarrarla al carro 
triuntal de Napoleon, y que llegaron á mirar y á go- 
bernar como un departamento del imperio francés, se 
hallaban lanzados del suelo español: las trop.s alia- 
das inglesas, portuguesas y españolas, pisaban el ter- 
ritorio de la Francia, arrollaban las huestes de Bo- 
haparte, y amenazaban una plaza fuerte del imporio, 
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Y el gobierno español, primero fugitivo y despues 
refugiado en una ciudad murada á la extremidad del 
reino, y las Córtes españolas, antes reducidas á deli- 
berar en el mismo estrecho recinto entre el estruendo 
y el estallido de los cañones y de las bombas enemi- 
gas, disponíanse ahora uno y otras á funcionar libre 
y desembarazadamente en la antigua capital de la 
monarquía. Con tan felices auspicios se anunciaba el 
año 1814, que habia de ser fecundo en grandes su- 
cesos, previstos ya unos, imopinados otros, aquellos 
lisonjeros sobremanera, éstos sobremanera amargos. 
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SOBRE EL INCENDIO Y SAQUEO DÉ -SAN' SEBASTIAN. 


. Ffízose tan ruidoso, y adquirió tan triste celebridad 
el suceso que sirve de epígrafe 4: este Apétidices' se' Ka- 
bló y se escribió tanto sobre: los: causadores dé aquella 
calamidad, y hemos visto en escritores ves, y que 
deberian estar bien informados, tan estrañío juicio, 9*pór 
mejor decir, tan estraña duda acerca de esto mismo, 
que nos ha parecido deber aclarar é ilustrar este punto, 
más de lo que en el testo hemos podido hacerlo, con du»: 
cumentos auténticos y originales, que hemos tenido la 
-fortuna de adquirir y tener á la vista, y se conservar 
en el archivo municipal dé le ciudad' que sufrió lá: ck- 
tástrofe. 

Tan luego como se difundió por España la noticia 
de aquella: horrible deyastacion, lá opinión pública, ust 
-. en las conversaciones como en los periódicos qué'eri- 
tonces veian la luz, culpó de tan abominables eéscesos 
á las mismas tropas an pa uesas' que habian: ent: 
trado en la ciudad como libertadoras, y no eximia de 
culpa y de responsabilidad al general inglés que lás 
mandaba. La Regencia del reino movida' por este uni- 
versal clamor, al cual no podia ser indiferente, se' di- 
rigió por medio del ministro de la Guerra: al'mismo du- 
que de Ciudad-Rodrigo para que la informase sobre el 
particular. El generalísimo contestó remitiéndose á lo 
que, como súbdito de le Gran Bretaña, informaba al 
embajador de su nacion, con quien la Regencia deberia 
entenderse. 
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Trató, como era natural, lord Wellington de justifi- 
car en este informe á sir Thomas Graham y á sus oficia- 
les de la inculpacion de incendiarios que se les hacia, 

del designio que se les atribuis de querer vengarse 

e aquella poblacion por su comercio con los franceses 
en desventaja de los intereses de la Gran Bretaña. Ase- 
guraba haber hecho lo posible por conservar la ciudad, 
negándose á bombardearla como le proponian. Afirma- 
ba que el 30 de agosto, cuando él estuvo en el sitio, ar- 
dia ya la ciudad, y que era preciso que el fuego le hu- 
biese puesto el enemigo: que en las calles habia sido 
terrible el choque entre los sitiadores y la guarnicion, 
y que habian hecho esplosion muchos combustibles atra- 
vesados en ellas, ocasionando la muerte de muchas per- 
sonas y el incendio de varios edificios. «En cuanto al 
met por los soldados, decia, soy el primero á confe- 
sarlo, pu sé que ha sido cierto. Me ha tocado la 
suerte de tomar muchas ciudades Es asalto, y siento 
añadir que nunca he visto ni he oido de ninguna toma- 
da de este modo por ningunas tropas sin ser saqueada. 
Es una de las perniciosas consecuencias que acompañan 
á la necesidad de un asalto.....»—Que en órden á los 
daños causados á los habitantes por los soldados con ar- 
mas de fuego y bayonetas en recompensa de sus aplau- 
sos y vivas, serian por accidente durante el choque en 
las calles con el enemigo, y no deliberadamente.—Que 
en cuanto á la rs dr para con la guarnicion ene- 
miga, era muy fundada, y dE seria dificultoso conse- 
guir de los oficiales y soldados británicos que no traten 
bien al enemigo cuando se rinde prisionero.—Que se 
habia hecho lo posible por las tropas británicas pus 
apagar el fuego; y por último, que en el parte del ge- 
neral Rey al gobierno francés se decia que cuando se 
comenzó el asalto ardia la ciudad en seis parages distin- 
tos, lo que probaba que no habia sido puesto el fuego 
por los soldados ingleses. 

Tanta importancia dió la Regencia á esta manifes- 
tacion del duque de Ciudad-Rodrigo, y tanta necesidad 
veia de aplacar los ánimos irritados, que la hizo publicar 
por suplemento extraordinario á la Gaoala de Madrid. 

Veamos ahora los documentos y testimonios que en 
contra de esta justificacion y en sentido enteramente 
opuesto se levantaron. 
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Ardiendo todavía la ciudad, y á la vista del humo y 
de las llamas, algunos individuos del ayuntamiento y 
otros vecinos de los que andaban fugitivos y dispersos, 
tomaron la resolucion heróica de juntarse en la comu- 
nidad de Zubieta, con el fin que se verá por las célebres 
sesiones, dignas de inmortal memoria, y de que ahora 
daremos cuenta. El acta de la primera sesion, que me- 
rece bien ser conocida, decia á la letra asi: 


«En la comunidad de Zubieta y su casa solar de Aiz- 
«purua, jurisdiccion de la M. N. y M. L. C. de San Se- 
«bastian, á 8 de setiembre de 1813, se juntaron y con- 
«gre aron, prévio mútuo aviso y acuerdo, viniendo des- 
«de Pasages, Orio, Usurbil é Igueldo, donde se hallan 
«provisionalmente con sus familias, los señores don Mi- 
«guel Antonio de Bengoechea y don Manuel de Gogor- 
«za, alcaldes y jueces ordinarios, don Jose Santiago de 
«Claeseno, don José María de Ezeiza y don Joaquin 
«Antonio de Aramburu, prior del ilustre cabildo eclesiás- 
«tico, don Joaquin Santiago de Larreandi y don Joa- 
a Pio de Armendariz, presbiteros beneficiados, don 
«Joaquin Luis de Bermingham, don Bartolomé de Oló- 
«Zaga, prior y cónsul del ilustre consulado, don José 
«María de Soroa y Soroa, don Evaristo de Echaque, don 
«José Elices de Legarda, don José Ignacio de Sagasti, 
«don Sebastian Ignacio de Alzate, don Francisco Anto- 
«nio de Barandiaran, don Rafael de Bengoechea, don 
«Manuel de Riera y don Domingo de Galardi, todos ve- 
«Cinos de dicha ciudad, á una conmigo el infrascrito se- 
«Cretario de ayuntamiento de la misma, no habiendo 
«asistido otros muchos por no habérseles pasado aviso á 
«causa de ignorarse su paradero por la total ig pro 
«del vecindario, y despues de un gran rato de un triste y 
«profundo silencio, interumpido por los sollozos y lágri- 
«mas escitadas al verse reunidos los señores concurren- 
«tes, pálidos, macilentos, traspasados de dolor y desar- 
«ropados los más, hablaron alternativamente los dos 
«señores alcaldes, aplaudiendo el celo patriótico que 
«manifestaban todos estos señores con haberse reunido 
«aquí, abandonando sus familias y olvidando sus parti- 
«culares desgracias, á tratar del partido que debia to- 
«marse en estas tristes circunstancias á favor de todo 
«el vecindario, y agradeciendo los parabienes que con 
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«lágrimas y con la efusion más sincera de sus corazo- 
«nes, les dieron los que no habian estado dentro de la 
«plaza durante el sitio, por haber salido con vida dichos 
«señores alcaldes, síndico y presbítero beneficiado don 
«Joaquin Santiago de Larreandi, pidieron que se ocupa- 
«se desde luego el congreso acerca de los medios que 
«debian adoptarse reunir el vecindario y tratar 
«de reparar sus pérdidas, si es que podian repararse 
«tantas muertes, heridas, violaciones de mugeres de to- 
«das edades, saqueo total de cuanto encerraban las ca- 
«sas, tiendas y almacenes, y por último el incendio 
«general de toda la ciudad, que aun en este dia y en 
«este momento continúa desde el anochecer del 31 de 
«agosto ps principió, siendo lo más sensible y dolo- 
«roso que todas estas muertes, heridas, violaciones, sa- 
«queo total é incendio, hayan sido causados por las tro- 
«pas que tomaron por asalto la plaza, por los ingleses y 
Edi nuestros aliados, que habiendo sido recibi- 
«dos cuando ganaron la brecha, por los habitanies de la 
«ciudad con vivas y aclamaciones, correspondieron bár- 
«baramente con fusilazos, y se entregaron en seguida 
«la noche del 31, y en todo el dia siguiente, á los mayo- 
«res desórdenes y horrorea, de modo que todo el vecin- 
«dario tuvo que huir y salir del pueblo el 1.* y 2. del 
«corriente, despavorido y medio desnudo: y aun los dos 
«señores alcaldes hubieron de hacer lo mismo por sal- 
«var sus vidas, viendo que cuantos esfuerzos hicieron 
«con los ingleses y portugueses para contener las muer- 
«tes, violaciones, pillage y fuego de las casas, eran 
«inútiles é infructuosos. El congreso, sin embargo de 
«hallarse atónito, asombrado y fuera de sí con la horro- 
«rosa catástrofe que ha presenciado y con la vista de la 
«desnudez y figura cadavérica en que han salido cuan- 
«tos se hallaban dentro de la plaza por el atroz y bár- 
«baro trato de los inglesas y portugueses, y á pesar de 
«la miseria en que se hallan todos los que lo componen, 
«por haber ido cuantos bienes poseian á resulta del 
«Saqueo y subsiguiente incendio, olvidando en este mo- 
«ments sus particulares infortunios, recordó que en di- 
«versas épocas anteriores se ha abrasado la ciudad de 
«San Sebastian enteramente por incendios, aunque ca- 
«suales, y que no obstante, por la constancia y amor de 
«los habitantes á su nativo suelo, ha vuelto á repoblar- 
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«se hasta el q de opulencia y esplendor que la hi- 
«cieron ya famosa en ambos hemisferios, ntilísima al 
«Estado y muy amada de los reyes por sus distinguidos 
«servicios. Convino en que imitando la magnanimidad 
«de sus antepasados, sin abatirse por la espantosa cala- 
«midad presenta, se debian poner los medios imagina- 
«bles para la más peor repoblacion de la ciudad; y 
«considerando que el medio más eficáz de que no se dis- 
«pere y emigre á otras provincias la parte del vecinda- 
«rio que se ha salvado de la furia de los anglo-lusita- 
«nos, de conservar siquiera los templos y algunas casas, 
«atraer los habitantes, reedificar la ciu y conseguir 
«del gobierno algunos auxilios, es la creacion de un 
«ayuntamiento que reuna la voz, representacion y de- 
«rechos de todos los vecinos, y lleve el nombre de la 
«Ciudad de San Sebastian para que suene su existencia 
«política, ya que ha desaparecido la física por su quema 
«total, resolvió de comun conformidad y ante todas co- 
«sas escribir con propio á la Diputacion provincial que 
«reside en Tolosa, la “carta siguiente firmada por todos 
«los que componen el congreso (no se copia porque se 
«limita á rla indicada rehabilitacion). Despues de 
«escrita, firmada y despachada, continúa el acta, la 
«precedente carta, se volvió á tratar sobre las atroces 
«circunstancias con que ha sido tomada la plaza por los 
«sitiadores, tratando á los habitantes de una ciudad tan 
«patriótica, fiel, adicta á la gloriosa causa de la nacion, 
«mucho peor que si fuera enemiga; más todos los in- 
«divíduos del congreso sofocaron sus. resentimientos 
e ner conociendo importaba mucho conservar 
«la reputacion de los aliados en un tiempo en que iban 
«á entrar en el territorio enemigo, y que perjudicaria á 
«la causa de la nación publicar en estas circunstancias 
«su atroz y bárbara conducta. Sacrificando, pues, todo 
«el congreso unánimemente en favor del bien general, 
«toda reclamacion sentida, fijó su atencion y esperanza 
«en el invencible lord duque de Ciudad-Rodrigo, para 
«Quien se dispuso y aprobó con entusiasmo la represen- 
«tacion siguiente, que se encargó á los señores don José 
«Ignacio de Sagasti, don José María de Soroa y Soroa 
“Y don "Joaquin Luis de Bermingham, la pusieran en 
«limpio y dirigiesen al lord duque, firmándola los tres 
«$ nombre de la junta. 
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La exposicion decia: 


«Excmo. Sr: —El ayuntamiento de la ciudad de San 
Sebastian y una gran parte de sus principales vecinos 
se hallan reunidos en el barrio de Zubieta, jurisdiccion 
de la misma ciudad, con el objeto de acudir á cuantos 
medios pueda sugerir la imaginacion para el alivio de 

los desgraciados habitantes de ella. 

" «Por un movimiento espontáneo y unánime se ha 
fijado la vista de los miembros de esta junta en el hé- 
roe de la nacion, en el restaurador de la independencia 
de España, en V. E. en fin, cuyas virtudes privadas 
dan tanto realce á su gloría militar. Nuestra confianza 
en la grandeza de alma de V. E. esilimitada, y nues- 
tro espíritu, aunque abatido, mo nos conducirá á la 
desesperacion, si Y. E. se digna protegernos con la ge- 
nerosidad propia de su carácter. 

«El congreso omitirá la relacion detallada de los 
tristes acontecimientos de San Sebastian desde el 31 de 
agosto hasta el dia de hoy, por no renovar el intenso 
dolor de los que han debido causar en un corazon tan 
sensible como el de V. E., y se limitará á la mencion 
en grande de una espantosa catástrofe. 

«San Sebastian, Sr. Excmo., ha padecido un saqueo 
horrible con los demás escesos anexos á él, y un incen- 
dio de cerca de seiscientas casas, en el cual han consu- 
mido las llamas el valor de 90.000,000 de reales. Este 
funesto accidente ha causado la ruina de más de mil 
quinientas familias, y ha reducido las siete octavas par- 
tes de ellas á la desnudez absoluta y á la mendicidad 
en un país cuyos habitantes carecen de lo más preciso 
aun para su propia subsistencia, á resulta de haber sido 
ocupado por el enemigo durante cinco años. 

«En medio de este caos de calamidades no se ha no- 
tado el menor síntoma de tibieza en el constitucional 
patriotismo que ha manifestado desde el año de 1808 
esta infeliz ciudad. Si nuevos sacrificios fuesen posiblles 
] necesarios, no se vacilaría un momento en resignarse 

ellos. Finalmente, si la combinacion de las operacio- 
nes militares ó la seguridad del territorio español exi- 
giese que renunciásemos es algun tiempo ó para siem- 
pee á la dulce esperanza de ver reedificada y restableci- 
nuestra ciudad, nuestra conformidad seria unánime, 
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mayormente si, como es justo, nuestras pérdidas fuesen 
soportadas á prorata entre todos nuestos compatriotas 
de la península y ultramar. 

«Moscow fué incendiada, y esperimentó grandes 
pérdidas. La Europa entera conoce los felices efectos 
que produjo á la Rusia y á los aliados esta mágica reso- 
lucion; pero las pérdidas de Moscow han sido indemniza- 
das por el todo imperio ruso ¿ por la generosa nacion bri- 
tánica. ¿Y la infeliz ciudad de San Sebastian, tan bene- 
mérita ciudad, será abandonada á su desgraciada suer- 
te? No; San Sebastian no reclama en vano la proteccion 
del inmortal duque de Ciudad-Rodrigo; los justos cla- 
mores de los habitantes de esta ciudad serán trasmiti- 
dos por el órgano de V. E.á nuestra Regencia, al mi- 
nisterio británico, y á los corazones piadosos de esta 
ilustre nacion, y San Sebastian renacerá. a 

«Séanos permitido este presagio inspirado por el alto 
concepto que tiene formado el orbe de las bellas cuali- 
dades que adornan á V. E., y permitasenos tambien el 
reiterarle la triste situacion de mil quinientas familjas 
pobres de San Sebastian, que andan errantes y sin asilo 
y sin pan. Somos con la más alta consideracion de V. E. 
o a» mc servidores. Zubieta 8 de setiembre 

e .» 


«Concluida la lectura, sigue el acta, de la represen- 
«tacion precedente, se ocupó la junta en formar una 
«memoria de todo lo ocurrido al tiempo del asalto y 
«despues que se apoderaron de la plaza los aliados, con 
«lo que informaron estensamente los dos señores alcal- 
«des, síndico, presbítero beneficiado don Joaquin San- 
«tiago de Larrcandi y otros varios vecinos que estaban 
«dentro de la plaza, y hallándose estendiendo dicha me- 
«moria llegó aviso de que se habia rendido esta mañana 
«por capitulacion el castillo de la Mota, al que se reti- 
«raron los franceses el mismo dia del asalto, y para cu- 
«ya expugnacion no habia permitido el fuego que abra- 
«saba el pueblo tomar antes disposiciones activas. La 
«junta en vista de esta noticia se apresuró á felicitar al 
«general inglés comandante de las tropas aliadas, que 
«ocupan la plaza de San Sebastian con un oficio que re- 
«solvió lo llevase y entregase yo el secretario, acompa- 
«ñado de uno de los alguaciles de la ciudad que tam- 
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«bien se presentaron, y dicho oficio se estendió en los 
«términos siguientes: «El magistrado de esa ciudad de 
«San Sebastian que se halla reunido en este pueblo dea 
«3u jurisdiccion acaba de saber con la mayor satisfaccion 
«que el castillo de lg Mota se ha rendido. Cree de su de- 
«Der felicitar á V. E. por este acontecimiento en de in- 
«teresa la causa comun, al mismo tiempo que su obliga- 
-«cion le impele á preguntar á V. E., si podrá trasla- 
«darse y tomar con libertad sus funciones en favor de 
«la causa de la nacion y de los habitantes. A este fin se 
«dirige á V. E. de cuya atencion espera se sirva espre- 
«sarle, si podrá disponer de los edificios, tanto de los 
«que existan, como de los derruidos, y tomar en cumpli- 
«miento da sus deberes lás providencias que tenga : 
«convenientes al mayor bien de los habitantes, sirvién- 
«dose V. E. espresarle el apoyo y auxilio .que le dispen- 
«sará de su parte. Renueva á V. E. sus respetos y rue- 
«ga á Dios guarde á V. E. muchos años. Zubieta 8 de 
«setiembre de 1813, Al Excmo Sr. general, comandante 
«general de las tropas aliadas en San Sebastian.» Con 
«tanto se disolvió por hoy esta junta, quedando convo- 
«cados todos los señores concurrentes á esta misma casa 
«de Aizpurna por hallarse cenpada la consistorial, para 
«mañana á las nueve; y por mandado de la misma jun- 
ata firmé esta acta yo el secretario.—Ante mí José Joa- 
«quin de Arizmendi. » 


Por abreviar esta relacion no Sa Pei ya ínte- 
gras, aunque tambien las tenemos á la vista, las actas 

la segunda y tercera reunion. Diremos solo compen- 
diando, que en la segunda junta de 9 de setiembre se 
ip en la redaccion de la Memoria, y al concluir- 

llegó el propio enviado á la Er org provincial con 
la respuesta, elogiando su conducta y patriotismo, y 
diciendo que se le enviaran dos ó tres individuos á tra- 
tar con la misma, facultándole para nombrar nuevo 
ayuntamiento interino, ó rehabilitar interinamente el 
actual.—Se quedó en reunirse para esto á las tres de la 
tarde.—En esta tercera junta se acordó elegir á los mis- 
mos capitulares anteriores: nombrar comisionados para 
conferir con la Diputacion, facultándoles para sugerir 
cuantos medios estimen convenientes para reparar cuan- 
to antes la ciudad, recurrir á nuestro gobierno y al bri- 
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tánico, nombrar en caso necesario agentes en Lóndres, 
bliear 1n Manifiesto de:todo la ocurrido, que el Ayun- 
iento convoque los vecinos de intra y extramuros 
á:las nueve de la:mañana del 12 del corriente para pro- 
ceder á la jura de la Constitucion y nombramiento de 
nuevo ayuntamiento, darse á conocer á los gefes mili- 
tares, traer y auxiliar 4 los vecinos que quieran recono- 
cer los escombros y restos de las casas, etc. El último 
acuerdo fué dar gracias á.los vecinos de la comunidad 
de Zubieta. Y concluida el acta: «ante mí José Elías de 


rda.» 

Tales fueron las memorables ¡actas de Zubieta, de 
cuyos acuerdos fué tambien resultado el Manifiesto que 
el Ayuntamiento, cabildo eclesiástico, ilustre consulado y 
vecinos de la ciudad de San Sebastian presentaron á la 
nacion sobre la conducta de las tropas británicas y por- 
tuguesas en aquella plaza el 31 de agosto de 1813 y dias 
sucesivos, en que se referian los horribles escesos y abo- 
minaciones de que dimos una muestra en el capitu- 
lo XXVI. de este libro, copiando > hop párrafos de 
aquel documento. Firmábanle todos los constituyentes 
de dichas tres comunidades, y 169 vecinos más; y se pu- 
blicó el 16 de enero de 1814. 

A este Manifiesto siguió la publicacion, por via de 
suplemento, de varias 'comuncaciones oficiales que ha- 
bian mediado, diciendo que lo hacian «para confundir 
á los detractores, y á los que han estrañado el silencio 
de cuatro meses; y son los que siguen. 


REPRESENTACION AL DUQUE DE CIUDAD-RODRIGO, 


«Excmo. Sr.—Como comisionados del Magistrado y 
vecinos de la desgraciada cindad de San Sebastian, he- 
mos tenido el honor de dirigir á V. E. una representa- 
cion solicitando su poderosa proteccion á favor de nues- 
tros conciudadanos. Ahora nos vemos precisados á re- 
novar su triste situacion, y la imposibilidad en me se 
halla el Magistrado instalado en esta ciudad por dispo- 
sicion superior para atender á los objetos más urgentes, 
si V. E. por un efecto de su compasion y autoridad no 
facilita un pronto socorro. 

«La ciudad vé acercarse á los habitantes á su anti- 
guo pueblo á cuya sombra quieren acogerse para pro- 
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curar la subsistencia de sus familias, pero se halla en la 
imposibilidad absoluta de limpiar las calles, destruir pa- 
redes que peligran, poner corrientes las fuentes, y aten- 
der á otros objetos indispensables, sin los cuales es im- 
posible vengan los habitantes. Aun los mas de éstos 
necesitan socorros, y el ayuntamiento no tiene medios 
para ello, 4 no ser que V. E. disponga que se den dos 
mil raciones diarias, con las cuales se buscarán opera- 
rios, y se socorrerá á los infelices. 

«Utro objeto del mayor interés es que los habitantes 
hallen en donde albergarse de la intemperie, y poder 
establecerse por el pronto, aunque sea con la mayor 
estrechez é incomodidad, pero para que esto se verifique 
es preciso que todos los edificios públicos se pongan á 
disposicion del ayuntamierto, reservándose el convento 
de San Telmo y la iglesia de Santa Teresa para la tropa 
y almacenes, y dejándose las iglesias, cárcel y unas 
cuarenta casas que quedan, parte derruidas, para el 
uso del vecindario, sin que se empleen en otro objeto, 
ni se ocupen con alojamientos militares.—La penetra- 
cion de Y. E. conocerá lo imperioso de las circunstan- 
cias, y que el cumplimiento de nuestros deberes nos 
obliga á hacer estas súplicas, cuyo buen resultado es- 
peramos del justo y compasivo carácter de V. E. 

«Repetimos á V. E, nuestro profundo respeto y ad- 
miracion, y rogamos al Señor por las mayores prosperi- 
dades de V. E.—San Sebastian, 12 de octubre de 1813. 
—Como comisionados del Ayuntamiento y vecinos de la 
ciudad de San Sebastian.—.José María de Soroa y Soroa. 
—Joaquin Luis de Bermingham.-—-Excmo. señor duque 
de Ciudad-Rodrigo.» 


OFICIO DEL SECRETARIO MILITAR DEL DUQUE CONTESTANDO A 
LA PRIMERA REPRESENTACION. 


«El excelentísimo señor duque de Ciudad-Rodrigo 
me manda manifestar á vds. que ha visto con el mayor 
sentimiento la exposicion que en 8 del corriente le han 
dirigido vds. espresando las pérdidas que han esperi- 
mentado los habitantes de San Sebastian.—S. E. ha vis- 
to con dolor la quema y ruina de San Sebastian, cuya 
desgracia debe atribuirse á la causa que ha producido á 
la España tantos y tan repetidos males.—El bien gene- 
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ral exigia que la plaza fuese atacada y tomada; y en 
los esfuerzos que al efecto se hicieron se pegó fuego á 
la ciudad, resultando los males y desgracias que vds. 
indican, lo que no puede reflexionarse sin que los ma- 
les parciales que han ocurrido disminuyan en gran ma- 
nera las satisfacciones que ha proporcionado la rendi- 
cion de la plaza de San Sebastian, cuyos edificios, si el 
fuego no los hubiera devorado, hubieran sido de la 
mayor útilidad á los ejércitos. —Lo que digo á vds. de 
órden de $. E. en contestacion á su espresado po 
Dios guarde á vds. muchos años. Lesaca, 15 de octu- 
bre de 1813.— José O'Laulor, secretario militar. —Seño- 
a e y principales habitantes de San 


CONTESTACION DEL MISMO A LA SEGUNDA REPRESENTACION. 


«El excclentísimo señor duque de Ciudad- j 
ha recibido la representacion que vds. le han dirigido 
en 12 del corriente, y le es muy sensible no tener fa- 
cultades ni medios de conceder las dos mil raciones que 
vds. piden para socorrer á los que trabajan en descom- 
brar las calles, limpiar las fuentes, etc.—Les es á uste- 
des notorio que es un estrangero, y que además de te- 
ner que atender á la subsistencia dei ejército británico, 
tiene que ocurrir con cantidades de dinero y víveres al 
entretenimiento de los ejércitos españoles empleados en 
la defensa de la naciun, que hasta ahora no les ha pres- 
tado lo que necesitan para su manutencion y pagas. — 
En cuanto á la solicitud de vds. acerca de que solo se 
ocupen por las tropas el convento de San Telmo y la 
iglesia de Santa Teresa, lo tendrá en consideracion, 
no permitirá que se ocupen por la guarnicion más edi- 
ficios que los más necesarios.—Lo que digo á vds. de 
órden de S. E.—Dios guarde á vds. muchos años. Lesa- 
ca 18 de setiembre de 1813.—José O'Laulor.—Señores 
sir pom del Ayuntamiento y vecinos de San Se- 

tian.» 


Todavía hicieron estos mismos otra representacion 
al duque, con fecha 15 de octubre desde Usurbil, ha- 
ciéndose cargo de las contestaciones de O'Laulor, pero 
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rogándole que al menos lós protegiera para conseguir 
la indemnizacion de sus pérdidas de los gobiernos espa- 
 ¡Aol y británico. ' q 


CONTESTACION DE LORD “WELLINGTON A LOS COMISIONADOS. 


«Hasta hoy no he recibido la carta de vds. de 15 de 
octubre último, y me es muy sensible no er servir 
de utilidad alguna á la ciudad de San Sebastian. —El 

curso de las operaciones de la guerra hizo necesario el 
que la espresada plaza fuese atacada para echar al ene- 
migo del territorio español; y fué para mí un asunto del 
-mayor sentimiento el ver que el énemigo la destruyó 

pe su antojo.—Los libelos infamatorios que han circu- 

' dado acerca de este asunto, en los que se ha atribuido 
á las tropas de mi mando y en virtud de órden de sus 
oficiales a destruccion de la ciudad (sin embargo de que 
en gran fué por asalto), hacen que sea una male- 
ria muy delicada para que yo pueda de manera alguna 
mezclarme en ella; y deseo vivamente no se me hagan 
nuevas representaciones acerca de ella, ni tener motivo 
de escribir nuevamente sobre este asunto. 

-. «Dios guarde á vds. muchos años. Vera 2 de noviem- 
- bre de 1813. —Wellingion, duque de Ciudad-Rudrigu.— 
Señores Comisionados de San Sebastian. » 


- En vista se estas desdeñosas y evasivas contestacio- 
nes, y de la insistencia del duque de Ciudad-Rodrigo en 
negar que el incendio y destruccion de la plaza hubiese 
sido obra de sus tropas, atribuyéndola á los franceses 
(á pesar de que su secretario O*Laulor hubiese dicho que 
en los esfuerzos para tomarla se pegó fuego á la ciu- 
dad), se instruyó por el juez de Guipúzcoa, don Pablo 
Antonio de Arizpe, un proceso solemne en averiguacion 
de las causas de aquel triste suceso y de la conducta de 
las tropas británicas y portuguesas, en virtud de peti- 
cion que al efecto le Le hecha. 

- Hemos tenido en nuestras manos y examinado las 
informaciones recibidas ante los alcaldes constitucionar 
les de San Sebastian, y de las villes de Pasages, Rente- 
ría, Tolosa y Zarauz en virtud de despachos del juez. 
Hízose á los testigos el interrogatorio siguiente: 

1, Que conducta observaron las tropas aliadas con 
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los vecinos de San Sebastian el dia del asalto, en su no- 
che y dias sucesivos. 

2.” Cuántas y cuáles personas han sido muertas y 
heridas. 

3. Cuándo se notó por primera vez el incendio, y 
Eo lo causó, esto es, si fueron los enemigos ó los alia- 

os los que incendiaron. 

4.* A qué casas se vió dar fuego, por quiénes, en qué 
dia, de qué modo, J, con qué combustibles. 

5. Si alguno de los aliados impidieron en alguna 
casa apagar el fuego. 

6. Si se cometieron dentro de la ciudad y á su sali- 
da algunas violencias y robos, á los tres, cuatro y ocho 
dias, y despues de la rendicion del castillo. das 

7.2 Si los franceses tiraron sobre la ciudad algunas 
bombas, granadas ó proyectiles incendiarios desde que 
se retiraron al castillo. , 

8.” Si es cierto han sido castigados algunos indivi- 
duos de las tropas aliadas por los escesos cometidos en 
la plaza de San Sebastian. 

.. Cuántas casas son las que se han libertado del ín- 
cendio, y en qué e de la ciudad. : 

El proceso está firmado á 20 de noviembre de 1813. 
Y concluye: «En testimonio de verdad.—José Joaquin 
de Alzuru.» Y la copia: «Concuerda esta copia, etc. San 
Sebastian, 18 de diciembre de 1813.—José Elías de Le- 
garda. » j : 


Centenares de testigos prestaron sus declaraciones 
con arreglo 1 interrogatorio, y de ellas resulta sobra- 
damente justificado, no solo lo que el Ayuntamiento, 
Cabildo y Consulado espresaron en el Manifiesto, sino 
escenas y pormenores cuya lectura, no ya afligejy des- 
consuela, sino que horroriza y espanta, con designa- 
cion de dias y horas, de casas, sitios, y personas que 
causaron y que sufrieron pre desastres, cuyo solo 
recuerdo estremece, y nos abstenemos de page Eo ul. 

Las pérdidas materiales se calcularon en 10; 305,000 
reales en la forma siguiente: 

A yen sencientas casas, quemadas ó destruidas desde 1.* 

.- clase. 


En ajuar, muebles de las mismas, y de las del ayun- 
tamiento y consulado. ú 
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En 45 almacenés de frutos coloniales. 

En 164 tiendas. ' 

En dinero, y alhajas de oro, plata, diamantes, etc. 

El Ayuntamiento y Consulado elevaron sus recursos, 

lenamente justificados, ante una comision mixta esta- 

lecida en Lóndres, conforme á los tratados, para el 
exámen y liquidacion de las reclamaciones de perjuicios 
po la guerra. Hemos visto tambien la larga correspon- 

encia oficial que sobre esto medió; pero el resultado 
fué declarar que la reclamacion no estaba comprendida 
en la letra ni espíritu del tratado de 1823. 

La ciudad, que es hoy una de las más bellas de Es- 

paña, fué reconstruida 4 costa de gravar los artículos 

e consumo y las importaciones del comercio, á pesar 
de las esperanzas que hizo concebir una real órden de 
junio de 1816, en que declaruba el rey que habia veni- 
do en recibir bajo su real proteccion la empresa de 
aquellas obras, encomendando su direccion á la prime- 
ra secretaria de Estado y del Despacho. Pero aquella 
real órden dió muy pocos resultados, y cuando en 1842 
fueron suprimidos aquellos arbitrios, el Ayuntamiento 
tuvo que gravar su presupuesto ordinario para las vbras 
de reedificacion; sin que la ciudad haya logrado indem- 
nizacion alguna. 

Todos los años el dia 31 de agosto se celebra en San 
Sebastian un solemne aniversario Pon las almas de los 
que perecieron en la horrorosa catástrofe de 1813, y en 

catafalco qne se coloca ey numerosas inscripciones 
en vascuence, latin y castellano, alusivas á aquel la- 
meutable suceso. 
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LIBRO 1 


GUERRA DE LA INDEPENDENCIA DE ESPAÑA, 


CAPITULO XIV. 


TARRAGONA. 
VIAGE Y REGRESO DEL REY JOSÉ. 


1814. 


(De enero á agosto.) 
PAGINAS. 


Estado de la guerra en Galicia y Astúrias.—En Leon 
Santander.—La Liébana: herolsmo de sus babitan- 
los —Proviacias Vaseongadas y Navarra.—Mina: atre- 
vida ¡ro sorpresa qe a del ejér- 
cito francés del Norte.— o ¡ed en Cataluña.—To- 
man los franceses el castillo de San Felipe. —Sus 
proyectos sobre Tarragona.— Toma el mando del Prin- 
cipado el marqués de Campoverde.— Accion de Valls 
entre Macdonald y Sarsfield. —Bullicios dentro de Tar- 
ragona.—El congreso catalan.—Desgraciada tentativa 
de Campoverde sobre Monjuich.—Encomienda Napo- 
leon 4 Suchet el sitio de Tarragona.— Incendio de 
Manresa. —Sorprenden y toman los españoles el casti 
llo de Figueras.—Ardid de que se valieron.—Capciosa 
capitulaciun pedida por el pi eii el 
castillo los franceses.—Marcha Suchet 4 sitiar 4 Tar- 
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ragona.—Posicion y condiciones de la plaza.—Campo- 
verde y Sarsfield van 4 su socorro.—Terrible ataque 
de los franceses al fuerte del Olivo. —Asalto: recisten- 
ela heróica: mortandad.—Consejo de guerra en la pla- 
za.—Sale de ella Campoverde, y queda mandando 
Senen de Contreras.—AÁtaque y ha en el fuerte 
del Francoli.—Retiranse los nuestros á la ciudad.— 
Gran pérdida de los franceses para tomar otros ba- 
luartes. —Llega á la plaza la division de Valencia. 
—Llama tambien más fuerzas el Mr ong y 
asalto simultáneo de tres fuertes.—(Quema de cadáve- 
res franceses M españoles. —Embisten éstos el recinto 
do la ciudad alta.—Inútil arribada de una columna in- 
glesa.—Asalto general de la ciudad.—Furiosos y san- 
ts combates. —Penetran en ella los franceses. — 

gubernador herido y prisionero.—Desolacion, desas- 


Narros Desde 5 á 36. 


CAPITULO XV. 


VALENCIA. 
1814. 


(De agosto de 1811 4 enero de 1812). 


Encomienda Napoleon 4 Suchet la conquista de Valen- 
cla.—El gohierno español confía su defensa 4 don Joa- 
quin Blake.—Parts de Cádiz. —Tropas que lleva.—Des- 
calabro de nuestro tercer ejército ea Zújar—Pruden- 
tes disposiciones de Blake en Valencia.—Preséntase el 
ejérelto de Suche:.—Sitio y defensa del castillo de Sa- 

pto.—El gobernador Andriani.—Ataques y asaltos 
francesos rechazados.—Es batido en E 


bajos y fatigas de la guarnicion.—Combate 
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sostenido en la brecha. —Batalla y derrota del ejército 
español enire Valenda y Murvisdro. — Retirada de 
Bluke 4 Valencia. —Rendicion del fuerte de Sagunto. 
—Capitulacion honrosa.—Situacica de la capital. — 
Empeño de Suchet en su conquista y de Blake en su 
defensa.—Estado de sus forti nes.—Espiritu de 
log valencianos.—Distribucion de las tropas españo- 
las. —Colocacion de los franceses.—Línea atrinchera- 
da.—Recibe Suchet refuerzos de Navarra E de Ara- 
gon.—Pasan de nache los franceses el Guadataviar.— 
. Acomcten nuestra izquierda. —Floja defensa y retiraJa 
de Maby.—Sorprende este suceso 4 Blake.—Defiende 
Zayas denodadamnente su posicion.—Avanzan los fran- 
cese3.—Vacilacion de Blake.—Recógese á la cludad.— 
Acordónanla los franceses. —Consejo de gonerales. 
—Cuestiones que propuso Blake.—Acuérdase la salida 
de las tropas. —Empréndese de noche, — Embarazos 
ue se encuentran.—Tienen que retirarse á los atrin- 
mientos.—Inquietud en la poblacion.—Comíision 
ular que se presenta á Blake.—Cómo la recibe.— 
cion del pueblo desechada.—Estrechan los fran» 
ceses el cerco. —Abandonan los nuestros la línea, y se 
retiran 5 la ciudad.—Bombardeo y destruccion.— 
ama de capitulacion.—Consejo de generales españo- * 
.—Dividense mitad los pareceres.—Decide el 
zoto de Blake.—Se acepta la capitulacion.—Sus condi- 
ciones.—Parte oficial de Blake á la Regencia.—ntran 
los franceses en la ciudad.—Su guarnicion prisionera 
de guerra.—Es llevado Blake al castillu de Vincennes 
en Francia.—Entrada de Suchet en Valencia. —Recibi- 
miento y arenga con que le saluda una comision del 
ps ucta del arzobispo y del clero secu- 
.—Prision y fusilamiento de frailes.-—Recibe Suchet 
el título de duque de la Albufera. —Cómo aga pora 
Napoleon á los generales, ales y soldados del ejér- 
cito conquistador. . ..... NOA . De 37 4 96, 


CÓRTES. 
REFORMAS IMPORTANTES. 
1811. 


Decreto de 1.” de enero,—Reglameato del podar ejecu- 
tivo. — Atribuciones Peas más arca soga 
Concesiones de las sen favor de los americanos. 
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—Recursos económicos. —Empréstito nacional.—Tras- 
lacion de las Córtes kh Cádiz.—Reglamento de Juntas 
para el gobierno de las provincias.—Primer presu- 
puesto de gastos é ingrecos.—Jur.tas de confiscos y de 
represalias. —Enagenacion de edificios y fincas de la 
corona. — Contribución extraordinaria de guerra — 
Empréstito del embajador inglés.—Mediacion ofrecida, 
por luglaterra, y con qué condiciones. —Hefurmas polí- 
ticas y civiles. —Superintendencia de Policia. —Univer- 
sidades y colegios.—Veclárase fiesta nicional el 2 de 
Mayo.—11 cion de los derechos señoriales al Es- 
tado.—Abolicion de privilegios. —Extincion de prue- 
Las de nobleza. —Orden nacional de San Fernando.— 
J os especiales de artillería é ingenieros.—HReco- 
nocimiento de la Deuda.—Junta de (rédito público. 
—Arreglo de la Secretaría de las Córtes.—Graves y 
ruidosos incidentes en la Asamblea.—El manitiesto de 
Lardizaba). — Irritacion que produce.—Decrétase eu 
arresto.— Nombramiento de un tribunal especial para 
juzgar su escríto.—Publicacion de otro impreso ofen- 
sivo á las Córtes.—Mindase recoger de la imprenta.— 
Unese esta causa 4 la de Lardizabal.—Tumulto que 
produce un discurso de don José Pablo Vallente.—Sus- 
péndese la sesion.—Alborótase el pueblo, y amenaza 
al diputado á la salida del Congreso.—Le salva el go- 
bernador de la plaza y le embarca.— (Quejas del desór- 
den en las sesiones.—Abuso de la libertad de impren- 
ta.—Tratase de la mudanza de Regentes.—Preteusio- 
nes de la infanta Cariota.—Aspiraciones de los partidos 
opuestos. —Vence el partido liberal.—Lectura del pro- 
ecto de Constitucion. —Se discuten sus primeros títu- 
—Entorpecimienios que procura poner el partido 
antl-libera!.—Fin de las tareas legislativas de este año. De 97 4 432. 


CAPITULO XVII. 


OPERACIONES MILITARES EN EL RESTO DE ESPAÑA. 
1811. 


(De agosto 4 fin de diciembre.) 


Perseveraucia admirable.—Sucesos de Cataluña. — Don 
Luis Lacy y el baron de Eroles.—Toman las islas Me- 
das.—Sorpresa de Igualada y de Bellpuig.—Operacion 
combinada con Eroles, Milans, Sarsfield, Casas y Man- 
so.—Sucede el general francés Decaen 4 Macdonald.— 
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Aragon.—Daran, el Empecinado, Amor, Tabuenca. 
—Hacen prisionera la guarnicion de Calatayud.—Pa- 
san 4 Guadalajara de órden de Blake.—Navarra. —Mi- 
na.—Pregonan los franceses su cabeza.—Tientan des- 
pa ganarle con halagos. —Arranque enérgico de 

ina.—Vá 4 Aragon.—Derrota una columna enemiga. e 
—Embarca los prisioneros.—Bando notable de repre= + 
salias expedido por Mina.—Castilla.—El 6.” ejército.— 
Wellingion.—Socorren los franceses 4 Cindad-Rodrí- 
eran al ejército anglo-portugués.— Accion 

e Fuenteguinaldo.—Don Julian Sanchez; don Cárlos 
de España. —Extremadura.—El 5.” ejército español.— 
Division A OS y derrota del 
general francés Girard en Arruyo-Molinos.—El 7.* ejér- 
cíto.—luvade nuevamente Bonnet las Astúrias. —Movi- 
mientos de las tropas españolas. —Santander y Provin- 
cias Vascongadas.—Porlier.—Renovales, Longa y otros 
caudillos. —Reurion de Mendizabal y Merino en Casti- 
lMa.—Andalucía.—Expedicion de Ballesteros. —Muerte 
del paa francés Godinot.—Situacion del rey José 
A AA rs De 133 4 135. 


CAPITULO XVIII. 
CONTINUACION DE LA GUERRA. 


MUDANZA -EN LA SITUACION DEL REY JOSÉ. 
MISERIA Y HAMBRE GENERAL. 
1812. 


(De enero á mayo.) 


Defiéndese Alicante contra el general Montbrun.—Herói- 
ca muerte de don Martin de la Carrera en Murcia.— 
Afrentosa rendicion de la plaza de Peñiscola 4 los fran- 
ceses.—Formaliza Wellington el sitio de Ciudad-Ro- 
drigo.—Toma la plaza 7 hace prisionera la guarnicon. 
—Emprende el sitio de Badajoz.—Brillante defensa 

e hacen los frauceses.—La azaltan y toman los alía- 
os.—Mal comportamiento de los ingleses en la clu- 
dad.—Viene Soult de Andalucía 4 Extremadura, y tie- 
ne que volverse.—Marmont que iba 4 Badajoz toma 
otro giro obedeciendo á órdenes imperiales.—Amaga 
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á Ciudad-Rodrigo y Almeida.—Relrocede sin fruto 4 
Salamanca.—Caftaños en Galicia.—R invasion de 
Bonnet en Astúrias. —Manda otra vez Santocildes el 6.* 
ejército español. —Santander y Provincias Vasconga- 
.—Mendizabal, Porlier, Longa, Renovales, Jánre- 
apago los franceses cuatro Individuos de la 
uula de Búrgos.—Represallas Lerribles que toma el 
cura Merino. — Navarra y Aragon.—Mina.—S 
sorpresa que hace en Arlaban.—Peligro en que se vió 
de verse engido en Aragcn.— Anécdota curiosa. —Muer- 
te de su segundo Cruchaga. —Es herido el mismo 
a Lor en que se pto el Em - nado.— 
Sorpresa y a que tuvo.—Duran y Villaca . 
—Parlidas en Valencia. —La guerra en Citaluña.—Lo- 
cy, Sarsfield, el baron de Eroles.—Acciones de Yilla- 
seca y Altafulla.—El baron de Eroles en Aragon.— 
Accion de Roda.—Divide Napoleon la Cataluña en cua- 
tro departamentos.—Dá el mando del Principado á 
Suchet.—Operaciones en Andalucía. —Fuerza que te- 
nia Napoleon en España.—Cambio notable en su con- 
ducta con su hermano José.—Le confiere el mando 
superior de todo3 los ejércitos. —Motivo de esta mu- 
danza.—Amenaza la guerra entre Francia y Rusia.— 
Conducta recíproca de los dos emperadores.—Capcio- 
sas proposiciones de paz que hace Napoleon á Ingla- 
terra.—Rompimiento entre los dos imperios.—Fuerzas 
inmensas que lleva Napoleon.—Sale de París. —Miseria 
pública en España. restía horrible.—Hambre gene- 
ral. —Cuadro doloroso que ofrecia la nacion.— Alegría 
y bienestar de que se gozaba en Cádiz.. ........ De 156 4 190, 


CAPITULO XIX. 
CÓRTES. 


LA CONSTITUCION. 
1812. 


(De enero á junio.) 


Tareas 2 poca 50 del Consejo de Estado.— 
Nueva Regencia.—Reglamento.—Jovellanos beneméri- 
to de la patria.—Conelúyese la Constitucion de 1812. 
—Idea de este código.—Titulos de que consta, y dis- 
posiciones principales que cada uno comprende.—Dis- 


CAPITULO XX. 
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De 101 á 247. 


WELLINGTON.—LOS ARAPILES. 


LOS ALIADOS EN MADRID. 
1811. 


(De junio 4 fin de diciembre.) 


Desobediencia de los generales franceses al rey Jo86.— 
Justas quejas del mayor general Jourden sobre este 
punto.—Realizanse sus temores. —Levanta Wellington 
sus reales de Fuenteguinaldo.—Toma los fuertes de 
Salamanca. —Movimientos del ejército francés de Por- 
tugal: Marmont.—Célebre triunfo de los aliados en 
Arapiles. —Premio de las Córtes á Wellington: el Tol- 
son de oro.—Retirada de los franceses. —Marmont he- 
rido.—Clausel general en gefe.—Ya José con ejército 
de Madrid 4 Castilla.—Llega tarde.—Regresa por Se- 

via á Madrid.—Huye el ejército francés al Ébro.— 
a A y o per e en 

mi ellington y los ¿liados.—Alegría y festejos 
en la soblacion —Publitass la Coniación de la mo- 


narquía.—Toman los aliados el Retiro.—Baudo del 


neral Alava.—Penosa retirada de José 4 Valencia.— 
nde el Empecinado la guarnicion de Guadalajara. 
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—Recogen los frenceses las guarniciones de Castilla 
la Vieja. —Pierden la de Astorg3.—Parte Wellin 

de Madrid 4 Búrgos,—Cerca y combate el casillo.— 
Brillante defensa de los franceses.— Levanta Welling- 
ton el sitio con pérdida, y se retira de Búrgos.—Fatal 
ocasion en que lo hizo: cuando las Córtes le acababan 
de nombrar Generalísimo da todos los ejércitos de 
España. — Resiéntese el general Balleslerus de este 
nombramiento.—Es sepavady del mand> de Andalu- 
cía. —Rerónese el ejército francés de Portugal, qe 
reforzado.—Vuelve sobre Búrgos.—Persigue á We- 
po ¡o á los aliados.—Evoluciones de unos y otros 
en Castilla la Vieja.—Retirase Wellington 4 Salaman- 
ca.—Destruccion uentes.—Siguele el francés.— 
Retrocede el general británico 4 Portugul.—Pasa el 6.* 
suso español 4 Galicia. —Distribucion del ejército 
irancés y regreso de José 4 Madrid.—Va Wellington á 
Cádiz. — Obsequios que recibe. —Se presenta en las 
Córtes. —Le dan asiento entre los diputados.—Su dis- 
curso.—Conteatacion del presidente.—Pasa Wellington 
á Lisboa... ...... e eo De 918 4 248. 


CAPITULO XXI. 


LEVANTAMIENTO DEL SITIO DE CÁDIZ. 


RESULTADO GENERAL DE LA CAMPAÑA DE 4812. 
- 1812. 


(De agosto á fin de diciembre.) 


Influencia de los sucesos de Castilla en Andalucía.—La 
ejercieron en el mariscal Soult.—Levan:an los 
nceses el sitio de Cáciz.—Regocijo en aquella ciu- 
dad.—Abandona Soult 4 Sevilla.—Combate 2 triunfo 
de los españoles en el barrio de Triana,—Éntran en 
Sevilla los aliados.—Soult en Granada. —Persiguele 
Ballesteros. —Unese Drouet 4 Soult en Huescar, atra- 
viesan el reino de Murcia y pasan 4 incorporarse á José 
en el de Valencia. —Ocunan los españoles 4 Córdoba. 
—La administracion francesa en Andalucía. —Exaccio- 
nes, impuestos. despojos. —Objetos artísticos llevados 
á Francla.—Eatrevista y conferencia del e y de 
los generales Jourdan, Suchet, Soult y uet en 
Fuente la Higuera.—Plan de vperaciones.—Reunion 
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de ejércitos franceses.-—Acuerdan auxillar al de Por- 
tugal en Castilla, —Recobra el rey José á Madrid, hu- 
endo delante de él el irglés Hill. — Consternacion de 
madrileños.—Discreta y rigor conducta de don 
Pedro Sainz de Biranda.—Sale otra vez José de Ma- 
drid la vía de Salamanca.—Llegan allí Soult y Drouet. 
—Malogran los franceses la ocasion de batir 4 We- 
llington z los aliados.—Responsabilidad que en esto 
cupo al duque de Dalmacia.—Sucesos en Valencia, — 
Accion de Castalla, desastrosa para los ñoles. 
—Culpóse da ello 4 don José O'Donnell.—Clamores 
que en las Córtes se levantaron contra él. —Proposi- 
ciones que se hicieron.—Acres censuras y vehementes 
discursos. —Comision de guerra que se nombró.—Re- 
nuncia del regente don Enrique O'Donnell, hermano 
del general.—Debates que hubo sobre ella.—Le es ad- 
milida á pesar de su gran reputacion y general esti- 
ma.—Dificultades para su reemplazo. ndidatos y 
ptos que los sostienen.—Es nombrado regente don 
uan Perez Villamil.—Sus ideas políticas.— Arribo de 
una escuadra anglo-siciliana á Alicante.—Marcha de la 
expedicion al interior de la provincia.—Prepárase 4 
resistirla Suchet.—Vuelve aquella á Alicante,—Suce- 
sos de Aragon.—Sarsfield.—Sucesos de Cataluña.— 
Lacy.—Nueva distribucion de ejércitos españoles. —Re- 
súme.. y resultado de la campuña de 1812, hecho por 
un historiador francés. . .......... LO e De 249 4 277. 


CAPITULO XXI. 


CORTES. 
EL VOTO DE SANTIAGO. 
MEDIACION INGLESA.—ALIANZA CON RUSIA. 
| 1812. 


(De junio á fin de diciembre.) 


Tareas legislativas.—El Tribunal de Guerra y Mariva.— 
Reglamento del Consejo ue Estado.—Deciárase 4 San- 
ta Teresa de Jesús patrona de ña.—Premios al 
patriotismo y la lealtad.—Sente euntra el obispo 
de Oreuse.—Abolicion del Voto de sartiago.— Tratado 
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de amistad y alianza ns y Rusia.—Medidas 
sobre la contribucion extraórdinaria de guerra.—Dis- 
posiciones electorales —Providencias sobre udminis- 
tracion de justicia.—Debates sobre los que habian 
recibido empleos y gracias del gobierno intruso.—Di- 
ferentes decretos sobre la máteria.—Censura que por 
ellos se hizo á las Córtes en opuestos sentidos. —Feli- 
citacio. de la princesa del Brasil á las Córtes.—Carla 
de gracias de éstas.—Propósito que aquella envolWia. 
—Sus pretensiones ú la Regencia definitivamente des- 
echadas.—Mediacion de Inglaterra para reconciliar las 
provincias de Ultramar, —Marcha que llevó esta ne; 

ciacion.—Conducta poco generosa de la Gran Bretaña. 
—Recelos de los españoles. —Término que tuvo este 
negocio.—Nuevas medidas en favor de los indios.— 
Abolicion de los mitas. — Repartimiento de tierras. 
—Culto que las Córtes daban a la Constitucion.—Pro- 
videncia rigurosa que tomaron contra los diputados 
ausentes. —Presenta la comision de Constitucion su fa- 
moso informe sobre la abolicion del Santo Oficio.—Se- 
ñálase día para su discusion.—Fin de las tareas legis- 
lativas de 1812. ..... aaa se ao De 278 4 308. 


CAPITULO XXXII, 
LA GRAN CAMPAÑA DE LOS ALIADOS, 


VITORIA. 
1813. 


(De enero á julio.) 


Movimientos en las provincias del Norte.—Meadizabal 
Longa.—Caffarelli y Palombini.—Reemplaza Clausel ] 
Caffarelli en el mando del ejercito francés del Nor- 
te.—Sitlo y toma de Castrourdiales por los franceses. 
—Crueldad con que tratan la poblacion.—Rinde Mina 
la guarnicion de Tafalla.—Nueva conjuracion de gene- 
rales franceses contra Mina.—Glausel y Abbé.—Ójean 
el cp el caudillo español.—Retirasa - por 
último bácia Vitoria. —Aragon.—Sarsfield, Villacampa, 
el Empecinado, Durab.—Cataluña.—Correrias de Ero- 
les, Llauder, Rovira y otros.—Copons y Navia general 
en gefe del primer ejércilo.—Hace desmantelar varias 


fortificaciones francesas.— Accion honrosa de Llauder 
en el Valle de Rivas. —Valencia.—Segundo ejército: 
Elio.—Manda sir Jhon Murray la: expedicion anglo- 
siciliana. —Derrota de españoles en Yecla, —Nueva des- 
ca en Villena.—Keparan estas pérdidas triunfando 

le Sucbet con los aliados en Castalla.—Portugal y 
Casulla.—Prepara Wellingion Ja campaña e.— 
Situacion de Napoleon despues del desustre de Rusia. 
—Saca cuadros y tropas de España para reforzar su 
ejército de Alemania. —Trasládase José por disposicion 
de su hermano á Valladolid.—Alza Wellington sus rea- 
les.—Muévese hácia Salamanca.—Fuerzas que lleva. — 
Avanzan los aliados por la derecha del Duero hácia el 
Esla.—Concurre tambien el 4. ejército español de 
Galicia y Astúrias.—Sorprenden y desconciertan estos 
movimientos á José y sus generales, —Evacuan los 
franceses definitivamente á Madrid.—Gran convoy de 
preciosos objetos, fruto de sus despojos, que llevan 
delante de sí.—Concentracion Ce ejércitos franceses 
en el Duero.—Comienzan su relirada.—Siguenlos los 
allados.—Avistanse cerca de Burgos. —Evacuan los 
franceses esta cludad.—Vuelan el castillo.—Terrible 
explosion y estrago.—Prosigne José retirándose hácia 
Vitoria.—Pasan tras él cl Ebro Wellington y los alia- 
dos. —Consejo de Rellle á José: no le adopta.—Com- 
binaciones y movimientos de unos y otros contendien- 
tes en Vizcaya y Alava.—José en Vitoria.—Llama y 
espera á Clausel y á Foy, y no acuden.—Fuerzas y 
pro de los ejércitos enemigos.—Célebre bata- 
en los campos de Vitoria. —Comiénzala don Pablo 
Morillo.— Accidentes principales del combate.—Gran 
triunfo de los aliados.—Pérdida enorme de los france- 
ses en el material de guerra.—Recompensas á lord 
Welliugton.—Penosa retirada de José 4 Pamplona.— 
Refúgiase en el Pirineo.—Entra en Francia.— Yan los 
españoles tras el gran convoy jeamino de Irún.—De- 
fiéndele Foy y le salva.—Combate y toma de Tolosa 
rlos aliados. —Deja Foy guarnicion en San Sebas. 
n.—Combate del Bidasoa.—Es arrojado el francés 
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del suelo español. —Esplicase qué había sido de Clau- - 


sel, y lo que hizo.—Toman los nuestros los fuertes de 
Pancorbo y los de Pasages.—Juicio de esta importante 
campaña 
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CAPITULO XXIV. 


TARRAGONA.—SAN SEBASTIAN. 
ESTADO GENERAL DE EUROPA. 
1813. 


(De mayo á setiembre.) 
PAGINAS. 


Yalencia.—Suchet.—Expedicion de la escuadra anglo- 
siciliana 4 Cataluña.—Mulograda tentativa contra Tar- 
ragona.—Actividad de Suchet.—Faltaa de Murray.— 
Regreso desgraciado de la expedicion.—El lord - 
tinck nombrado gefe de la escuadra.—Reencuentro 
en la Knea del Júcar.—Influjo del suceso de Vitoria 
en Valencia.—Abandona Suchet esta ciudad. —Entran 
en ella lus españoles. —Fuertes que deja guarnecidos 
en aquel reino.—Dirígese Suchet á Aragon.—Desam- 
para el general Paris á Es — gula Mina. 
—Entrau Sanchez y Duran.—£tiquetas entre Duran y 
Mina.—Resuélvelas la Regencia. —Mina comandante 
general de Aragon.—Sitio de la Aljafería.—Toma del 
castillo. —Suchet en Cataluña.—Salida de trupas espa- 
fñolas de Valencis.—Sitian los nuestros á Tarrago- 
na.—Los anglo-sicilianos: la division mallorquina.— 
Copons: Manso.—Iotentan socorrerla los franceses. 
—Suchet: Decaen: Maurice-Matbieu: Bertolelti, — 
Vuela el frances las fortilicaciones de Tarragona, y 
se relira.—Ocúpala Sarstield.—Posiciones que toman 
los ejércitos españoles y franceses.—kl tercer ejército 
español va á Navarra.—Sucede el principe de Anglona 
al duque del Parque.—Accion de la Cruz de Ordal.— 
Sucesos eu el Norte de España.—El rey José dura- 
mente tratado Napolecn con motivo del desastre 
de Vitoria. — Relirase 4 Morlfontaine. — El mariscal 
Soult nombrado por Napoleon lugarteniente geueral 
suyo en España.—Viene á San Juan de Pié de Puer- 
to.—Célebre y presuntuosa proclama que di, —Nueva 
organizaciun y distribucion de su ejercito.—CUerca el 
inglés Grabam con los anglo-portugueses ¿ San Se- 
bastizn.— Abre brecha en la plaza.—Costoso € inútil 
asalto.— Hace Welligton convertir el sitio en blo- 
queo.—Mutivo de esta delecminacion. — Movimiento 
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de Soult.—Combates y batallas en los puertos de Ron- 
cesvalles y el Bastan.—Es rechazado Soult de todas 
las cumbres de los montes, y vuelve 4 San Juan de 
Pié de Puerto.—Intenta sccorrer 4 San Sebastian.—Es 
desalojado de las montañas de Tolosa. —Hercismo de 
nuestras tropas.—Elogio que de ellas hace Welling- 
ton.—Sitlo de San Sebastian.—Cruza un ejército fran- 
cés el Bidasoa en socorro de la plaza.—Detiénele el 4.2 
ejército español.—Batalla y triunfo de los españoles 
en San Marcia!.—Repasan los franceses el rio.—Asalk 
tan los anglo-lusitauos la plaza de San Sebastian y la 
toman.—Horribles excesos que en ella cometen.—In- 
ceudian la ciudad, que es toda entera reducida á 
cenizas. —Ríndese el castillo de la Mota.—No quedan: 
franceses de esiv lado del Pirineo.—Situacion general 
de Kuropa.—Napoleon y los aliados del Norte.—Me- 
diacion de Austria para la paz.—Negociaciones.—Ag- 
tucias diplomáticas de Napoleon.—Metternich: Cau- 
lincourt.—Gran campaña de 1813 en Alemanía.— 
Triunfos de Napoleon en Lutzen Bautzen.— Acepta 

mediacion de Austria.—Armisticio y congreso cu- 
pco Asa incomodada con la conducta de Na- 

eon, se une Á 


Dresde.—Desastre de Kulma.— Alegría y esperanzas 
de los aliados.—Se columbra la decadencia de Napo- 


CAPITULO XXV. 


CORTES. 


LA INQUISICION. — NUEVA REGENCIA. —REFOBMAS. 
FIN DE LAS CÓRTES EXTRAORDINARIAS. 


1813. 


(De enero á setiembre.) 


Célebre informe sobre la abolicion de la Inquisicion.— 
Importantes y luminosísimos debates.—Discusicn em- 
da.—Oradores que se distinguieron en y en 
contra del dictámen.—Solemne triunfo de los refor- 


Tomo XxV. 34 


830 HISTORIA DE ESPAÑA. 


madores.—Famoso Manifiesto y decreto abollendo la 
Inquisicion.—Mándase leer por tres dias en todas las 
ias del reino.—Reforma de las comunidades reli- 
.—Reduccion de terrenos baldíos y comunes 4 
minio particular.—Su repartimiento.—Premio pa- 
triótico.— encias entre la Regen:ia y la mayoría 
de las Córtes.—Sus causas antiguas y recientes. —Es- 
píritu anti-liberal de la Regencia.—Lleva á mal los de- 
cretos sobre Inquisicion y supreslon de conventos.— 
Actitud del clero. —Oficio del Nuncio. —Manejos y 
maquinaciones contra los autores de la reforma.— 
y join formidable en las Córtes á la Regencia y 
al gobierno.—Sintomas alarmantes de perturbación. 
—La Regencia consiente que no se lea en Cádiz el 
decreto sobre Inquisicion.—Sesion de Córtes perma- 
nente.—Exonérase en ella á los regentes. —Nombra- 
miento de nueva Regencia compuesta de tres indivi- 
duos.—Juicio de la que cesaba.—Reglamento para la 
nueva Regencia.—Se la declara irresponsable, Y, se 
límita la responsabilidad 4 los ministros.—Se obliga 4 
leer el decreto sobre Inquisicion.—Orígen de aquella 
resistencia.—Obispos refugiados en Mallorca. —Cabil= 

do de Cádiz.—Obispo de Santander.—Conducta 
Nuncio. —Formacion de causa 4 los canónigos de Cá- 
diz. —Destierro y extrañamiento del Nuncio ravina.— 
Otras reformas. —Abolicion de la informacion de no- 
bleza para la entrada en los colegios.—Idem del cas- 
tigo de azotes. —Mándase destruir todo signo de vasa- 
llage en los pueblos de la monarquía.—Libertad de 
Industria y fabricacion.—Biblioteca de las Córtes.— 
Suscricion 4 su Diario. —Adictones á la ley de impren- 
ta.—Nuevo reglamento y nombramiento de la Junta 
ma de censura.—Ley sobre propiedad literaria. 

= biecimiento de cátedras de agricultura.— 
das de proteccion 4 la clase a cola.—Liquidacion, 
clasificacion y pago de la deuda del Estado.—Respon- 
sabilidad de los empleados públicos, —Reformas eco- 
nómicas.—Nuevo p n de contribuciones públicas.— 
Impuesto único directo. — Presupuesto de gastos é 
ra el año 1814.—Debates sobre la traslación 
de las tes y del gobierno 4 Madrid.— Resolucion 
provisional.—Nombramieuto de la diputacion perma— 
nente de Córtes.—Determinan éstas cerrar sus sesio- 
nes.—Clérranse, y se vuelven á abrir.—La flebre ama- 
rilla en Cádiz. —Conflictos y dcbates en las Córtes con 
este molivo.—Calor é irritación de los ánimos.—Si- 
tuacion congojosa.— Mueren varios diputados de la 
epidemia.—Clérranse definitivamente y concluyen las 
ries extraordinarias. .................+. 
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CAPITULO XXVI. 
LOS ALIADOS EN FRANCIA. 


LAS CÓRTES EN MADRID. 


DECADENCIA DE NAPOLEON. 
1813. 


(De octubre á fin de diciembre.) 
PAGINAS. 


Posiciones de nuestras tropas en el Pirineo.—Resuelve 
Wellington atacar la línea francesa.—Pasan los aliados 
el Bidasoa.—Arrojan de sus puestos al enemigo.—Ad- 
mirable comportamiento del 4.” ejército español.—Idem 
del de reserva.—Excesos y desmanes de ingleses y 
po de Wellington en reprimirlos 
y castigarlos.—Rirdese Pamplona á lo3 nuestros: capi- 
tulacior.—Avanzan Wellingion y los aliados.—Comba- 
te glorivso.—Pasan el Nivelle.—Acorralan á Soull con- 
tra los muros de Bayona.—Hacen alio en Saint-Pé. 
—Levantan atrincheramientos y líneas de defensa.— 
Lluvias, privaciones, desabrigo y penalidades de los 
nuestros en aquel campamiento.—Vuelve 4 España una 

de las tropas españolas. —Sou embestidos log 
aliados en sus estancias.—Pásanse 4 los nuestros dos 
batallones alemanes.—Atacan los franceses otro lado 
de nuestra línea.—Firmeza de los nuestros. —Pérdida 
de unos 7 otros en los combates de estos dias.—Fran- . 
ceses y aliados bacen alto ea sus operaciones.—Suce- 
sos de Valencia.—2.” ejército.—Rendicion de algunas 
plazas que aun tentan los franceses.—Cataluña.—Dis- 
minucion del ejército francés. —Primer ejército espa- 
fñiol.—Reencuentros favorables á los nuestros.—Deg- 
ánimo de Suchet.—Córtes.—'nstalacion de las Córtes 
ordinarias. —Sesion preparatoria.—Discurso del señor 
e .—Causas por qué faltaban muchos diputados. 
éplenlos los de las extraordinarias.— Influencia que 
éstos ejercieron en las deliberaciones.—Diferencia de 
ideas políticas eutre estas Córtes y las pasadas.—Cau- 
sas de esta diferencia. —Cómo se mantuvo el equilibrio 
: de los partidos.—Acuerdan trasladarse á la Isla de 
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Leon á causa de la epidemia de Cádiz.-——Presnpuesto 
el delito 


de ingresos gastos. —Medios ara cubri 
Cuestion ruidosa sabre el cb del lord Wellington. 


—No se resuelve. —Diputados reformistas y anti-refor- 
mistas.—Afentado contra la vida del diputado Anti- 
llon.—Acuerdan las Córtes y el gobierno trasladarse 4 
Madrid.—Júbilo de la capital con motivo de la llegada 
de la Regencia.—Lucha gigantesca entre Napoleon y 
las potencias del Nor'e.—Grandes pérdidas del ejército 
fraucés.—Sistema de guerra de los confederados.— 
Fuerzas inmensas de éstos. —Sombrios presentimien- 
tos de Napoleon.—Memorables y sangrientas batallas 
de Leipsick, de las. mayores y más lerribles que re- 
tra la historia de todos los siglos. —Combate llama- 
de los Gigantes.—Infortunivs de Napoleon.—Detec- 
cion de sus aliados.—Voladura del puente Je Linde- 
nau.—Desastrosa retirada de los francesez.— Esfuerzos 
y apuros para llegar al Rhin.—£Escasas reliquias del 
grande ejército francés.— Regreso de Napoleon a Pa- 
rís. — Sus nuevos proyectos. — Angustiosa situacion 
de» 180,000 hombres dejados en las juarniciones del 
Kiba, del Oder y del Vístula.—Rendicion de la de Dres- 
A 
genera ar ler- 
minar el año 103... o 0 o e nn. S 
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